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HISTORIA GENEKAL 



BE 

LAS COSAS DE NUEVA ESPAÑA, 

aO£ EN BOCE LIBROS T BOS VOLUMENES 

ESCRIBIÓ^ 

EL R P. FR BERJVjIRDLXO DE SAIMGüJ^ 

DE LA OBSERVAirCU DE SAN FBAHCfBCO, 

y ovo Dfi LOS PRIMEROS mEDICADORES DEL SANTO JBVAHOKLI^ 

KV ACUELLAS REGIONES» 

► - > 

DALA A LU8 COK NOTAS T ttmcmiTM 

CARLOS MARIA DE BUSTAMANTE^ 

DIFUTÁDO POK SI. ESTADO OB OAJUCA 

SU RA OtniaRtfO f t^fjpüiA fitS AA wmMMáfíHM mZICAKAt 

Y LA DEDICA 
A JfüIlSTRO SAZ^TTISIMO PADIUI 

TOMO PULMERO. 



MEXICO; 

lapronlA del Ciudadaiio Alejandro V aldés, calle de Saato Domingo 

7 esquina do TmuImu 
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Yo (raeré sobre vosotros una ntuam de Icgoa: 
ttili nadoti robusta y antigua: una nacioD cuy» 
lengiui no entenderéis... Talará Yueittas Diioeei 
f 'éeifétntik vuértroe bijos 4 liij«B««. - 

inmaiM cíAP. S* ^. 16 a 17, 
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A NUESTRO BEATISmO PADRE 

4 

PIO VIII, 

SUMO PONTIFICE BOBUNOf 



BEATISmo PADBE. 

■ - - - ; 

a historia genml de las eosss de la Nueva Espa-^ 

fía (hoy república federal mexicana j que en doce li- 
bros y en lengua castellaua escribió con verdad j 
eritiea el P. Fr. Bemardino Sabaguo, del órden dé 
los menores franciscanos, y uno de los primeros pre- 
dicadores del evangelio en este nuevo mundos es uno 
de los documentos mas importantes que pudieran ver 

la luz después de haber estado sepultado por espacio 
de mas de dos siglos^ en la librería de padres íraj)- 
ciscos de Tolosa en Navarra de Eqpana. 



Por su lectura se percibe cuánta fue la sabidu- 
ría de los antiguos indios mexicanos, cuánta su ha» 
manidad y dulmra, al mismo tiempo que su feroci- 
dad en cuanto á la superstición é idolatría a que do-^ 
lorosamente se vieron entregados. £1 hombre mas 
insensible no puede dejar de derramar copiosas iá^ 
grimas, y de sentir despedazársele el corazón, al ver 
las innumerables ?ictiuias de todos sexos^ edades y 
condiciones que anaalmente se Inmolaban en la Tas- 
ta esCension del imperio de Moctheeuzoina, para sa- 
tisfacer la insaciable sed de sangre humana que de» 
Toraba á sus falsos númenes; al mbmo tiempo que 
no puede digar de bendecir el momento dichoso ea 
que se presentó la luz evaiigélica, y disipó las hof^ 
rorosas tinieblas de la idolatría. 

Alltiempo de pnblieiir esta obra importante,- 
llegó á mis oidos la plausible noticia de vuestra exal- 
tación al sólio pontificio, y para dar á Vuestra Bea- 
titud un testimonio del reg ocijo de que vi inundado 
al pueblo mexicano, me pareció oportuno dedicarle 
este manuscrito interesante. 

Pór médio de él entenderá Vnestra Beatítiid, 
que hallándose las iglesias de esta república cristiana 
en la mayor horfandad, siendo demasiado corta el 
número de operarios evangélicos, y estsndo por otra 
parte harto desmoralizado este pueblo religiaso por 
la seducción de hombres perversos que con mucl^ 
gusto lo tomarían b su antigua idolatriaf seria tan 
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fácil cSomo «enahle una fetrogiadadon 4 ios dias te- 
nebrosos de su gentilidad; mal grande \v\we Dios, San- 
tísimo Padiel jr que solo Vuestra Beatitud puede evi- 
tar cfiortiiiianieiite, proveyendo con generosidad álas 
neeesidades espirituales que nos aquejan, olvidándose 
de que es príncipe temporal, y que tiene relaciones 
políticas con varios soberanos de Europa, que mi- 
rao de mal ojo nuestras instituciones republicanas; 
y acordándose de que principalmente es Padre uni- 
versal de la Iglesia dq Jesucristo^ mereciéndole por 
tanto mucha consideración seis millones de áeles 
mexicanos, que lo aman y veneran, y que solo de 
vuestra justicia y magnanimidad esperan el reme- 
dio. ¡De cuánta amargura no se llenarla vuestro sen- 
sible eorazon, si llegíira á saber algún dia que por 
haber demorado el socorro que hoy pedimos, y tan 
urgentemente necesitamos, estos pueblos faltos de 
pastores habían retrogradado^ y couf ertidose á sus an* 
tiguos errores, porque no liabia quien presidiese á su 
dirección, y que en las montanas y bosques de la 
America mexicana se habian ofrecido nuevamente 
sacrificios de victimas humanas á sus antiguos nú- 
menes! A tal riesgo estamos espuestos, Santísimo Pa- 
dre. ¡Ah! la sola idea de esta abominación que He* 
nana de pavor vuestra alma religiosa, me hace di- 
rigir á Vuestra ÜLatitud mi humilde voz, suplicán- 
dole que al mismo tiempo que acepte esta oblación 
de oii cariño, y este justo parabién por su exaltadon 
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i la siDa de Pedro, dé una mirada compashra áda 
estos pueblos que viven en la horfandad, los revoque 

del borde del abismo de perdición eo que están sen- 
tados, provea k sus grandes necesidades, y les frati* 
quee generosamente el riquísimo é inagotable teso- 
ro de la Iglesia. Sea \'uestra Beatitud feliz en el s6- 
lio que ocupa por muchos años, para gioha de la Re- 
ligión, y bien de la Iglesia mexicana. Mézioo juido 
12 de 1829, noveno de nuestra independencia, y sép- 
timo de nuestra liberted. . 



A Im Oka de F, 



Su menor y mas humilde hijo» 



Cárhf María de BwUamímh. 
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EL EDITOR 

AL. q,U£ LEY£R£. (•) 



■^«^w - — 

L a obra del padro Fr. Bervardino Sabaavit, qiM 
teDgo el honor publiear, es testo en la historiA 
antigua mexicana. Fué uno de los primeros misio- 
neros enviados para propagar la luz evangélica en 
este nuevo mundo; reunió & las cualidades mas re- 
comendables para instruir ú estos pueblos en las ver« 
dades í ternas, las de sabio en la estension de la pa- 
labra; escribió esta obra con el laudable objeto de 
ínsttüir á los cdoperadores evangélicos, para facilitar 
la enseñanza de la verdad; y como esto no se podía 
conseguir ei no precedía el conocimiento esacto de 
los usos, ^stumbres, religión idol&trica, política, y 
eieoeifts naturales de los mexicanos, faé aqtií por qué 
•■sistemó su obra bajo de un plan, cuyos resultados 
fueron tan íelice& como él deseaba. Hoy sale á luz, 
después- de haber ^tado oculta por mas de dos si- 
glos en el convento de S. Francisco de Tolosa de Nava- 
na, y se presenta como un ástro magrstuoso en el ori- 
zoDte literario para dar honor & la América mexi- 

(*) lo que digo en el prólogo del deceno libro que tra- 

te de Is coaquiste de Mézko, y be pubücado por separado. 

1 



A. 

eana: ¡diohoso yo, & qaien ba. cabido la -suerte de 

contribuir d una empresa de que resultará tanto bien 
á esta pátria que. adoro! £1 lector notará, que he he- 
cho algunas ligeraa variantes accidentales pero no 
esenciales, para dar ft entender su testo, pues usa de 
voces anticuadas, y de modismos que entonces eran 
perceptibles al común de las gentes: no he lacera- 
do su te'sto y sentido, lo he tratado con la delica- 
dez que merece un varón tan sábio y respetable. 
^Quién soy yo para tener tamaña audacia, sino un 
pobre ignorante y un solo admirador de los sabios? 
Sin embargo, me he tomado una libertad, que so^ 
phco á la respetable spmbra del P. Sahagun me dis- 
pense, y es la de presentar ahora d prólogo que es- 
cribíó para su segundo libro, porque ciertamente df* 
be estar al frente del primero; tanto mas, que por 
medio de él sus lectores se instruiián do los. moti- 
vos que obligaron al autor a escribir e^ta obra,* los 
medios de que se valió iLc., pues de otro modo tal 
vez muchos no alcanzarían cual es su monto y todo 
el grado de estima que se .merece. Dada esta justa 
esculpacion, ya podrá muy bien entenderse cuanto 
el mismo F. Sahagun dice en su siguiente. i 
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Todos los escritores trabajan de autorizar sus 
escrituras lo mejor que pueden; unos con teetigos 
fidedignos; otros con otros escritores que nntrs de 
«lios han escrito los testimonios de los cuales son 
haltidos por ciertos; otros ron testimonio de la sa- 
rrrruia escritura. A mí me iian faltado todos estos 
ÍLind'imentíjs para autori/nr lo que en estos doce li- 
bros iL'ri:.nD escrito, y no hallo otro fundannento pa- 
ra autorizarlo, sino pont r acjui la relación de la di- 
ligencia que hice para saber la verdad de todo lo 
que en estos doce libios se escribe. Como en otros 
pruiogos de esta obra lio dicho, f\ mí me fué man- 
ciado por santü obediencia de mi prelado mayor, 
que escribiese en lengua mexicana lo que me pa- 
reciese ser Citil para la doctrina, cultura y manutc- 
neneia (ó sea mantenimiento) de la cristiandad de 
estos natuiaics de ésta Nueva Españn, v para ayu- 
da de los obreros y ministros que los ductunan. Ue- 
cibido este mandamiento, hice en Icnona castellana 
una minuta u memoria, de todas las materias que 
había de tratar, que í'ué lo que está escrito en los 
doce hliroí^, y la postilla y cánticos, lo cual se pu- 
so de prjüia ti)< r;i en el pueblo de Trpfopulco^ que 
es de la pfo\i;icia de Culauucán ó 7Vcroro; hízose de 
esta manera. el dicho pueblo, hice juntar todos 
Jos principales con el señor del pueblo, que se lla- 
maba D. Diego de Mendoza^ hombre anciano, de gran 
marco y habilidad, muy esperimentado en las cosas 
curiales, bélicas y políticas, y aun idolátricas. Ha- 
biéndolos juntado, propáseles lo que pretendía hacer, 
y pedfies me dieBen personas hábiles y esperinieo-* 
tad«8 con quien pudiese platicar, y me supiesen dar 
razón de lo que les pre^>untase. Éllos me rcspondie* 
roa qqe aa bablaríaa acerca de lo propuesto, y que 



IV. 

otro dia tne responderían, y asi se despidieron de mi. 
Otro día vinieron et señor con tos principales, y he- 
cho un muy solemne parlamento, como ellos enton* 

ees lo solían hacer, que así lo usaban, señaláronme 
hasta diez ó doce principales ancianos, y dijéronme 
qtic con aquellos pnfüa comunicar, y que ellos me 
(luirían razón do todo lo qne los preguntase. Esta- 
ban también alli ha.^ta cuatro latinos. éL los cuales 
yo pocos años antes había cnsc ñ ido la gramática en 
el colegio de santa Cruz en el TUtiieloko, Con estos 
principales y gramáticos también principaleí», plati- 
qué nuiclios días cerca de dos años (siguiendo la or- 
den de la minuta que yo tenía hecha.) Todas las 
cosas que conferimos me las dieron por pinturas, 
que aquella era la escritura que ellos antiguamente 
usaban: los srrani-' ticos las declararon en su lengua, 
escribiendo la declaración al pie de la pintura. Ten- 
go aun aliora estí)s oriíiinales. También en este tiem- 
po dicté la posidla y los cantares: escribitronla los 
latinos en v\ niisnio pueblo de Tepenpvlco. (fiando 
fui al capitulo donde cumplió su licbddmada el /^?f/rc 
Fr. Fiítruisco ToráK el cual nic iuipuso e?ta carga» 
me mudaron de Trjfco/ni/m llevando todas mis cscri- 
turn':: fiii a morar á S(ifí!ia;';o drl TíafírfofcK n'lí juri- 
tarído los principalr?. les propuse; el ucijocio ck; mi» 
escrituras y les dt uuindó me señalasen alíjennos prin- 
cipales hábiles, con r]uicn ersanmiiise y platicase las 
que de IVprapulco traía escritas. Kl jjobernaclor con 
los alcaldes, me señalaron basta orlio ó diez princi- 
pales escQfíidos entre todos muy lifd)iles tn su len- 
gua, y en las cosas de sus anti^ruallas: con Ior cua- 
les, y ron cuatro ó cinco colegiales todos (rtliiii{ucs^ 
pnt espacio de un año y algo mas encerrados ( n el 
colegio, se enmendó «le claro, y añadió todo lu que 
de Tepfojmlro traje escrito, y todo se tornó á escri- 
bir de nuevo de ruin letra, porque se escribió con 
tuucha prisa* En este escrutiño o ecsamen, el quo 
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mm trabajó de todos los colegiales, fué Martin Jqr 
^eobita^ que entonce» era rector del colegio, vecino de 
Tialiel^a^ del barrio de Santa Jiña, Habiendo hecho 
.lo dicho en el Tialfeloko, vine d morar á iS. /Vc^k- 
<iseo de México^ con todas mis escrituras, donde por 
.espacio de tres afios las pasé y repasé á mis solas, 
y las torné á enmendar, y dividilKs por libros en do- 
ce libros, y cada libro por capítulos y párraío¿. Des- 
pués de esto, síenílo provincial el P» Ir. J\Ii[!V(l 
JSavarro, y general dr México el P, Fr. Dic^o de 
Mendoza^ con su favor se sacaron en blanco en bue- 
Ba letra todos los doce libros, y íc enmendó y sa- 
có en blanco la posiiUít^ y ios cantíires, y se bizo nn 
arte de la lenízna mexicana, con un !)ücal>ulariü ap( n- 
diz, y los nicx((iinr,s aFiadieren y eiinienclarcn niuclias 
cosas 6 los doce libros cuando se iba sacando en 
blanco: de manera, que el prinier cedaso por doa- 
de ñus obras se pasaron fueron los de Tcjuopulro^ 
«1 segundo los de Tlaliclvko. el tercero los de .1/é- 
jciVo, y en todos cestos escrutiños liwbo graiuatieos 
coleiriales. Kl general y mas eúbio lué Jlutw.iio Fa- 
ieriutto (a) vecii»o do Jhtcapu zaleo: otro poco hkiios 
que este fué Jilonso Ve^fratio, vecino de CuaulUitluni 
otro fué Martin Jacobita^ de que arriba hice men- 
ción: otro, Pedro de S, Buenaventura, vecino de Cttaidf>' 
itllan^ todos cspcrtos en tres lenguas, latina, espajio- 
la é indiana. Los escribanos que sacaron de bu€Da 
letra todas las obras, son Diego Degrado^ veemo d©1 
barrio de S, Martin^ Mateo Severino^ vecino de Xoctí' 
milco, de la parte de Ullác. De que estas escrituras 
estuvieron sacadas en blanco, coD el favor de los pa- 
dres arriba nombrados en que se gastaron hartos 
lorotees eon los escribientes, el autor do ellas, de- 
mandó al padre comisario Fr, Francisco de Rivera, que 

(a) Esto ]]ürt6 fi hacer coinpntirionoF dr;un{ítirn?, do quirn ine 
' ^ria el bmhio pndre Mier» era uuo de lim múios mejori s ituuta- 
jiitfas de an i¿oí^. 



VL 

se viesen ele tres ó cuatro religioso?, para qne aqaa* 
líos dijesen lo que les pareciera de ellas, en el ca» 
pítulo proviacial quo estaba propincuo, los cuales vi- 
nieron y dieron relación de ellas al difinitorio en el 
mismo capítulo, diciendo lo que les parecia; y dije- 
ron en ci difinitorio que eran escrituras de mucha 
estima, y que debian ser favorecidas para que sq 
acabasen. A algunos de los deñnidores los pareció 
que era contra la pobreza gastar dineros en escri* 
birse aquellas escrituras, y así mandaron ni autor que 
despidiese é, los escribanos, y que él solo escribie- 
se do su mano lo que quisiese en ellas, el cunl co- 
mo era mayor de setenta anos, y por tenil)l()r de la 
mano' no pudo escribir nada, ni se pudo alcanzar 
dispensación de cí^tc mandamiento, y así estuvieron 
las escrituras sin hacer nada en ellas mas de cinco 
anos. En este tiempo, en el capítulo siguiente luó 
elegido por cksMs cufttodum para el capítulo gctjcral 
el P. Fr. Mií^nd Aovarro^ y por provincird el P, 
Fr. ,^h?iso de F::crd>jr¡(¡. En este tiempo el autor 
hizo un sumario de todos los libros y dr todos los 
capítulos de en da lit)ro, y los prólogos donde en l)re— 
vedad se decia todo lo que se contenia en los li- 
bro?. Este sumario llevó (i EspuTia el P. Fr. .1/r- 
gurí JYavnrro^ v su compañero el padre Gcróaím') de 
Mendieía^ y a«í se puso en España lo que estaba es- 
crito aeerca de Ins eo-as de esta tierra. F^n este me- 
dio tiempo, el padre. iHoviuciai tomo todos los libros 
al diciio autor, v ?c e-p:ircievon por toda la provui- 
cia, donde lueron vistor, de muchos religiosos, y apro- 
bado:^ por rnnv prei io^os y provechosos. lJes[)ue- de 
algunos anos, volviendo del capitulo frenernl el P. 
Fr. Miguel jVuLarro, el cual vino [)or comisa- 
rio do estas partea en censuras tornó á reeoíror los 
dichos libros á j)eticion del autor; y dcsj)U!:á que es- 
te vi'Ton recogidos, de ahí íi un año poco mas ó me- 
nos, vmieroa á poder del uulur. En este Utuipo nm- 
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gima cosa se hizo en ellos, ni hubo quien favore- 
ciese para acabarse de traducir en romance, hasla 
que el pridre comí-ano general Fr. Rodrigo de <Sc- 
^Mffro, vino á estiis [J irtes y los vio, y se contentó 
mucho de ellos, y iiiaiuio al dicho autor que los tra- 
dujese en romance, y proveyó de todo lo necesario 
para que se escribiesen de nuevo, la lengua mexi- 
cana en una columna, y el romance en la otra, pa- 
ra los enviar ú Ks{)afin, porque los procuró el ilus- 
trísimo Sr. D. Juan de Ovando, presidente de! con- 
sejo de Indias, porque tenia noticia de estos libros 
por razón del sumario que el dicho P, Ir, J\Ii^ 
gvel JVavarro habia llevado á España, como arriba 
86 dijob Todo lo sobredicho hace al propósito de 
que se «fitíendaf qoe ésta obra ha sido ecsaminada 
y aprobada por mucbos, y en muchos años, y se han 
pasado mucbos trabajos y desgracias, hasta ponerlfi 
•n el eatado que ahora está, f in del prólogo, (b.) 

IDEA DEL PADRE 

FR. BERMAROmO DE SAHAGVJ^, 

lACADA DEL MEXEALÜGIU SERAncO DEL i\ B£TANCOl/RT| 

PAG. \\X 

I 

E! V. P. Fr. Berna rdino^Sabagun, natural de 
SahagUD^ tomó el hábito en el convento de Salaman- 
ca, 8Íendo estudiante de aquella universidad. Pasó á 
^!^iKi!kKlíM^0Ítl:íO|] «f>P «ie :>29 con el V. P* Fr. Ai^^ 

(b) Esta obra «e eopid en Madrid, en ctm édl cosmógraft» D. 
Jaia Baotista MafioB, fi espestaa del bri^radicr D. Dieno Garcia 
Panes, verarruzano, á quien por aiu¡?tad <f la franqueó. llnbi(?n- 
dola ü-aido do klspaña se vemli6 entro sus \\hroA por cien prsos, 
í D. Miwufcl Josd Bellido, quien por igual cantidad me la vendió, 
Khftjando fvinte pesos para cu impresión; en la edtdon del Kbro 
^''^^ be copiado por «itéilüca la felacion litenl del leBor Faoea 
^ 9í» ae iranio» B« 
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ionio de Ciodad Rodrigo. Siendo «lanocbo M dotfr 
do de hennosora en el cuerpo, y dispotioioo y ga/^ 
ilardfa, a que correspondía la de su alma: que de^* 
de sus tiernos aftos fué mnj observante, reoojido j 
Tnuy dado á la oración, por lo cual tuvo con él es- 
trecha comunicación el P. Fr. Martin de Valencia 
á quien mereció muchas voces el verle en éstasis ar- 
robado: fué muy puntual en el coro aua en su ve^ 
jéz: nunca faltó de maitines: era manso, humilde, f 
a todos en sa conversación afable. Fué electo ed se- 
g:mdo lugar con ol doctísimo P. Fr, Jusn de Gaorm, 
por lector do Tlalteiolco en la función del colegio 
de Santa Cruz, donde lució como- luz sobre el can- 
delero, porque era/en todo género de ciencias cqq- 
sumado: supo con tanta propiedad la lengaa mexi- 
cana, que nadie hasta ahora le ha igualado: espr^ 
• bió en ella muchos libros, que en el catalogo de es- 
critores se harfi mención: tuvo por esto contradícÍQ- 
nes, pareciendole a algunos que no era bien escri- 
bir en la lengua mexicana á los indios sus antiguos 
ritos, porque no se les diese ocasión & seguirlos; por 
lo cual puso en el bocabulario de tres lenguas que 
tengo* <9n romance esta gramátici|« J>íé dedisst vi* 
deamur ansam Rnbtnis^ qui saepe expngnaverwU me á tti- 
vrntute mea. Celó la honra de Dios contra la idola- 
,tría, y deseó se imprimiese la fé cristiana en los con- 
vertidos Tñwy de veras, y así dice como ministro es- 
pérí mentado, que á los veinte primeros fué grande el 
fervor de los naturales; pero que después se incli- 
■ naban á la idolatría, y andaban en la fé muy tibios. 
Esto dice en el libro de sus postillas que tengo, de 
donde he aprendido mucho. A los primeros veinte 
anos de su vida fué guardián de algunos conventos, 
' y después no quiso admitir oficio ni guardianía en 
mas de cuarenta aQos, por ocuparse en predicar, con- 
fesar y escribir: en sesenta y un años que vivió en 
la provincia, la mayor parte en el colegio, sia (á«e- 
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cansar un solo día, doctrinando á los niños en po- 
lítica y buenas costumbres; en ensenarles á leer j 
escribir, gramática, música, y otras cosas del servi- 
cio de Dios y la república, hasta que el año de \ 
habiéndose de todo> anunciado el dia de su muerte, 
se viDO á la enfermería de México, donde murió ea 
23 de octubre: acudieron á su entierro los colcí^na- 
les arrastrando la< vecas, Irts naturales derramando 
lágrimas, y los religiosos dando á Dios rniestro se- 
ñor alabanzas de tan santa muerte, de que tratan el 
martirologio, Gonzaga y Torquemada, DajJá^ Xlampi* 
aeo y otros muchos. 

En la bil)liütcca del Sr. Eguiara, la manuscrita 
de la librería Turriana, he leído el artículo correspon- 
diente al P. Sahagun, y en él presenta un largo catálogo 
de obras (jue escribió: acuí rdomr solo de las 8ÍguieiiLe& 

La historia (pie pnftiit amoB. 

Arte de graiiiat u n mexicana. 

Diccioaano trilingüe de español, latin y mcjú- 

caoo. 

Sermones para todo el año en me;Licaao, (qua 
poséo auri(|uc sin nom!)re de autor). 

Postillas () comentarios al evangelio^ para las 
misas solemnes de dia de precepto. 

La historia de los primeros pobladores íraa- 
ciscaaos en México. 

Salmodia de la vida de Cristo, de la virgen 
y de los isantos, que usaban los indios , y preceptos 
para los casados. Lsada eapirilual^ que fué la prime- 
ra obra que se imprimió en México en la imprenta 
que trajo Hernán Cortés de K^¡)í^ña &c. &c. 

Tal es el mérito litorano de e«te ilustre hom- 
bre, á quien presento en el gran tratro de !a socie- 
dad, para que la ijcnerncion presente honre su me- 
moria, y lo colme de los aplausos de que lo creo 
digno. Tnnd)ien lo hajio en el objeto de que se cal- 
cule cual &^ik el acenso que deban dar aus lectores 
Tonu L 2 



á nnas relaciones csacta? , hcclns por un skh:o (!e 
tales coiiocimientoí , y qjje cuanto L i eiCTilo io hd 
pecado en la balanza de la imparCi^liJad* 

EK ESTE X.IBRO Ó PKISÍCR VOLCMC!C, SE COXTIH^d CINCO 

LIBROS C0> SL5 AFL,>ÍIíiC£S. 

El primero, trata de la iriuchedjmbre de dio- 
¿es que esta nontc rr.cxicana adoraba en tiempo de 
su íientüidad: v el npfndiz de ejie lii-ro trata de ía 
confutación de la iüoiaina, en la miinia lengua vul- 
gar española. 

El stifuiiJo libro, trata de las fiestas y soleoi- 
nidades ton (jiie honraban ¿ sus diose?, y el calen- 
dario oue ur:iban ( ara tocio-? los meses, y dias del 
añ j. FJ apéiidiz de este libro trata de los líicios 
y oficiales (jue liabia en el templo para su ser\icio 
en Ij. ciu'lad de v:c:o. El tercer l.bro. trata del 
princij)io que tuvit-rcn los dioses. El aptndiz de este 
libro trata de la iuniortabdad del ánima, v de los lu- 
gares donde cre:aa r-uc iban. De las ecsequias que 
'haciao á los difuntos. 

£1 cuarto* trata de la arte divinatoria que usa* 
ban estos naturales en tiempo de su idolatría. Por 
apeDdiz vá una apología acerca de este mismo ]ibro. 

El quinto libro trata de los agüeros, con su 
apéodiz que trata de las abusiones. 

CJRTJ DEDÍCJTORLi DEL AUTOR. 

Al Ríno. P. N. Fr. Rodriso de Sequera, pre- 
dicador ir.rri^ne de la orden de los frailes menorr?, 
y comisario jieneral de toda esta nueva España, nue- 
va Galicia. Coatcmala, Costa Kicri, ^ nrní;i!\ nueva 

Vizcaya, y de la isla i:¡spa£k>la» su menor subdito Fr. 
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Bornardino de SahagUD, desea prosperidad j salud 
«A utroquc nomine* 

Con ninguna otra cosa , padre reverendísimo, 
ni o parece puedo dar muestra del agradecimiento que 
debo á V. P. , si no es dedicándole e?ta obra que 
por su íavor ha sido resucitada, habiendo estado en- 
terrada en el sepulcro del olvido, por manos del dis- 
favor , para que dado que á mí me falten palabras 
para poder encarecer ía grande obligación que ten- 
go al sorvicio de V. P., oíieciendo la obra, y el au- 
tor de ella é quien le lia dado nueva vu!;i, do sea 
yo argüido de ingrato, y de nuevo V. P. sea servi- 
do de aí¡>pnrarla, mirando por ella como coí^a pro- 
pia; y peiiiando ca mí cómo podría encarecer este 
tan gran beneficio, rae vinieron á la memoria las pa- 
labras del gloriosísimo Dr. S. Gerónimo, con que en- 
carece aquel gran triunfo y divina victoria do Jesu- 
cristo nuestro seQor y .redentor de la vida, la cual 
ee maDife^td el día de su trionfal resurrecciou, des* 
pues de haber con tantos trabajos triunfado de la 
muerte, el cual dice así : iif%i7 nAU nasd pro/uii, niñ 
redimi profumcU Mas antes* como el mismo Reden- 
tor dice hablando de Judas, mas nos valia no haber 
nacido, que nacer para ir & pena eterna. La senten- 
tencia de estas palabras, P. Kmo., cuadra muy bien 

Eara mis obras, á las cuales fuera mejor no estar 
echas, que después de gastado el trabajo caer en 
el sepulcro del perpetuo olvido: de manera, que to* 
do lo que ellas son y serán, se ha de atribuir á V* 
P. como á su redentor, el cual las redimió sacándo- 
las de debajo de tierra, y aun debajo de la ceniza* 
y poniéndolas en lugar donde tengan vida y honra, 
y por ellas su autor tenga algún provecho espiritual» 
el cual ninguna otra cosa pretende; y por esto, no 
con impropiedad, sino muy apropÓ!>ito, te puede de* 
cír de lo que adelante de lo arriba alegado dice núes* 
tra madre la Iglesia en loor del redentor, que es:/$ 
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ftlix culpa quae talem ac tantum nirrui/ halare rcdcmptO' 
rcm! Puedo yo decir de estas luisma.^ palabras, te- 
niendo [)or próspero el disfavor que á mis obra» se 
lia dado, y por favorLihics á los que le dieron, pues 
que por aquel c.uninr) vinieron fi parar en manos de 
quien tanto la ha lax oi cc ido; de manera, que el ser 
y valor que tienen, y tendrán^ (a) á ¿olo el que las 
favoreció para que saliesen á luz, se ha de atribuir 
mas qiie no al autor. Por tanto , Rmo. P. nuestro, 
suplico á V. Pr tenga por bien de recibir eo su am- 
paro y proteccíou este primer volumen de estas sus 
redimidas obra?, el cual contiene cinco libros con 
otros tantos apéndices, y será como el primogénito 
y principal hijo al coal seguirán los demás, los cua- 
les aun se quedan criando con los alimentos de que 
V. P, les ha proveido, y no dudo que V. P. los to- 
mará como por hijos muy legítimos, para favorecer- 
los así en esta nueva EspaHa, como en la antigua, 
en todo lo que fuere menester y contener. Yo tengo 
fundamentos muy suficientes para tener esta confian- 
za: no quiero multiplicar palabras; mas concluyo con 
decir, como dice S. Pablo, que mas debemos al se- 

fundo Adán, que al primero; asi ellas deben mas 1 
\ P. que no á su autor.— Vale. 



(a) Sil vaticind muy bien el autor: la Cámara de diputados del 
congreso jEmcral mexicano le hizo justicia, piu s apenas sr le pro- 
puso la f ili( i(jti (le < «tn fibra, cuando sin discusión mandó rn de- 
creto de 31 de rnarzo tlr rpjc «o !r?»¡irin)icra do rtjpntn del 
tesoro público sin discusión, y en el nioiucuio mandó que se pa- 
sase su acuerdo al senado, llevándole una comisión presidida del 
Lic. Carlas María de Bustamante que promovió la edición, y fran* 
íjMró el manuscrito; müs eti r?ta Cfimnra qurdrt «¡rpullado dicho 
acuerdo en perjuicio de la literatura nacional, ialtóie un P. Sequera. 
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INTRODUCCION 

AL PEIMBB. LIBRO DB LA HISTORIA. 

El médico no paede acertadamente aplicar las 
Aedíeinaa al enfermo, sin que primero conozca de 
que humor, ó de que causa, procede la enfermedad; 
de manera, que el buen médico conviene sea doc- 
to en el conocimiento de las medicinas, y en el de 
Jas enfermedades, para aplicar conveniblemente á cada 
enfermedad la medicina contraria: puesto que los predi- 
cadores y confesores, médicos son de las almas pa- 
ra curar las enfermedades espirituales, conviene que 
tengan esperíencia de las medicinas y de las enfer- 
medades espirituales: el predicador, de los vicios 
de la repdblica, para enderezar contra ellos su 
doctrina, y el confesor, para saber preguntar lo 
qne conviene, y saber entender lo que dijeren to- 
cante á su oficio: conviene mucho sepan lo nece- 
sario para ejercitar sus oficios: ni conviene se des- 
cuiden los ministros de ésta conversión, con decir 
que entre esta gente no hay mas pecados de bor- 
racheras, hurto y carnalidad; pues otros roiichos pe- 
cados hay entre ellos muy mas graves, y que tie- 
nen gran necesidad de remedio. Los pecados de la 
idolatría y ritos idolátricos^ y supersticiones idolátricas y 
agüeros^ y abusiones y ceremonias idolútiicas, no son avn 
perdidas oel todo, (a) Para predicar contra estas co- 
sas, y aun para saber si las hay, es menester sabrr co- 
mo las usaban en tiempo de su idolatría, que por ialia 
de no saber esto, eo nuestra presencia hacen nnK liag 
cosas idolátricas sin que lo entendíamos, y dicen al- 
gunos c^nicñndolos, que son boberias ó niñerías, por 
Ignorar ia raíz de donde salen, (que es mera ido- 
lauria, y les confesores m se las preguntan, ni pien- 

^ («) Tt^mome que resuciten donde noe deacnidemoi en el lé- 
Vnen eepirilaal de lauicioii* 
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san que hay tal cosa, ni saben el lenguage para pre- 
guntárselos, ni aun los entenderán aunque se lo di* 
gan.) Pues porque los ministros del evangelio que 
Euccederán k los que primero vinieron en la cuitu* 
ra de esta nueva vifia del Señor, no tengan ocasión 
de quejarse de los primeros, por haber dejado á os- 
curas las cosas de estos naturales de esta nueva Es- 
paña, Yo PV. Bcrnardino de Sahagun^ fraile profeso 
del orden de N. S. F. S. Francisco de la observan- 
cia, natural de la V^illa de Sahagun en Campos, por 
mandado del muy H. P. Fr. Francisco Torál, provin- 
cial de esta provincia del santo Evangelio, y des- 
pués obispo de Campeche y Yucatán, escribí doce 
libros de las cosas divinas, ó por mejor decir idolá- 
tricas y humanas, y naturales do esta nueva España: 
el prinioro de los cuales trata de los dioses, y dio- 
sas (]uc r-Tos naturales adoraban: el segundo, de las 
fií'stas coa (¡iie los honraban: el tercero, de la in- 
mortalidad de la alma, y de los lugares adonde dc- 
cian que iban las ahiias desdo que salían de los cuer- 
pos, y de los sufragios y ecséquias que hnt inn por 
ios muertos: el cuarto hbro trata de la ablroioL'ia ju- 
diciaria, fjue r>tos naturales usaban para salícr la 
fortuna buena ó nuila, que tenian los que nacían: el 
quinto li!)ro, traía de los agiieru.s que estos natura- 
les tenian para adivinar las cosas por venir: el libro 
sesto, trata de la rectórica y filosolla moral, (¡ue es- 
tos naturales usaban: el sétimo libro, trata de la fi- 
losofía natural, que estos naturales alcanzaban: el oc- 
tavo hbro. trata de lo-^ soTiores, y de sus costumbres 
y maneras de gobernar la república: el libro nono, 
trata de los mercaderes, y otros oficiales mecánicos 
y de sus costimibres: el libro décimo, trata de los 
vicios y virtudes de estas gentes, al propio de su 
manera de vivir: el libro undécimo, trata de los ani* 
maleSf aves y peces, y de las generaciones que bay 
ea esta tierra, y de los árboles, yerbas y flores, fta- 
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tos, metales y piedras, y otros minerales: el libro doo* 
décimo 86 intitula, la conquista de México, Estos do* 
ce libros, coD el arte y bocabularío aptndiz, se aca« 
baroD de sacar en biaoco este afio de 1569; aun 
fio se han podido romanzar, ni poner las escolias se- 
gun la traza de la obra: no sé io que se podrá ha- 
cer en el ano de 1570 que sigue, pues desde el dicho 
año, hasta casi el fin de este alVo de 1569, no se 
pudo mas entender en esta obra por el gran dis- 
favor q'ie hubo de parte de los que la debieran fa- 
Torecer; pero como llegó & esta tierra nuestro Thno, 
P. Fr. Rodriiro de Sequera^ comisario general de to- 
das estas provincias de esta nueva Kspnfm, Guate- 
mala &c. del orden de nuestro S. P. S. Francisco 
de la observancia, mandó rjue c.-tos libros todos so 
lomnnzasen, y así en romance, como en lengua ine- 
iicaua, se escribiesen de buena letra. Es esta obra, 
como una red barredera, para sacar á luz todos ios 
vocablos do esta lengua, con sus propias y metafó- 
ricas dignificaciones, v todns sns maneras de hablar, 
y las mas de sus antiiinallas buenas y malas, es pa- 
ra redimir mil canas porque con harto menos tra- 
bajo de lo que aquí me cuesta, podrán los que (jui- 
sieren saber en poco tiempo nuevas de sus antigua- 
ílas, y todo el lenguagc de esta gente mexicana, apro- 
vechará mucho toda esta obra, para conocer el qui- 
late de esta gente mexicana, el cv(d aun no se ha CO' 
SOCíí/o, porfpff vino sobre ellos aquella maldición que Je- 
lenjías de parte de Dios fulminó contra Judéa y Jc' 
nsalén, diciendo en el cafjiíulo 5.; ,.Vo haré que venga 
nSobre vosotros.... yo traeré contra vosotros una gen- 
«te muy de lejos, gente muy robll^ta y esforzada, 

£nte muy antigua y diestra en pelear, gente cuyo 
iguage no entenderos, ni jamás oíste su manera ae 
nbablar, toda gente fuerte y animosa, codiciosísima 
nde matar. Esta senté os destruirá ¿ vosotros y á fuee- 
lífas mugeres y hijos, y todo cuanto poséis, y de»- 
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„truirá todos vuestros pueblos y edificios.'' (a) Est© 
¿ la letra ha acontecido á estos indios, con los es- 
pañoles, pues fueron tan atropellados y destruidos 
ellos y todas sus cosas, que ninguna aparieiicia les 
quedó de lo que eran antes. Aí?í están tenidos por 
bárbaros, y por ícente de bajísimo quilate ( como se- 
gún verdad, de las cosas de policía, echan el (tic 
d< !:uitr! á inuclias otras naciones que tienen gran pre- 
sunción ae políticas, que sacando fuera algunas tira- 
nías que su manera de reí^ir contenia.) en esto po- 
co con gran trabajo se ha rebuscado, l^arece mucho 
la ventaja que hicirra. fí todo se pudiera haber. En 
lo que loca íi la aiiíi^iudad de esta gentíN tú nese 
por averigiiado, que uias ha de dos mil años que ha- 
bitan en esta tierra (jue ahora se llama la iiiia a Ex- 
piuiay porcjue j)or .-t s pinturas anligüas liay noticia, 
que aquella faii nfa ( ludad que so llamó 'iulla^ hay 
ya mil años ó muy cerca de ellos, que fué destriii- 
da, y aiUes que se edificase, los que la edilicaron 
destruyeron muchos poblados como Tullanlzinco^ don- 
de dejaron muchos ediíicios muy not!lh!c^. pues en 
lo que allí c-tuviorou, y en lo que laiuarun eii 
cdiíicar la ciudad de Tulla, y en lo que diuo en su 
prosperidad antes que luesc destruida, es consono á 
verdad que pasaron nías de mil anos, du lo cual 
resulta, que por lo menos quinientos años antes de 
la £ncarnacion de nuestro Redentor, esta tierra era 
|>oblada. Esta célebre y gran ciudad de Tulla, muy 
rica Y decente, muy sábia y muy esforzada, tuvo la 
adversa fortuna de Troya, (b) Los C/tosoiieeas, que son 
los que de ella se escaparon, lian tenido la sucesión 

(n) Kstas irrnliles y profclicaa palabras se lian puesto por epí- 
grafe de esta ol>ra. 

(b) El imperio Tolteca fué destruido en junio dr 1116 de J. 
C, por los Régulos de XalÍ8co: fué su último rey Topiltzin, La 
pérdida de uiion y otro» combatientes» fué de cinco millones, y 6009 
peiBOoas. Véase mi crdmca mexicana publicada en 
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de los romanos, y como los romanos edificaron c] 
capitolio para su fortaleza, así los cholulanos edifi- 
caron á mano aquel promontorio que ostá junto ^ 
Cholula, que es como una sierra ó un gran monte, 
y está todo lleno do minas n cuevas por de dentro. 
Muchos años despue-*, los mexicanos ediiicaron la 
ciudad de México, (pie es otra Venccia, y ellos en 
saber y en policía sod otros ven<'cianüs. Los Tlax^ 
calkcas parece haber succedido en la fortuna de los 
cartaginenses: hay grandes señales de las antii^uallas 
de estas gentes como hoy dia se vé en lula y 
en Tullatzinco^ y en un edificio llamado Xdchicalco (a) 
que está en los términos de Cunuhnnvac^ (b) y casi en 
toda esta tierra hay señales y rastro de ediíicios y 
alhajas antiíjuisunas. Cs por cierto, cosa de prande ad- 
miración, que haya N. S. Dios tantos sigilos oculta- 
do una selva de tantas generales idolatrías, cuyos 
frutos buenisimos solo el demonio los ha cogido» y 
ea el fuego infernal los tiene atesorados: ni puedo 
creer que la iglesia de Diws no sea próspera don- 
de la Sinagoga de Sataná3 tanta prosperidad ha te- 
nido, conforme aquello de S. PuIjIo, aLumlará la s^a^ 
tia^ adunde (ibtmdo el delito. Del saber ó ciencia 
de esta gente, hay fama que fué mucha, como pa- 
rece del libro décimo, doiuie en el capítulo ÜD se 
habla de los primeros pobladores de esta tierra, y 
W afirma que tuvieron perfectos filósofos y astró- 
logos, y muy diestros en todas las artes mecánicas 
de la fortaleza, (la que entre ellos era nuis es- 
timada que ninguna otra virtud, y por la que su- 
bían al último grado del valer;) tenían de esto gran- 
des ejercicios, como parece de muchas partes de es- 
ta obra. En lo que toca 6 la religión y cultura de 

(a) Cnv^% sntii irríndp?; de fortific»rÍon, publicó en un ctinder- 
no separado ú tábio i'. Alzate ea la iiopreuU de Outivcros, año 
do 1791. 

(b) CuernacacOm 

rom. 1. 3. 
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sus dioses, no creo ha habido en el mondo idóla- 
tras tan rcvercnciadores de sus dioses, ni tan á sa 
costa, como estos de esta nueva Espafín. Ni los ju<- 
dios, ni ninguna otra nación, tnvo yugo tan pesado 
y de tanta ceremonia, como le han tomado estos na- 
turales por espacio de muchos af.os, como parece por 
toda esta obra. Del origen de esta gente, la relación 
que dan los Vregevcs^ es que por el mar vinieron de 
nácia el norte, y cierto es que vinieron algunos va- 
sos; de manera, que no se sabe como eran labrados, si— 
no quo se congetura por una fama que hay que tie- 
nen todos estos naturales que salieron de siete cae- 
vas, que estas siete cuevas, son los siete navios ó 
galeras en que vinieron los primeros pobladores de 
esta tierra, según se colige por congeturas verisími- 
les. La gente primero vino á poblar esta tierra de 
ácia la Florida, y vino costeando y desembarcó en 
el puerto de Panuco, que ellos llaman Perneo, que 
quiere decir lugar donde llegaron lc<^ qne pasaron 
el agua. Esta gente venia en demanda del Paraiso 
terrenal , y traían por apellido tamoanchnn, que quie- 
ro decir bufícnmos nuestra casa, y poblaban cerca 
de los mns aitos montes que hallaban. En venir ácia 
el medio día á buscnr r] paraiso terrenal no errabrin, 
porque opinión es de los que saben, que está de- 
bajo de la linea equinoccial; y en pensar que es al- 
gún altisimo mo-itc tampoco yerran, porque asi lo 
di'-'^n lo^ o~rr¡torcs, c¡ue el paraiso terrenal está de- 
bajo de la linca eqt ¡noccial, y que es un monte al- 
tísimo que llega su cumbre cerca de la luna. Pare- 
ce que ellos ó sus ant<^pn?nf!o> ínvirron algún orá- 
r.nlo nrf rea de esta inati na. (► de Dios, o del demonio, 
ó tradición de los antiguos, que vino de mano en mano 
hasta ellos. Ellos buscaban lo que por via humana 
no se puede liaünr. v nuestro Señor l)io> prrtcndia que 
la tierra despoblada se poblase, parta que algunos de 
sus descendientes, fuesen ¿ poblar el paraiso celes- 
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tial, como ahora lo vemos por esperiencia; maa ¿pa- 
ra qué me detengo en contar adivinanzas? pues es 
cierlisimo que estas gentes todas, son nuestros her- 
manos procedentes del tronco de Adán como noso- 
tros, son nuestros prójiaius á quien suoius obligados- 
k amar como á nosotros mismos (juid qiud mt. De lo 
que fueron los tiemj>os pasados, vemos por esperien- 
cia ahora que son iiabilcs para todas las ártes me- 
cánicas, y las ejercitan: son también hábiles para 
aprender todas las árlcs hbcraU s y la santa teología, 
como por esperiencia se ha visto en aquellos que han 
Sillo eiiseñados en estas ciencias: poiijUL! cío lo ([ue 
80fi en las cosas de guerra. ebpu Kncia se ticiic de 
dios, quü asi en la coíH|U!<ta de L¿ta. ticna, como 
de otras particulares conquistas que después acá se 
bao hecho, cuan fuertes son en sufrir trabajos de 
hambre y sed, frío y sueño; cuan ligeros y dispues- 
tos para acometer cualesquiera trances peligrosos; 
piieB no BOQ meaos hábiles para nuestro cristianismo, 
«i dél debidameote fueran cultivados. Cierto parece 
<|ae «D estos nuestros tiempos, y en estas tierras, y 
cea esta gente, ha querido N. S. D¡08« restituir & la 
iglesia lo <|ae el demonio le ha robado eo Inglater- 
ra* Alemania y Francia, en Asia y Palestina* de lo 
que le quedamos muy obligados de dar gracias á N. 
y trabajar fielmente en esta su nueva Espafia. 

JÍDVERTEM)M AL LECTOR. 

Cuando esta obra «e comenzó, comenzóse tam- 
bién 6 decir de loe quo; lo supieron, que se bacía 
OD Cakpino^ j aun hasta ahora no cesan muchos de 
preguntarme que en qué términos anda el Calepinb. 
Ciertamente fuera harto provechoso hacer una obra 
tau útil para los que quieren aprender esta lengua 
mexicana, como Ambrosio Calepino la hizo para los 
que quieren aprender la lengua latina, y la signifi- 
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cacion (le sus vocablos: pero cicrtnTnentc no ha ha- 
bido oportunidad, porque Calcjiino fñcú los vo( al)!os 
y las significaciones de flío?, y sus van aciones 
y metáforas de la lección de los poeta«: y oradores, 
y de los otros autores de la lengua latina: aut(»ri- 
zando iodo lo que dice con los dichos de los auío- 
Tes, el cual fnnrianif rito me ha faltado á mí por uo 
haber letras ni escritura entre esta jjente. v así me 
fué imposible haror Calepino; pero echó los l'undn- 
mentos , para (¡uien quisiere que con facilidad lo pueda 
hacer, portjue por mi industria se han escrito doce 
libros de leníjuaíre propio y natural de esta lengua 
mexicana , donde al'rndc de ser de nuiy ijustosa y 
provechosa escritura;, liali.irst Lan también en ella 
todas maneras de Iiablar, y todos los vocablos qne 
esta lengua usa, también autorizados y ciertos, co- 
mo lo que escribió Virgilio, y Cicerón, y los demás 
autores de la lengua latina. Van estos doce libros de 
tal manera trazados, que cada plana lleva tres co- 
InronaSf la primera, de lengua erpañcia: la segundat 
la lengua mexicanai la tercera, la declaración dé hs vo» 
cabios mexicanos^ señalados con sus cifras. En ambas 
partes, lo de la lengua mexicana se ha acabado de 
sacar en blanco en todos los doce libros. Lo de la lengua 
española y las escolias no está hecho, por no haber 
podido mas por falta de ayuda y de favoi^ sí se me 
diese la ayuda necesária en un año, ó poco mas, se 
acabaría todo, y cierto que si se acabase seria un teso- 
ro para saber muchas cosas dignas de ser sabidas, 
y para con facilidad saber esta lengua con todos sus 
secretos, y seria cosa de mucha estima de la Duera 
y vieja España. 
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LIBRO PRIMERO, 

EN QÜE SE TRATA 

DE U)S DIOSES QUE ADORABAN LOS NATURALES 

DB UTA TUBBAi 

QÜE ES LA J^UEYá ESPAÑA* 



CAPITULO L 

Que habla del principal dios que adoraban^ y á guien so- 
er^eeim ¿s mtíñemm^ Samado vitcilupuchtll 

JuJste Dios, llama<lo V¡tdhpurhth\ fué otro Hércu- 
les, el cual fué robustísimo, irrandes fuerzas, y 
muy belicoso, gran destruidor (ic pueblos, y matador 
de gentes. En las rruerras era como fuego vivo, muy 
temible á sus contrari*'^^ . v a?í la divisa que traía 
era una cabeza de dragón muy espantable, que echa- 
ba fuego por la boca; también éste era iiigromán- 
lico ó embaidor, que se transformaba en figura de 
diversas aves y bestias. A este hombre, por su for- 
taleza Y (íostreza en la pierra. le tuvieron en mucho 
los inexicanos cuando vivía. Después que murió lo 
honraron como á Dioí*, y le ofrecían esclavos, sacri- 
firfuulolos en su presencia: buscaliin que estos es- 
clavos fuesen muy regalados, y muy bien ataviados 
con aquellos aderezos que ellos iiPnban de oregcras 
y barbotes: (a) esto bacían por mas honrarle. Otro 
semejante á éste hubo en las parlcb de Tiaxcala, que 
se llamaba Camaxtlc. 
(a) Bnboteiy pieza de armadura antigua. 
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CAPULLO IL 
Dei dios llamad j pav>'al, el nal sier^h hymhre^ tra 

Este dios llamado Pjy.Gl. era como sota-ca- 
pitan del arriba dicho: porque como íüzjqt c!L^):tan, 
dictaba cuando se hab:a de hdcer guerra á acunas 
prounciai). £ate* como su ?¡cario« servia para cuan- 
do f ' p ::itinameate se oirecia salir ai CDCueotro á los 
enemigo 7. porque entonceá era menester que este Pcy- 
ittí/, que quiere decir ligero ó apresurado, saliese en 
persona á mover la gcotCt p^t^ que con toda prisa 
saliesen á verse coa los enemigos. Después de muer- 
to la fiesta que le hacían era, que uno de los Sá«* 
trapas (a) tomaba la imágeii de este Pernal, com- 
puesta con ricos ornamentos como Dios, y hacían 
una procesión coa él bien larga, y todos iban cor- 
riendo á mas correr, así el que le llevaba, como los 
que le seguían. £n esto representaban la prisa que 
muchas veces es necesaria para resistir á los ene- 
migos, que sio saberlo acometen haciendo celadas. 

C.VPiTüLO UI. 

7V«/a (hi (¡ios Winiiído TEXCATLiPoc A, el c.icJ ¿friera/— 
nuñU tra Unido por dios entre estos naturales de esta nu€* 
va España: ¿s otro Júpiter, 

El dios llamado TficatUpoca^ era tenido por 
verdadero dios c inviáibie, el cual andaba en todo 
lu^ar en el cieloy en la tierra, y en el inñcrno, y te- 
mían que cuando andaba en la tierra movía guerras, 
enemistades y discordias, de donde resultaban nía- 
chas fati^^as y dcsaiosiegos: decían que él mismo in- 
(•) Sátrapas, lo niíüiuo <|ue sscef4ot€9» ó TeopixquI* 
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citaba á uno? contra otros para que tuvie^f^n guerras^ 
y por esto le iiaaiaban üecocyautl^ que (|ijiere decir, 
sembrador dr dtsrordinf} de ambas partes^ y decían ¿i so- 
lo ser, el que ení< ¡idía en el reírimiento del mundo, 
y que él solo daba las prosperidades y riquezas, y 
que él solo las quitaba cuuado se le aotojaba. 

CAPITULO IV. 

Traía de! Dios que se llamaba TLALOCTLA.^iACAzqui. 

Este dios llamado TlaJortlamacazíjui^ cra el dios 
de las lluvias: decían que el daba las lluvias para que 
regasen la tierra, mediante la cual lluvia se criabau 
todas las yerbas, árboles, y frutos y mantenimientos: 
también decian que i\ enviaba el granizo y los re- 
lámpagos, y rayos, y las tempestades del agua, y los 
peligros de los ríos y de la mar. En llamarse Tía» 
hflSnmcazqui quiere decir, aue es dios que babita en 
el Partiso terrenal, y que aá fi los bombres los man- 
tenimientos necesarios para la vida corporal: los ser- 
vicios que se le hacíao, están referidos en el 2. libro, 
entre las fiestas de los dioses. 

CAPITULO V. 

Trata dd diat gi» se ¡lama Queizakoail, dios de los 

vientos. 

Este Queizalicoatl aunque fué hombre, teníanlo 
por dios, y decian que barría ei camino á los dio* 
ses del agua, y esto adivinaban, porque antes que 
comienzan Tas aguas, hay grandes vientos y polvos, 
7 por esto decian que Quetzalamil dios de los vientos, bar* 
lUi los caminos á los dioses de las lluvias, para que 
viniesen á llover. Los sacrificios y ceremonias con que 
bonraban & este dios están escritas adelante en el 
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2. libro. Los atavíos con que lo aderezaban «ran los 
siguientes: una mitra en la cabeza, con un penacho 
de plumas, que llaman quetzalli: la nntra era mnii- 
chada como cuero de tigre, la cara tenia tenida de 
negro y todo el cuerpo: tenia vestida una camisa 
como sobrepelliz labrada, v no le Ih L^iba mas de has- 
ta la cinta: tenia unas orejeras ile lurqueza?, de la- 
bor rnoaayco: tenia un collar de tiro, de que colira- 
ban unos caracolitos mariscos preci< )v.>s. Llevaba acues- 
tas por divisa un plumage, á manera de llamas de 
fuego; tenia mas, unas calzas desde la rodilla aba- 
jo de cuero de tigre, de las cuales colgaban unos 
caracolitos mariscos: tenia (í;al/M(las unas sandalias 
teñidas de negro, revuelto co[i margagita: tenia en 
la mano izquierda una rodela, con una ])intura con 
cinco ángulos, que llaman el Joel del viento. En la 
mauo derecha tenia un cetro á manera de báculo de 
obispo: en lo alto era enroscado como báculo de obis- 
po, muy labrado de pedrería; pero no era largo co- 
mo el báculo, parecia por donde se tenia como 
cmpufiadera de espada: era este el gran sacerdote 
del templo, (a) 

CAPITULO VL 

Qu$ Iraia de ku diosas principales que se adaraban en tsía 

nueva Esj}aña, 

La primera de estas diosas se llamaba civa* 
coatl: decían que esta diosa daba cosas adversas, 
como pobreza, abatimiento, trabajos: aparecía muchas 
Teces, según creían, como una sefiora compuesta con 

(•) Véase la relación que esti en el libro It, que tnta de 

It conquista de México, de las vestiduras de este dios, que envjó 
de re£¡alo Moclitecuzoma á Cort«'s ruando desembarcó, rn el coh- 
ceptu de ser <Í8te dius cuja venida esperaba , j en cuya euMla 
idea permitió la entrada de loe españoles que pudo impedir. 
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unos atavkM como se usan eú palacio: decían tam- 
bien, ^e de noche voceaba y bramaba en el aire* 
Esta diosa se llama Civaeoatl, que quiere decir mti> 
* ger de la culebra; y también la llamaban Tonanizin^ 
que quiere decir nuestra madre. En estas dos cosas 

Ímrece que esta diosa es nuestra madre Eva, la cual 
ué eoeattada do la culebra, y que ellos tenían noti- 
cia del negocio que pasó entre nuestra madre Eva, 
y la culebra. Los atavíos con que esta muger apa- 
recía eran blancos, y los cabellos los tocaba de ma- 
nera, que tenía como unos cornezuelos cruzados so- 
bre la frente. Dicen también que traía una cuna acues- 
tas como quien trae & su hijo en ella, y poníase en 
el tianquiztli entre las otras rougeres, y desaparecien- 
do dejaba allí la cuna. Cuando las otras mugeres ad- 
vertían qtie. estaba allí aauella cuna olvidada, mira- 
ban lo que estaba en ella, y hallaban un pedernal 
como hierro de lanzon con -que ellos mataban á los 
que sacrificaba n:' en esto entendían que fué Civaeoaii 
la que lo dejó aiü* 

CAPITULO VIL 

Traía de la diosa que se Uamaba chicomecoatl. Els otra 

diosa Céres. 

Esta diosa, llamada Chicomecoall, era la diosa 
de los inanteiiiinicntos, asi du lo que se romo como 
de lo que se bche: á esta la pintaban con una co- 
rona en la cabeza, y en la mano de rccha un vaso, 
y en la izquierda una rodela con una flor írrande 
pintada: tenía su fun¡/l yvipilli y sandalias todo ver- 
roejo: debiü esta ser la primera muger que comcuzó 
a hacer pao, y otros manjares y guisados. 

Tom. /• 4 . 
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CAPITULO VIIÍ. 
Trata de una diosa que se iiamaba la madre de los dio^ 
ses, (a) corazón de la tierra y nuestra ítbuela^ 

Esta (liosa , era la dio?n de las medicinas y 
de las voróas luedicinalcs: adorábanla los médicos, v 
los cirujanos, y los í^aiigradorr-, y líiiiibien la- par- 
tcra;> V las que dan verbas j);aa abortar, y también 
los adicinos <jue dicen la buena ó mala ventura que 
han de tener \o> nir:',:í . sr«^un su nacimiento. Ado- 
rfiljan'a laitiljicn lus que echan suertes con irranos de 
niaí/, y 1ü> (pío n jorcan mil nudo el agua en una es- 
cudilla, y los que echan suorlcs con unas cordczuc- 
]as que Atan un;if; con otras (jue llaman maullcpouh' 
gti€, y los tjue sacati gusanillos de la boca v de los 
ojos, y pedrezuelas de las otras partes dercuerpo , 
que se llaman kllr.nlnlu-jue: también la adoraban los 
que tienen en sus casas baños ó temazcalis, y to- 
dos poman la imáj^cn de e^la diosa en los baños, y 
llam<ii)atda Temazculteci. que quu re decír la (Muda (U 
hs btiTios. Todos los arriba dichos hacían cada año 
una fiesta á esta diosa, ( d la cual compraban una 
nuiircr, y la eomponian con los ornamentos que eran 
propios de esta diosa, como parecen en la pintura 
que es de su imag. i», y todos los días de su fiesta 
hacían con ella arnilo, (b) y la re<:alabn!i mucho, y 
la alhajaban porcjue no se eutrisieciese por .11 muer- 
te, ni llorase, y la daban de comer delicadamente, y 
convidaban con lo que había de comer, y la roga- 
ban que comiese como á nrran señora; v estos dias 
hacían delante de ella ardides de guerra con voce- 
ría y regocijo, y con muchas divisas de guerra, y da- 
ban dones á los soldados que delante de ella pelea- 
ban por hacerla placer y regocijo. Llegada la hora 

(a) Ccnlootl, según Clavijero, ó Civ( 

(b) 6 dmaa: de esta palabra usa ti auior con mucha fre- 
cuencia. "'^ 
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cnando había de roorir, dcspncs do haberla quitíido la 
vida con otros dos que la acompañaban en la muerte, 
la desollaban, y un hombre ó Sáfrapa vestíase su pelle- 
jo, y traíale vestido por lodo el pueblo, y hacían con 
esto muchas vanidades. Las vestiduras y ornato do 
esta diosa eran que tenía la boca y barba hasta la 
garganta teAida con ullt que es una goma negra: te- 
nia en ei" rostro como un parche redondo de lo mis- 
mo: tenía en la cabeza á manera de una gorra be- 
cha de manta revaclta y aflodada: los cabos del 
fiado calan sobro las espaldas; en el mismo Sudo es* 
taba ingerido un plumage, del cual salían unas plu- 
mas á manera de llamas: estaban colgando hácia la 
parte trasera de la cabeza: tenía vestido un vipiM^ 
en la estremidad de abajo tenía una cortaí)isa ancba 
y arpada: (a) las enaguas que teufa eran blancas: tenía 
•U8 cotaras 6 sandalias en los pies: en la mano iz- 
i|uierda una rodela con una chapa de oro redonda 
•n el medio; en la mano derecha tenia una escoba« 
que es instrumento para barrer. 

CAPÍTULO IX. 

Trata de ma diosa llamada tzaputlatena. 

Esta diosa que se Uannaba Tzaputíatenúf pofm 
que se decía que había nacido en el pueblo de Tjsa- 
puila^ llamábase también la madre de Tzc^ih^ por- 
que fué la primera que inventóla resina que seco- 
Boce con el nombre de vxtíly que es un aceite saca* 
do por artificio de la resina del pino, que aprove* 
eha para sanar muchas enfermedades: primeramen- 
te aprovecha contra una manera de bubas ó sarna, 
q?te nace en la cabeza, que se llama quaxacotuixtU^ 
y también contra otra enfermedad es provechosa que 
nace en la cabeza que es como bubas, que se lla- 
ma ehaguaehicimztii^ sirve también para la sarna de la 
(ft) Cine ramaUbt en puntas 6 picos como aiemu 
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cabeza: aprovcclia apimismo contra la ronquera de 
Ja tiurganta, contra las grietas dc los pies y de los 
lábios; es también buena contra los empeines qtie nacen 
en la cara, ó en las manos: contra el Usagre (a) y con» 
tra otras muchas enfermedades es buena; y como esta 
muger debió ser la primera que halló este aceite, con* 
táronla entre las diosas, y hacianla fiesta y sacrifí- 
cios aquellos que venden y hacen este aceite que se 
llama vxiil, 

CAPITULO X. 

Que irata dc unas fliosai» que ILunaLun civapipilti. 

Estas diosas llamadas Civajñpihi^ eran todas 
las mugcrc5 (pie morian del primer parto, á las cua- 
les canonizaban por diosas, según está escrito en el 
6 libro, en el capitulo 28: allí se asientan las ce- 
remonias que hacían á su muerte, y dc la canoni- 
zación por diosa allí se vera á la larga. Lo que en 
el presente capitulo se trata es, de (|ue decían que 
estas diosas midan juntas por el aire, y aparecen 
cuando quieren á los que viven sobre la tierra, y á 
los ninos y niñas los empecen (b) con enfermeda- 
des, como es dándolas nial de perlesía, y entran- 
do en los cuerpos Inunanos. Decían que andaban en 
las encrucijadas dc los caminos, haciendo estos da- 
fin y por esto los padres y madres, vedaban á sus 
lujo? é hijas, que en rir rtn- días del nno en que te- 
nían que descendían o<tris diosa*, no saliesen fufara 
d(> casa, porque no topasen con ellos, y no \r< íii- 
cif'son alinin íl.':rio: y cuando aÍLunio le entraba 
perlí'sia, ó otra enlbruicdafl repentina, ó entraba en 
él alíTUU ilcmonio, derian (pie estas diosas lo ha- 
blan Jicclío; por esto las hacían íií s(a y en elln otVe- 
cian en su templo, ó en las encrucijadas de ios ca- 
minos, pan hecho de diversas íiguras: unos como 

(a) F-prcíp ííc aaroft que róe la carne. 

(b) ü dañan. 



Digitized by Google 



9 

mar i pocas, otros como de figura de rayo que ene 
del ciclo, cjiio llaman Tlavittifuilizlli^ y también unos ta- 
malejos que se llaman Xncuichtlanmtzxoalli^ y maiz tos- 
tado que llaman ellos izquiü. La imagen de estas dio- 
sas tiene la cara blanquesina, como si estuviese te- 
ñida con color muy blanco como es el liizutl^ lo mis- 
mo los brazos y piernas: tenían las orejas de oro, 
los cabellos tocados como las señoras con sus cor- 
nezuelos. El viptl era pintado de unas olas de ncí^ro: 
las cnaeruas toiiian labradas de diversas colores, y tenía 
£us coiaíaü blancas. 

CAPITULO XL 

Que traia de la diosa dei agua^ que la BamtAm chal- 
chivhtlitcue: « íOra Juno, 

Esta díosay llamada ChakhxuhiUycue^ diosa 
de la agua, pintábanla como ft muger, y decían que 
era hermana de los dioses de la lluvia que ilaman 
TüdoqueSi honrábanla porque decian que ella tenia po- 
der sobre el agua de la mar y de los ríos, para 
ahogar los que andaban en eStas aguas, y hacer tcm* 
pestades y torbellinos en ellas, y anegar los na- 
TÍofi jr barcas y otros vasos que caminaban por el agua. 
Hacían fiesta & esta diosa en la que se llama 
EtzalquaUztU^ que se pone en el 2 libro capítu- 
lo 7, allí están á la larga las ceremonias y sacrincioa 
coo que la festejaban como allí se podrá ver* Los 
qoe eran devotos á esta diosa y la festejaban, eran 
todos aquellos que tienen sus grangerias en el agua» 
como son los que^ la vébden en canoas, y los que 
la venden en tinajas en la plaza. Los atavíos con* 
qoe pintaban á esta diosa, eran la cara con color 
amarillo, y la ponian un collar de piedras preciosas, 
de que colgaba una medalla de oro: en la cabeza 
tenia tina corona hecha de papel, pintadla de azul 
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claro, con unos penachos de plumas verdes, y con 

niiüs bolas que colgaban ácia el colodrillo, y otras 
ácia la frente de la ini.siua corona, lodo de color 
azul claro. Tciua ius orejas la!)radas de turijiu sas do 
obra mosavca, esl iba vestida de un vipil y iiua^ t na- 
guas pintadas de la misma color azul claro, con um\ñ 
franjas du que coligaban caracolitos marisco-. Tenia 
en la mano izquierda nna rodela con una hoja an- 
cha y iü Joiii'a q'ie so cria en la agua, y la liamen 
allacucronc: ca la mano dcrechíi tenia un vaso con 
una cru¿ heclia á manera de la de la custodia en que 
se lleva el sacramento, cuando inio solo lo üeva, y era 
como cetro de esta diosa; tenia sus cotaias blancas: 
los scFiores y reyes veneraban nuirho á esta <liosa coa 
otras dos, que vul la dioea de los mantciinv) írritos, 
que llamaban CIucumerocUL y la diOsa de la sal, que 
llamaban Vixlocivail, porque decian que estas lita 
diosas manten lili á la gente popular, para que pu- 
diesen vivir y multi[dicar. J.o denlas acerca de esta 
diosa, se verá en el capítulo que íie citado del I? li- 
bro, porí^uc allí $e traía copio&ameute. 

CAPITULO XII. 

Que trata de la diosa de las cosas camales^ la cual Ua» 
maOan tlaculteutl, ó sea otra Fenus» 

Esta diosa tenía tres nombro?: el uno era T/a* 
cuUeidl^ que quiere decir la diosa de la carnalidad. 
El segundo nombre es ixcuina. Llamábanla este nom- 
bre porque d; cían que eran cuatro hermanas, la pri- 
mera era pnmoíjénita ó hermana mayor, (pie llanm- 
ban Tiacapan : la segunda era hermana menor , que 
llamaban Tcicu: la tercera era la de enmedio, la cual 
llamaban T/aro: la cuarta era la menor de todas, que 
llamaban Xncoízin, Estas cuatro hermanas decían qr.e 
eran las diosas de la carnalidad. £n los nombres bien 
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significa á todas las mngeres que son aptas para el 
acto carnal. El tercer nombre de esta íllosa es Tlaci- 
qüani^ qne quiere decir comedora de coscas aúciasx esto 
es, que scgnn decían las mugeres y hombres carna- 
les , confesaban sus pecados á estas diosas cuanto 
qu!fTr> que fuesen torpes y súcias, que ellas los per- 
doiialian. También decían, que esta diosa ó diosas 
tenían poder para provocar d lujuria , y para inspi- 
rar cosas carnales, y para fíivoreccr los torpes amo- 
res, y después de hechos los pecados decían que te- 
nían también poder para perdonurlop, y h limpiar 
de ellos perdonándolos, si los coníbsaban á sus Sá- 
trap.'ts, que eran los adivinos que tenian los libros 
de las adivinanzas, y de las venturas de los que 
nacen, y de las hechicerías y ai:Í!oros, y de las 
tradiciones de los antiguos, que vniieron de mano en 
mano lia.-í.i ellos; [)ucs de que el penitente determi- 
naba de se confe-ai, iba luei;o á buscar alguno de 
los ya diclios, delante deíjuiense solían confesar, y de- 
cíanle : Scñorj querríame lleisar á Dios todopoderoso , y 
que es amparador de iodos [ el cual se Ihuna Yoalh^ 
thcecUlostcestczcafl/poca'] ^ querría hablar en secreto 
mis pecados. Oído esto el Sátrapa decíale: seáis muy 
bien venido^ A^'o, y/ e lo que decía que queréis hacer, va* 
ra vuestro bien y provecho es. Dicho esto, miraba me- 
go el libro de las adivinanzas , que se llamaba 7V- 
naiamail^ para por él saber qué dia seila mas opor- 
tuno para aquella obra; y habiendo visto el dia que 
convenía, decíate: para tal día vendréis, porque en- 
tonces reina buen signo para qne esto se haga pros* 
peramente. Llegado el dia que le habia mandado que 
volviese, el penitente compraba un petate nuevo, in- 
cienso blanco que llaman eopaÜi^ y lefia para el fue* 
go en que se habia de quemar el copalli; y si el 
penitente era persona principal, ó puesta en dig- 
nidad, el Sátrapa iba 6 su casa para confesar- 
le (ó por ventura el penitente, aunque fuese prin- 
cipal, iba á la casa del S&trapa) llegado, barría muy 
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bien el lugar donde se habia de tender el pctato nue- 
vo para ponerse sobre él el coníesor, y luego en— 
cendían fuego, y echaba el copal en el fuego el 
Sátrapa, y hablaba al fuego y decíale: „V os señor, 
„que sois el padre y la madre de los dioses, y sois 
„el mas antiguo dios, sabed que es venido aquí este 
„ vuestro vasallo, este vuestro siervo, y viene llora n- 
„do, viene con gran tristeza, y viene con gran do- 
„lor; y esto es porque se conoce habrr rrindo, ha- 
„ber resbalado y tropezado, y enconiindo con alnu- 
„nas suciedades de pecados, y con algunos través 
„delitos dignos de muerfc, y de esto viene muy pc- 
„nado y fatigado, bcíior nuestro muy piadoso, que 
„soÍ3 amparador y defensor de todos, recibid á pe- 
,,nitencia, oíd la angustia de este vuestro siervo y 
„vasallo." Acabada esta oración, el Sátrapa volvía- 
se al penitente y le bablaba do esta manera: (a) „H1- 
,^o, haz vcfiido á la presencia del dios favorecedor 
,,v amparador de todos: venirte á publicarle tus in- 
,,teriorcs hedores y pudredumbres: vienes á abrirle 
„los secretos de tu corazón, mira que no te despe- 
,.fics, mira que no te despeñes ni estravies mintien- 
„do en la presencia de nuestro señor, desnúdate, he- 
ndía fuera todas tn^^ vergüenza? en presencia de N. 
„Sr., el cual se llama Yooiitchcdla^ cslo rs, Tczcatit» 
^qyocd. I>*^ cierto que estás delante de él aun(¡>ie no 
„eres digno de verle, ni aunque él no te hable porque 
„es invisible y no palpable: pues mira como vienes, 
,,que corazón traes, no dudes de publicar tus secre- 
stes en sil presencia, cuenta tn vida, relata tus obras 
,,de ia mibina manera (pie hiciste tus escesos y ofen- 
„8as: derrama tus maldades en su prescncin, cuenta 
„con tristeza á N. S. Dios, que es favorecedor de 
todos, y tiene abiertos los braro?, y está apareja- 
ndo para abrazarte y para tomarte acuestas: mira que 

(a) AI margen del niAOuscrito poso el P. Sthagun... ¿xempliii» 
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M«o dejes Dada por vergüenza ni por flaqueza.** OV- 
do esto el penitente, Juego hacia juramento de de- 
cir la verdad de la manera que ellos usaban jurar» 
tocando la tierra con la mano, y lamiendo lo que se 
le había pegado, y lu^go echaba copali en el fue*- 
go, que era otro juramento acerca de decir la ver- 
iiad, y lue^ se senteba dolante del Sátrapa, y por- 
que le tema como por imágeu vicario de Dios, co~ 
naenzábaie k hablar de esta manera» |0 Sr, nuestro 
que & todos recibes y amparas, oye mis bedicode* 
ees y pudredumbres! £n tu presencia me desnudo y 
echo fuera todas mis vergüenzas cuantas he hecho: 
no te son por cierto ocultas las maldades que he 
cometido, porque todiis las cosas to son manifies- 
tas y claras." Dicho esto, luego comenzaba á decir 
sus pecados por el mismo orden í|ue los hizo, con 
toda claridad y reposo, coino quien dice iin cantrir 
muy despacio y muy pi oiiiiuciudo, y tomo quien vá ' 
por un camino muy dereciio, sin desviar ú una jiar- 
te y á otra, y acabando de decir todo lo que había 
hecho, comenzaba lucíjo á hablar el Sátrapa dicien- 
do de c.-ta manera: ,.llijo, haz hablado delante de- 
^rue.nro Sr. Dios diciendo delante de ¿i tus malas 
^obras; ahora también en su nombre te quiero dc- 
^cir lo que eres obligado á hacer. Cur, ¡id f3 descien- 
„den á la tierra las diosas llamadas Ciiw/Npilfi. 6 cuña^ 
yjdo se hace la fiesta de las diosas de la carnali- 
„dad que se llaman Yxiuiname^ ayunarás cuatro dias 
^afligiendo tu estómago y tu boca, y Herrado el dia 
r»de la fiesta de estas diosas Yxlumamey luego de ma- 
,,ruiiia ó en aiíiaiieciendo para que hagas la peniten* 
„cia convenible por tus pecados, pasarás la lengua 
5,pur el mcílio de parte a parte con al<funos mim— 
„bres que se ILman icucalcacatl^ ó tlacotL y si mas 
^quisieres pasarlas, haz por las orejasi lo uno de dos, 
„y esto harás en penitencia y satislaccioii du tu pe- 
y^cado, no por vía de merecimiento ¿jiuo eu ueniten-* 
Tom 1. 5 
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„cia del mal que hiciste: traspasarás la lengua por 
„cl medio, con alguna espina de maguey, y después por 
),e] mismo ahujero pasarás los mimbres, pasarás ca- 
„da una por delante tu cara, y acabando de sacar« 
y,la arrojarla has atrás de tí ácia las espaldas, y si 
^quisieres de todas ellas hacer una, atándolas todas 
„la una con la otra, ora sean cuati orientas ii ocho- 
„cicntaslas que hubieres de sacar por la lengua; (a) ha- 
„ciendo c^to se te perdonan las suciedades que hi** 
„ciste.'' Y sí no tiei^e muchos ni graves pecados el 
penitente dícelo el Sátrapa delante de quien se con-* 
nesa: ?JIijo, ayunarás, fatigarás tu estómago con ham- 
bre, y tu boca con sed, comiendo sola una vez al 
medio día, y e^to cuatro días; ó le mandaba irás á 
ofrecer papeles á ios lugíires acostumbrados y harás 
imágenes, cubrirás con eüos las imágenes que lle- 
vares hechas según tu devoción, y harás en su pre- 
sencia la cereuiDnia acostumbrada de cantar y bai- 
lar en su presencia." O le decia; ,,]laz ofendido á 
Dios rniborracliánilote, convit.nete satisfacer al dios 
del vino llamado Toíochti, v cuando fueres á hacer 
esta pcnití ncia, ir.^.s de noche, irás desnudo sin f]uc 
llcvc5 ninguna otra cosa sino un j)apel ilelante y otro 
detrn^, para cubrir tus parles vergon/osaí^; y cuan- 
do heclui tu oración t^' ^olvirres, los pn))eles con 
que vas ceñido dtíras y dehiute, arrojarlos has de- 
lante de ]n< (liosos que al!i están. » Acabada la con- 
fesión y recibida la penitencia, íbase para su casa j 
prociiraí)a de nunca ma<í volver á hacer afiucllos pe- 
cados de que se habia confesado, porque decían que si 
otra vez reincidían en los pecados, no tema remedio. 
No hacian esta confesión sino los viejos, por graves 
pecados como son adulterios, «fec, y la razón porque se 
confo.-a!)an era por librarse do la pena temporal que 
estalla señalada á lo3 que caían en tales pecados, 
por librarse de no recibir penn de muerte, ó machu- 
cándole la cabeza, ó haciéndola tortilla entre dos gran- 

[«] Parece que equivale 6 decir... harás muchas veces*. 
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dei piedras. Es de saber que los Sátrapai) que oían Itín 
pecados, teoian gran secreto, que jamfis decían lo 
que habiao <¡aáo eo la confesión, porque tenian que 
no lo habían oído ellos, sino su dios, delante de quien 
solo 80 descubrían los pecados: no se pensaba qué 
hombre los hubiese oído, ni hombre se hubiesen 
dicho, sino á Dios. Acerca de lo arriba dicho, sabe- 
inoB qne aun después ac& en el cristianismo, porfian 
á Uevarlo adelante en cuanto toca ft hacer pent^ 
tencia y confesarse por los pecados graves y públi* 
eos, como es homicidio, adulterio &c., pensando que 
como el tiempo pasado por la confesión y peniten- 
cia que hacían se les perdonaban aquellos pecados 
en el foro judicial, también ahora cuando uno mata 
ó adultera, acógese á nuestras casas j monasterios, 
y callando lo que hicieron, dicen que quieren hacer 
penitencia, y caban en la huerta, y barren en casa, 
y hacen lo que les mandan, y cottfíésanse de ahíá 
algunos días, y entonces descaran su pecado, y la cau- 
sa porque vinieron h hacer penitencia. Acabada su 
confesión, demandan una cédula firmada del confo^ 
sor, con propósito de mostrarla a los que rigen, ya 
sea gobernador y alcáldes, para que sepan que hati 
hecho penitencia y confesádose, y que ya no tiene 
nada contra ellos la justicia. £8te embuste casi nin- 
guno de los religiosos ni de rigor entienden por don- 
de vá, por ignorar la costumbre antigua que tenian 
según que arriba está escrito; mas antes piensan que 
la cédula la demandan, para mostrar como está con- 
fesado aquel año: esto sabemos por mucha esperien- 
cia niie de olio tenemos. Díreso que Fe confesnban 
los viojoí! V do los grandes ¡)ecnfln< la carne. Do 
e^to hicn se ur<;uye fjue aunque hahian liccho murfin? 
pecados CAI tioiupo de su juventud, no se confr^n!) m do 
ellos hasta la vejez, por no .^e ot)!!^nr á ccsnr do pe- 
car antos de la vcjóz, por la opinión que tenian, de 
ye el que tornaba 6 reincidir en los pecados al que 
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se confesaba una vez, no tenia remedio. En lo arrU 
ba dicbo, no hay poco fundamento jiara argüir que 
estos indios de esta nueva España se tenían por 
obligados de se confesar una vez en la vida, y es- 
to, m iumine naturali^ sin haber tenido noticia de las 
cosas de la fé. 

CAPITULO XIU. 

Que trata de los dioses que son menores en dignidad que 
Jos arriba dickos^ y el primero de efios es^ el que Baman 
xiL'HTEcuTLi: es otro Vulcano. 

Este dios de fuego llamado Xiuhiecutli^ tiene 
también otros dos nombres: et uno es Yxcoeauhgut\ 
que quiere decir cariamaríilo ; y el otro es Cueealtzin^ 
que quiere decir ilfiwa de fuejso. También se llamaba 
Viveieuil^ que quiere decir el dios antiguo^ y todos le 
tenian por padre consitierando ios efectos que ha- 
cia, porque quema, y la llama enciende y abrasa. Es- 
tos son efectos que causan temor; otros efectos tie- 
ne que causan amor y reverencia, como es que ca- 
lienta á los que tienen frió, y guisa las viandas pa- 
ra comer, asando, y cociendo, y tostando, y friendo* 
Él hace la sal y ia miel esposa, y el carbón y la cal, 
y calienta los bufios para bañarse, y hace el aceite 
qiio se llama uxid; con él se calienta la legía y agua 
para lahnr las ropas sucias y viejas, y se vuelven casi 
Tin f va?. A este dios so Ic hacía fiesta cada afio, al 
lin del mes (juo se llama 13 ra//i, (a) y á su imá- 
gen le ponían todas las vestiduras, y atavíos y plu- 
mages del principal señor: en tiempo de JMochtccrv-- 
zoma liacírnila á semejanza de éste, y en tiempo de 
los 0U08 señores pasados hacíanle ia semejanza do 

(a) O scu JIueyMicuiUiUüi^ v ¿icbta de ios diíuiitus grandes* 
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eadft uno de ellos, y puesto en su altar 6 trono des- 
cabesaban k su presencia muchas codornices, derra- 
maban la sangre de ellas delante de él, y también 
ofreciaale copal como á dios, y unos pastelejos que 
llaman ^rntUmnaUi, hechos de bledos, y estos mismos 
comían por su honra: en todos los barrios, y en cada 
casa» antes que los comiesen los ofrecían al fuego, 
y antes de ofrecerlos no los comían: los Sátrapas 
que estaban diputados al servicio de este dios que 
los llamaban Yiteh^oban^ que quiere decir sus viejos^ 
todo el dia hacian areyto, ó danza, en su presencia, 
cantando y bailando i su modo, y tafiían caracolea 
como cuernos» y tocaban atambores y teponaztli que 
son atamfbores de madera, y tratan en las manos 
unas sonajas con que hacen un son al propósito del 
cantar: son á la manera de trebejos, ó trebecinas con 
que hacen callar á los niños cuando lloran y se usan 
en los cnrapos. No se cocía pan en comal en este 
dia. y en osto se tenía cuidado de que nndie lo co- 
ciese, ni otra cosa en comal, ponjiie niiimnio se to- 
case del íuego por ser c1 [)rimero dia en que se co- 
mían y ofrecían loe tamales arriba dichos. En esta 
misma tiesta, los padres y madres de los niños ca- 
zaban unos culebras, otros ranas, otros peces que se 
llaman jovilcs (a) ó lagartillos del agua, que se lla- 
man axdioil, ó aves, ó cualíjuicr otros animalesjos, y 
éstos echábanlos en las brazas del lioírar; y de que 
ya estaban tostados comíanlos los niños y decían, co- 
me cosas tostadas nuestro ¡)adrc cl fuei^o: y llegada 
la noche, los viejos y viejas todos bebían uct¡i\ que 
es vino de Ja tierra, y del uclli que be bian derrama- 
ban, antes que bebiesen, en cuatro partes del hofrar 
del vciii que hablan de beber; y á esto decían, que 
daban á gustar al fuego aquella bebida, honrándole 
como á Dios en esto, que era como sacrificio ú ofren- 
da; y de cuatro en cuatro a&oá bacia^ü tbla üesta 

(a) Ho/ Juties. 
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muy solemne, y hacía aceyto el señor con todos sus 
principales dclaiUc de la casa ó templo de este dios. 
En esta fiesta de cuatro en cuati o años, no sola- 
mente los viejos y viejas bcbian vino ó pulque, sino tanri- 
bicii todos los mozos y mozas, niños y niñas, lo be» 
bian; por eso se iiamaba esta fiesta piliavano^ que 
quiere decir fiesta donde los niños y nifias beben el 
vino ó pulque , y daban padrinos y madrinas á los 
niños, y buscábanselos sus padres y madres , y dá* 
banlos algunos dones. Estos padrinos y madrinas lie- 
vnban acuestas los niños y niñas que eran sus ahi- 
jados, al templo de este dios del fuego. También lo 
llamaban Yxcocauhquii allí delante do él ahujeraban 
las orejas á todos los niños y niñas, señalábanlos de 
esta señal en presencia de sus padrinos y madrinas 
que les llamaban Ymavivantfnilauan, Hecho esto, co« 
mian todos juntos padres y madres, padrinos y ma- 
drinas, niños y niñas. La irnairon de este dios figu* 
raba un hombre desnudo, el cual tenia la barba te- 
ñida coa la resina n ; ^ es llamada que es negra, 
y un barbote de piedra colorada en el ahujero de 
la barba. Tenia en la cabeza una corona de papel 

Ííintada de diversas colores y de diversas labores: en 
o alto de la corona tenia unos penachos de plumas 
verdea, f\ manera de llamas de fuego: unas bo- 
las de pluma dcia los lados, como pendientes ácia 
las oreja*;: unas orejeras en los anujeros de las 
orejas labradas de turquesas do labor mosayco: te- 
nía acuestas uu pluma<^e liecbo á manera de una ca- 
beza de un dragón, labrado de plumas amarillas, con 
unos caracolitos mariscos: unos cascabeles ata- 
dos á las irarganías do Io> ¡lies : en la mano 
izquierda una rodela con cinco piedras verdes, que 
se llainiin chalcktvitcs^ puesta^ a manera d;: cruz so- 
bre una chapa de oro, casi cubierta toda la rodela: 
en la mano derecha tenía una ft manera de cetro, 

que era una chupa de oro xedouUa ahujer^da por el 
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wedio , y sobré ella un ranale de dos globos 9 uno 
mayor y otro menor con una punta sobre el menor: 
llamaban 6 este cetro T/neAtcAMii, que quiere decir 
miradero, 6 mirador, porque con él ocultaba la cara 
y miraba por el ahnjero de enmedio de la chapa de 
oro. 

CAPITULO XIV. 

Qm ho^la áurea de un dhi qut se iiamaba hacuilxo- 
emxL» que quiere decir eineo fiares; y taadntn se UamO' 
ha lOCHlPILLi, que quiere decir el principal que dá Jlores 
ó que tiene cargo de dar Jlores. 

A este numen llamado Maeuilrochiil^ teníanle por 
dios como al arriba dicho, que es el dios del fuego: 
era mas particular dios de los que moraban en las 
casas de los sefiores, ó en los palacios de ios prin- 
cipales* A honra de este hacfan fiesta, y su ñes« 
ta se llamaba XackHhntí^ la cual se contaba 
entre las fiestas movibles que están en el cuarto li-* 
bro que trata del arte adivinatoria. Cuatro dias antes 
(^e esta fiesta ayunaban todos los que la celebraban 
aíí hombres como rnugeres, y si algún hombre en el 
t ( rnp j íle este n} uno tenía acceso á muger, ó algu- 
na miiger, u hombre durante el dicho ayuno, decían 
^ne ensuciaba su avnno, y csic iW' s ofendía mu- 
cho de esto, y por esto hería con rntermedades de 
las partes secretas á los que tal hacnri, como son 
almorranas, podredutnlire del micml:)ro secreto, divie- 
sos y (• incordios, &c., porque tenían entendido que, 
Cretas enfermedades eran castigos de este dios por la 
causa arriba dicha, hacíanle votos y prometimientos 
para que aplacase, y cesase do afligir con aquellas 
enfermedades. Cuando llegaba la íiesta de este dios 
que se iiamaba Xochtidmll, que quiere decir la fies- 
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ta de las flores, eomo dicho es, ayanaban todos cua« 

tro diaSf algunos no comían ehiihoaxi y comían so- 
lamente al medio día, y & la media noche bebían 
una mazamorra que se llamaba Thquilolatuili , (d) que 
quiere decir mazamorra pintada con una flor puesta 
encima en el medio: llamábase este ayuno el ayuno 
de las flores: también los que ayunaban sin dejar el 
chilli^ ni otras cosas sabrosas que cuelen comer, co» 
mían una vez sola al medio día. Otros ayunaban co* 
miendo panes ácimos; esto es, que el maiz de que 
se hacía el pan que comían , no se cocía con cal 
antes de molerlo, que esto es como hormmtar ^ (a) 
aino molían el maiz seco, y de aquella harina hacían 
pan, y cocíanlo en el coma), y no comían chilli, ni 
otra cosa con ello : no comían mas que una vez á 
medio día. Llegado el quinto dia era la fiesta de es* 
te dios: en elia uno se componía con loa ata« 
Víos de este dios , como si fuera su injagen ó per- 
sona que síi^nilicaba al mismo dios: con este hacían 
arcyto con cantíiics, y con toponaztlt y alambor: lle- 
gando al nindio dia de esta iH^sta, descabezaban mu- 
chas codornices, derraniRn lo la sanare tlelanie de es- 
te Dios, y de pu imagen : otros sangrábanse de las 
orejas delante de él: otros traspasaban las lenguas 
con una punta de mau^icy, y por aquel aiiujero pa- 
saban muchas mimbres deliradas derramando sarifMe: 
también se hacían otras otiendas en su templo: ha- 
cían también una ceremonia, (|uc hacían cinco tama-» 
les, que son como panes redondos hechos de maíz, n¡ 
bien rollizos, m bien redondo», que se llamaban pan 
de ayuno: eran grandes, encima do los cuales iba una 
saeta limcnda, que llamaban Xuchi/ntít^ esta era ofren- 
da de todo el pueblo. Los particulares qiu; querían, 
ofrocian cii un p.ato de ma(k'*a, cinco tamales pcque- 

(d) Parteo que es lo (jue hoy llamaaios j unrhr poblano^ gOC 
ge compone de maíz, a/.ucur, leche y u|¿ua d« azur» 

(a) 6 8«a feriaeDtar. 
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ftot, á le manera de los arriba dichos, ChUmo¡U en 
otro vaso: ofrecían asimismo dos pasteles que lia-* 
man izaaSi en lugar del vl&f goma negra, que otros 
oíirecían en unos platos de madera, y el uno de es- 
tos pasteles, y el otro vermejo: la otra gente ofre- 
ciao diversas cosas; unos ofrecían maíz tostado, otros 
maíz tostado con miel y con harina de semilla de 
bledos; otros hecho de pan con una manera de rayo, co- 
mo cuando cae del cielo que llaman XoneeuiUii otros 
ofrecían pan hecho^á manera de mariposa; otros ofro- 
cian panes ázimos que ellos llamaban yothxcalli; otros 
ofrecían unas tortas hechas de semillas de ble- 
dos; otros unas tortas hechas á manera de ro- 
dela, de la misma semilla hechas; otros hacían sae- 
tas; oíros espadas formadas de la masa de esta mis- 
ma setiiilia; otros en fin ofrecían mufiecrs, hechas déla 
mis¡n:i masa. En esta misma fiesta, todos los prin- 
cipales y Culpixcues de la comarca de México , que 
lindaban con los pueblos de guerra, traían á Móxico 
lo'i ramivos que tenían, ó comprados, ó que por sí 
nii-nioá lo.-^ habían cauíivndo, y entrrírnfianlos á los 
Cafiiirrpcs á (pic los guaidfisnn para ci tiempo que 
fuesen menester ser sacriíicados delante de los ído^ 
fo?; y si alguno de estos esclavos se huían entretan- 
to que llegaba el titinpo de su sacrificio, el mismo 
Calpixque que lo tenia á cargo era obligado k com* 
prar otro y ponerle en el lugar del que se había hui- 
do. La imagen de este dios era como un hombre 
desnudo que está desollado, ó teñido de vermellon , 
y tenia la boca y la barba pintada de blanco, y ne- 
gro, y azul claro: la cara . teñida de bermejo: tenía 
ademuaMiiia corona teñida de verde claro, con unos pena- 
chos de la misma color: unas borlas (]uc col- 
giiban de la corona ácia las espaldas: traía acues- 
tas una divisa ó pluniage, que era como uiui ban- 
dera que está bincüda en un cerro, v en lo alto te- 
nía unos penachos verdes; eslaba ccíudu uor el meUÍQ 
Tom. L 6 
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del cuerpo con una manta vermeja que colgaba basta los 
lutistos, esta manta tonta nna franja de que colga- 
ban unos caracoiitos mariscos: en los pies tenía unas 
colaras 6 sandalias muy ciiri »:: amonte hechas: en la 
mano izquierda una rodóla, la cual era blanca, 
y en el medio tenía cuatro piedras puertas de dos 
en dos juntas: tenía por último un cetro hecho á manera 
de corazón, y en lo alto tenía unos penachos verdes, 
y de lo bajo colgaban también otros penachos verdes 

V amarillos. 

CAPITULO XV. 
Que habla del dios llamado omfxatl, <fuc qukre decir 

dos cañas: es el a'ius de los cortuics. 

Esto dios de los convites decinn que tenía do- 
minio y peder sobre los convites v cori\ ¡dados, que 
e^ ruando los principales hermanos convidaban á to- 
da ?u parer.teln para darles de comer, y tnantns y 
flores, y que bailasen, danzasen v cnnia>( n en su casa, 

V cuando este regocijo se h.Jtia de Ijacer, el que le 
íiaria llevaba la imáccn de éste dios á sii casa. Lle- 
vábanla algunos írátrapns de los que servían (n su 
templo; drcian (ine si no lo hacían aquella honra que 
se le debia It iccr, se enojaba v a[)ai( cia en sueños 
al dueño del convite, y reprclicndialc y reñíale di- 
ciendo de e^-ta manera: ..Tú nial hoinl)re, porque no 
me has hr.urado como conví nía, sabe que vo ic dejaré, yo 
mv rijíarlurt; de tí, y tú me pagarás muy bien la in- 
juria que has hecho:" v si mucho se enojaba, mos- 
traba su enojo con que entre la comida y bebida, luc^- 
claba pelos ó cabellos, para dar pena á los convi- 
dados, y deshonra al señor del convite: y estos cuan- 
do comulgaban en la fiesta de este dios, enferma- 
ban muchas veces, y cuando comian ó bebían, añuz» 
cábanse (a) con la comida ó bebida, que no la po- 

(a) Lo mismo que alragantarfu , CbUecharse el Uagadero co- 
VDO 8i le Jittbicscn hecho un ñudo. 
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dínn íiML^ar, y yendo andando tropezaban y caían mu- 
chas V0CCÍ5. Cuando hacían fiesta á ("=ie dios, que 
era de nnrho, cemulíraban con ?u cuerpo, y para es- 
ta coniiHiiíin los principa !o3 y Calpixques, y los que 
tenían cariro de los barrios, hacían dr masa una fi- 
gura de un hur'so grueso, redondo y largo como un 
codo, y llamábanle el hueso do este (V\n<; y antea 
que comnlo^a^en, comían y bebían pubjiie. Después de 
baber comido y bebido, en atnanecieiido, al que era 
la imáí^en de é¿tc dio?, le punzaban en la barrifra como 
con alfileres, ú con cosa seiiiejanLe, y lastimábanle. ! le- 
cho esto, repartían aquella iigura de hueso que ha- 
bían hecho de masa tpie llaman izonlli^ y dividía tila 
en tres, y comía cada uno lo que le cabía. Todos 
estos que aqu! comulgaban, se tenian por dicho y 
enti-ndido, que el añ''^ que venía en esta fiesta ha- 
bían de contribuir para hacer la de dicho dio?, pro- 
ve. rndo todo ¡o necesario que se habia de í?astar en 
ella. La imagen de este númen era como un hom- 
bre que e«tí\ sentado sobre un haz de juncias: te- 
nia la cara niauchada de negro y blanco: una coro- 
na de papel apretada (\ la frente, con una venda 
larga y ancha de diversos colores, la que estaba anu- 
dada ácia el colodrillo, con una lazada que parecían 
borlas: tenia revuelto á la corona unas cuentas de 
thalckimies: (a) tenia puesta una manta á manera de 
red, con que estaba cubierto: una franja ancha don« 
da estaban sembradas unas flores tejidas en la mis- 
ma franja:' tenia tma rodela junto á sí, de la qne le 
colgaban unas borlas ancbas por la pnrte de abajo'*, 
7 en la mano derecha un cetro donde estaba una 
medalla redonda ahujerada á manera de 'clarabollal 
Estaba asentada de canto sobre una mesa redonda, j 
enloaUotcniaun clia|]itél piramidal, á este cetro llam_a<* 
bao tíac/UaHa^ que quiero decir miradero, p ; (¡ue encu* 
bila la cara con la medalla, y miraba por la clarabotla^ 
(a) O sea osmertklss orcHnarias: otros llaman ChakhihuitU 
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CAPITULO XVL 



Q¡ue traía dtl dios Uamado yxtlilton, ^ure decir 
el negriüoy y lamhien 9e üama tlaltetecuix* 

A este dios hacíanle un oratorio de tablas pin- 
tadas como tabernáculo donde estaba su ¡indgen. Ed 
este oratorio ó templo, había muchos lebrillos y ti* 
najas de agua, todas estaban tapadas con tablas 6 
comales: llamaban á esta agua tliiali, que quiere de* 
cir agua negra, y cuando algún niño enfermaba, lle- 
vábanle al templo ó tabernáculo de este dios Yx(¡i¡* 
ion^ y abrían una de aquellas tinajas, y dábanle de 
beber al niño de la misma y con ella sanaba; y 
cuando alguno quería hacer la fiesta de este dios por 
su devoción, llevaba su imágen á su casa. Esta no 
era de bulto ni pintada, sino que era uno de los Sátra* 
pas, que se vestía los ornamentos de este dios, y 
cuando le llevaban íbanle incensando delante con humo 
de copal, hasta que llegaba esta imégen á la casa 
del que habia de hacerle fiesta con danzas y can- 
tares, como ellos usaban, porque esta manera de dan- 
zar y bailar, es muy diferente de nuestros bailes y 
danzas. Pongo aquí la manera que tienen estas danr 
zas ó bailes, que por otro nombro 5e llaman aregios^ 
y en su lengua se llama macemlistlu Juntábanse mu- 
chos de dos en dos, ó de tres en tres, en un gran 
corro según la cantidad de los que eran, llevando 
íiores en las manos, y atavíos con plumages: haciai^ 
todos á una un mismo meneo con el cuerpo, y con 
los pies y manos, cosa bien de ver, y bien artificiosa: 
todos los meneos iban según el son que tafiian los ta- 
ñedores del atanibor y del feponaztli. Con esto ih^n 
cantando con gran concierto todos, y con voces muy 
sonoras, los lonro? de aquel dios á quien festejaban, 
y lo mismo us.ui ahora aunque dirijido de otra ma- 
nera: enderezan iosmeueos con tenencias y atavíos 
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conlonne i lo que eaotan, porqae usan diversísi- 
mos meneos, y muy diversos touos en el cantar; pe- 
JO todo mor agraciado y aun muy misttco. £7 ¿o»- 
déla idmíña no utá Udado* (a) Llegada, como 
está dicho, la imágeo de este dios & la casa del que 
la lesiujaba, lo primero que hacían era comer y be* 
ber, después de lo cual comenzaban la danza y can* 
tar del dios k quien celebraban. Después que este 
dios había bailado con los otros gran rato, entraba 
dentro de la casa, á la bodega donde estaba e l pui^ 
€re 6 vino, que ellos osaban en muchas tinajas, to- 
das tapadas con tablas 6 comales embarrados, las 
coales habia cuatro días que estaban tapadas* Este 
dios abrfa una 6 muchas, y k este abrimiento llama- 
ban tknaeaxapotla que quiere decir, este vino es nuevo.* 
hecho este abrimiento, él y los que le acompañaban 
bebían de aquel vino, y salíanse fuera al patio de la 
casa donde se hacía la íiincion y iban donde esta- 
ban las tinajas del agua negra, que eran dedicadas 
k él, y habian estado cerradas cuatro días; abríalas 
este mismo que era la imégen de este dios, y si des- 
pués de abiertas estas tinajas, parecía en alguna de 
ellas alguna suciedad, como alguna pajuela, ó cabello, ó 
pelo ó carbón, luego decían, que el que hacia la 
fiesta era hombre de mala vida, adúltero ó ladrón, 
ó dado al vicio carnal, y entonces lo afrentaban con 
decirle que alguno de aquellos vicios estaba en él, 
p q!ic ora sembrador de discordias ó de zizañas, afren- 
tábanle en presencia de lodo?; y citando aquel que 
era la im 'ifren de este dios, salía de aquella casa, dá- 
banle mantas, las cuales llamahnn ixqueru qtie quiere 
decir abertura de la cara, porque quedaba avergon- 
zado a{¡iiei que había hecho la hesta si alfinnn falta 
Ee íiallaba en la íioun negra. I^a manera de atavíos 
de este dios, se pondrá ai tio de este libro. 

(a) Es meoesler que los párrocos de indios, jamis olviden os> 
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CAPITULO XVIL 



Que habla dd dios llamado orucHTLi, e/ cml tra tenido 
y adorado m uta numi EípañtL 

Este dios llamado Opuchíli ^ le contaban con 
los dioses que se llamaban Thdogucs, quo Cniicro de- 
cir habitadores de! paraíso lerreiKil , annqiie salwaii 
que era rmro homl)re. Atribtií:trilc la invención de las 
redes para pescar, y tand)ien iin instrumento para 
matar peces, que le llamaban minnrríchalU, qne es ro- 
mo ñsga, aunque no tiene sino tres ¡nintas en trirUi- 
gulo como tridcnt •^ con que hiere á los ¡>eces, y tam- 
bién con él matan aves. También ('ste inventó los la- 
zos paru niíitar las áves, y ios reinos [)ara remar. 
Cuando hacían fiesta fi este dios los pescadores y 
gente del a^ua que tienen sus grangerías en las aguas, 
(ai cual teman por dios) ofrecíanle cosas de comer 
y vino, de lo que ellos usaban que se llamaba urtJi, 
V por otro nombre se llama pulque', también le otre- 
cian cañas de maíz verdes, y flores y canas de humo 
que llaman yi^tl. é incienso blanco que llaman copnlli^ y 
una yerba oloro- 1 que se llama yiauhtU^ y sembraban de- 
lante de él como cuando echan juncos ruando se hace 
procesión. Us ibase también en esta solemnidad de unas 
sonajas que iban en unos báculos linceos que sona- 
ban como cascabeles ó casi: sembraban también de- 
lante de 61 un maíz tostado (pie llaman mumuchlli ^ 
quí» es una manera de maíz que cuando se tuesta 
rebienta y descubre el meollo, y se hace como una 
flor muy blanca: decían fpie estos eran granizos, los 
cuales son atribuidos á los dioses del agua. Los vie- 
jos Sátrapas que tenían cargo de este dios y las vie- 
jas, decíanle los cantares de su !í>nr. La imagen de 
este dios es un homl)ro de^nn(lo y teñido di? negro 
todo, y la cara pardilla tirante á las plumas de la 
codorniz: tenía una corona de papel de diversas go« 
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lores compuesta á manera de rosa, que las unas ojus 
sobrepujaban á las otras , y encima tenía un penacho 
de plumas verdes que salían do una borla amarilla. 
Colgaban de esta corona unas borlas grandes y lar* 
gas acia las espaldas: tenía una estola verde cruza- 
fi manera de las que se ponen los sacerdotes 
cuando dicen misa: tría ceñidos unos popeles ver- 
des que le colgaban basta las rodillas: iinaó co- 
taras ó sandalias blancas: en la mano izquierda traía 
una rodela teñida de colorado, y en el medio de es- 
te campo una flor blanca con cuatro hojas á iiiane- 
r-i de cruz, y de los espacios de las hojas salían 
cuatro puntos que eran también hojas de la iTiisiua 
flor: tenía un cetro en la mano derecha como un cá- 
liz, y de lo alto de él salía como un caequillo de 
saetas. 

CAPITULO XVIIL 

Qm habla del itíos Ikmado xiPBTOrec, que qtdere dicir 

deioUado, 

Este dios era honrado de aquellos que vivían 
á líi orilla de la mar, \ m origen lo ínvo en Zajmtlmi^ 
pueblo de Xalisco. AlnÍMiiau á este dios las enler- 
niedadcs siguientes. Primeramente his viruelas, las 
apo'itemas que se hacen en el cuerpo , y la sarna: 
tainbieu las entli niedades de los ojos, como es el 
mal que procede de mucho beber, y todas las demás 
q'ie se caucan en los ojos: todo? los (|uc eran en- 
fermos de alguna de las de enfermedades diclias, ha- 
cían voto á este dios de vestir su pellejo cuando se 
hiciese su fiesta, la cual se llama Tlacnxipcaltztii ó 
sea dcsollafniento de hombres. En ella hacinn como 
un juego de caña?, de manera, que (1 un bando era 
de parte de este dios ó imagen del dios To/cr, y és- 
tos todos iban vestidos de pellejos de hombres, que 
iutbiaa mueito y desollado eu esta fiesta, todos re- 



cientes y corriendo sangre : los del bando contrario 
eran los soldador valientes v o>ai!o=. v [)crsonas be- 
lico-:as y e-furzadas. que no teman en nada la muer- 
te . o-ados y atrevidos que de su voluntad «aluin á 
coiTi'í.itir con los otros: allí los unos con los otros 
ge rjrrcttaban en el ejercicio de la guerra, perse- 
guíanse hn-tri su puesto, v de alli volvían huyentlo 
ha-ta su pro[)io puerto: acahadü eáte fueiTO , nqne— 
líos que llevaban los p< - lrw>< ¿q |os hombres vesti- 
dos que eran de la parle tic o-te dios Tot^c, ilian.-e 
por todo el jíueblo y entra! )aii en las casas, denuui- 
dando (pie íes diesen aliMina limosna por amor de 
aquel üios. En las casas donde entraban . hacíanlos 
sentar sobre unos hacecillos de hojas de tznpotcs^ y 
ecii ibanios al cuello unos sánales de mazorcas de 
maíz, y otros sartales de flores que ih.m desde el 
cuello acia los sobacos, y pomaide guirnaldas, y dá- 
banles á beber puhjue, que es su vmo. Si al;zunas 
mugeres enferma i)an de estas enfermedades arriba di- 
chas, en la fiesta de este dios ofrecían sus ofrendas 
segim que habian vutaJo. La imágen de este niímcu 
es á manera de un hombre desímilo, que tiene en 
Uii lado teñido de amarillo, y el uiru do leonado: tie- 
ne la cara labrada de nnibas« partes á manera de 
una tira angosta que cae desde la fíente hasta la 
quijada: en la cabeza, á manera do un capillo de di- 
versas colores, con unas borlas que cuelgan ácia las 
espaldas. Tiene vestido un cuero de hombre: loa ca- 
béllos tranzados en dos partes y unas orejas de oro: 
está cefiiüo con unas faldetas verdes, que le llegan 
hasta las rodillas, con unos caracolillos pendientes: 
tiene unas colaras 6 sandalias, y una rodela de co- 
lor amarillo, con un remate de colorado todo al re- 
dedor: y tiene un cetro con ambas manos, & manera 
del cáliz de adormidera, donde tiene su semillai con tin 
casquillo de saeta encima empinado. 
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CAPITULO XIX. • 

Que ¡uiLia dd dios qut se llamab t yiacatecutli, dios de 

¡OS nurcatUres* (a) 

De este dios llamado Yiacatecutli^ h'íiv cnnnre- 
tm que comenzó los tnitos y mercaduri-is entre; es- 
ta gente, y así los mercaderes lo tomaron por ciios 
y le honraban de diversas manera?. Una de las co- 
sas con que lo honraban era, qne le ofrecían papel, 
y lo cobijaban con él mismo, donde quiera que es- 
taban sus estatuas. También tenian en mucha vene- 
ración al báculo con que caminaban, que era una ca— 
fia maciza que ellos llaman vtatl, (b) y también usan 
de otra manera de báculo, que es una cana negra 
liviana, maciza, sin nudo ninguno, que es como jun- 
co de ios que usan en Esf)ana: todos los mercade- 
res usaban de esta manera de báculos por el camino. 
Cuando licitaban adonde habían de doruñr, juntabaa 
todos sus báculos en una gavilla atados, é huleában- 
los en la cabecera donde habían de dormir, y der- 
ramaban sangre delante de ellos, que se sacaban de 
las orejas, ó de la lengua, ó de las piernas, o de los 
brazos, y ofrecían copal, hacian fuego, y qucmában- 
le delante de los bácidos, á los cuales tenian por 
iBi&gen del mismo dios, y en ellos honraban al mia- 
roo dios YitmUeutUi con esto le suplicaban que los 
imparase de todo peligro. Estos mercaderes discnr- 
fian por toda la tierrat tratandot coin|M'ando en una 
Mrte» y fendiendo en otra ¡o que faabian comprado» 
También discurren p<Mr todas las poblaciones que es- 
t6n en la ribera de la mar, y la tierra adentro: no 
dejan cosa que no escudrinan y pasean, en unas par» 
tea comprando» y en otras Tendiendo^ No dejan lu* 

(a) O ^^ra el Mercuri* éb los looiaoof* 
fb) o seft otate. 

Tom. 1. 7* 
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gar donde no buscan lo que allí se puede comprar 
ó vender, ni porque la tierra sea muy caliente, ni 
porque sea muy fría, ni porque sea muy Aspera dejan 
dp pasarla, ni do trastornarla, buscando lo que en 
ella hay de precioso ó provechoso para comprar ó ven- 
do r. Son estos mercado re» sufridores de muchos tra- 
bajos, y osados para entrar en todas los tierras (aun- 
que sean las de enemigos,) y muy astutos para tra- 
tar con los estrados, así aprendiendo sus lenguas» 
como tratando con ellos con benevolencia para atraer- 
los así con su faniiliaridad. Estos descubren donde hay las 
plumas y las piedras preciosa?, y el oro, y las com- 
pran y las llevan á vender donde saben que han de 
valer mucho: también estos descubren donde hay pe- 
llejos de animalí s c-qnifíiios y preciosos, y los ven- 
den adonde vnlcn mucho. Tratan también en vasos 
preciosos liedlos do diversas mnnern?, y pintados ron 
diversas fuinras seifiin (jiic en divrrsns tierras se usan; 
unos con tapaderas hechas de rnnrl'n^^ de tortnpns, 
y curharns de !o mismo para revolver el cacao: otros 
con tapadrrns tiiuv pintadas de diversas colores y 
figura?, liedlas 'a manera de una hoja de vinarboi^ y 
otros palos preciosos para revolver el cacao, (a) Si 
lian de entrar en tierra de guerra, primero aprenden 
el lenguagc de aquella gente, v tomaíi el trage de 
ella, para que no parezca que son estrangeros, sino 
que son naturales. Acontecía muchas veces que los 
enemigos los conocían , y los aprendían y mataban, y 
&i uno, ó dos ó mas, se [)odian escapar, iban á dar 
aviso al señor principal de la tierra, como Mofeccrt' 
2uma^ ó otros sus antecesores, y llevaban de aque- 

(a) De e«tos liay alpunos en el Museo de ctta rnivírsidad, y 
el Sr. obispo Pérez de Puebla poseía varios csquisitos de TecaU 
U y alabastro, adquiridos en la costa de Veracrus. Hanse iiaUado 
muy preciosos en hs escavaciones hechas en la lala del Sacrifi- 
cio, inmediata ¡\ iliclio puerto, y otras cof^^iün* raras hechas de 
jaspes mujf particulares, que cutiendo se hallan también en ei misBM 
Musido. 



Digitized by Google 



31 

las riquezas que habia en aquella tierra, y presen- 
tfbanlas al señor en remuneración de sus trabajos, 
para que fuese honrado en el pueblo, y tenido por 
Taliaata: pooíaole un barbote de ámbar, que es una 
piedra larga amarilla trasparente, que cuelga del be- 
10 bajo, ahujerado, en seDai de que era valiente y era 
noble, y esto se teota eo mucno. Elstos mercaderes 
IMurlíanae de sus parientes con grandes ceremonias se» 
gun sus ritos antiguos cuando iban á mercadear á 
tierras estraftas, y estabau por allá muchos aSos, y 
cuando votirian ¿sus tierras, volvían car^^ados de mu* 
chas riquezas, y para hacer demostración de loque 
traíao, y dar relación de las tierras por donde na- 
bjan andado, y de las cosas que habían visto; con- 
vidaban & todos los mercaderes, en especial k loa 
principales de ellos, á los sefiores del pueblo, y les 
nacian gran convit^ á este convite llamábanle lava- 
torio de pies, y los convidados reverenciaban gran« 
demente al báculo con que habían ido y vuelto, teman 
que era iraágen de aquel dios, y que le habia da« 
do favor para volver y andar los caminos que tran» 
sitó. Para hacer esta lionra al báculo, se ponian en una 
de las casas de oración que tenian en los barrios que ellos 
llamaban eaipuiUy que quiere decir iglesia del barrio ó par- 
roquia. En este ca//>ui/t donde se contaba este mercader, 
ponian el báculo en lugar venerable, y cuando daban co- 
mida á los convidados, primeramente ponian comida y 
flores y áetnfitiLi (a) ii delante del báculop y fuera 
del convite todas las veces que comia este mercader 
oírecia primeramente comida y las demás cosas al 
báculo que le tenia en su oratorio dentro de su casa. 
Estos mercaderes después que venian prósperos de las 
tierras donde habian andado, como teman caudal, com- 
praban esclavos y esclavas para ofrecerlos á su dios 
en su fiesta, el cual principalmente ora YiaaríecuiU^ y 

(«) Eno UDOi csautm de nbumerio dsyerbu olorosas que ^oe< 
imImo. 
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este tenia cinco hermanos y una hermana, y & todos 
los tenían por dioses^ y como se inclinaba su devo- 
ción, sacrificaban esclavos á cada uno de ellos en su 
ñesta, ó á todos iuntos, ó á la hermana. El uno de 
los hermanos se llamaba Cktconquiavitf^ el otro Xo* 
moeuii^ el otro Namtí^ el otro Cochimetly el otro Ya» 
eapiizaoac; la hermana se llamaba Chaimecacioail: á es- 
tos ó á alguno de ellos ofrecían un esclavo ó ma?, 
sacrificándolos en su presencia, vestidos con los or- 
namentos de aquel dios, como si fuese su imagen. 
Habia una feria ordinaria donde se compraban y ven- 
dían esclavos hombres y mugeres en un pueblo que 
se llama ^zcapotzalco, que es á dos leguas de México: 
(a) allí los iban á escojer entre niucho5, y ios que 
compraban miraban muy bien que el esclavo 6 es- 
clava no tuviese alguna enfermedad, ó fealdad tn el 
cuerpo. A estos esclavos hombres y nuigeres después 
que !o? compraban criábanlos en mucho regalo y ves- 
tíanlos muy bien, dábanles de comer y beber abun- 
dantemente, y bañábanlos con agua caliente, de ma- 
nera ([ue los engordaban porque los hablan de comer 
y ofrecer ^ pu dios. También los regocijaban liacien- 
dr)los cantar v haünr fi Ins veces sobre la nzotca do 
sus cnsRc. 6 en la phiza: cantaban todos los canta- 
res que saoian, hasta (jue ?e cansaban de cantar, y 
no estimaban en nada la muerte que les estaba apa- 
rejada. Mataban estos esclavos en la fiesta que se lla- 
ma pmquelznlistlL v todo el tiempo antes de llegar á 
aquella fiesta los regalaban como está diclio; v «i en- 
tre estos esclavos había alírnn hoLubrc que })arecla de 
buen juicio y que era diliíji iite para servir y sabia 
bien cantar, ó alguna muger (jue era dispuesta y sabía 
bien hacer de comer y l>el)( r, y labrar y tejer, á es- 
tos principales los compraban para servirse de ellos 

Si) Este logtr eitabi de Cal manera destinado i la vente d« 
avos, que en é\ se vendieron los pr¡5Íoneros que biso Netitp 
l^ualcofoü cuando derrotó el ejército del tirano Maztku 
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eo sus casas, y los escapaban del sacníicio. La ima- 
gen de este dios se ¡untaba como un indio que iba 
de camino coa su báculo, y la cara la tenia man- 
chada de blanco y neírro: en los cabelloe llevaba ata- 
das dos borlas de pulnias ricas que se llamaban guet' 
znllix iban atadas en los cabellos de medio de la ca*» 
beza recojidos como una gavilla de lo alto de la ca- 
beza: tenía unas orejas de oro: estaba cubierto con 
una manta azul, y sobre el azul una red negra, do 
manera (jue el azul se parece por las mayas de la 
red: tema un«i ílocadura ésta manta por todas las un- 
Has en la cual estaban tegidas unas Ocres: tenía en 
fe gíiFLMnta de los pies unas como correas de cue- 
ro atnarillo, do las cuales coligaban unos caracolitos 
mariscos: tenía en ios pies unas cotaras muy curior 
sas y labrádas: tenía una rodela tenida de amarillo 
con una mancha en el medio de azul claro que no 
tiene ninfj^una hibor; finalmente, tenia en la mano de* 
recha un báculo como el que llevan de camino. 

CAPITULO XX. ; 

Qu« habla del dios Uamadu hafatlcutlí. 

Este dios Na[)atecutli era el dios de los que 
hacen esteras de juncias, yes uno de los que llanjan 
Tlaloques. Dicen que c5te es el que inventó el árte 
de hacer esteras, y por eso lo adoran por dios los 
de este oficio, que liacen esteras que llaman petates^ y 
también hacen sentaderos (a) que'llaman ícpales, y hacen 
cañizos de juncias que llaman tohfurxdv, decían que 
por la virtud de este dios nacían y se criaban las 
juncias, juncos j cañas, con que ellos hacen su ofi- 
cio; y por que tenian también (jue este dios produ- 
cía las lluvias, hacíanle fiesta donde le reverencia- 

f a) Sillas poHroiiM d nn rtsptldtr oomo tamboras ftinradai éi 
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h;ni y adoraban, v le demandaban que diese las co- 
sas que suelen (iar, como es a;^ua, juncias 6cc, En 
su ficáta compraban un esclavo para sacniicarle de- 
lante de él. ataviándole con los oraameatos de es- 
te dios, como que fuese su imáuon. El día que este 
había de morir, después do coinjiue^ío como está di- 
cho, poaianle en la. ükujo un vaso verde lleno de 
a^iia. y con un ramo ic sauce rociaba a todo-, co- 
mo quien echa ai-iui uend:ta; y cuando entre ano 
alíTuno de estos de este oilcia quena por su de\u- 
cio i liaecr fiesta a este dios, daba reíaL.oa t'ilo a. 
sus sacerdotes, y todos ellos llevaban á un Sátrapa 
vestido con los ornamentos de este dios como su ima- 
gen, el que por donde pasaba, iba echando el agua 
con dicho ramo' Llegado, poaiaale en su lugar, y ha- 
cían algunas ceremooUs en su presencia, rogándole 
que hiciese mercedes á aquella casa. El que hacía 
esta fiesta, daba de comer y beber al dios, á los que 
con él iban, y á todos los que había conridado. Es* 
to hacia en agradecimiento de la prosperidad y ri* 
que%a que ya tenia; teniendo entendido que este dios 
se la había dado, y á este propósito hacía este con* 
vite, y en él se hacían danzas y cantares á su mo- 
do á honra de este dios, porque lo tuviese por agra- 
decido, y gastaba todo cuanto tenía y decía, ^,00 se 
me dá nada de quedar sin cosa alguna^ con tal que 
sea mi dios servido de esta fiesta, y si me quiere dar 
mas ó dejarme sin nada, hágase como el quisiere.** (a) 
Dicho esto cubría con una manta blanca al que iba 
por iroágcu de este dios, y así se iba para su tero^ 
' pío con los que habían venido con él. Ido él comiao 
el que hacia la tiesta 6 el convite, y los parientes. 
Estos oficiales de hacer petates y otras cosas de jun- 
cia, tenían cuidado de ataviar y componer, barrer j 

(a) Eu iguAÍos prorubiuiiC'S de fc3tivi(Jadcü a.^stumbrao todavía 
gutar los indios cuanto tdquicreo en un año, esto es al no 
puedan empeñados, y casi osclavos del amo á qfusn sirven. 
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Hmpiar, y sembrar juncia en el templo del mi^mo dios. 
Tenian nfímismo cuidado de poner petates y asen- 
taderos de juncia que llaman tcpales, (a) y que hubiese 
allí toda limpieza, y todo atavío, de manera que ni 
una paja, ni otra cosa estuviese caída en el teniplo. 
La imagen de dicho dios era como un hombre que 
está teñido de ne¿^io todo, salvo qne en la cara tenía 
unas pecas blancas entre lo negro: tenía una roro- 
Da de papel pintada de blanco y negro, y unas bor- 
las que colgaban desde la corona sobre las eb}>akias, 
y de las mismas borlas salía un penacho ácia el co- 
lodrillo, que tenía tres plumas verdes. Estaba ceñido 
con unas ialdetas que le llegaban hasta la rodilla, con 
unos caracolitüs mariscos, y pintado óv blanco y negro: 
tenia las colaras blancas, y en la maiio izt|üierda una 
rodela á manera de ninfa, que es una yerl)a de agua 
ancha como un plato grande. En la juano derecha te- 
nia UD báculo florido, y las llores eran de papel: tenia 
ima banda á manera de estola desde el hombro dere* 
étio cruzada por el sobaco izquierdo, pintado de uium 
Íbrt8 negras sobre blanco. 

CAPITULO XXL 

Qfte haih de nmehot éif>m imaginarios^ áhi tnakitO' 

dos llamaban tlalo^ues. 

Todos los montes eminentes, especialmente don- 
de se arman nublados para llover, imaginaban que eran 
dioses, y á cada uno de ellos hacían su imagen se- 
gan la idea que tenian de los mies. Tenían también ima- 
ghiacíon de que ciertas entennedades, las cuales parece 
une son enfermedades de frío, procedían de los mon- 
tes, ó que aquellos montes teman poder para sanar- 
lu^por lo que aquellos k quienes estas enfermeda- 
des acometían, hacían voto de hacer üesta y oíren- 

(») En Jalisco ilaman Equivales, 
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da á tal ó á tal monte de quien estaba mas cerca, 
ó con quien tenia roas devoción. También bacian se* 
mejante voto aquoilos q ic se veian en algún peligro 
de ahogarse en eJ agua de los ríos, ó de la mar. Las. 
enfermedades porque hacian dichos votos era la go- 
ta de las manoSf ó de los pies ó de cualquiera par- 
te del cuerpo, y también el tullimiento de algún miem- 
bro, ó de todo el cuerpo; también el cmbaramiento 
del pescuezo, ó de otra parte ú encogimiento de al- 
gún miembro, ó el pararse yerto. Estos tales á quienes 
estas enfermedades acontecían, hacian voto de ha- 
cer las imágenes de los dioses que se siguen: á saber del 
dios del ayre, de la diosa del agua, y del dios de la llu- 
via; también la imagen del volcan que se llama Po- 
pucatepeil y la imagen de ta sierra nevada, y la de un 
monte que se llama PoiauhtecaiU (a) ó de otros cua** 
lesquier montes á quienes se inclinaban por su devoción. 
£1 que habia hecho voto de alguno 6 á algunos moa- 
tes ó do estos dioses, hacia su figura de una masa 
que í'e llama izoaUi y poníalos en ¿gura de personas; 
no lo hacia él por sus manos, porque no le era 
cito, sino que rogaban á los Sátrapas que eran en 
esto esperimentados y para esto ^L^ldlados, que lo 
hiciesen estas imágenes :i quienes habían hecho voto* 
Los que las hacian ponianic dientes de pepitas de ca- 
labaza, y les ponían en lugar de ojos unos frijoles ne- 

gros que son tan grandes como habas, aunque no de 
L misma hechura, y llamanlos aytcotUi en los demás 

(a) Hoy vij!cán de Orizab.i: llamábase fnmltlrn antiguamente cerro 
de la eslreila, ó Cutlaltepe'^ne porque la erupción de fuego que des- 
pedid parecía ( lo lejos de noche una estrella* Estas erapdones batí ce» 
sado por falta de combustible interior; pero la cima del Tolcin se ba un- 
dido en irran parte: r.nti:::(n mente fiiinraUa un pilón de J^zucar, hoy 
{\rrnra un cnuo truncad o. Es muy toiniMo que alL'un dia rcvirnten los 
cerros inmediatos llamados los humeras impregnados del fuego, y 
tontoique haciendo en ciertas partes de ellos eecabaciones, á lo^ 
día vara mt cuoce una gallina; ii tal sucede pmce el faUe de wm 
Andrés Chaicbicomula 
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atavíos poni.i rícelos scííun la imagen con que los figu- 
rau.y pintan al dios del viento conm á QnetzulcsatL al agua 
como á la diosa íIpI asíua, á la llu . la como al dios de la 
Jluvia,y á los otros? montes ücguii lu.s iuiHircnes con que las 
pintan. Después de hedías estas in>á<^enes ofrecianles 
papel del que ellos hacían, y era un pliego al cual le echa- 
ban muchas gotas de la íifoma que se iiarna l ili derreti- 
do; hecho esto colocaban al cuello de la iruaijcn el 
papel, de manera que le cubría desde los pochos aba- 
jo, y con el remate inferior arrapaban (a) el papel.- 
También ponían estos mismos papeles goteados con 
Ulli V colaados de unos cordeles delante de las mis- 
mas imágenes, de manera que los papeles estaban asi- 
dos los unos con los oiius, y meneábalos el aire por- 
que estaban los coi deles en (pie estaban los papeles 
coligados atados á las puntas de unos varales ó bá- 
culos fjue estaban hincados en el sucio, y de la pun- 
ta del uno a la del olio, estaba atado el cordel ó me- 
catl. Oírecian asimismo á estas imágenes vino, ó 
ó pulcro que es el vino de la tierra; y los vasos en 
que lo oírecian eran de esta manera.=Hay unas 
calabazas lisas, redondas, pecosas, entre verde y blan- 
co, ó manchadas que las llaman tzilacayuili^ que son 
tan grandes como un gran melón, á cada una de 
éstas partíanla por la mitad, y sacábanle las pepitas que 
teDían dentro; y quedaba hecha como una taza^ y en- 
chianla del fino dicho, y poníanlas delante de aque** 
lia imagen, ó imágenes, y decían, que aquellos eran 
Tasos (fe piedras preciosab que llaman thakhmtl. To- 
das estas cosas dichas hacian los Sátrapas como es-i 
perimeutados, y que estahao señalados para estos sa<- 
criificios. La otra gente do usaba hacer esto auit^ 
^oe fuese para eo su casa. Después de hechas las 
imágenes, aquellos por cuyo voto se hacian, convi^ 
dabaa á loa Sátrapas para el quinto dia en que des* 
pues de hechas las imágenes se había de hacer la 

(a) Lo mismo que arrebatar, - ^ 
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fiesta, y llegado el quinto dia pasaban aquella noclin ve- 
lando, cantando y bailaíido á ln>nia las iniágciies, 
y tl(; los dioses que re presentaban, y olrecían en la 
misma noclie cuatro veces tamales, (lue son como imus 
pastelejos redondos hcclios de maíz, ft los que can- 
taban y bailaban, que eran los Sátrapas, á quienes iiubian 
heclio estas iináírenes, y otros convidados para esta 
tiesta. A todos daban cí íuKia cuatro veces en n(iue- 
ila noclie, y otras truitaá veces tO("i!)an nistrumcntos 
música t( s (jue ellos usaban, que eran silvos. que ha- 
cen metiendo el dedo menique en la boca, y tocan- 
do caracoles y flautas de las que usaban: esto ha- 
cían unos mozos jui'lares que usaban de hacer és- 
ta música, V también á estos U s daban comida. En ama- 
neciendo, ios Sátrapas descabezaban aquellas imáge- 
nes que habían hecho de masa, torciéndoles las ca- 
bezas, y tomaban toda aquella niasa, y llevábanla 6 
la casa donde estaban todos juntos los Sátrapas, que 
se llamaba Calmttae^ y aquellos por cuyo voto fie ha- 
bían hecho aquellas imágenes, entrábanse luego don- 
de estaban sus conviifados . Estaban con ellos todo 
aquel día, y á la tarde de parte de noche, bebían to- 
dos ios viejos y viejas vino que llaman pukre 6 ueiH^ 
por(iue todos tenían licencia de beberlo, y después 
que ya estaban medio borrachos ó del todo, se iban 
para sus casas; unos iban llorando, otros haciendo 
fieros como valientes y bailando, y pon)peandose; otros 
iban riñendo unos con otros. Los que hacían ésta fies- 
ta, convidaban y apercibían para ella á los taberne- 
ros que hacían el pulcre, y ecsort&banlos para que ht* 
ciesen buen vino, y los taberneros procuraban de ha- 
cerlo bien; y para esto se abstenían cuatro días de 
llegar & muger nin^^una, porque tenían que si llega- 
sen & muger en aquellos dias^ el vino que hiciesen se 
había de acedar y estragar. Absteníanse asimismo en 
aquellos dtas« de beber el pulcre ni la miel de que se 
hace, ni aun mojando el dedo en eUa lo llevaba á la 
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borri, Iiasta tanlu que el cuarto día se ensetase con 
la ceremonia que arriba se dijo. Tcniaii por nn;ücro, 
que si alguno bebia el vino, auti(|uc íiuese muy poco, 
aiiti^s que se hifiese la ceremonia del ítbrimiento de 
las niKijas como arriba se dijo, que se le liabia de 
torcer l;i boca ácia un lado en j>fna do su pecado. 
Deciaii tnmbieii que si á íil;^uno í^e le secaba la mano, 
ó el pie, ó le tniililaba la cara, 6 la boca, ó los la- 
biod, ú si entra! )ii tu él alí^uii demonio, todo esto lo 
acontecía por(¡ut; estoá duí^^es de que aquí mí trata 
58 habían eno;ado con úl. Después de acabada la ties- 
ta otro dia lue^^o de mañana, el que la había hecho, 
juntaba á sus patu iitcs y 5 sus amigos, y á los de 
su bárrio con todo* los de su casa, y acababan da 
comer y beber todo lo que habia «oljrado de la fies- 
ta: á esto llamaban o/;fOí//o. que quiere decir nfiadidu- 
ra á lo que estaba comido y bebido, y nmguna cosa^ 
quedaba de comer, ni de beber para otro dia. De- 
cían que los gulosos haciendo ésta tiesta sanaban de 
la gota, ó de cualquiera de las enfcrnicdades (pie ar- 
riba se dijeron, y los que habían escapado de algua 
peligro de agua, con hacer esta fie-ta, cumplían su 
voto. Acabada toda la fiesta, los papeh^ V aderezos con 
que habian adornado e?tas imai'ones, y todas las vfisijas 
que habian sido menei^ter para el convite, tomábanlo 
todo y llevábanlo á un sumidero que está en la la- 
guna de México que se llama puniulan^ y allí lo ar- 
rojaban todo. 

CAPITULO XXU. 

(^ue hMa del dios Uanyado tezcatzoncatl, qut es uno 

de los dioses del vino, (a) 

€1 vino ó ptdcre do ésta tíorra, BÍempre en los 
liempos pasados lo tuvieron por malo, por razón de 
(a) O «I Biuco de nuestra «Btigua mitología* 
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los malos efccto<: que c!c el caucan: porque los bor- 
rncho«; nnn^ de illos f^c flospíTnn, olios se ahorcan, 
otro5 .-e nrrojau a la aLnia ,(lori({o se nhoíjnn. otros matan 
á otros ostandocbriü?. V todos estos dclt í m/. |n5 atribuían 
al dios del vino v al vino, v no al nial u^o drl borracho; 
y nía- tcniaii, que el qiic liubiaba mal do osí«.' v iiio o mur- 
jnnrabu de úL le liabia de acontecer alüun desastre: lo íiiis- 
nio decían de cualquiera borracbo, que si aknino mur- 
muraba de t'Kd le aírcntal)a, aunque dijese o lucirse mil 
bellaquerías, d- cian t¡i;e habían de ^cr por ello caitiiiauos, 
porque decían (iMc .'Kjuclio no lo hacia él, '^ino el dios, 
ó por mejor decir el ¡liaMo que estaba en rl. que 
era este 'J'rzrafzniimi/, ('» alL'uiu) de los otros. Este 
Tezcafzo/taill, era pariente ú liermano de los otros dio- 
ses del vino, los cuales se llamaban, uno Mauhtcntl, 
o*ro YzijuilecclL otro ^Icolni^ otro Thihra, otro l^an^ 
,icca(L otro TultcmiL otro Fapazfac. otro Thiltccaivoa^ 
Oixolmctiiriill't^ otro ¡'(¡razie r,¡t . cilro ( hi/nnjja/nccaiJ, ütro 
Cúlliiülzincdtl. (a) Üe lo arriba dicho se colige cla- 
ramente, que no teaiaa pnr pecado aquello que ha- 
cilUI estando borrachos, auiupio fuesen íjravísimos 
y aun se conicinra con harto hindamento, i^ue 
se emborrachaban [ or hacer lo que leiiiaii en su vo- 
luntad, y (pie no les fuese impuia(lo a culpa, y se sa- 
liesen con ello sin castisjcn v aun ahora en el cris- 
tianismo híiy algui;os ó muchos (juc se escusan de 
sus pecados, con decir que estaban borrachos cuan- 
do los hicieron, y esto con pensar que la opinión er- 
rónea que tenian de antes, corre también en el cris- 
tianismo, en lo cual están muy engañados, y es me- 
nester avisarlos de ello, así en la confcbion, como fue- 
ra de ella. 

Fm DEL LIBRO IT 

(a) ¡CuanUs deidades tutelares Ueaen los borracliOil 
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Comienza el apéndiz del primer lir- 
brOf en que confuta la Idolatría av" 
riba puesta par d testo de la sagru' 

da Hscritura, y declara el autor su* 
ficienlemetUe el dicho testo en lengua 

migar. 

Vosotro? ,,los habitadores de esta nueva España, 
qiio sois ]n< mexicanos TlaxcaUecas^ y los fjne habi* 
tais en la tierra de Mecluiacnn^ y todos los demás in- 
dio?, de estas indinr-í ocridnnlalcs, sabed: que todos ha- 
béis vivido en ;j;randes tinieblas de infidehdad, é ido- 
latría en que os dejaron vuestros nTiío[>a?ados, como 
está cliira por varias escrituras y pinturas, y ritos ido- 
látricos en que habéis vivido hasta ahora; pues oíd 
ahora con atención, y entended con dibirencia la niia, 
que nuestro Señor os ha hecho, por solo su clemen- 
cia, en que os ha enviado la lumbre de lé católica, 
para que conozcai?, que él solo es rcnlniicro Dios, Cria- 
dor, y Redentor, ol cual solo rije todo el mundo; y 
sabed, que los errores en que habéis vivido todo el 
tiempo pasado, os tienen cie^o?, y en imanados; y para 
que entendáis la luz que os ha venido, conviene que 
creáis y con toda voluntad recibfiis lo que aquí es- 
tá escrito, que son palabras de Dios. (>rira que os es- 
capéis de manos del demonio en que habéis vi- 
vido hasta ahora, y vayáis t reinar coa Dios cu el 
cielo» 
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EL EDITOR 



Para cumplir con la voluntad dt l P. Saha^un, pre?rnto (Irs- 
ele liKvjo k mis lc< tore3 luí capilulos 13 ▼ I I dol libro 1 ■ la 
ííabidiirin, cu que >o dtcl-irna allainnntc contra ia idoliitrin y 
se demuestra la locura de los que adoran como dioses á las 
obras de DÍos> y á los ídolos hechos por roanos de lus hombres. 

El autor presirnta dichos capítulos en el tc<to latino de 1% 
Vn^ ' • 1, V vo lo lia:_'o en c<i«.telf ino ái.'uicndo la tiailmcion de 
J). i clix Turres Amat^ que prcliero ]i<)r muchos motivos á la 
del l*. Í5CÍO ¡plegué á Dios que estas santas doctrinas y orácu- 
los de verdad» sean incesantemente inculcados por los pfirrocos 
de IndioSt para que arranquen de g is corazones hasta la pro- 
jirn-iou que ticiirn á la i^Ml-fiía. dimanada en parte de la cra- 
sa V brutal ii^noraneia en que viven'. Quisiera tentr uíia voz muy nías 
terrible que la de cien truenos del cielo, para resonar en el fon- 
do del corazón de los Ic/zLsladores que ocupan hoy ios entrados 
de los congreso*, y para decirles.... Consagrad todos vuestros afa- 
nes á la propai,^acion <le! r'v.inirlio; pero antes do todo, cumplid 
con las leyes (|ue hubtis jurado «juardar, y que os mandan des- 
truir esas sociedade s ircrctas que han desmoralizado los pueblen, 
y puéstolos al borde de su ruina. Esas reuniones que aparentan 
llevar por objeto la cou'irrvarion de nuestra Independencia, no 
tienden mas qnc fi de>truir la ohrn df la redención.... aplaft»'- 
mos al inlatne (deci.i hablando de Jesucristo \ ollayre) pt>rque 
con ibu doctrina solo ha hecho esclavoá á los pueblos, y aumen- 
tado el poderío de los reyes. Hé aquí l a causa det 6dio contra el 
santo de Isr 1 1. < tntra el mejor 1< liii-lador y mas compasivo amigo qu6 
lian tenido ios lioinbifs. Los misterios de iniquidad que abrigan 
e«as in.-titu( iones leti< l.rosa? que no osan presentarse á la bri- 
llante luz del medio día, como se presentó al mundo la doctri- 
na del que reprueban» están ocultos á la mayor parte de los que 
de buona fé los abruzaron, creyéndose hacer útiles á su pfiiría* 
como si ese silencio y obscuridad en que se cjcrcitín, no fuese 
el earaetcr inseparable del error y de la mala ft; resérvanse des- 
cubrir su ponzoña, para cuando la desmoralización ha} a lU^a- 
do 6 su colinov para cuando á los mexicanos sea indiferente co- 
sa, ver en n i.i misma eaüc tina Sinagoga, en que sus indivi- 
duos por estatuto maldi^nn siete veces al dia fi Jesucristo, y en- 
frente de ella un templo consy^rado á este mismo st hor, en que 
se le tributen incesantes y di<rnas alabanzas.... ¡ah, jamás llenue 
entre nosotros tan malhadado dia! £ntónces se tornarían mucliof 
á doblar la rodilla ft VhzUojnu tlí. y le inmolarían víctimas hu- 
maaas eu la lobreguez de k noche» con ultraje de la naUiraleaa 
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«ana que elanift for ra MMmciofi, y cemncto 1m ojos ( la 
faz de la verdad, los cooTeitirSan y también sus oídos* pira es* 

cuchar las fábulas y los embusteros doctnrrs que ya nos anun- 
ció cl apóstn!, como una de las señales mas ?< curas de la rui- 
oa dd universo. Semejantes retrogradacione» que hemos visto ocur- 
rir en aquélloa mihiiias lugares que santificó Jesucristo con su 
prese ncía« y hom6 tum sn sangre derramada copiosamente, y don. 
de la media luna ha succedido á la cruz, y !a sanguinaria in- 
tolerancia ú la moderación y iiumildad que nos predicó el c ruci- 
£cadoi pueden evitarse consolidando su doctrina, diciendo ana- 
Ibéma i la ialame idolaCrf a, inspirando i los pueblos su 6dio j 
desprecio* é imitando la conducta de Moysés que hizo d( moler 
y pulverizar el becerro (]ue adoraron lo.s Israelitas, liarimdo que 
k> tornasen por la bocn, y !o arrojas» ii por la cútT;rirn, en señal 
del desprecio que merecían, las obras do las manos de loe 
faHBbnB constraidas para adoraiiaa. 

CAPITULO 13. 

Del übrú de la SéMdtaía: habla Dio» y dice á ItraeL 

1< Vanidad y no maa^ son ciertamente todos los hombres en quie- 
nes no se baila la ciencia de Dios; y que por los bienes visi— 
bles no llegaron i entender el Ser Supremúi ni considerando las 

obras reconocieron cl artífice de ellas, 

2. sino que bo fi^ruraron ser el fucjio, 6 el viento, ó el aire li- 
gero, 6 las constelaciones de los antros, u la gran mole de las 
a^aa^:, 6 el sol y la luna los dioses y gobernadores del mundo, 

3. Que si encantados de la belleza de tales cosas las imagina- 
ron diosí s, debieron conocer cuanto mas hermoso es e! dueño de 
ellas; pues el que crió todas estas cf>sas es « I Autor de la hermosura. 

4. O si se maravillaron de la virtud é udluencia de estas cria- 
taras* entender debían por ellas» que aquel que las crí6 las ao- 
brepitfa en poder, 

6. Pues de la grandeza y hermosura de las criaturas» sé puede 
i las claras venir en conocimiento de su criador. 

6. Mas sin embargo los tales son menos reprehensibles; porcjue si 
cae» en el error, puede decirse» quo e» buscando & IXm y es- 
forzándose por encontrarle. 

7. Por cuanto le btiscan discurriendo sobre sus obras, de las cuIp» 
les quedan como prrsos por la belleza que \ki\ en ellas* 

8. Aunque tampoco á estos se le debe perdonar — : 

9. porque si pudieron llegar por su saUduria i formar Uea« é á 
penetrar las ooeaa del mundo, ¿como no echaron de vér mas 

• icilmgit» al Señor del mundo! 
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10. Pero malaventurados son, y fundan en cosas muertas pus es- 
pennzas aquellos que Uamaron dioaes i las obras 'de h rneno 
de los hombree» al oro y ft la ptata* labrados con arte, 4( á las 

• ^ras de loe animales, 6 á una piedra infitU, obra de mano an- 
tigua. 

11. Como cuando un artífice 6 escultor hábil corta del bosque un 
árbol derecho, y diestramente le quita toda la corteza, y valién- 
dose de stt arte fabrica mafiosamente qo mueble aproposito paia 
el serncio de la vida. 

15, y lo3 re-to^ los rcroin pnra cocer la comida: 

13. y £L iHio de estos restos, que para nada sirve, por estar tor- 
cido y lleuo de nudos, lo vá puliendo á rati>s desocupados, y con 
la pericia de su arte dfodole figura, hasta haeer de el la ima- 
gen de un hombre, 

14* 6 darle la semejanza de un animal, pintándole de vcrmf!!on, 
y pnnirndole la encarnadura, y cubrieodu todos los agujeros y 
hendiduras que hay en el; 

16« y haciendo después para la estatua uo nicho coDYeilíenCet la 
coloca en la pared, y la afirma con clavos, 

16, para rj-ie no catja al suelo, u?ando con ella de esta precau- 
ción, p ulque sabe que no puede valerse así rnistna, puesto que 
c¿ una mufa imágeu, la cual ha menester ayuda ¡tara éOitcneric. 

17, Y sin embargo, ofreciéndole voto, le consulta scriire su haden- 
da, sobre sus hijos, y sobre sus matrimoniofl* Ni se corre de ha- 
blar con aquello fine rv.rccc de vida: 

18, antes bioti suplic:. pur \?. salud a un iiivúlido, y ruega por la 
vida á un muerto, e i:uoca en su ayuda á un estafermo; 

19, y para hacer un viaje se encomienda á quien no puede me- 
nearse; y para sus ganancias y labores, y el buen éxito de 10* 
das las cosas hace oración al que es inútil para todo» 

CAPITULO 14. 
idolútrftu 

m 

1. Asimismo piensa otro en navegar, y estando pura solearlas 
encrespadas olast invoca un leño mas endeble que aquel en 
que vá. 

8. A este leño le inventó la codicia de ganar, y fiibricóle el ar- 
tífice con su saber. 

3. MiiH tu providencia, 5 Padre lleva el timón: por cuanto aun 
en medio i\ A mar abriste camino ñ tu pueblo que huia de £gip* 
ta, y ic diste paso segurísimo por entre las olas; 

4. demostrando que eres poderoso para salvar do todo uts^a 
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wm tmoéo «IgiiiMi neta m el mar rin ivo del arte* 

6. Pe» é fin de qoc- no qnedasen iníililea las obrai de tu sa- 
biduría, por eso que los hombres fian sus vidas á un débil 
leño, y atravei^arido el mar «¡obro un barco llcí-an á salvamento. 

6. De esta suerte también ai principio, cuando perecieron en el 
d lftuf e lea aoberbios gigantes, una* barca Aiéelreibgio de la ea- 
peransa de toda la tierra: barca que siendo gobernada por to na- 
no. conForvó la «x rniíla de que haí;ia de renacer el mundo» 

7. Porque bendito es el leño que f^irve á la justicia; 

8. pero makiito es ei leño de un idoio hecho de mano« tanto 
él, como au artífice; eale porque to fiibr]c6, y aquel porque oo 
siendo maa qno una cosa frágil recibid el nombre de Dios. 

9. Piiofto que á IHoB le aon igoaimente aborreciblea el ini|»o y 
su ini|>ic4lad, 

10. Por doode así la obra hecha como el hacedor serio casti* 
gidos. 

11. T por eao no ae perdonaif f los mismos ídolos de las nacio- 
nes: por cuanto fi las criaturas de Dios se las hizo pcrvir á la 
abominación, y de tentación para las almas de loa hombrea, y de 
lazo para los pies á \m insensatos» 

f t. Pnee la invención de los Idolos fiié el origen de la idolatiia» 
y su hallazgo la corrupción de la vida; 

13. por que ni los habla al jirincipio, ni To«? Inbrá siempre 

14. Sobrevino en e! orbe lerróquco la vanidad de los hombresi 
y con esto se tuvo por muy pronta la muerte de ellos* 

15. Hallindoae un padre traspasado de acerbo dolor por la pre* 
nnitura y súbita muerte de su hijo, formd de él un retrato; y al 
que romo hombre acababa de morir, comenzó luego á honrarle 
como T>icic, y e«tnMeció entre sus criados ceremonias y sacri¿« 
cios para darle cuUo (a) 

16. Después con el discurso del tiempo, tomando cuerpo aquella 
impla costumbre, el error vino i aer observado como ley, y ado- 
rábanse los simulacros por mandato de los tiranos. 

17. Y así harirín traer desde lejos los retratos de aquellos íi (\\uq- 
nes no podían ios hombres honrar personalmente por estar dis- 
tsntcs; y esponian á la vista de todos la imfgen del Rey, á quien 
qoeiian tributar honoresi á fin de reverendane con iu culto» eo> 
mo si estuvícrn presente. 

18. La estreinada habiUdad del artífice atrajo también i los igno- 
rantes á este culto; 

18 porque deseando complacer al que le hacia trabajar, empled to- 
dos loa eábentoa del arte para sacar nwa al vivo la imigen. 

(a) Esto mismo saeedi6 1 Cicerón cuando niiiri6 an querida bqa Tercn- 
eia, y est& en la naturaleza que succeda cuando Is religión verdadera no 
«rrrgla y soavisa el sentíBiiento imnoderado. 

i ofiu /. 9 
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SO. Con eso embelesado c1 vulgo con h belleza de la obra* co- 
men/ó á rnlitu ar por un Dios al que poco antes era honrado 

como un Iioirilirc. 

21. Y lié aquí con^o so ¡)tcc]¡>uó en el error al genero humano; 
pues los hombrc5, 6 } nr rnlisfacer á un ¡mrtUttlar afecto suyo» 

6 por con^rraricir.^c con lu-^it u íf, diciüu i las piedras y leuos 

(:\ nombre inroiKiiniralilc de in<>s, 

22. Mi se coTif' ntaroij ron ( rrar t n órdt ii al rcr.ocimiciíto r'f IVi^s; 
fciiio (juo vivit iiiiu suniaiiit i.iu ccinbaUiics üc &u it;i.urancia, á un 
Fin número de niu} ¿:randes males les dan el nombre de paz ó 
di- ¡ñcn€t* 

í?5. l'»jc< ya 5;u rir:r>Tn('<) <iis j)rfii)io.s hijOS, ya ( fr f cÍi'ikIo sacrificios 
entre tirticlilní^, ó crl( ! í;>I!(!<» \ Í!¡;I¡as ili ii;:.s tíe biviaUs tklirios (a): 

21, jii rc->|;( tan las vitiaí^, ni la pureza de los matrimonios, sino 
que unos 6 otros se matan por zelos, ó con sus adulterios se 
cijiitri«tnn, 

2b. Por todas (lartcs 50 \C- efusión de sritiurc- l.anucidio?, luir- 
tos- y en^nTios. c< rrupcion, iníiUeiidad, alburolu^, pcrjuiciotít vejaciun 
do los bueno?, 

26» olvido de Diu;:, contaminación de las almas* inccrlídumbre de 
los partos, iiiconi^tancia de los matrimonios, desórdenes de adul- 
terio y ílo lri~( i\ia: 

27. <lrn(io rt aboniiíiablc cuito de los ídolüs la causa» y el prin- 
cipio y fin do toilus \vs ndilo:?;; 

28. porque 6 hacen locuras en sus fiestas, 6 á lo menos fingen 
orririiluK falso?, ó viven en la injusticia, 6 perjuran con *uma 

rac.ilidail; 

29. como que c niliados en í-us ídolos, que son criaturas inani— 
muda?, no temen que por jurar lalío les venga ningún dafiG, 

30. Mas por entrambas cosas tendrían su justo castigo: porque 
entrei^adoá Ti sus ídolos mintieron mal de Dios, y porque jurar* 
ron injustanicrilo y con <ií)lo, nieno«:proc¡ondo la justicia. 

31. Que no es el pudur de atjuelios í</<»/o.» |)or ipiienes juran, si- 
no la divina venganza contra los pecador€*s la que persigue siem- 
pre la prevaricación de los hombrea injustos. 



(n) En la serie dn la historia de 
vado, ciMnios fo rouittian de noche 

(b) Todo esto rs una descripción 
latría. Rom. 1. V. cap. 24, y 28. 



la nación mexicana hrmr« obser- 
en los bailes y borra< iieras. 
de los malee que produjo la ido* 
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Si estas doctrinas se inculcan á los pueblos 
con fervor, y si las eshortacioncs de los sacerdotes 
para la detestación de los ídolos vá acompañada de 
una vida ejemplar, la idolatría huirá despavorida de 
entre nosotros, y el mas hermoso páis del universo 
será el asilo de todas las virtudes cristianas, y socia- 
les, como deseo para gloria de mi píitria, y para que 
Be présenle como señora enmedio de todas las na* 
ciones conocida:;. Tales fueron los votos del respeta- 
ble padre Sahagun que he procurado obsequiar. 
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AL [SINCERO 

LECTOR. 

Es de notar, para la inteligencia del calenda* 

rio que se sigue, que los meses son desiguales de 
los nuestros en número, y en dias, porque ios mesea 
de estos naturales, son diez y ocho, y cada uno de 
ellos no tiene mas de veinte dias, y así son todos los 
diasque se coutienen en éstos meses 360. Los cinco 
di as postreros del año no vienen en cuenta de ningún 
roes, mas ántes los dejan faera de la cuenta por val- 
dios. Ván señalados los meses de estos naturáles al 
principio del calendario por su cuenta y letras de 
a. b. c: de la otra parte contraria ván señalados los 
nuestros meses por letras del n. b. c. y por su cuen- 
ta; y asi se puede fácilmente entender cada ¿esta 
de las suyas, en qué dia caía de los nuestros meses. 
Las fiestas movibles que están al fin del calendario 
recopiladas, salen de otra manera de cuenta que usa» 
ban en el arte adivinatoria, que contiene 26ü días, ea 
)a cual hay fiestas, y como ésta cuenta do ?á con 
la cuenta del año, ni tiene tantos dias, vienen las 
fiestas á variarse cayendo en dias diferentes un afio 
de otro. 
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LIBRO SEGUNDO. 



QUE TRATA 

DE LAS FIESTAS Y SACRIFICIOS 
cas Qux mno§ icatubales honaabait a bus dious 
EN TIEMPO DE SÍT mfíDELWJUK 



CAPITULO L 
Iki calendario de lat fiuias Jt/as^ ia primer^ dú las ctio» 

JEil primer mes del alio (a) se Uaroaba entre los 
mexicanos Maeahuako^ y en otras partes Q^amtkha. 
Este mes comenzaba en el segundo dia del mes de fe- 
brero» coando nosotros celebramos la purificación 
de nuestra Sra* En el primero día do este mes, ce- 
lebraban una fiesta á honra (según algunos) de los 
dioses TWoques que los tenian por dioses di la piu- 
ría, (r según otros) de su hermana la diosa del agua 
CÚ^AfiifiSlaitff (y según otros) a honra del gran «o* 
€tré4e 6 dios de ¡09 vientag Qíetzakoail^ y podemos de> 
cir que á honra de todos estos. Este mes con to- 
dos los demás que son 18» tienen cada uno 20 días. 



(a) Equivale i Febrero. 
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KALENDAS. SSSSlá? 

dono» d iQiiiiMio» 
j ^ ATLACAHUALCO, 6 |aUAyiTI.ELOA. ¿ , 

£ f (b) [e S 

3 G f 3 

4 A En este mea mataban muchos ni- g 4 

5 b fios, sacrificábanlos en mnclios lugares A 5 
Q O en las cumbres de los montes, sacándo- b 6 

7 n les los corazones ¿ honra do los dio- € 7 

8 E sea del agua para que lea diaaon abuii* d 8 

9 F daote lluvia. © 9 

10 O A los niños que mataban, compo- f 

11 A níanlos en mucho?! atavíos para llevarlos a II 

12 B al sacriñcio> y llevábanlos en unas literas h ít 

13 C sobre loa haiobroBt eataa literas iban ador* c 13 

14 D nadas con plumages y con flores: iban d H 
13 F tañeado> cantando y bailando delaate de e I5 

16 G ellos. f 16 

17 A . Cuando llevaban los iiiaoe á mataTt g 17 
IB B n lloraban y echaban muchas lágrimas, a 18 

19 C degribanae los que los llcvabnn porqoe b 19 

20 D tOTinbnn proiió>ti(^t) de que hal/ian de tA* C SiO 

ner muchaa aguas cu aquel año* 

También en éste mes mataban muchos cau- 
tivos á honra de los mismos dioses del agua: acuchi- 
llábanlos ¡li iijiero, peleando con ellos atados sobre una 
piedra, como piedra de molino, y de que los derro- 
taban á cuchilladas, llevábanlos á sacar cl corazón 
al templo que so llamaba Yopiro, 

Cuando inaUiban á éstos caulivo?, los dueños 
de ellos que los habían cautivado iban gloriosaracD- 
te ataviados con pluaiajes, y bailaado delante de ellos 
mostrando su valentía: esto pd¿;iba por todos los diafl 
de éste mes. Otras muchas ceremonias que se ha- 
cian en esta fiesta, se hallarán escritas k la lar- 
ga en gu historia íol. Ij. 

(b) Véase i davgero tom« J* pig» S7ft 
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J¡ 8€SUñio mss Uamahan TlacwnpeoaUztU, En aprimé* 
ro lita de este mes hacían una fiesta á honra del dios lia- 
modo Tatee^ y por dro nombre se Uamaba Xippe^ don^ 
de maiútan y detoBabm mudtos eecknm y amiivosm 

CAPITULO n. 

KALENDAS. 



1 d 



TLACAXIFEOALIZTLI. 



l 
3 
4 

5 
6 
7 
8 
9 



e 

f 

g 
A 

B 

C 
d 
f 



10 g 



11 

IS 
13 
14 
16 

le 

17 
18 
19 



a 

b 
c 
d 
e 
f 

a 
b 



sa e 



ñ 9f Cft- 

tbedia Scti rctri. 



A los cautÍTos que mataban, ar* 
rancábsnlos loa cabellos de la coronilla 

y guardábanlos los ini«mos amos co- 
mo por r<>lir|u¡a<i, esto haciao en el cal- 
pul delante del fuego. 

Cuando llevaban los señores de los 
cautÍTos á sus esdaTos al templo don- 
de los habían de matar, llevábanlos 
por los cabello.'?, y cuando los subían 
por las grada.": <]( 1 Cúi alguiiuü de ios 
cautivos dcsonuyabani y sus dueños los 
sabían arrastrando por los cabellosi 
hasta el tajoo donde habían de mo- 



o 


23 


f 


24 


g 


25 


a 


f6 


b 


27 


c 


28 


d 


1 Mar» 


f 


2 tíos 


8 
A 


3 l;ct 

4 *^ics, 


B 




C 


6 


d 


7 


e 


a 


f 


9 


S 


10 


a 


11 


b 




c 


l3Lesn} 


d 


ri Arthi- 
epj. ct 



Llegándolos al tajón que era una piedra confes. 
de tres palmos en alto, ó poco mas, y dos de ancho» 6 
casi, echábanlos sobre ella de espaldas y tomábanlos 
ciscó, dos por las piernas y dos por los brazos v uno 
por la cabeza, y ?enia luego el sacerdote que fe ha- 
bía de matar, y dábale con ambas manos con una 
pidra de pedernal, hecha á manera de hierro del au- 
pen por 100 pechos, y por el ahugcro que hacia, me- 
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tia la mano y arrancábale el corazón, y luego le ofre- 
cía al sol; echábale en una tinaja. 

Después de haberles cacado el corazón, y des- 
pués de haber echado la sangre en una jicara, la 
cual recibía el señor del mismo muerto, echaban el 
cuerpo & rodar por las gradas abajo. De allí le toma* 
han unos viejos, que llamaban Quaquaquilii y le lle- 
vaban & su calpul (ó capilla) donde ie despedazaban y le 
repartían para comer. 

Antes que hiciesen pedazos á los cautivos loa 
desollaban, y otros vestían sus pellejos y escaramu^ 
zaban con ellos con otros mancebos, como cosa dd 
guerra, y se prendían los unos á los otros. Después 
de lo arriba dícho mataban otros cautivos, y pelean- 
do co» ellos, y estando ellos atados por medio del 
cuerpo con una soga que salía por el ojo de una 
muela como de molino, y era tan larga que podía an- 
dar por toda la circunferencia de la piedra, dában- 
le sus armas con que pelease, y venían contra él 
cuatro con espadas y rodelas, y uno á uno se aen* 
chillaban con él hasta que le vencían. 

jíi tercer mes Uamaban Tozoziontiii en d primer éia d$ 
este mes hadan ^esla al itíos Uamado Tiatoe^ fue es Moi 
de las pluvias. Ln esta fiesta mataban muchos niños io6rs 
los monicsy ofreeianlos en sacrificio á este dios y á mu 
compafíeros^ para fue les diesen a^usu 

CAPITULO m. 

KALENDAS. 

TozozTONTLi. (a) e f 1 

d SS 

En esta fiesta oírecian las primi- f £5 
Equivale á abríli legun Clavijero TütoizoTiiU, 



1 e 

2 d 

3 6 
A f 
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CMi d« ha floNbi q«e aq«ol ñopo- 

xncro nacían en el C6» Ilaioado yopí« 
cip, y aiitM qao las oíípecieMii nadie 
osaba oler flor alguna. 



b 



S6 
2f 

27 
S8 
M 
90 

31 



f a 

7 b 

8 c 

9 a 

10 e 

11 f 
It g 
15 a 
14 b 



Lot o6eíal«s do las flores (}oe se 
liomabaa Sochintmqm, badán fieiia á 



d 
f 



c 



b 
c 



a 



2 Apri. 
Ub ha- 
bet dies 

XXX 



5 c 

6 d 

7 e 

8 f 



sombre CoaÜaiUom, 



ta diosa llamada Céatltfcuct y por oiro 



üacse* 



egip- 




Tambien en este mes se desnudaban los que 
traían vestidos los pellejos de los muertos, queliabian de- 
soüado el, mes. pasado» é íbaulos á echar en una cueva en 
el Cd, que llamaban tópico: esto la bacian en proce- 
sión y con muchas ceremonias, iban hediendo como 
perros muertos, y después que los habían dejado, se la- 
Tában con muchas ceremonias. Algunos enfermos hacían 
voto de bitilarsc presentes á ésta procesión, por sanar de 
tos enfermedades, y dicen que algunos sanaban. 

Los dueños de los cautivos con todos los de 
su casa, hacian penitencia veinte dias, que ni so ba- 
Aaban, ni se lavaban hasta que se ponían los pelle- 
jos de los cautivos muertos: en la cueva arriba di^ 
cha decían que hacían penitencia por sus cautivos. 

Después que hablan acabado la penitencia, ba- 
liftbaDse, y lavábanse^ y convidaban á todos sus parien- 
tes y amigos, y d&tMLulea comidas, y hacian muchas 
eeremonias con los huesos de los cautivos muertos. 

Todos estos veinte dias hasta llegar al mes que 
viene, se ejercitaban en cantar en las casas que llamaban 
^icatlaeailij (a) y no bailaban sino que se estaban 
K&tados! cantaban á loor de sus dioses; otras muchas ce- 

(*) Es mofíismo mexicano decir V. es ckiVo, quiere decir no solo CUetH 

ti lo quo se le cooüa «a secreto, sino 4|ue lo cueau cautando* 



Tom, U 



10. 
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remonias se hacían en esta fiesta, las cuales ettai 
escritas á ia larga en 5U historia fol. 27. 

cuar/o llamaban Vcyioc9ztl¿: (a^ £/t el primer duí 
de este mes hadan fiesta á honra del utos llamado Cint'^ 
cutí, que le tenían por dios de los J^Iatzes, á honra dt 
€Síe ax^unabm cuatro dias antes de Uegar la fiesta, 

KALENDAS, 

CAPITULO IV. 

i ^ VE*TOCOZTLU ^ 3 

* c c 4 

3 d En esta fiesta ponan MpuiaDat ( d 6 

^ e las puertas de las casas, y las ensaogren- e 6 

^ f tfiban con panjíre de las orejas 6 de f 7 

6 g Ins e?pinillns. Los nobles y los rico» de- g 8 

7 Á mas de las cspadaüast enrainaban sus a 9 
0 b casas con ;snoB ramee qne .Uaman coro- li 10 

9 c áíl, tambieo enranaban i sus dioses á c 11 

10 d los que cada uno tenia eo su casa, y d 12 

11 e los ponían ÍIore«i. e 13 

12 f Después de esto iban por los inai- f 14 

13 g Eale8«. y traían cafi^s de oiaíz (que g Ift 

14 a aun estaba pequeio) j componiaDlas con m 16 

15 b flores, v. íbanlas á poner delante de sus b 17 

16 c diob'^ C\ la cafa qtic llanialmn Catpull!^ c 18 

17 d y taiubiea pouiao comida delanie de d 19 
II e ellos. e 20 

19 f , f SI 

20 g g 22Sctof 

Después de hecho esto en los barrios ¡ Cai, pcnuf. 
iban al Cú de la diosa que llamabaD Chicojnecoatl, y allf 
delante de ellahacian escaramuzas á manera de pelea, 
y todas las muchachas llevaban acuestas mazorcas 
da maíz del año pasado, é iban en procesión á 
presentarlas k la diosa dicha, y tornábanlas otra 
▼ez k 8Q casa como cosa bendita, y de allí tomaban 
la semilla para sembrar el aüo veniderOi y también 
(a) Según Clavijero Huyiozoxüi, 
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poníanlo por corazón de las troxe« por estar lícudi- 
tab. ilactaii de masa que llaman tzoalli la imagen de 
esta diosa en el patio de su Cü, y delante de ella 
ofrecían todo género de maí/.. todo íjéncro de frísoles 
y todo género de cíiian, [>ürque íleciaii que ella era 
la autora y dadora de aqiKjlIas cosas, que son man- 
tenimionlos para vivir ia gente. 

Segim relaciones de algunos, los niños que ma- 
taban juntábanlos en el primer mes comprándolos á 
sus madres, y ibanlos mataiulo en todas las fiestns 
siguientes, hasta que las aguas comenzaban de veras, 
y agí mataban algunos en el primer mes llamado Qua- 
viikoa, y otros en el serrimdo lliinmdo Tlacaxip^ x It^tU^ 
y otros en ei tercero llamado Tocoxtontli^ y otros en el 
cuarto llamado Veytocoxtlix de manera, que hasta (¡ue 
comenzaban las airuas abundosamente, en todas ías 
fiestas crucificaban niños: otras muchas ceremonias 
se hacían en esta fíeíita. 

Al (¡ninto mes llamaban Toxcall. El primer dia de este mes 
hndaté pran fiñsln á honra del dios llamado Tillacaoa^ y 
por otro iiond)rc Tezcatlipoca". á estñ trnian por dios de 
los dioses^ a su honra nmtuban en su fiesta un mancebo es- 
coLfido. que nins^una tacha tuviese en su cuerpo, mantenido en 
kdü^ los deleites por espacio de un año, instruido en to- 

¿ci", cuidar ^ en hablar. 

KALENDAS. 

CAPITULO V. 

b 24 

Esta fiesta era la principal d« to- c 25 

d 26 

das las fiestas, era como pascua, / caía « 27 

f « 

«teca ^ la pcflcuA d« raniii«c«ioo po* g 89 



I ▲ 

t b 

3 c 

4 d 

5 e 
« f 

^ i 
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8 A GOS dias después: este mancebo criado A dOararas 

9b b 1 babet 

10 c como está dicho, era muy bien dispuea* c 2 '^'^^ 

It d d 3 '■^^J- 

It e ^ y escogido entre muchos, tema los « 4 

^ cabellos largos hasta lacinia. g ¿ 

15 A A 7 

1Gb b 8 

17 c c 9 

10 d d 10 

19 e e 11 

«O f f 12 N. - 

I roi. Ar- 
enando en esta fiesta mataban al mancebo 1 t inki, ogt 

que rst.ibfi criatio para esto, Iuoíto Fanilinn otro. ¡ P"' 
e! cual iiules (lu nici ir dt míe á un iii;u andaba por todo 
el pueblo imiy ata\ iado ron liorcs en la mano, y cuii 
personas qne le ac(;nipapnbni!: >aiu(iabíi á ios qne to- 
paba graciosamente: todos sabían que era aquel la 
im^'íen de Tczcaí/ij.oca, y se po-traban delante de él, 
y le adoraban donde quiera que lo encontraban. \ eiiile 
dias antes que llegase esta fiesta daban á este njan- 
cebo cuatro mozas bien dispuestas y criadas para 
esto, con las cuales todos los veinte dias tenía con- 
versación carnal, y mudábanle el traje cuando le da- 
ban estas mozas: cortábanle los cabellos como capi- 
tán, y dábanle otros atavíos mas galanes. 

Cinco dias antes que muriese hacíanle fiestas 
y banquetes en lugares frescos y amenos: acompañá- 
banle muchos principales* Llegado el día donde ha- 
bía de morir, ílevibanle á un Cu, ó oratorio que lla- 
maban Tiaeuchcalcp, y ^ antes que llegase allí en un 
gar que llaman Tlnpilmaian apañábanse las muge* 
res y dejábanle. Llegado ai lugar donde le habían de 
matar, él mismo se subía por las gradas, v en ca- 
da una de ellas hacía pedazos una flauta de las con 
que andaba tañendo todo el afio/ Llegado arriba, cchft* 
banle sobre el tajón, y sacábanle el corazón, torna- 
ban & de5cender ei cuerpo abajo en palmus, y abajo 
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le cortaban la cabeza, v la espetaban en un palo 
que ge llamaba TzonpaniU otras muchas ceremonias 
se hacian en esta fiesta, las cuales están efcritas k 
la larga eo su historia íul. 53.] (a) 

Al itsto mes Uamahan Etzakualiztlú En el primer diadt 
este mes hacian fiesUi á los dioses de la pmvia; á honra 
ét estoi dioses ayunaban los sacerdotes de estos dioses cua» 
tro diof antes de Uegar á su ^ta^ gue son hs cuatro pos- 
treros dios del mes pasado. 

KALENDAS. 

CAPITULO VI. 

ET2ACIfALIZTLI. 

I g iPara la ceicbruciuu de esta fiesta los g 13 

f A Sütrapas de lüs ídolos sus ministros, ibaa Á 11 

5 b por joDcias á Citlaltepec que se hacen b 15 
'4 e majT grandes y muy hermosas en una ngua c 16 

6 d que se llama tcrniko. de allí las traian á d 17 
€ e México para adornar los cúes. Por el ca- e 18 

7 f mino donde venían nadie parccia; todos f 19 

8 g los caminaotee se escondían de miedo de g SO 

9 A ellos, y si con algur t ' ní'oritraban, toma A ?I 

10 b banle cnanto frnía hasta dt'jarlo en pelo y b 22 
U c si &e defendía nmltratábanle de tal manera c 23 

12 d que le dejaban por muerto, y aunque lie- d 24 

13 • ' Tase el tributo para Mocihecazoma se le lo- e 25 

14 f maban, y por ertoningona pena li s daban» f S6 

15 g porque por ser minif tros de los ffWo* te- g 27 

16 A niao libertad para hacer tsias cusas y otiaa A 28 

17 b peores sin pena ninguna. Otras muchas b 29 

18 e ceremonias hacían los Sátrapas del tein c 90 

19 d pío en estos cuatro dias que cetón á la larga d 31 

10 f puestas en ia historia de esta fiesta. e 1 Jumo 

Llegada la fiesta de EtsakuaHztU todos j ^^^^^^^^^^ 
hacían una manera de puchas, ó poleadas que se 
lliman etzalli: (comida delicada & su gusto) todos co- 
niaa en su casa y daban á los que venian, y hacian 

(a) Entiéndase del manuscrito del autor. 
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mil locuras en este dia. 

En físta misma fiesta á los ministros de los 

ídolos que hahiari hecho alízun (lofecto en el servicio 
de ellos, casticrabanlos terriblemente en la agua de 
la laguíKi, tanto que ios dejaban por muertos, y así 
los dejaban allí á la orilla del agua: de allí los to- 
maban bii- [);uiics ó parientes, y los llevaban á stia 
casas mciiio muertos. 

En o?tc mismo mes mataban muchos cautivos 
y otros eschivos compuei^tos con los ornamentos de 
estos dioses Ihimados [Fldloques, por euva lioiua los 
mataban en su misino Cu. Los corazones de éstos 
que mataban, ibaulos ¿ echar en el remolino, ó su- 
midero de la laiTuna de México, que ciiiuiicc-3 .v^ vsía 
claramente; (a) otras muchas ceremonias se hacían. 

^-f/ sctíiiio 7n^s llüinaban Tccuilhiuloiitlt. En el jn'imcr día 
df este 7)irr, ¡i'irifin fiñsta á la diosa de la sal, qac Ua^ 
lanhan l ^i.rtocionli. dceian que era hermana mayor de los dio» 
srs 'll'do(jue'<y ij mrünhnti n hotira de rsfa diosa una riiu^cr 
compuesta con ios ormiacntos que pintaban á la misma diosa. 

RALEADAS. 

CAPITULO VIL 

TECUlLHIUTOiNTLl. 

I f 

5 8 

3 A 

4 b En la vigilia t!r fsta fiesta cantaban 

6 C y dan/.iban todas ias niugcrcs, viejas y 

6 d mozas, y muchaciias, y ^lun asidas de unas 

7 e cuerdas eortas que llevaban en las ma- 

8 f nos, la una por el un cabo, f la Otra 

9 p por rl olro. Ef^tjs cuerdns llamaban xo- 
]Ü A chiiuecatl; llevaban todns guirnaldas do 

II b asensios de e?ta tierra, que i»c llama Iz- 
Í9 e tahyatt: gaí&banlaa unos viejos y re* 

(a) Quiere decir que este sunidero que otras veeei UuMFitt' 
titlfto estaba tapado* 
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13 d gfan al emto; Mnedio «Has ibt It d 14 

14 e nKiger que era la im^n de eatt dio- e 15 

15 f sa, que habla de nonr «kresida 0011 f is 

16 g heos oraameatos* g 17 

17 A 1 la 

18 b b 19 

c c 80 

ao d d «1 

La noche antes de lafiesta, velaban laB mu* 
£^re8 con la misma que había de morir, y canta-» 
bnn y danzaban toda la noche. Venida la malkana» 
aderezábanse todos los Sátrapas, y hacían un arey- 
to muy solemne, y todos los que estaban presentes 
al areyto tenían en la mano aquellas flores que se 
llaman cempoalxochitl: así bailando llevaban muchos 
cautivos al Cú de Tlahe^ y con ellos ft la muger 
que habia de morir, que era imftgen de la diosa 
Vixio€Üuij allf mataban primero los cautivos, y des* 
pues á ella. 

Otras muchas ceremonias se hacían en esta 
fiesta, y también habia gran borrachero: todo lo cual es- 
tá á la larga puesto en la historia de esta fiesta 
Ibl. 76. 

jíl octavo mes llamaban VeytecuiUiintL En el primer dia cU 
este mes liactan fiesta á la diosa llamada Xiloncm [diosa 
de ¿os xilotes']. En esta fiesta daban de comer á los pobres, 
hombres^ y mugeres^ viejos if vienis, niños y niñas ú honra 
de esta diosa. Mataban una mu^er á diez dias de este mes, 
cvn^uesta con loa ornamentos, con que pintaban a ia mu* 

ma diosa, 

KALENDAS. 

CAPITULO vm. 

* • VBYTECUILHIUTU « 22 Scti 

• f Pabia de eoonr S hombres y mii- g t4 ^ 
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4 A geresi chicos y grandes ocho dias conti- A SS €pi. 

5 b b 26 ct 

C c nuos antes de la fiesta* Luego muy de c 27 

7 d . d 2^^^^ 

9 0 mañana dalianlcs & beber una manera o 29 

^ de mazamorra quo llaman cliicmpioolUf g l^JuI'us 

j 2 ^ cada uno bebia cuanto Cfueria, y al rae- ^ ^ ¿i^^^ 

¡^5 día poníanlos todos por órdcnensus 5 ****** 

14 (1 do 

1¿ e ringleras sentados y dábanlos tamales, ^ ^ 

16 f • f 7 

17 g fi 8 

18 A A 9 

19 b b 10 

SO c c 1 1 Pij. 

El que los daba, repartía á cada uno cuantos i v-?^^ 9^ 
podía abarcar en una mano, y si alguno se des- ' 
mandaba á tomar dos veces, maltratábanie y tomábanle 
los que tenia, ó ihuse sin nada. Esto hacían los señores 
por consolar á los pobres, porque en este tiempo ordina- 
riamente hay falta de mantenimientos. Todos estos ocho 
dias bailaban y danzaban, i)acicndo areyto los hombres 
y mngercs todos juntos, todos muy ataviados con ricas 
vcstidnras y joy.'is; las mugcrcs traían los cabellos suel- 
tos, andaban en cabello bailando y cantando con los 
hombros. Comenzaban este areyto en poniéndose el 
sol, y perscverab-.m en ó! Iinsta la hora de las nueve: 
trainn mtich'is lumbreras con grandor; haclias. do tt'n, 
y liabia iiuicii )^ braceros, 6 hogueras, (jue ardian 
en el mi-ino patio donde l>ailaban. Kn este bailo, ó 
areyto anciubaii trabados de las manos ó abrazado?: 
el br.i 'o ác\ uno asido del cnorpo como abrazado, y 
el otro animismo del otro hombros v muiíeres. Un 
(lia autos que matasen á la mugcr ()uc había de mo- 
rir á li:)!ira de la diosa Xtionemj las muíjoros (juo ser- 
vían en el Cü (jiie se llamaban Cioaflamacazfjur. hiiciun 
areyto en el [>atiü del mismo Cij, y cantaban los loo- 
res y caatares de . esta diosa; ibaa todas rodeadas d9 
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la qne había de morir, que iba compuesta con los 
oroamentos de esta diosa; de esta inaaera cantando 
j bailando velaban toda la noche precedente al día en 
que babia de ser sacrificada, y en amaneciendo, todos los 
nobles j hombres de guerra hadan areyto en. el mis- 
nio patio, y con ellos bailaba también la muger que 
debia de morir con otras muchas, rouge res aderesa^ 
das como ella: los hombres iban por si bailando de- 
lante, y las musieres iban detrás de ellos» Después todos 
asf bailando llegaban al «6. Subíanla por las gradas 
arriba, y - llegada allí tomaimle uno acuestas, espaldas 
con espaldas, y estando asi *la cortaban de la cabeza, 
y luego la sacaban el corazón, y le ofrecían al sol: otras 
muchas ceremonias se hacian en esta fiesta. 

J¡ nwmo mes llamaban Tiaxóchimaco, El primero dia dfi 
vU mas hacía fiesta á Iwnra del dios de ¡a gturra^ lüs- 
modo VUzibpuMt^ ofreámilc en eiia ios prm$ra$floTm 

de aquel oAo. 

KALENDAS. 

CAPÍTULO IX. 

I d TLAXOCHIIIAGO. 

5 e 

3 f La noche antes do esta fiesta, ocu- 

4 g pSbfinsc todos en matnr gallinas y per- 

6 A ros para comer, en hacer tamales y 

6 b otras cosas coacenuentes & la comida. 

7 c Laego de maüaiiita el dia de esta fiea-. 

8 d tal los Sátrapas de los ídolos conipo- 
0 e nían con mncha-^ flores á Vüzilopxich- 
10 f tUy y después de compuesta la está- 

II g tua de eate ^09, componfan las está^ 
1S A tiiaa de los otroe dioses con guimal^ 

13 b ■ das. y sartales y collares de ílores, y 

14 c luego componían todas las otras cs- 

15 d tátuas de los Calpules y TelpuchaiUsj 

16 e y en las cosas de loa C'tUpix^uef y 

Tom, L 11 
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17 f principales, y rntcehoales, tocloi eom- f 2S 

18 g ponían las estátuas quo teniaii en tm g 29 

19 A. casas coa flores* A 30 

20 b b 31 

Adornadas las estátuas de todos los dioses, 
luego comenzaban á comer aquellas viandas que te- 
nían aparejadas de la noche pasada . y dende á un 
poco después do comer comenzaban una manera de 
baile ó danza , en la cual los Iiombres nobles con 
mugeres juntamente bailaban asidos de Jas manos, y 
abrazados los unos con los otros, echados los bra- 
zos sobre el cuello. No danzaban á manera de arey- 
to, ni hacían los meneos como en el areyto, sino que iban 
mío á paso al son de los que tañían y cantaban, 
los cuales estaban todos en pie apartados un poco 
de los que bailaban, cerca de un altar redondo que 
flaman nwmuziK. 

Duraba este cantar hasta la noche, no solo 
éo los patios de los cúes^ pero en todas las casas de 
los principales y macehuales tañían y cantaban con 
gran rocería hasta la noche, y los viejos y viejas 
Sebian el uctli; pero no ningún mancebo ni moza, 
y si alguno lo bebía, castigábanlo réciamente. 
Otras muchas ceremonias se hacían, que están k la 
larga, &c. 

tál décimo mes Uamnhan Xocohuelzi, En d primero dia 
de este mes hadan fiesta al dios del fusgp Uamado Xiu* 
teeutli 6 Ihe^esndud: en esta fasta echaban en el fuego mti* 
chfís esclavos viffos atados ¡le pies y manos, y antes quis 
acabasen de monVy ¡os sacaban arrastrando del faego /jo- 
ra saaarles el corazón deUmU de h imagen de este dios. 

KALENDAS. 

CAPITULO X. 

1 C XOCOHÜETZU C 1 Aa- 

2 d d 2 g«w- 

3 e Dorinte la fiesta de JJaxóeÜmaee, e 3 ^"** 
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4 f iban al monte», corfaí)an nn árbol de 
6 g veinte y cinco brazas, y traíaolt^ arrastraii- 

6 A do hasta el patto do c$te dma: alii le ei»ca- 

7 b mondaban todo, y Ic leráotabáo enhiesfo, 

8 c y estaba así enhiesto hasta la vij»ilía de 

9 d la ficííta: orifórirps le tori)n1»an i c( !nr nn 

10 e tierra coq mtjclio tiento, y con muchos 

11 f peltrecbos para que na diese guipe. Eii la 

12 g vigilia de esta fiesta* bien de mañana, ve- 

13 A nian mucboe carpíoteros con sus herra- 
TI h micntaf! y nvvt'^ ivfinlr, y hacíanle muy 
l¿ c liso. Después de mondado y de hnherlo 

16 d compuesto con muchan maneras de pa- 

17 e Ptlee, atábanle sogas y otros mecates, 7 
IB f levantábanle con muchas voces, y mu- 
1^ » chós estraendos, y fijábanle muy bieo. 
20 A 

De que la viga 6 árbol estaba levanta<la, y 
adornada con todos sus aparejos, luego los que te- 
nían esclavos para echar en e¡ luego vivos, aderezá- 
banse con sus plumages y atavios ricos, y teñíanse 
el caorj)o (le amarillo que era la librea del fuego; y 
llevando sms cautivos consínro, baciao su areyto to- 
do aqtiel dia h:i>ta la !;nt:iie. 

De.-{j'ifis (lo haber velado toda aquella noche 
los cautivos en el Cw, y de haber hecho muchas 
ceremonias con ello?, empolvorizábanles las caras 
con unos polvos (¡hg lianiau yiauchlU para que 
perdiesen el sentido, y no sintiesen tanto la nmtrte. 
Atábanlos los pies y las manos, y así atados, ponjan- 
ios sobre ios hombros, y andaban con ellos como 
haciendo areyto en rededor de un jrran fuego, y gran 
nioiiton de brasa: andando de este modo íbanins arrojan- 
do sobre el montón de brasas, hora uno, y luego otro, 
y al que habían arrojado, dejábanlo quemar un buen 
intervalo, y aun estando vivo y basqueando, sacában- 
le fuera arrastrando con cualquiera garabato, y echá- 
banle sobre el t;ijon, y abierto el pecho sacábanle 
el corazón; de esta manera padecían todos aquellos 
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tristes cautivos. Estaba el árbol atauo ron muchas so- 
gas por lo alto, como la jarcia de la nao tila pen- 
diente de la ír.'ivia: en lo alto de ¿1, cataba en pie 
la imagen de aquel dios becha de masa, que llaman 
tzoalli. Acabado el í^íu i iIk ío ya dicho, arrcnietian con 
gran ímpetu todos los ni.inccbos. Otras ccrcmonms se 
hacian según á la larga está escrito adelante en esta fiesta» 

undécimo mes Uamaban Ochpatiizfii, El primer dia de 
este mes^ hacian Jicsla á la madre de los dioses llamada 
Teteuinna 6 toci^ que quiere decir nuestra abuela; bailaban 
á honra de esta diosa en silencio^ y motaban una mué er 
en el mismo silencio^ vestida^ con los ornamentos que jjiníciím 

á esta diosa^ 

KALENDAS. 

CAPITULO XL 

1 ^ OCÍIPAMZTLI, 

2 C 

3 d Cinco días antes que comenzase 

4 e este mes. Cfsabnn totlas las pr^fn^ y rc- 
fi f gocijor; del mis j .k-ü'.Io, Kmr«iido c?tc 

6 g mes, bnílabnn ct Íííj tiias ¡¡iii cantar y 

7 A sin toponsztli, los cuales paFadon, salía 

8 b la tnugcr qtic era imiíprcn de la diosa 

9 c fjMc llaman l^cfruinna. rornpuc sla con U)S 

10 d ornanr^ntos con que piulniían á la mis- 
il e ma diosa, y salian gran número de mu- 
12 f gercs con ella, espcciahneiile las m^di* 
IS g cas y partera:^, y partíanse en dos van- 

14 A dos, y peleaban ap.íídrcandosc con pe- 

15 b Has de pacluli, y con ojas do lunas, y 

16 c con pellas hechas de ojas de espada- 

17 d ñas, y con llores quo llaman cempoatl- 
1 B e xucbitl, este regocijo duraba cuatro días. 

19 f 

20 g 

Acabadas estas ceremonias y otras de esta ca- 
lidad, procuraban ^ue aquella muger no eatcndiege 
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que había de morir, porque no llorase ni se entriste- 
ciese» porque lo tenían por mal agüero. Venida la 
noche en que habia de morir, ataviábanla mujr ri- 
camente, y hacíanla entender que la llevaban para 
que durfeniese con ella algún gran seRor, y llevában- 
la con gran silencio al Cú donde habia de morir. Es- 
tando arriba, tom&bala uno acuestas espaldas con es- 
paldas, 7 de prestó la cortaban la cabeza, y luego la 
desollaban, y un mancebo robusto vestíase el pellejo. 

A oste que vestía el pellejo de esta que mata- 
ban, llevábanle luego con mucha solemnidad, y acom- 
paflándole de muchos cautivos al Cu da Viizibpuchi* 
allí este mismo delante de VüzikpwhiUf sacaba 
el corazón á cuatro cautivos, y los demás, dejába- 
los para que los matase el Sátrapa. En este mes 
hacia alarde el sefior, (a) de toda la guerra, y de to- 
dos los mancebos que nunca habían ido á la campa- 
fia: á estos daba armas y divisas, y asentaban por 
soldados, para que de allf adelante fuesen á la guer- 
ra. Otras muchas ceremonias se hacían en esta fies- 
ta, que están á la larga puestas en su historia. 

Jil duodécimo mes llamaban Tcoílrro^ que quiere, decir la 
liberada fir ios dioses. Cclcbrahan esla fiesta á honra de io* 
don los tiioses^ porque decían que habian ido á algunas 
^arttsi hacían gran fiesta el postrero dia de esie mes^por- 
jfue sus dioses habían llegado* 

KALEADAS. 

CAPÍTÍ'Í.O. XU. 

1 ^ TEOTLiECO. ^ ^t 

Se b 'iS 

3 d Alos quince dia« de este mes, lo» e 23 

4 • a S4 

5 f mtaoB y muchactioe enramaban todos loe e 26 

(a) Siempre que U5n de esta palabra el SsAor, entiéndase el 
ftejit Ó Cacique* ó R/Cgkúo* 
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6 ir f 26 

7 A altares j oratorios de loa dioses» asi los ^ 27 

8 b A 28 

9 f, que estaban dcnlro de las ca?as, como 29 

10 ti c SO 

1 1 ^ por los caminos y encrucijadas, y por ¿ 31 

1^ ^ esta diligencia que hacían, dábanles * ^ 

1^ ^ maíz. Algunos daban un cliiquivitl lie- ^ ^ 

'® ^ no de maíz, y & otros dos ó tres ina- ^ 5 
17 d ' c 6 

líí « zorcas, <1 

10 f ©8 

50 g ^ . ^ 

c .t o í>ti. 
Micliac» 

tnatzincaii^ (este es Titlacaban) decían que por ser 
mancebo y recio, caminaba mejor y llegaba prime- 
ro: luego ofrecían comida en su Cií, y aquella no- 
che comían y bebían, y regocijábanse todos, especial- 
mente los viejos y \ ¡cjns (}iic bebían vino, por la lle- 
gada del dios, y decían que le lavaban los pies coa 
este regocijo, 

£1 postrero día de este mes era la gran fies- 
ta, porque decían que todos los dioses llegaban en- 
tonces. En la vigilia de este día, á la noche hacían en- 
cima de un petate de maíz hacinado, un montecillo 
muy tupido, de la forma de un hueso. £n este mon- 
tecillo imprimían los dioses la pisada de un pie, en 
señal que habían llegado: toda la noche el principal 
Sátrapa velaba, é iba y venía muchas veces á mirar 
cuando veía i a pisada. 

En viendo el Sátrapa la señal de la pisada, 
luego daba voces diciendo: '>lm llegado ya nuestro seRon,! 
luego comenzaban los ministros del Cú, & tañer cor- 
netas, y caracoles y trompetas, y otros Instrumeotos 
de los que entonces ellos ui-aban. Luego que se oian 
los instrumentos, aciiditi toda la gente 6 ofrecer co* 
mida en todos los Cues y oratorios; otra vez se re« 
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^ocijaban laTando los píos de sos dioBea^ como ar* 
riba está dicho. 

£1 dia BÍguiente decían que llegaban los dio- 
ses viejos á la postre de todos, porque andaban me- 
nos por ser viejos» Ese dia tenían mochos cautivos 
para quemar vivos« y hecho gran montón de braza^ 
andaban bailando al rededor del fuego ciertos man* 
cebos disfrazados como monstruos, y asi bailando 
iban arrojando en el fuego estos tristes cautivos de 
la manera que arriba esti dicho. Otras muchas ce- 
remonias se hacían, según se dirá adelante en esta 
fiesta. 

M ikemoienio meB Uamahan T^feühuiil En ute mes haeim 
fetta á honra de h$ monUe eminenfes tpte están por todas las 
eomareas de esta itMWi Elspaña^ donde se armaban ati-- 
ékdos; hadan hsjmágenes en figura humana á cada uno 
de ellos de la masa que Uaman tzoaliij y ofrecían dehmf 
le de estas imó^^enes en rtípeto de estos mismos montes, 

KALENDAS. 

CAPITULO XIU. 

^ i TEFEILHUITL. 

2 A 

3 b Hacían á honra íIo los monte? unas 

4 c culebras de palo, ó de ruíces de ár- 

5 d boles. 7 labiábantefl la cabezt como 

6 e calebra. I^uáaii también unos trozoa ele 

7 f palo gruefíof?, como la mtiFiera IargOo« 

8 g llamábanlos ccatuloDti: a^í á estos co- 

9 A mo á las culebras, los investían con 

10 b aqoella masa qae llaman tzoat. A estos 

11 c trozos los investían i manera de mon- 

12 d tes, arriba les ponían su cabeza como 

13 e cabeza de persona: hacian también es- 

14 f tas imágenos en memoria de aque- 

15 g líos que se habían abogado en la agua 
U A é habían nnieilo» 6 de tal ni«efte> que 





SO 


A 


1 Octo- 


b 


2 ber 


c 


3 babet 


d 


^ dies 


e 


5 


f 


6 


g 


7 


A 


8 


b 


9 


c 


10 


d 


11 


e 


12 


f 


13 


g 


14 


A 


15 



17 b no los quemaban aino que loa enter- 1» 16 

18 c raban. c 17 

19 d d 18 

20 o o 19 



Después que con muchas ceremonias hnliina 
pue«to en sus altares á Iuí^ irnáí;enes diciias, olVc- 
(•i;i!i(c> también tamales v otras comidas, v también 
Io!4 Heciau cantares íic sus loores, y bebian vino por 
su honra. 

Llegada la fiesta á honra de los montes, ma- 
taban cuatro muíicres y un hombre, la una de ellas 
llamabaa Tcpoxoch, la sc^^unda llamabao Matlaíhtt* la 
tercera la llamaban Xochtccatl^ la cuarta llamaban Ma* 
yabtly y al hombre llamaban MitnaoalL Aderezaban & 
ertas mu eneres y al hombre, con muchos papeles lle- 
nos de ullí, y llevábanlas en unas literas en hombros 
de mogeres muy ataviadas, hasta donde las habían 
de matar. 

Luego que las habían muerto y sacádolas los 
corazones, llevábanlas pasito rodando por las gradas 
abajo: llegadas allí, cortábanles las cabezas y espe- 
tábanlas en un palo, y los cuerpos llevábanlos á las 
casas que llamaban Calpul^ donde las repartían pa- 
ra comer. Los papeles con que aderezaban las imá- 
genes de los montes, después de haberlas desbara- 
tado para comer, colgfibanlos en el Calpul Otras ma- 
chas ceremonias se hacían en esta fiesta, que estáa 
& larga puestas en su historia. 
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M décimo cuarto mes Humaban Quccholli: hacían fiesta al 
Dios llamado MiscoatU V en esie mes hadan saetas y dar» 
dos para la guerra; mataban a honra de este dio:i mu-» 

chos esclavos. 



CAPITULO XIV- 

1 ^ qUECHOLLI» 

2 g 

3 A Cuando liaoan las saetas por cs~ 

4 b 

5 c picio de cinco dina, lotkMi fe sangraban 

6 d 

7 Q de lüs üfeja^, y la sangre (^ue cijpriuiua 

8 f 

$ g ^ cUm untibanla por sus nuroaa BÍe* 

I j ^ nes-, decían que hacían penitencia pat* 

j| ^ ra ir i cazar venados: á loe que no se 

|f ¡ sangrabani tomábanles las montas en pe- 
lo I 

1^ S na: ninflon hombre domúa con su mu- 

17 A 

18 b gcr en estos dias, ni los viejos m viejas 

19 c 

10 d bebían pnlcre, porque hacían penitencia; 

Acabados los cuatro dias en que hacían las sae- 
tas y dardos, hacían también unas saetas chiquitas, y atá- 
banlas de cuatro en cuatro, con cada cuatro teas, y asi 
heclio un manojito de las cuatro teas, y de las cua- 
tro saetas, nfrecianlas sobre los sepulcros de los muer- 
tos; ponían también juntamente con las saetas y teas 
dos tamales; estaba todo esto un día entero sobre 
la sepultura, y ñ la noche lo quemaban y hacían otras 

muchas ceremomas por los cüiuatos eu esta misma 

fiesta. 
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A los diez (lias de este mes, iban todos los 
J^ff. vira nos y Tlalehdamos á aquellos tiíontcs que lla- 
man Cacatepec^ y dicen que es fh mrulre aquel mon- 
te. El dia que llegaban, hacian \;iraics, ó cabanas de 
heno, y hacían fuegos, y uioguua otra cosa hacían 
aquel dia. 

A! siguiente en amaneciendo, almorzaban todos 
y salian al campo, y hacian una ala grande donde 
cercaban muchos animales, ciervos, conejos y otros 
animales, y poco § poco se iban juntando hasta acor- 
ralarlos todos, eutúaces arremctian y mataba cada 
cual lo que podia. 

Acabada la caza mataban cautivos y escla- 
vos en un Cú, que llaman Tlamatzinco: atábanlos de 
pies y manos, y llevábanlos por las gradas del Cú 
arriba, (como quien lleva un ciervo por los pies y 
por las manos á matar) matábanlos con gran cere- 
monia. Al iiombre y á la ninger que eran imágenes 
del dios JMiscoail y de su mufier, matábanlos en otro 
Cú que so llamaba iníscoateupati. Otras muchas ce- 
remouias hacían &c. 

mes decimoqvinffi Uamahnn Panepielzaliztli. En este 
mes honan ftf^la al dios de la guerra Vifziio/nuli/ír. an^ 
tes de esta fiesta los Sátrapas de los ídolos ayumiíjou cia- 
ren/a dias^ y iaifum otras penitencias ásperas, como era ir 
á ¿a media noclie desnudos á traer ramos de ¿os montes, 

KALENDAS. 

CAPITULO XV. 

* • PANqUETZALIZTLI. • ^ DtJÍ* 

1 f f ÍO^ 

9 g Ed el ae^rundo dia de este mes, g ^Mkc 

4 A COmenraban toilíjs á hacrr nrryfo, yá A ^^g^. 

b cantar Ion rnnfaros de Wizilopvrhfli en b I^v&to- 

6 c el patio de su cú, bailaban üuojbres y 6 14 nt. 
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7 d 

8 é 

9 f 

10 fj 

11 A 
13 b 

13 e 

14 d 



mugcres todos juntoft, comenzaban es- 
tos cantares á la tarde, y acababan cer- 
ca de las diez: doraban estos bailes y 

cactus Teinle dii". 



A los nuove dias de esfe mo*;. 
aparejaban coa gfandes ceremonias á 
los que habían de tnatarf pint&banlos 
de diversos colores, componíanlos da 

muchos pápele?, y al fin liai inn nn arcy- 
to con <»!!o<», en el cual üi ui una inu- 
gor y un hombro pareados, cantando y 
y bailando > 
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17 g 

18 A 

19 b 

20 c 



g 
A 
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c 



A los cli«z y seis dias de este mes, comen- 
zaban & ayanarlos dueños do los esclavos, y á los 
diez y nueve dias comenzaban á hacer unas dan- 
zas en que iban todos asidos de las manos, boaibres 
y mugeres, y danzaban culebreando: en el patio de 
dicho cú cantaban y tañían unos ?iejoS| entre tanto 
que los otros danzaban. 

Después de haber hecho muchas ceremonias 
los que habian do morir, descendía del Cü de Fii* 
zilopuekiHf uno vestido con los ornamentos del dios 
P^<dj y mataba cuatro de aquellos esclavos en el 
juego de pelota, que estaba en el patio que llama- 
ban teiillachtii; de allí iba y cercaba toda la ciudad 
©ornendo, y en ciertas partes mataba en cada una 
un esclavo, y de allí comenzaban k escaramuzar dos 
parcialidades, morían algunos en la escaramuza. 

Después de muchas ceremonias, finalmente, ma- 
taban cautivos en el Cü de Vitzilopuchtli^ y también 
muchos esclavos, y en matniuío fi uno, tocaban los 
instrunicnío^ musicales, y en cesaiicio tomaban otro 
para matarle v en matándole, tocaban otra ve?, y 
a?í liarían a cada uno hasta concluir con ello?: acabando 
de íuatar estos tristes, comenzaban fi !>ai lar v cantar^ 4 

comer y beber, y así se acababa^ la ¿esta* 



Al dectmotesío mes llamaban AímtíziU. En este jv^s ha- 
eiVm JiMi á los dioses de la pluvia, portóte por la maijor 
parte m esie mes comenzaba á tronar, y haber señales 
de cu^tftly y los Sátrapas de los TlíJotf.ís covicnzahan á 
Imer pemUneüu y eaerificm porque vmiesc el agua. 

KALENDAS. 

CAPITULO XVI. 
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ATEHOZTUt 

rufvndo comen^-'lia á tronar, los 
Sáirajjas de los 'iialoquet con grao 
diligencia ofrecían copal y utros peiífi* 
mes & sus dioses» y atadas las estatuas 
de clIoB decían, quo entónces vf-nian 
para dar agua A los pi^pnlnro'', hacían 
votos de hacer las imágenes de los 
inoQtes que se llamaD tepictli porque 
son dedicadas á aquellos dioses dd 
agua» y á los diez y seis dias de e^te 
mes todos los populares aparejnl>?.n 
ofrendas para ofrecer á Tlaloc, y estos 
cuatro dias hacian peoiteociai y abste- 
níanse los hombres de las mugcrcij, y 
las moge/€S de los hombres* 
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ISSpee. 



Llegados á la fiesta, que la celebraban I tatiobte, 
el ultimo (lia de este mes, cortaban tiras de papel 
y alubarilas a uiios varales desde al)ajo hasta arriba, 
é ÍDcábanios en los patios de sus casas, y hacian las 
imágenes de los montes de tzüal: hacianles los dien- 
tes de pepitas de calabaza, y los ojos de uiios frisó- 
les que se Uamun ayecotii, y luego los ofrecían SU5 
ofrendas de comida, y los adoraban. 

Después de haberlos velado y tañido, y can- 
tadOf abciánios por los pechos con un tzotzopaztlii 
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que es instrumento con que tejen las mugercs casi 
á manera de machete, y sacábanles el corazón, y cor- 
tábanles las cabezas, y después repartían todo el cuer- 

{>o entre si, y comíanlo; otros ornamentos con que 
os tenían aparejadosi los quemábaa ea los patios de 
tas casns. 

Hecho esto, lleval)an todas estas cenizas y los 
aparejos con que los habían servido, á los oratorios 
que llaman ayauhcalco, y luego comenzaban á comer 
y á. beber, y a rcí^ocijarse, y asi concluían la fiesta. 
Otras muchas ccrctnonias se quedan por decir, que 
egtau á i a larga en su historia. 

jSI me$ déeimosépUmú Uamahan TititL En ésU Ao- 
«Mtii Jíe$ta á una éioBa que üamaban Tlamaíecuilt, y por 
9íro nombre Tona^ y por otro Coscamiauh : á honra fU 
Mtta diosa mataban una mu^er ^ y de qut k habian 
todo el corazón^ cortábanle ta cabeza y nacían areyto con 
A, El pie iba delante llevaba la caoeza por los cabellos 
m ia mano derechOf haciendo sus admanes de baUs* 

CAPITULO XVU. 
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TITITL. 

le A cp(a rmiílcr qiic mataban en cs- 

2 d ta fiesta, componíanla con los atavíos 

Se de aqaella diosa* cuya ima^ren tenfai que 

4 f . M UanMba YkmaUcutli, y por otro nofa* 

5 g bre T<ma, que quiere decir nuestra ma- 

6 A dre. Esta mui:fer a?í co!^ii)iif stn con los 

7 b atavíos, que e^táa puestos en la historia, 

8 e bailaba ibla. hacíanla el son nnos TÍejoe, y 

9 d bailando suspiraba y lloraba acordándose 

10 e que habla do mnnr. Pasando el rnrcíio dia, 

11 f componíanse ios Sátrapas con los orna- 

12 g inentos de todos los dioses, é iban delan- 

13 A te de ella, y subíanla al cfi donde había de 

14 h. mara; fichada aobfe el tajoa de piednst> 
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16 c 
J(! d 

17 c 

18 f 

19 g 
SO A 



eábanic corazón, j cortábanlo la cabe- 
za: Idrn '.'í i ])i('L'<» niio di' at|n( lii • «jiio ¡l)a 
adomailt) corin) «líos, (Iciniitt ro tic IíxIoí^i 
y llevándola de los cabellos liaciait areyto 
con ella: guial)a el quo la llevaba en la 
II ta no derecha, y hacia sus ademanes d« 
baile con ella. 



f 
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c 



e 



5 nnar. 

3 ha bel 

4 dios 




El tnismo dia qae mataban esta muger, los 
ministros de los ídolos hacían ciertas escaramuzas y 
rehiro corriendo unos tras otros al cd arriba y 
abajo, haciendo ciertas ceremonias. 

El dia siguiente, todos los populares hacían 
tinas talegas como bolsas con unos cordeles atadas, 
tan largos como un brazo: hcnchian aquellas talegas 
de cosas blandas, como lana, y llevábanlas escondi- 
das debajo de las mantas, y á todas las mtigcrcs que 
encontraban por la calle dábanlas de talegazos; lic- 
itaba á tanto este jue go, que también los muchachos 
hacían las talegas, y aporreaban con ellas á las ma* 
chachas, de modo que las hacían llorar. 

Otras muchas ceremonias se hacían en esta fies- 
ta, que están á la larga puestas en su historia. 

^^l mr<{ dccimofKf tri /lainfibiin Yzrallt, En csic mes hü' 
cwjt fi'-ita ni dios del /i(f 'j;o que llonchun Xiuhffcutli Opt' 
cnufi'jur, h-rria/i una iinn'^rn á stt /lonra dr <rran urttjicio^ 
que píirrviti fjuc crhaha Ihmms de furoo dr s/, y de cuatro 
ctt runíro añyt en ata vitsnm fJrsfa. in'italfnn rsuJin-as i¡ 
c^i"lirf)s- á honra de este dios, y uliuisc) (d)(m las orr/as a 
iodos ¿os niños que h'diiun nacido ai nqucUos añoSf daban" 
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A los diez dias de este mes sac&bui 
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3 é A]«go BiMvo t la media noche delaÁ- é 10 

4 e te de la iinágen de Xit^ecvtli^ muy e 11 

8 f ciiriosamfnte ataviada, y enronditlos fue- f 12 
^ g go8 luego á la mañana veniun los man- g 13 
7 A cebee y muchachos, y traían divereoe A 14 
B b aninalM que bahian cazado en los di«s b 16 

9 c pasados, unos de agua, otros de tier- c 16 

10 d ra, y ofrecianlos á los viejos, que tenían d 17 

11 e cargo de guardar 6 éste dios; y ellos e 18 

12 f echaban en el fuego á todos aquellos f 1 9 

13 g animales para que so azaren, y daban á g 20 

14 A cada uno dü cftos mozos y muclmchofi un A 21 

15 b tamal hecho de bledos que ellos llama- b 22 

16 e ban vavAquiltaniaUi los cuales todo el c 23 
- n d pueblo ofrecía aquel dia. y todos comian d 24 

18 e de aqoelloe por honra do la fiesta: co- m 26 

19 f mianlos muy calientes, y bebían y ro- f 26 

20 g gocijabanse* g 27 

En esta fiesta los años comunes no mataban 
i Dadie; pero el afto Tisiesto, que era de cuatro en 
cuatro a&oSf mataban en esta fiesta cautivos, y escla- 
vos; j la imágen de XhihiecuiH compuesta de la ma- 
nera que arríbase dijo, con muchos y preciosos, y 
coríosos atavíos: hacían grandes y muchas ceremo^ 
Días en la muerte de estos, muchas mas que en las 
otras fiestas ya dichas. Bato está puesto á la larga 
eo la historia de esta fiesta. 

Después que hablan muerto á estos esclavos 
y cautivos, y á la imágen de Yzeoeauk^ que es el 
cios del fuego, estaban aparejados y aderezados muy 
Hcamente con ricos adornos todos los principales !y 
sefiores, y personas ilustres, y el mismo emperador, 
y comenzaban un areyto de gran solemnidad y gra- 
vedad al cual llamaban netecuiiotiUzíU^ que quiere de- 
cir areyto de los seftores. Este solamente se hacia 
^e cuatro en cuatro afios en esta fiesta. Este mismo 
día muy de maftana, antes ele amanecer, comenzaban 
i ahugerar los orejas ios niños y niñas, y echá- 
banles un casquete en la cabeza de plumas de papa- 
g^os pegado con ocutzotl que es resina de pino. 
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A los dnco dias res tan tea del año, que son los cuatro ül' 
timos de enero y el primero de febrero, llamaban nemon- 
temi [a] guc quiere decir dias valdios^ y ienianlos ¡xn' 
aciagos y de mala fortuna. Hay conjetura, que (H'HKh 
ahujeruhüii las orejas á los niños y tnñas, que era de 
cuatro en cuatro años, echaban seis dics de nemontenii, 
y es ki mismo dd bisiesto, que nosotros hacemos de cua* 

tro en cuatro años» 

capítulo XIX. 

1 A En estos cídco dias que tcnian por'mal afor- 

2 b tunados y aciagos, decian que los que en 

3 c ellos nacían, teniati muchos malos sucesos en 

4 d todus sus cosas, y eran pobres y míseros: lla- 
mábanlos nemo: si eran hombres llamábanlos Ne- 
noquich, y si eran mugeres llamábanlas ^^'c/irtW/: no 
usabaii liacer nadii en estos días por ser mal afortuna- 
dos; y especialmente se absteiuau de rcfiir, porque de- 
cían (|uc los que peleaban en estos dias, se (jucdaban 
fciüíiiprc con aquella costumbre: tenian por mal agüero 
tropezar en ellos. 

KsUs liesius dichas eran fijas, que siempre se 
liLician dentro del mes, ó un dia 6 dos adelante. Otras 
iiest^iá tenian movibles, que se íiacian por el curso 
de los veinte ¡signos, los cuales hacían un círculo en 
doscientos sesenta dias, y por tanto, estas fiestas mo- 
vibles caian en un mes im a&0| y otro afio tsa 0U0| 
y &i eia par, varkbaa. 



^a) En ^stos dias valdíM ho bacMO mes ^ viátiiM kf 
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DE LAS FIESTAS MOVIBLES. 

If La primera fiesta movible Fe celebraba á hon- 
ra del sol ea cl signo (jiie se llama CeoccIutI, en la 
cuarta casa que se llamaba naolin: en esta fiesta ofrc- 
ciau a la imáíTon del sol codortiices, é iiiceiisaban, y 
en el medio maiuban cautivos delante de ella á hon- 
ra del mismo. En este mismo dia se sangraban todos 
de las orejas, chicos y grandes, á honra del sol, y le 
ofrecían aquella «angre. 

2? En e<tc nusmo sií^no en la sétima casa ha- 
cian fiesta todo.-j los pintores, y las lavanderas avn- 
naban cuarenta diaá; otros veinte por alcanzar buena 
ventura para pintar bien, y para \c<iej bien las la- 
bores. Ofrecian á este proposito cndoi nices, é incien- 
sa, y hacian otras ceremonias los humbres al dios 
Chiamexachitl, y las mugercs á la diosa Xochií^uetzaíL 

^ En el tercer signo que se llama ccmacafi, en 
la primera casa, hacian fiesta á las diosas que se lia- 
mabao ChajntiUi^ porgue dccian que entonces dcsccn- 
diaa á la tierra, ataviaban sus imágenes con pape- 
les, y ofrecíanlas ofrendas. 

4? En el signo oue se llama cemecad, en la se- 
funda casa que se llama Ometoc/Üü^ hacian gran fies- 
ta al dios llamado Yzquiieeaii, que es el segundo dios 
del vino: no solamente & él, sino á todos los diosea 
del vino, que eran muchos, aderezaban este dia su 
imagen muy bien en su Cú, y ofrecianle cosas de co- 
mida, y cantaban y taflian delante de él, y en el pa- 
tio de su Cd, ponian tinajón de pulcre, y henchianle 
los que eran taberneros hasta reverter, é iban 6 be- 
ber todos los que querían. Tenían unas copas con que 
bebían los taberneros, é iban cebando el tinajón de 
i&anera que siempre estaba lleno; principalmente ha- 
cían esto los que de nuevo habían cortado el maguey. 
La primera agua miel que sacaban la llevaban á la 
casa de este dios como primicias. 

rom 1. 13 
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5% En el signo llamado Cexóchitl, en la primera ca- 
8a, hacían gran fiesta los principales y señores, bai- 
laban y cantaban & honra de este signo, y hacían 
otros regocijos, j sacaban entonces los mas ricos p!u- 
nages con que se aderezaban para el areyto. En 
esta fiesta el señor hacia mercedes á los hombres de 
guerra, á los cantores, y á los dci palacio. 

6? £n el signo llamado Ceacatl^ en la primera ca- 
sa hacian gran fiesta k Qtutzalcoail^ dios de los vien- 
tosy los señores y principales. Esta fiesta hacian en 
la casa llamada Calmecac^ que era en donde 
moraban los Sátrapas de los ídolos, y donde se cria- 
bao los muchachos. En esta cn?n, que era como un 
monasterio, estaba la imágen de QMtízakoail Este dia 
la aderezaban con ricos ornamentos, y ofrecían de- 
lante de olla perfumes y comida: decían que este 
era el signo de QueizakoaiL 

11 En el signo que se llamaba CemtqueztSt en la 
primera casa , hacian gran fiesta los sefiores, y prin- 
cipales & Tezeaitípoca^ que era el gran dios: dedaa 
que este era su signo. Como todos ellos teman sus 
oratorios en sus casas donde tenían las imágenes (Je 
este dios y de muchos otros, en este dia componiaa 
esta imágen, y ofrecíanla pefómes y flores, y comí* 
da, y sacrificaban codornices delante de ella, arran- 
cándoles las cabezas. E^to no solamente lo hacian 
los seDores, y principales, sino toda la gente á cuya 
noticia venia esta fíesta, y lo mismo se hacia en los 
calpules, y en todos loa cúes. Todos oraban y d^ 
mandaban á este dios que les hiciese mercedes, puei 
que él era todopoderosa 

8? En el signo que se llamaba Ceq^domtU en la 
primera casa, hacían fiesta á las diosas que llama- 
ban Cioapipilii: estas decían que eran las mugerei 
que morian del primer parto. Decían que se haciafl 
diosas y moraban en la casa del sol, y que cuáod0 
xeinaba este signo descendían á la tierrat y herían 
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diversas enfermedades álos que encontraban fuera de 
5115 casas. Tenían «difícados oratorios á honra dees- 
tas diosas en todos los barrios donde habia dos ca- 
lles, que les llamaban ('¿onírtcdii, ó por otro nom- 
bre Cfnn(€u¡mn. En estos oratorios tenínn las imágenes 
de estas diosas, y en estos dias las adornaban con 
papeles, que llamaban üTnateteuitL En la fieí^tn de 
estas diosas mataban ñ su honra los condenados i 
muerte por al¡íun delito, ([ue estaban en las cárceles. 

9? En el signo llamado Crrjmavtt/, en la cuarta 
casa que se Warnaha ^^auhccofi, por ser esta casa muy 
mal afortunada, mataban en ella los malheciiorcs que 
estaban presos, y también el señor hacia matar al- 
gunos esclavos por vía de supcrslicion, y los mer- 
caderes y tratantes hacían alarde ó demostraciones 
de las joyas en que trataban, sacándolas para que las 
viesen todos, y después á la noche comían y bcbian. 
Tomaban llores y aquellas cañas de perfumes, y 
asentábanse en sus asientos, y comenzaban cada uno 
& jactarse dv lo que había ganado, y de las partea 
remotas donde habia llccfado, y baldonaban á los oíros 
de que eran para poco, ni tenían tanto como ellos, ni 
habiau ido íi partes remotas como ellos. Eu esto tenían 
gran ch icota los uoos con los otros por gran rato 
de la noche. 

10? En el sí^no que llamaban Ccmaliinalli^ en la 
segunda casa llamada umecoat/^ liacian gran fiesta^ 
porque decian que este signo era de TcacaUipocñ. En 
esta fiesta hacian la imagen de Owiaco//, y alguno que 
tenia devoción llevábala á su casa para que le ben- 
dijese, y le hiciese multiplicar su hancnda: y cuan- 
do esto acontecía, tcniala y no la quena dejar. El 
que queria dejar esta imíigen esperaba hasta que otra 
vez reinase el mismo signo, entonces ia llevaba adon* 
de la habia tomado. ' 

U? En el 9\qno llamado ccterpail^ en la primera 
<^a, sacaban todos los ornamentos de Vüziiopuclitíii ' 



y los limpiaban j sacudían, y ponian a] sol: decían 
que este era su siprno, y el de Camaxtk: esto ha- 
cían los Hacafccos. Aijui {)(>iiianen este dia muchas ma- 
neras de coinuías muy bien guisadas, como las co- 
men los señores, y todas las presentaban delante de 
fu ini \i;en. Después de haber estado u¡i rato allí, te- 
mábanlas los oficiales de VitzilopucMi^ y repartíanlas 
entre sí, y comíanlas é incensaban también á la imdgen, 
.y ofrecíanla codornices descabezándolas delante de ella 
para que se den atnase la sangre delante de la iniá- 
gen, y ofrecía el s( fior todas las preciosas flores, que 
.usan los señores priucipaks, delante de la ímágen. 

12? En el signo llamado Ceocvmaí/i\ decían que des- 
cendían las diosas llamadas Cirapipi/íi á la tierra, y 
dañaban á los niños y niñas hiriéndolos con perle- 
sía, y si alguno en este tiempo enfermaba, decían 
que ellas lo habían hecho, que se habia encontra- 
do con ellas, y los padres y las madres estos dias 
jjo dejaban saUr á sus hijos fuera de casa, porque 
no se encontrasen con estas diosas, de ias cuales te- 
man gran temor. 

13? En el signo c[VQ llamaban Ceytzeuinili^ decian 
que era el signo del fueiro: hacían en él gran fiesta á hon- 
ra de Xiuchtecutli dios del fuego, y en ella le olreeian 
mucho copal, y muchas codornices: componían su 
im iízc[] (H)ii nujchas maneras de papeles, y con mu- 
cliu^, ornatueiUos ricos. Entre las personas ricas y 
poderosas, hacían gran fiesta á honra del fuego en 
sus mismas casas, y también convites y banquetes á hon- 
ra del íuego. En este mismo signo hacían la elec- 
ción de Jos señores y cónsules^ y en la cuarta ca- 
sa de este signo hacían la solemnidad de sus elec- 
ciones con convites, areytos, y dones. Después de 
estas fiestas pregonaban luego la guerra contra sus 
enemigos. 

En el signo llamado Cea//, en la primera casa 
iii. e¿ie signo, hacían ¿esta 4 la diosa ú»\ agua, U&- 
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nada ChalchiMi^cue^ la celebraban todos los que tra- 
taban ó comerciaban en el agua, yá vendiéndola, 
é yá pescando, como haciendo otras granjerias que hay 
ea prodacciooes del agua. Estos co ra pcraian su imágeu, y 
la ofrecían y reverenciaban en la cata llamada CÜpuItU 

ld9 Los sefiores y principales, nobles, y mercado* 
res ríeos, eoando les ascia algon hijo ó hija, te- 
jiían gran cuenta con el signo en que na^a, y el 
día V hora, y de esto iban luego & informar á los 
astrólogos judiciarios, y á preguntar por la fortuna 
buena ó mala de la criatura que nacía; y si el sig* 
na en que nada era próspero, luego le nacían bau- 
tizar, (a) y si era adverso, buscaban la mas prós-. 
pera casa de aquel signo para bautizarle. Coando le 
iMUitixabaD convidaban los parientes y amigos p^ 
ra que se hallasen presentes al bautismo, y enton- 
ces daban comida y bebida á todos los presentes, y 
también & k» niftos de todo el barrio. Bautizábanle á la 
«alida del sol en casa de su padre: hacia esta operación 
la partera diciendo muchas oraciones, y haciendo mu* 
chas ceremonias sobre la criatura. Esta fiesta tam» 
l»íen la osan ahora en los bautismos de sus hijos^ en 
cuanto k convidar, comer y beber* 

16? De que los padres veian que su ]ii}0 era do 
edad para casarse, decíanle que le querían bus* 
car muger, y él respondía dándoles gracias por 
aqoel cuidado que tomaban de casarle. Luego kabla^ 
ban al principal que tenia cargo de los roanceboSt 
qae ellos Ikmaban T^pwMatb, y decíanle como que* 
rían casar su hijo, que lo tuviese por bueno, y pa» 
ra esto hacíanle un convite á él, y á todos los man* 
cebos que tenia & su cargo, y también le iiaciaa una 
plática después de haberle dado de comer y de 
beber á él, y á. todos los que tenía á su dirección! 

* 

(a) Desj^t«e« a« v«x4 que dase de bautumo «ra «I de lot tai^ 

xicaoos. 
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en principio de la plática poníanle delante una ha- 
cha de cortar madera ó le¡)a. Esta hacha era señal 
de que aquel mancebo se despedía ya de la compa* 
Ría de los otros, porque lo querían casar, j 
así el Telpuchtlaío iba contento. Después de es* 
to eligían entro si los parientes la muger que le ha« 
bian de dar, y llamaban á las casamenteras que eraa 
unas viejas honradas (a) para que fuesen á hablar & 
los padres de la moza: iban dos ó tres veces y ha- 
blaban, y volvían con la respuesta. En este tiempo 
los parientes de la moza se hablaban, y concertán- 
dose de dársela, daban el si á las casamenteras. Des- 
pués de esto buscaban un dia bien afortunado de 
algún signo bien acondicionado, cuales eran aeail^ oeu» 
macií^ eipaetli, y quauefuH; habiendo escogido alguno 
de estos signos los padres del mancebo, hacían sa- 
ber á los padres de la moza el dia en que había 
de hacerse el matrimonio, y luego comenzaban á apa- 
rejar las cosas necesarias para las bodas, as! de co- 
mer, como de beber, como de mantas y cañas de 
humo, y otras cosas: hi cho esto, convidaban á todos 
los principales, y toda la otra gente que ellos que- 
rían para las bodas. Después del convite, y de mu- 
chas pláticas y ceremonias, veníanlos de la casa del 
mozo á llevar á la moza de parte de noche: llevá* 
banla con gran solemnidad acuestas de una matronat 
y con muchas hachas de teas encendidas en do8 ren- 
des delante de ella. Iba rodeada de ella mucha geop 
te detras y delante, hasta que la llegaban á la ca<» 
sa de los padres del mozo: allí ponían á ambos con* 
sortGs junto al hogar, que siempre le tenían enrne^ 
dio de una sala llena de fuego, y la muger estaba 
á la mano izquierda del varón: luego la madre del 
mancebo vestía un vípil muy galano á sa nuera, y 
poníale junto á sus pies unas enaguas muy labradas, 
y la madre de la moza cubría con una manta muy 

(a) TereerU honrada. 
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gallarda & su yerno, y alábasela sobre el hombro, y 
poníale un maxíli muy labrado á los pies. Hecho es- 
to, anas viejas que se llaman titici, ataban la esqui- 
na de la manta del mozo, con la falda del vipil de 
la moza; asi se concluía el matrimonio con otras mu* 
chas ceremonias de comer y beber, y bailes que des- 
paes se hacían, como se contiene en la historia del 
matrimonio. 

Otras dos fiestas tenían, que en parte eran fi- 
jas, y en parte eran movibles: eran movibles, por 
que se lialcian por aDos interpolados. La una se 
hada de cuatro en cuatro aDos, y la otra de ocho 
en ocho aAos. Eran fijas, porque tenían abo, mes, 
7 día se&ahidos. En la que se hacia de cuatro en 
csatro afios, horadaban las orejas á los níDos y ni- 
lias, haciéndolos las ceremonias de crespa (a) para 
bien ilustr&banlos por el fuego. En la oue hacían de 
ocho en ocho 9ñoSf ayunaban antes de ella ocho 
días 6 pan y agua, y hacían un areyto en que to- 
maban figuras de personages 6 de diversas aves y ani* 
males, y decían que buscaban ventura como estft es* 
trito en el apéndiz del segundo libro. 

Estas fiestas movibles en a^tmos años edum de su lugar 
é las Jie$ta$ del eakndarWj eomo iam/bien acontece en el 

CAPITULO XX- 

^« lo> fiesta y sacrificios que. hadan en hs kakndas dtl 
primer mes que se ¡¿amaba 

AT&CAOALO, ó qUATITLELOA. (b) 

No hay necesidad en este segimdo Ubro de 
poner confuUciones de las ceremonias idolátricas que 

(*) Componer «1 cabello. 

(b) Aquí comienzi el autor á tmpliiiear lai rdteionet de loe 

«ez j ocho rrT<^<;ea dol caleadaño meacaao, como o&eáé tmeáe 
«ó (le eUos, 
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en el se cuentan, porque ellas de suyo son tan crae* 
les, é inhumanas, que & cualquiera que las oyere 
)e pondrán horror y espanto, y así no haré mas de 
poner la relación simpleinente & la letra* 

En las primeras kalendas del primer mes del 
año, que se llamaba Quaviiieloa^ y los mexicanos le 
llamaban ^tlcaoalo, el cual comenzaba segundo dia de 
febrero, hacían gran fiesta á honra de los dioses del 
agua, ó de la lluvia llamados Tialoques, Para esta fies* 
ta buscaban muchos niños de pecho comprándolos á 
sus madres; escojian aquellos que tenian dos remo- 
linos en la cabeza, y que hubiesen nacido en buen 
signo: decian que estos eran mas agradable sacri^ 
fício ft estos dioses, para que diesen agua en su ticm« 
po. A estos niños llevaban á matar á los montes al* 
tos donde ellos tenían hecho voto de ofrecer: á unos 
de ellos sacaban los corazones en aquellos montes, 
y á otros en ciertos lugares do la laguna de Mé- 
xico. El un lugar IliMiiaban TepeizingOy monte conoci« 
do que está en la laguna, y á otros en otro monte 
que se llama Tfpqmko en la misma laguna; y á otros 
en el remolino de la laguna que llamaban Fcut/iVibir 
(a) Gran cantidad de niños mataban cada año en es- 
tos lugares, y después de muertos los cocian y comiao. 
En e?fa misma fu ^fa en todas las casas y palacios 
levantaban unos palos como baralc^. en las puntas de 
los cuales ponían unos papeles llenos de ilotas de 
t///í, y á estos pa[)clcs llamaban JÍmaleteuii/: esto ha- 
cían á honra de ios dioses de la agua. Los lugares 
donde mataban los nifios son los siguientes: el prime- 
mero se llama Quaurhieprfl, es una sierra eminente 
que está cerca de Tlnlclulco: á los niños ó niñas que 
allí mataban, poníanlos el nombre del mismo monte 
que és QuauclUepcil, A los que allí mataban compo- 

(a) Kac sumidero se ha buscado inútilmente aun ofrccicndosc gran- 
do9 pronúus por el ayuntamiento do México cuando trataba de dtenfuar 
la iaguua. 
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nianlos con los papeles tenidos de color encarnado. 
Al segundo rnoDte sobre ([ue mataba si mnos, Jluma- 
ban YoalitHuií^ es ui)a sierra eminente que está jun- 
to ó cerca de Guadalupe, poaianlüs el mismo notii- 
bre del monte á los niRos que allí moriau que en Yoaí- 
/eco//. Componíanlos con unos pnpcies tenidos dene- 
gro, con unas rayas de tinta cult>iada. El tercer mon- 
te sobre que mataban niños se llamaba Tejyeízinco^ es 
aquel montecillo que está dentro de la laguna fron- 
tero (Jcl Tlatelulco; alli matiibaa una nina y llamában- 
la Qficlzalroch^ porque asi se llamaba Uniil»¡en el 
Hiouro f)or otro nombro: componianla con unos pa- 
peles teñidos de azul. lU cuarto monte sobre que 
mataban nifios stj lia [na Poianhíla, es un monte que 
está en los términos de Tlaxcuku y alli junio á Tcpet' 
zinco: á la parte de oriente tcnian edificada una ca-* 
sa que llamaban J^yauduilli: en esta casa mataban ni- 
ños ft honra de aquel monte, y llamábanlos Poiauhila 
como al mismo monte que está acullá en los térmi- 
nos de Tlaxcalla: componianlos con unos papeles ra- 
jados coD aceyte de Ulii. El quinto lugar en que ma- 
taban DÍQo3, era el remolioo ó sumidero de la lagu- 
na de México al cual llamaban PaniiUan^ á los que 
alli morían llamaban Epccoatl. El atavio con que los 
aderezaban llamaban EpnepaniuhquL £1 sesto lugar 6 
monte donde mataban estos niños, se llamaba Coco//, es 
un monte que está juuto á Chako Jienco: & los níftos 
qne allí mataban llamábanlos Cocotl (a) como al mis- 
mo monte; aderezábanlos con anos papeles la mitad 
colorados, y la mitad leonados. El tfétimo lugar don* 
de mataban los niftos era on monte que se llama Yauh» 
fueme, que está junto á Jlilaeuioaia^ (b) poníanlos el 
nombre del mismo monte, ataviábanlos con unos pa- 

fn' De aquí vieoe Uamar hoy Cocoles^ á los niños de coro de 
(b) Hoy Taeubaifa» Lt iniáme idolitrSe m ejecutaba en toéi 
Tom. L 14 
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peles de color leonado. A estos tri.^tc?; niños antes que 
los llevasen á n^alar. aderezábanlos cfin piedras 
preciosas, con phimas ricns. y tt^ii mantas y ninx- 
tles muv cnriosns v l.¡!)i;ida?, v ci-n rotara? nmv la- 
liradas y niny pulidas, y pomaüias uiias alas (!e \ n- 
pel como áni^'"]( s, v I» í.ia!i!( < las rnias con acryte 
de ilíi', enniedio de la* mrjiüüs le- {¡riiian unas ro- 
dajita.s de blan'-o, vlos ct^locaban en i;i;as andas n»ny 
adoreza<ias con p!i!?na-^ ricas. y con otra^^ joyas valiosíis, 
y llevándolos en !a.s andas, íbanlos tan» udo con llüu- 
tas y 'ironípetas (pie cl'fts usaban, y por doiuie las 
llevaban toda la gente lloraba. Cnaiido llr^aban con 
ellos á un oratorio f|ne ( .-laba ;t.i.io á Tepctzinco de 
la parte del occidente, al cual l¡ai!.;!!);iii Tocoraiu lc5 
^ tenian allí toda una noclie velando, y canííibanlos can- 
tares \{)% sacerdotes de los iduhs porque no durmie- 
sen, y cuando va !!eval)an los niños á los luíiares don- 
de los babian de inairir, si iban llorando y echando 
muchas Ifis^rimas, alcí/rabanse (a) los que los veían 
llorar, porcjue dcciaii que era señíil de que llovería muy 
presto; y si topalnm en el camino al^nin hidrópico, te- 
níanlo por mal ai^rirro y decian que ellos impedían la 
lluvia. Si alLHino de los ministros del templo, y otros 
quo llamal'nn Quafjiuii'iffi. y los viejos, se volvían á sus 
casas, y no Ib Liaban donde babian de matar los ni- 
ños, teníanlos por ir;íames v indi<ínos de ningún oficio pú- 
blico, de ahí en adelante llámanlos moravhquc^ que quie- 
re decir dejados. Tomaban pronóstico de la lluvia y 
de la helada del año, de la venida de algunas aves 
y de sus cantos: hacían otra crueldad en esta mis- 
ma fiesta, que todos los cautivos los llevaban á un 
templo que llaman Yopíco del dios To/ec. En estela- 
gar después de muchas ceremonias, ataban á cada uno 

[a] Tal ara de mon&truoso aquel culto bárbaro: no quería ú- 
•no sangre y lágrimas. 
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de ellos sobre una piedra eomo muela de molino, (a) 

Ír at&banloá de manera que pudiesen andar por toda 
a circunferencia de la piedra» y dábanlos una esna- 
da de palo sin nabajas, y una rodela» y ponianles los 
pedazos de madero de pino para que tirasen, y los 
mismos que los iiabian cautivado) iban á pelear con 
ellos con espadas y rodelas; y en derrotándolos lie- 
y&banlos luego al lugar del sacrificio, donde echados 
de espaldas sobre una piedra de altura de tres ó cua* 
tro palmos, y de anchura de palmo y medio en cua- 
dro» que eÚos llamaban ieeiUecatl^ tomábanlos dos por 
los pies y otros dos por la cabeza, y otro con un lia- 
bajon de pedernal, con un golpe se lo sumía por los 
pechos, y por aquella abertura metía la mano y ]c 
arrancaba el corazón, el cual luego le ofrecía al «o/ 
7 á los otros dioses^ s^Firihiüdo con él ácia las cua- 
tro partes del mundo. Hecho esto echaban el cuer- 
po por las gradas abajo, é iba rodando y dando gol- 
pes hasta llegar abajo; en Itei^ando tomábale el que 
le habia cautivado, y hecho pedazos lo repartía paríi 
comerle cocido. 

ESCL.AMACION DEL AUTOR 

No creo que haya corazón tan duro, que oyen* 
do una crueldad tan inhumana, y mas que bestial y 
endiablada como la que arriba queda puesta, no se 
enternezca y mueva á lágrimas, horror y espanto; y 
ciertamente es cosa lamentable y horrible, ver que 
Duestra humana naturaleza haya venido á tanta baje- 
za de degradación y oprobrio^ que los padres por su* 
gestión del demonio, maten y coman á sus hijos (sih 
pensar que en ello hacían ofensa ninguna,) mas antes 

(a) De estas piedras lio visto uua rn el pavimento del cemcn- 
teri>j (lo Francisco de Tezcoco, y otra en uuu casa quo está 
«B ^ camino par» el molino de FWctá orillas del iniauoTe»»oQ* 
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creyendo qnc en ello hacían gran servicio á sus dio- 
Bes. La culE)a de esta tan cruel ceguedad que en es- 
tos desdichados niños se ejecutaba, no se debe tan- 
to imputar á la cruolHad de los padres, los cnaics 
derramando muchas lft<:rin)as y con gran dolor de sus 
corazones, la ejercitaban, cuanto al crudelísimo odio 
de nuestro enemigo anti(jui»iüK> salana.^. el cual con 
muy maligna astucia los persuadió á tan infernal ha- 
zafia. ¡O siñor Dios, haced justicia de este cruel ene- 
mi^o que tanto mal nos hace y nos desea hacer! 
(¿uitadle, Sefior, todo el poder de daoar. (a) 

CAPITULO XXI. 

De ios eemnottias y sacrificios qtte haeian en él segunde 
mes que se Jkmaba TLACAXiPEOALiSTLk 

£o el postrero día del dicho mes^ bacian una 
muj solemne fiesta k honra del dios llamado Xipptío* 
Mee, y también á honra de VitzikpuchtH, En esta fies- 
ta mataban todos los cautivos, hombres, mugeres, j 
niRos. Antes qoe los matasen hacían muchas cere- 
monias qae son las siguientes. La vigilia de la fies- 
ta después de medio dia, comenzaban muy solemne 
areytO) y velaban por toda la noche los que faabian 
de morir en la casa qñe llamaban Ct^uko: aqui los arran- 
caban los cabellos de medio de la corona de la cabeza, 
Junto a! fuego hacían esta ceremonia y la practicaban 
á la media noche, cuando solían sacar sangre de las 
orejas para ofrecerla & los dioses, lo cual siempre ha- 

(a) No S€ devanen los sesos los juri.econynltos españoles en bus- 
etr títulos con que lexitiniar la conquista, impedir esta injuria á 
la humanidad, y conservar onestre espedet es la que puede hacer 
disiroulables los escesos de los espAfiotes, que antes dc-bierOD sIUk 
nnrio todo por medio del rnmrrrrn v misioneros apostólicos: lof 
mieinbroí? sano» tienen dererlio á cong« i \. r Ir s ntie no están cor- 
rompidos. El análisis de estas ¡deas es delicado, j demanda mu- 
•eba eitodio: es preciso considerar al género bmnaoo, como una 
graa ftmüic de que las oacioiMi son miembros de elh* 
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eíao i la dicha hora. A hi nU a de la mañana, llevá- 
b«DÍ08 donde habían de morir, (\\\e era al templo de 
f^iA^piiCi^i: allí los mataban los n)inistros del templo 
de la manera que arriba queda dicho, y á todos los 
desollaban, y por esto llamaban la fiesta Tiacaxiprna-' 
íizili,<[ue quiere decir desoUam icnlo de hombres, v á ellos 
k» llamalHm Xipen^ y por otro nombre tototectt: lo 
primero quiere decir desollados^ lo secundo quiere de- 
cir los muertos & honra del dios ToUc, Los dueños 
de k» cautivos los entregaban á los sacerdotes aba- 
jo al pie de) 06, y ellos los llevaban por los cabellos 
cada uno al suyo por las gradas arriba, y si alguno 
00 quería ir de su grado, llevábanle arrastrando has» 
ta donde estaba el tajón de piedra donde le habian 
de matar, y en sacando á cada uno de ellos el cora- 
son, y ofreciéndole como arriba se dijo, luego le echa^ 
bao por las gradas abajo, donde estaban otros sacer- 
dotes que los desollaban: esto se hacia en el Cú de 
VüzilopuehtU, Todos los corazones después de haber* 
los sacado v ofrecido, los echaban en una jicara de 
madera, y llamaban & los corazones quauknoeiU^ y & 
los que morian después de sacados los corazones los 
llamaban qmúhUea^ Después de desollados, los viejos 
que se llamaban miaauacuUH^ llevaban los cuerpos al 
calpulco donde el aueflo del cautivo había necho 
su voto ó prometimiento, allí le dividían y le envia- 
ban & Maehkenzoma un muslo para que comiese, y lo 
demás lo repartian por los otros principales ó parien- 
tes; íbanlo 6 comer á la casa del que cautivó al muer- 
to: cocian aquella carne con maíz, y daban 4 cada 
nao un pedazo de ella en una escudilla ó cajete 
con su caldo, y su maíz cocida, y llamaban aquella 
comida tlaeallaoúi: después de haber comido seguia la 
ambriaguéz. (a) Otro dia en amaneciendo, después de 

(a) Hoy se subroga esta comida en Michoacan y Guanfijuato 
QOR ctbtza de puerca y mafz que lianian pazoH, Cuando ven algua 
koflikte tonto dicea {$ qoe boeoa cabeia para no patoUl 
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h.iber velado toda la noche, aciicliillaban sobre la 
miK'la otros cautivos como se dijo en el capítulo 
pasado, los cuales llamaban Oavaníi, También á 
e<tos los arrancaban los cabclios de la corona de 
la c:ib '/.a, y los !ri^rda!)an como por reliquias. 
Otras cerc:no:i¡as muchas hacían en CSta fiesta, 
q ic <o qu'^iaii por no dar fastidio al lector, aua- 
todas csián esplicadas eu la lengua. Hacian en 
ñ^sta unos jiicijos que son los siíifuientes. Con to- 
dos Lís pellejos de los desollados se vestían muchos 
mancebo/í, h los cuales llamaban tolotecíii poníanse to* 
dos sentados sobre unos Icciios de heno ó de tieatl^ 
ó í^rcda. Euando allí sentados, otros mancebos pro- 
vocab nulos á polea r, ó con palabras, ó con pelliscos, 
y ellos echaban tras los que los incitaban á pelear, 
y los otros huían, y alcanzándolos comenzaban á luchar 
ó pelear los unos con los otros, y se prendían mutua- 
mente, y encerraban á los presos, y no salían de 
la cárcel sin p^i^ar alguna cosa. En acabando esta 
pelea luego comenzaban á acuchillar á los que habían 
de morir acuchillados sobre ta muela. Peleaban con- 
tra ellos cuatro, los dos vef-tidos como tigres, y los 
otros dos como águilas, y antes que comenzasen k pe- 
lear levantaban la rodela, y la espada ácia el so), 
y luego principiaban á pelear uno contra uno; y si era 
valiente el que estaba atado, y se defendia bien, aco^ 
metíanle dos, y después tres, y si todavía se defendía, 
acometíanle todos cuatro: en esta pillea iban bailan- 
do y haciendo uuichos meneos los cuatro. Cuando ibaa 
á acuchillar á los ya dichos, hacían una procesión 
muy solemne de esta manera. Salían de lo alto del 
Cú que se llamaba tópico^ muchos sacerdotes adere* 
zades con ornamentos, que cada uno representaba & 
lino de los dioses^ eran en gran número, iban ordena^ 
dos como en procesión, d( tras de todos iban los cua- 
tro, (Ins tiirrcí. y (los águilas, que eran hombres fuer- 
tes, é iban hacieudo ademanes de pelea coa la espada 
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y con la rodela, como qnien c*?grimo, y en lleírniido 
abajo iban ñcia donde c.-tal);i la piedra como mue- 
la donde acuchilinn los cautivos, y fodeabnnla todos, 
y sentában>e en toiiio de ella aljiro f adrados rn m-s 
ycpales que llamaban <jvrchnlirp i'li, esiaha.i iodos or- 
denadoi*. El principal sacerduie de acjurlla licsta. que 
Be llamaba Yoaiiaoa^ se asentaba en el mas huurailo 
lugar, porque el tenía cargo de sacar los corazones 
ft aquellos que allí morian, y en estando sentados co- 
menzaban luego á tocar flautas, trompetas, caracoles, 
y_ á dar silvos, y íi cantar. Estos que cantaban y ta- 
ntán llevaban todos banderas de pluma blanca sobre 
•los hombros, en sus bastas largas, y sentábanse todos 
ordenadamente en torno de la piedra, algo mas lejos 
que loa sacerdotes. Estando todos sentados venia uno 
do lo» que teman cautivos para matar, y traía á su 
cautivo de los cabellos, hasta la piedra donde le ha- 
biao de acuchillar: allí le daban á beber vino de la 
tierra, 6 pulcre, y como el cautivo recibía la jicara del 
pulcre ahabala contra el oriente, y contrae) septen- 
trión, y contra el occidente, y contra el medio dia, 
como ofreciéndola ácia las cuatro .partes del mundo, 
y luego bebia, no con la jicara, sino con una caña 
hueca chupando, y luego venia un sacerdote con una 
codorniz, y cortábale la cabeza arrancándosela delan- 
te del cautivo que 'habia de morir; y luego el mismo 
sacerdote tomaba la rodela al cautivo, y levantábala 
ácia arriba, y luego la codorniz que habia cortado 
la cabeza, hachábala á tras de sí. Hecho esto, lúe- 
'go hacían sabir al cautivo sobre la piedra redonda & 
inanera de muela, y estando sobre ella el cau* 
'tívo, venía uno de los sacerdotes ó ministros del tem- 
-plo vestido con un cuero de oso, eí cual era como 
padrino de los que allí morían, y tomaba una soga, 
la cual salta por el ojo de la muela, y atábale por 
la cintura con ella. Luego le daba su espada de pa- 
lo^ la cual en lugar de navajas, tenía plumas de avee 
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pegadas por el corte, y dábale cuatro f^arrotcs de pi- 
no conque se defendiese, y con que tirase á sus con- 
trarios. El dueño (iel cautivo dejándolo de esta ma- 
nera ya dicha sobre la piedra, íbasc á sii luírar, y 
de«de allí miraba lo que [)íi5a!)rí con su cautivo es- 
tando bailando. Luego los que estaban aparejados pa- 
ra la lid, conienzabau á pelear con el cautivo de uno 
ea uno. Alonaos cautivos que eran valicuies, cansa- 
ban ^ los cuatro peleando, y no le podian rendir: lue- 
go venia otro quinto, que era izquierdo, el cual usa- 
ba de la mano izquierda por derecha: este le ren- 
dia y quitaba las armas, y daba con ci en tierra; lue- 
go venia el que se llamaba YooaUaoá, y le abria los 
pechos, y le sacaba el corazón. Algunos da 1»)^ cau- 
tivos viéndose sobre la piedra atados luego desma- 
yaban y perdian el animo, y como desmayados y deá- 
auimadüs tomaban las armas: mas luego se dejaban 
vencer, y los sacaban los corazones sobre la piedra. 
Algunos cautivos habia que luego se amortecían co- 
mo se veían sobre la piedra atados, echábanse en 
el suelo sin tomar arma ninguna, deseando que 1ucí?o 
les matasen, y asi lo tomaban y echándolo de espal- 
das sobre la orilla de la piedra, aquel llamado Yooo- 
ilaoan, abriale los pechos, y sacábale el eorazon, y ofre- 
cíale al sol, y echábale en la jicara de madera; y 
luego otro sacerdote tomaba un cañuto de caña hue- 
ca, V metíalo en el ahuLci o por donde lo habían sa- 
cado el corazón, y tifi i* rulóla en la sangre, tornaba* 
la á sacar, y ofrecía aquella sangre al sol. Luego ve- 
nia el dueño del cautivo y i ccibia la sangre de é^te 
on una jicara bordada de plumas toda la orilla. 
En In misma jicara iba un cañuto también aforrado 
con plumaR, é iba luego á andar las estaciones, visitan- 
do todas las estatuas de los dioses por los temploSt 
y por los calpul'^. A cada una de t ilas pon i a el ca- 
ñuto teñido con la san;rro, como dándole á gus- 
tar la de su cautivo; haueudo esto iba compuesto 
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coo sus plumajeS) 7 con todas sus joyas. Habiendo 
TÍsitado todaa las estfttuas del pueblo, y dadolás 
á gustar !a sanare dbsu cautivo, pasaba luego ál 
palacio real á descomponerse, y el cuerpo de su cau- 
tivo llevábanle á la casa qae llamaban Calpulco, don- 
de habia tenido la vii^iüa la noche antes, y allí lo 
desollaban. De allí llevaba el cuerpo desollado á su 
casa, donde le dividia y hacia presientes de la car- 
ne á BUS superiores, amigos, y parientes. El señor del 
cautivo DO comia de la carne, porque hact.i cuen- 
ta que aquella era xu misma carne, porque (Ifsdo la 
hora que Je cautivó, le tenia por hijo, y el cautivo 
á su ^eñor por padre; (a) y por esta razón 110 que- 
ría comer de aquella carne, pero comia de la 
de los otros Cíiutivos que se liahian muerto. El 
pellejo de! cautivo era del que lo había cautivado, 
y él le presentaba á otros para que le vi-íii'«cfi v an- 
duviesen por las calles con ♦'•!, como con cabeza de 
lobo, y todos le daban alguna cosa al que lo lleva- 
ba vestido, y él lo daba todo al ducfio del pellejo, 
el cual lo div iíliii r ntre aquellos que !e traían vesti- 
do como le parecía. Acabado de acucliillar y matar 
á los cautivos, luego todos los qne estal)au presen- 
tes, sacerdotes y f>rincipales, y los «(¿ñores de los es- 
clavos, comenzaban k danzar en su areyto, en rede- 
dor de la piedra donde h ibian muerto los cautivos, 
y los señores de estos, en el areyto danzando y 
cantando, llevaban las cabezas de estos asidas de 
los cabellos, colgadas de las manos derechas. Lla- 
maban á este areyto moizontecomaiiotia, y el padrino 
de los cautivos llamado Cuitlachucne cojía las so^as 
con (|ue fueron atados los cautivos cu la piedra y le- 
vantábalas acia las cuatro partes del mundo, como 

(«) fQue fiedon tan abcurda y contraria f la naturaleza, tener 

por «íídre á un monstruo de ferocidad, qnc asi maqninnba la muer. 
t« del cautifo! Todo ca abomina bie jr deteatablo ea €Í culto loe- 
zicanu. 

Tom, L 15 
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haciendo reverencia 6 acatamiento; y haciendo esto 
andaban llorando y gimiendo, como qiiirn llora A sus 
mnorlo-. A esie Cí-{)eclácülo secretamente venían á 
mirar v ú estar ¡ r^'sc r;* -s, aíjiicllos c^^n «¡ui^ nes MorhfecU" 
zoma tenía guerra, que eran los de esa paríL- de los puer- 
tos de V^exotzincn^ de lia mila^ c/c ^íSonnako. fie CcmpoO" 
la y otras mucfias pnrt< v los niexicaiío*' disimula- 
ban con ello?, )Mjrqne dije.sen rn su?; tierras lo que 
pasaba acerca de lo? cautivos, iieclias todas estas 
cosa'J, se acababa la fiesta de lo- acnclidlados sobre 
la piedra. Cnnnflo se hacia, cí)íi)iun todos unas tor- 
tillas como í inpüiiadiH-'is. que hacian de maíz sin co- 
cer, á las cuales llamaban yt(or^,u(li. Todos los que 
iban ver este esiioctárulo, hacían niorlnla de estas 
tortillas, y couuaidns en el lugar doruie se hacia la 
fiesta. El dia si^^uieiite todos se aparejaban para un 
solennic areyto, el cual comenzaban en las casas rea- 
les. Aderezábanse con todos los arreos, divisas, ó plu- 
majes ricos que habia en ellas, y llevában en las 
manos en luírar de ('ores todo género de tamales 
y tortillas: iban aderezados con maíz tostado que 
llaman mvmuchili en lujíar de sartales y guirnaldas. 
Llevaban también bledos colorados, heclios de plu- 
ma colorada y cañas de maiz con sus mazorcas; 
y pasando el medio día, cesaban los ministros del 
templo del areyto, y venian todos los principales 
señores y nobles, y poníanse en orden delante de las 
casas reales, todos de tres en tres. Salia también Moch- 
Ucuznma en la delantera, y llevaba á la mano dere- 
cha al señor de Tezcoro, y á la izquierda al señor de 
.Tlucubn: baciasc un areWo solemnísimo, el cual du- 
raba hasta la tarde á la puesta del sol. Acabado el 
areyto comenzaban otra manera de danzas en que 
todos ibnu trabados de las manos, danzando co- 
mo culebreando, £ii estas danzas eutrabaa los solda^ 
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dos viejos, y los ?Í80lH>fl y los Hrom (a) do la guer- 
la* También en estas danzas entraban las mugeres 
matronas que querían* y las mugeres pdbKcas* Dura- 
ba esta manera de danzas en este lugar donde ha« 
bian muerto los cautivos, hasta cerca de la media no* 
che, y dilataban estas fiestas por espacio de veinte dias 
hasta llegar las calendas del otro mos que se llama- 
ha ToeozionOi. (b) 

CAPITULO XXIL 

De las fiestas y soer^Uios que kaeian én e/ postrero diat 
4d s^undo mes pie m decioj TLACAXirEOALizTU» (c) 

En el postrero día del segundo mes, que se 
llamaba TlaeaxipsoakztU^ hacían una ñesta que llamar 
ban A^atachpixQ¡o en el templo llamado Yopieo^ £n es- 
ta fiesta los vecinos de aquel barrio estaban cantan- 
do sentados, y taíiian sonajas todo un dia en el di- 
cho templo, y ofrecían ñores en el mismo. Estas flo- 
res que se ofrecían, eran como primicias, porque 
eran las primeras que nacían aquel aKo, y nadie osa- 
ba oler flor ninguna, hasta que se ofreciesen en el 
templo ya dicho las primicias do las flores. En es- 
ta fiesta hacían unos tamales que se llamaban tzatza* 
pahamali^ hecho?; de bledos ó cenizos, príncipalmen« 
te hacían eíítos tamales los del barrio llamado Coa- 
thn^ Y los ofrecían en el mismo Cú delante de la 
diosa que ellos llamaban Coaílyatc^ por otro nombre 
Coailantnnan á la cual estos maestros de hacer fio- 
res tenían íjrar» devoción. En esta misma ñv^i^L es- 
condian en alíxnna cueva los cueros de los en ut i vos 
que habían desollado en la fiesta pasada» porque ya 

(a) Lo niisnio que visofios en la guerra como cadeteff 

aprendices. 

(b) Véase mi Chimnlpain tom. 1.° pSjr. ?17. 
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cst;il)an hartos do traerlos vestiJoP; y porque yá «e 
veíaü alijiiMo^ cr:¡crmo«: de «arr.a «'? de lo? ojo«, Iia- 
cian pronie-a de ir a avudar d cFrrindrr Cí-to^ pelle- 
jos, porf¡iic \o- pí^coiKlian con procesión, y con n u- 
cha solí iiiiiidad. iban c.-tos rníl rnios a ttla proce- 
sión para sanar de ?u> cnfcrnit dadcs. y dicen que 
algunos de rl!o- «an:il.;in. v aittl»n!;jiilo á esta proce- 
sión y devoción íjtte tpnian. C'nn íiraruks ceremonias 
ffp ror?r!nía esta tir?í:u v tan.birn con íjrandes cere- 
monias se In vahan Io> rpic habían traído los pelle- 
jos vertido?. í.r- f'':f no=í «Ip los cauíivoíi, y todos los 
de su ca-;i. r o -o Ijivahnn ni bañaban las cabezas 
basta la coin l iMPu de la tiesta, casi por espacio de 
veinte di'i-: Ik i Lo lo dicl In^rl rn y bnñábíinse ellos 
y (íe sti ca-a. esto es los qne b.ibian f ra ido !o? pellejo? 
V( -tidr ?. liste laiatorio se hacia aili en el Cú con 
a^Tua mezclada con harina ó con mr^sa de maíz, y de 
allí iban á hrinnrse en la ni^na eomun. y no se la- 
vaban ellos [)ur M rui-nius. sino Lavábanlos otros, no 
retr( irñndoíes el cuerpo con las manos, sino dando* 
Ies palmada-^ con las manos niojadas en el cuerpo: 
decían que m^í --ilia la cro.-nra del pellejo que ha— 
bia traído vertido. Tanibiríi los dueños de los cauti- 
vos, \n< su cDsa (heebn indo e>toi se lavaban y ja- 
boriíib-^n las cabezns, <le lo cual se iiabian ah>(eni- 
do veinte días, haciendo penitencia por ^u cautivo di- 
funto. Después de to(-o lo (iichc el (Íuhh> del escla- 
vo que liabia muerto, potiia en el [latio de su ca* 
sa un plobo rcíiondo hecíio de petate con tres pies, 
y encima del cflobo ponia todos los j)apt les con que 
se habia aderezado el cautivo cuando murió. Después 
buscaba un mancebo valií nte, v componiale con to- 
dos a(juellos papeles, y estando compuesto con eiN^s, 
dábanle una rodela en Ir una mano, en la oí ra 
le ponian un bastón, y salia corriendo por las ca- 
lles como que quería maltratar á los que topase, y 
todos iiuíaQ de éi} y todos se alborotaban, y en viéa- 
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ddo decían; ya i^tim el tdzonpae^ y si alcftnsftba 6 al^ 
giiDO, tomábale las mantas, y todaa cuantas tomába 
las llevaba y tas arrojaba en el patio de aque! que 
le había compuesto con los papeles. Después de es* 
to^ el dueño del cautivo que había muerto, ponía en 
el medio del patio de su casa nn madero como co* 
iuoina, por el cual todos conocían que había cauti- 
vado en la guerra; aquello era el blasón de su va- 
leotía. Después de esto, tomaba el hueso del muslo 
del cautivo, cuya carne habían ya comido, y compo* 
oíale con papeles, y con una soga le colgaba de aquel 
madero que había hincado en el patio, y para el dia 
que le colgaba, convidaba á sus parientes y amigos, 
y á los de su barrio, y en presencia de ellos le col- 
gaba, y les daba de comer y beber aquel día. Ilacian 
ciertas ceremonias con el pulcre que daba á beber, y 
todos este día cantaban los cantares de su casa. To- 
das estas cosas pasaban dentro de veinte días, hasta 
Uegar Vtytoeozüi. 

CAPITULO XXIII. 

De la ftíUt y eermUmias que kadm en la» kalenda» del 
ettarto mes que se Ikmrnba veytocoztli. (a) 

Al cuarto mr^ 11 rimaban Veylncozllv. y en este 
hacían fiesta al ilios de his mie^ses ilainatlo Tcintcutlf 
y á la (liosa de lo? niaiitenimicntos llamada Chicóme» 
coatí. Antes que ce¡< brásen osta fipfita ayunaban cua- 
tro dias, y eu estos ponian espadañas junto á 
las imágenes de los dioge?, muy blancas, v muy cor- 
tadas, ensangrentada la parte de abajo donde tiena 
la blancura con sangre de las orejas, 6 de las pier- 
nas. Este servicio bacian ios mancebos v muchachos 
en las ca-as de los principales mercaderes y ricos: 
ponían taínbien unos ramos que se llaman nrroiafh ha- 
cían tambieu delante de las diosa», ó de sus altares* 

4a) GlMijfiter JkM JhmUMosili. pég. 207, tflm. If. 
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unos lechos do heno, y las orillaít do ellof;, entrete- 
jianlas como oritía de petate; lo demás del hono es- 
taba todo revuelto echado á aiano, y después de lo 
arriba dicho, hacían muchas maneras de mazamorra , 
y estando muy caliente y casi hirviendo echábanlo 
en sus cnxetcs en la casa que llamaban TelpuclicaiU^ 
A la mañana los mancebos y muchachos anclaban por 
las casas donde habían enramatlo los dioses, y pe- 
dían limo.-na catia uno por sí, ninguno andaba jun- 
to con otro: dábanlos aquella maz;imorra para que 
coniicácn, y los inaiiref^O'í de los cu/s que llamabaa 
Tlftni(i:!oto}i^ llevábanlos al cn/mcrar. allí la comían, y 
los mancebos del piicblo (|uc lljinaban Tcfpripnrhtí lle- 
vábanla al tflpff'hrfilii, y también alli la coniiaii. L); s- 
pue-^ de esto iban todos por los maizales y [íor 
c.'iinj)0s, V traían canas de maíz y otras yerbas que 
liaiua!)an mr.coafl^ con las cuales eiirrninnban al dios 
de las mieles, cava injáíícn cada uno teriia en sii ca- 
?a, V compoiiiaida ron papólos, y pomarda comida 
delante do esta Í[u:ií;; 'a. que eran cinco cii 'upuvilcs coa 
sus tortillas, y encima de cada rliifpunii mvíL rana, asa- 
da de cierta manera guisada, y también ponían de- 
lante de esta imár^m un clii/j'n'n'fí de Iiarina de chtan 
i\un ellos llaman /A, otro cfinp i^-iíl con maíz tos» 
tado, rcvuflto cnn iV'-! les. Cortaban un cañuto de maíz 
verde, y henrhina'r ii todas aquellas viandas, tomando 
de cada cosa mi [xuiuito, y ponían aquel cañuto so- 
bre las espalda» do la rana cunio que le llevaba 
acuestas. í^sto hacían cada uno en su casa, y por 
esto llamaban esta fiesta cnlionnoar, y después 6 la 
tarde llevaban todas estas comidas al Cú do la dio- 
sa de los manlenimit ntos llamada Ckicnmr coatí á la 
rebatiui^a con ello, y lo comían todo. En esta íiesta 
llevaban las mazorcas de maíz que tenían guardatias 
para semilla al Cú de dicho mecoatl, y de cinifuti pa- 
ra que allí se hiciesen benditas; llevábanlas mozas 
que eraa man muchachas vir|reuc¿> acuestas envuel- 
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tas en mantas, no mas de siete mazorcas cada una; 
echribaii sobre las mazorcas gotas de aceite de ii!H 
y envolviantas en papeles. Las doncellas llcvah in io- 
dos los brazos emplumados con pluma colorada, y 
también las piernas: poníanlas en la cara pez derre- 
tida que ellos llaiiian chapnpocffi^ salpicada con marga- 
gita. Cuando iban por el camino iba con ellas mucha 
gente rodeándolas, y todas las ibau mirando sin apar- 
tar los ojos de ellas; pero nadie osaba hablarlas, j 
si por ventura alíTim manceijo travieso las dec i a al- 
guna palabra de requiebro, respondia alguna de las 
viejas, que iban con ellas, ¿if tú cobarde /in/>/i.>, viso" 
m? ¿Tú kabias de hablar? ¿Piensa en como hao-as 
gmia hazaña para que te quiten la f^uedejn de ¡os cabc" 
lío$ que traes en til cotrofe en señal de cobarde y de hom-^ 
hre para poco^ cobarde visoño^ no habías de hablar aquí; 
ion muffer eres tu como yo^ tú nunca has salido de de- 
trás del fiiego. De esta manera estimulaban á los man- 
cebos para que procurasen ser esforzados para las 
cosas de la guerra, y alpuno de los mancebos que 
tomatm por sí esta reprehensión, respondia diciendo: 
'^Muy bien está dicho señora^ yo lo recibo en merced, yo 
haré ío que V, me manda, é iré donde haga algvna co» 
ra por tbndé me tengan por hombre, yo tendré cuidado: 
quima mcu dos cacaos que á vos y á vuestro linaje: po^ 
meas dt hflos en ¡a barriga, rascáosla, y poneos la unapier' 
na stAre la oirá, y echaos á rodar por ese poho: am es» 
$á tma piedra áspera, daos con ella en la cara, y m las 
manees mam que os saiga sangre, y si mas quisiereis ahu^ 
geraos ¡a garganla con un Hzon para que escupas por 
oBí^ ruégaos que caSeis y os pongáis en vuestra paz, (a) 
Aonqtie de esta manera respondían á la rooger que 
lo reprehendía, era por mostrar animo, quo Mea que» 

(a) Esta fraseolo^ia que podemos llamar de retobos i)e berdo» 
leras, nos es hoy de conocida, sin dada ton como dicbaimchoa é 
te&aaea aaúguoa meiicanos sm uao» 
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daban lastimados los mancebos de las palabras de la 

que los había reprehendido, y después decían entre si: 
''ofrezcola al diablo la bellacona, y como nos ha re* 
aprehendido tan de agudo, que nos ha lastimado el co- 
„razon con sus palabras; amigos es menester que v&- 
„yamo8 á hacer alguna cosa, por la que nos tengan 
„en algo....*' Después que habían llevado al Cú las ma- 
zorcas de maíz fol víanlas á sus casas: echábanlas 
en el hondón de la trox, y decían que era el cora- 
zón de ella, y en el tiempo del sembrar, sacábanlas 
para ello, y este maíz servia de semilla. Elsta fiesta 
hacían á honra de la diosa llamada Cfucomecoati^ la 
cual imaginaban como muger, y decían que de ella 
eran los mantenimientos del cuerpo necesarios para 
conservar la vida liiimana, porque á cualquiera que 
le falta los mantenimiento:: se desmaya y muere. De* 
cían también que ella hacia todos los géneros de maíz 
y de frisóles, y cualesquiera otras legumbres para co- 
mer, y también todas las maneras de chian^ y por es* 
to la hacían fiesta con ofrendas de comida, y con 
cantares y con bailes, y con sangre de codornices. To- 
dos los ornamentos con que la aderezaban eran ber* 
mejos y curiosamente labrados: en las manos la po- 
nían cañas de niaíz.=s:De c^ta manera acababan la fíe»* 
ta de esta diosa, y comenzaban con danzas la fiesta 
que 80 sigue, 

CAPITULO XXIV, 

De la fiesta que se hacia en las kdlcndas del quinto iMt 
que se llamaba toxcatl. (a) 

Al quinto mes llamaban toxcatl. En este mes 
hacían íiesta y pascua á honra del princijjal dios lla- 
mado Tezcadipoca^ por otro nombre TlUacaonn, por 
Otro Yautl, por otro TdpuchtU y por otro Tiamatzin* 
(a) Ksto mea comeozftba aeguii ClaTijero en 17 de miyOb 
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eatl. En esta fiesta mataban un maiiccbo muv aca- 
bado en disposición, a! cual liabian n^antt uido por 
espacio de un ario en deleite?: (if?cirin (jue era la imá- 
^^cii ilc Tczcaliipoca. Muerto el mancebo que estaba 
de un año roí;a!aclo, hioíío ponían otro en su lugar 
para cbiqueario por espacio de otro año, y de estos 
tenían muchos guardado?, para (\ue luesfo succcdiese 
otro al que había muerto. Escocíanlos entre todos 
los cautivos los mas gentiles hombres, y teníanlos guar- 
dados los Calpixques-, ponían gran diligencia en que 
íueseQ los mas hábiles y mas bien dispuestos que «e 
pudiesen haber, y sin tacha ninguna corporal. Al man- 
cebo qoe se criaba para mataile en esta fiesta, en- 
seftabanle con gran diligencia que supiese bien tañer 
nna flauta, y tomar y traer las canas de humo y las 
flores según que se acostumbra entre los principar- 
les y pabciegos; enseñábanle asimismo a tr chupan- 
do el homo, y oliendo las flores, andando como se 
aeosiombra entre los principales, y entre gente de cor^ 
te* Estos mancebos estando aun en el poder de los 
ea^xques^ antes que so publicasen por destinados pa- 
ra morir, tenían gran cuidado los miamos calpixques de 
enseñarlos toda buena crianza en hablar y en salu- 
dar & los que encontraban por la calle, y en todas 
las otras cosas de buenas costumbres; porque cuan- 
do ya eran se&alados para morir en la fiesta de es- 
te dios por aquel abo en que ya se sabia de su 
muerte, t«>dos los que le veían le tenían en gran re- 
verencia, y le hacían grande acatamiento, y le ado- 
raban besando la tierra: y si por el buen tratamien- 
to que le hacían engordaba, dábanle á beber agua 
mezclada con sal, para que se parase censcño. (a) 
Luego que este mancebo era destinado para morir 
eo la fiesta de ^este dios, comenzaba á andar tañen- 
do so flauta por las calles, llevando flores y cana de 



(a) Es decir se purgue» y no so vicíese en gresoit. 
Tom. I. 16 
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liuiiío. Tenia libertad do noche v de dia, de andar 
por todo el pueblo, y aníbiban con él acompañán- 
dole sien)[)rc ocbo pagos ataviados á manera do los 
de palaeio. Ka sientio dado íi conocer osle mance- 
bo para ncr sacrificado en la pascua, lue^o el señor 
le ataviaba c(jn atavíos curiosos y preciosos, por- 
que ya le tenia como en luírar de dio?, y cnvijában- 
le todo el cuerpo y la cara, enplumábnale la cabeza 
con plumas blancas de i^allina pecadas con resina, 
criaba los cabellos lasta !a cinta: después de 
haberle ataviado de neos adurnos, poníanle una 
guirnalda de llores qne Ihiniau /r<yi//>{/r/íi//, y un sar- 
tal largo de las núsnuis, cargado desde el hombro 
al sobaco do aml)as partes: poníanle también en las 
orejas un ornamento como sarcillos de oro, y al cue- 
llo un sartal de piedras preciosas: colgábanle un joyel 
de una piedra preciosa blanca, que colgaba hasta el 
pecho: poíiianle un barbote largo, hecho de caracol 
marisco: llevaba en las espaldas un ornamento eo- 
ino bolsa de un palmo en cuadro, de lienzo blanco 
con sus borlas y llocadura: poníanle también en los 
brazos encima de los codos, y en las morcillas de los 
brazos, unas axórcas de oro en ambos brazos: colo- 
cábanle también en las muñecas unos sartales de pie- 
dras preciosas que ellos llaman mncucxtli^ que le cu- 
brían casi todas las muñecas hasta el codo: cubrían- 
le con una manta rica hecha á manera de red, con 
una flocadura [a] muy curiosa por las orillas: poníanle 
tambicn ceñido una pieza de lienzo muy curiosa, (juo 
ellos usaban para cubrir las partes bajas que llama- 
ban maxtiath las estrcmídades de este maxtlatl eran muy 
labradas, de tanta anchura, como un pa'mo de todo 
el ancho del lienzo: colgaban estas estrcmidadcs por 
la parte delantera, casi hasta la rodilla: poníanle laiii- 
bicQ unos cascabeles de oro en las picrüa¿, (¿ue iba 

(a) O guarnición hecba da flecos. 
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sonando poi doquier que ibfi: poníanle unas cotoras 
[a] muy pintadas y curiosas, (¡ue las llamaban occiuna^ 
cace; de esta manera ataviaban ú este mancebo que 
habían de malar en esta ücsta. Estos eran los ador- 
nos del principio del año: veinte dias antes de lie- 

far á esta fiesta, madábarde las vestiduras con quo 
asta allí habia hecho [)oii][)a, y lavf»banle !a tintura 
que hasta allí solia traer, y cahabaii-c coa cuatro don- 
cellas, con las cuales tenia conversación a(jiiollos vein- 
te días que le restnlj in de vida, y cortábanle los ca- 
bellos á la manera (jue los usaban los capitanes: atá- 
ban solos como una b!)rla sobre la corona de la ca- 
beza, con uiui lVaii| ;i curiosa: pciiianle en aquella ata- 
dura de los cabeliüs dos borlas con sus botones, 
liecbas de pluma, y oro y (orhomif/ muy curiosas, que 
ellos llamaban aztaxeUL Las cuaUo doncellas que le 
daban por sus mugercs, también eran criadas en nm- 
cbo recalo para aíjucl r ''<r cto, y las ponian los iii;ni- 
bres de cuatro diosas: a !a una llamaban Xovhiijuet^ 
zaif^ á la otra Xiloncn, a la tercera jlthtoniin^ y ^ 'a 
cuarta Vixlocioatt. Cinco íüas antes de lloí^ar á la íic¿- 
ta doiídc !í;/;3!;i.i de sacrificar á csie nianceho, hon- 
rábanle coriiij dii.>s. El ¿ifior í-c cjueJaba solo en 
Sil casa, y todos los de la corte le seguían, [b] y se ha- 
cían solemnes banquetes y areytos ú bailes, con njuy 
ricos atavios. El primer dia le haciíui íie.-ta en el bar- 
rio que llaman Tccanman: el se<,fundo donde se guar- 
daba la imftí^en de Tczcaiíipoca: el iciL'cro en el inon- 
tecülo: el cu;ulü que se llama l'cpctzinco que está en 
la la^nina ihju'iou^ unlUilpia^ anlhilcuija^ viicont tulpia^ iioci. 
Kl CLi irto en otro moutecillo que c^vá tambitn en la lagu- 
na que se llaina FcjjcjjiiIco. /ve;i!};ida cata cuarta lies- 
ta, poníanlo en una canoa en que el rey solia an- 
dar cubierta con su toldo, y con él (i sus mugeres 
que le iban cousolaíido, y partiendo de J'ejjejiulco^ na- 

(a) Especie de cal/ado ó sandalias. 

[b] Parece que lu de decir le imitabtm* 
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regaban ácta una parte que se llama ikpizaoaian^ 
que es cerca del campo de Izlapidapan^ que v& ácia 
CW(Co« donde está un montecillo que se \\%m9iAcaquilpMi^ 
OlcoaUepcc: en este lugar le dejaban sus mugeres y to- 
da la otra gente, y se volvían para ta ciudad: sola- 
mente le aconipafiaban aquellos ocho pnges que ha- 
bían andado con ól todo el año. Llevábanlo luego & 
un Cú pequeño y mal aliñado que estaba & orilla del 
camino, y fuera do poblado, distante de la ciudad 
una legua u casi. Llegado á las gradas del Cú, él mis- 
mo se subía por ellas arriba, y en la prmiera gra- 
da hacia pedazos una de las flautas conque había 
tañido en el tiempo de prosperidad, en la segunda 
rompía otra, y en la tercera otra, y asi las acaba- 
ba todas subiendo por las gradas. Llegando arriba á 
lo mas aUo del Cü, estaban aparejados los Sátrapas, 
que le habian de matar, y tomábanle y echábanle so- 
bre el tajón de piedra, y teniéndole por los pies 
por las manos, y por la cabeza, celia <^o de espaldas 
c»obre el tajón, el que tenia el cuchillo de piedra me* 
tiasele por los pechos con un gran golpe, y tornán- 
dole á sacar, metía la mano por la cortadura que ha- 
bía hecho el cucliiüo, y arrancábanle el corazón que 
ofrecía laego a) sol. De esta manera mataban á to> 
dos los quo sacriíicaban: á esto no le echaban por las 
gradas abajo como á los otros, sino que le toma- 
ban cuatro hombres, y bajábanle luego al patio, y 
allí le cortaban la cabeza y la espetaban en un pa- 
lo que llamaban ízompani/L Así acababa su vida es- 
te infelis que habia sido regalado y honrado por 
espacio de un año. Decían que esto significaba 
que los que tienen riquezas y deleites en su vida, 
al cabo de ella han de venir á terminar en pobreza 
y dolor. -En esta misma fiesta hacían de masa que 
se llama Uon/It, la ímágen de VüzihpodU tan alta co* 
mo un hombre hasta la cinta, y en el Cú que llama- 
ban yUzmoaCi hacían para ponerla un tablado: los ma- 
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daros de él eran labrados como colebras, y tenían las 
cabezas atadas cuatro partes del tablado, coatrapuos* 
tas las unas á las otras, de manera que &cia to- 
das cuatro partea babia colas y cabezas. A U im&-: 
gen que hacian poeianla por brazos unos palos de múr* 
^utii, y luego lo nencbian todo do aquella masa, bas* 
ta bacer un bulto de un bombre; bacian esto en la 
casa donde siempre se guardaba la imagen de Vü^ 
zUtmuML Acabada de hacer, componíanla luego con 
todos los atavíos de este dios, yestíanle una xaque- 
ta de tela labrada de besos de hombres, cubríanle coa 
una manta de nequen de tela muy rala, poniánle en 
la cabeza una corona á manera de escriño (a) que ve* 
BÍa justa á la cabeza, y en lo alto ibase ensanchando 
labrada la pluma» Sobre papel del medio de ella sa- 
lía un mástil, también labrado de plum», y en lo al- 
to del mástil estaba engerido un cuchillo de peder* 
nal & manera de hierro del ancón ensantrrentado hasta 
al medio: cubríanle otra manta ricamente labrada de plu- 
ma rica. Tenía esta manta en el medio una planclia de 
oro redonda hecha de martillo: abajo ponían unos besos 
hechos de izóalU cerca de los pies de la im6gen, y 
cubríalos la misma manta que tenía cubierta en la 
cual estában labrados los besos, y miembros de una 
persona despedazada. A esta manta labrada de esta 
manera llamaban 7Yamiii^<a//o. Otro ornamento haciaa 
para honra d^ este dios, que consistía en un pape- 
fon que tenía veinte brazas en largo, y una de an^ 
cho, y un dedo de grueso. Este pa[3elon lo llevabaa 
muchos mancebos recios delante de la ímágen asi- 
dos de una parte y de otra del papelón, y todos de- 
lante de la imágen; y porque el papelón no se que- 
brase^ llevábanla entablado con unas saetas que elloa 
Uamaban temitU las cuales tenían plumas en tres par- 
tes junto el casquillo, y en el medio, y al cabo^ iban 

(t) A minera da Gimito Ugid» céipedok 
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cstns saetas iinn (V ^njo, y otra encima del papel: to- 
rriribafilas do«;, uno de una parte, y otro de otra lle- 
vándolas a-i(l;i^ ambas juntas con las niauu.-. y con 
ellas ¡Apretaban el papelón una por encima, y otra por 
dííbajo. Acallada de componer e?ta imíiírnn de la ma- 
nera dicha, alzaban el tablado ?obre que es- 
taba p!ie=^a muchos capiianes, y hombres de guer- 
ra, y unos de unn parle y otros de otra ibanla lle- 
vando como en andas, y delante do ella iba el pa- 
pclüii. V lodos los que lo llevabnn iban e!i procesión 
cantando sus cantares del mismo dio<. y bailando de- 
lante de él con ípande areyto. Llei^ando al Cu don- 
de le habían de subir, llevaban con unas cuerdas atil- 
do el tablado [)or las cuatro esquinas, y asían de las 
cuerdas para sutiirle de manera que fuese muv lla- 
no, y (pie A niníTuna parte se acostase la in)Hjjen. y los 
que llevaban el papelón subían delante, y los tjue lle- 
gaban f^nmero ,i lo alto conu iizaban á cojer el pa- 
pel enrollándole, así como iban subiendo iban en- 
rollando con gran tiento para que no se quebrase, 
ni rompiese; y las saetas ifjanlas sacando y daban- 
las á quien íodris j'iiriías las tuviese hechas un haz. 
Lii Üeirando arr i a la iríiá«íen, poníanle en su lugar, 
ó silla donde liai.ia <ln estar, y el papelón que ya es- 
taba enrollado a'abanle muy bien porque no se tor- 
nase á desenrollar, y poniansele delante del tabladi- 
llo en que í-staba la imáiíon. Después de hal)er asen- 
tado el tabladdlü sobre que estaba la imíníren cu lo 
alto de! Cú, (y puesto el papelón enrollado junto al 
tal)lado,) bajábanse todos los que le hablan sul>ulo, y 
solamente quedaban alia los que la liabiau de gaanlar, 
que eran los Sátrapas de los ídolos. Cuando lo aca- 
baban de subir que era n puestas del sol, hacían ofren- 
das á la imá^en de íarn ales, y otras comidas. Otro 
dia en aniaiH ca lulo, catla uno hacia ofrenda en su 
casa de comida á la in~iágcn del mismo Vitzilopuch-^ 
ili, que tenía en su casa, y todos ofrcciau sangre de 



üiyitizeü by GoOglc 



107 

codornices delante de la imáí^cn que hablan puesto 
en el Cu. Primero comenzaba e! señor, que arrancüba lii 
cabeza á cuatro codornices que otrccia al ídolo re- 
cicn puesto, luego ofrecían los Síitrapas. y después 
todo el pueblo, y en arrancando la cabeza á la co- 
dorniz arrojábanla delante del ídolo; allí andaba re- 
boleando basta que se moría, y los escuderos y Íiohí- 
bres de guerra del rey coLrian las codornices después 
de muertas, y hacianlas pelar, asar y salar, y divi- 
uiiánlas entre sí: parte do ellaíi tocaba al señor, 
primeramente á los principales, y luego á los Sá- 
trapas , y después á los escuderos : todos lleva- 
ban braseros, y en el Cú enccndian lumbre y ha- 
cían brasa: llevaban también cnjuiiü, y sus incensanus 
de barro como casos ahuírerado.s y muy labrados que 
ellos llamaban ikmadi; llevaban (amblen copal (iu to- 
das maneras, é iban procediendo en las ceremonias 
del servicio de aíjucl dios. Los Sátrapas Ih izando á 
cierto punto, lomaban brasas en sus inceiísarios, y 
echaban allí el copal 6 inci( nso, é incensaban acia 
la imágen de VitzUopuchtU , (juc [)oco antes hablan pues- 
to en el Cú. No solamente en este Inirar se hacia 
esta ceremonia, sino también en todas las casas por 
BUS dueños de ellas, é incensában fí todas las está- 
tuas de los dioses que en dichas casas tenían; después 
acabando de incensar, echaban las brasas en un ho- 
gar redondo dos palmos, ó casi alto de tierra, que 
estaba en medio del patio al cual llamaban ¿lexicdi. 
En esta fiesta todas las doncellas so afeitaban las 
caras, y con^ponian con pluma colorada los brazos, 
y las piernas, y 11ov:íban todas unos papeles puestos 
en unas cañas tendidos que llamaban tetelvitl, el pa- 
pel era pintado con tinta. Otras que eran hijas de 
señores, o de personas ricas no llevaban papel, sino 
unas mantas delgadas que linmaban ranaoc; también 
las mautas iban piotadad de negro, a manera de vir- 
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pillas (a) de alto á bajo, llevando en las manos es- 
tas cañas, con bus pa[)clcs, ó mantas altus, andaban 
la procesión con la otra gente & honra de este dios, 
y también bailaban estas doncellas con sus cañas y 
papeles asidas ambas (b) manos en derredor del fo- 
gón, sobre el cual estaban dos escuderos teñidas las 
caris con tinta, y traían acuestas unas como jaulas 
hechas de tea, en las orillas de las cuates iban in* 
cadas unas bandeiitas de papel, y llevábanlas acues- 
tas no asidas de la frente como las largas de los hom- 
bres, sino atadas á los pechos, como suelen llevar 
las cargas las mu ge res. Eí^tas al rededor del fogón 
en lo alio guiaban la danza do las mugeres, bailan* 
do al moilo que ellas lo hacen. También los Sátra- 
pas del templo bailaban con sus compañeros unos y otras 
bailando saltaban, y llamaban á este baile toxcachocho^ 
que quiere decir saltar, ó baliar, en la fiesta de 
ToxcftiL Llevaban los Sátrapas unas rodajas de pa- 
pel en las frentes fruncidas á manera de rosas. To- 
dos los Sátrapas llevaban emplumadas las cabezas con 
pluma blanca de gallina, y los labios, y primeramente 
de los rostros enmelados,* de manera que relucía la 
miel sobre la tinta de la cara, la cual siempre trafan 
teñida do negro. Los Sátrapas llevaban unos paños 
menores que ellos usaban de papel, que llamaban amas* 
maxtli^ y en las manos llevaban unos cetros de pal- 
ma, en la punta de los cuales iba una flor de plu- 
ma noo-ra por remate del cetro, y en lo bajo una bo- 
la también de pluma negra por remate del mismo 
cetro. A este llamaban cuitiacucfuli, por razón de la 
bola que llevaba abajo en el remate. La parte por 
donde llevaban asidos estos cetros iba envuelto con 
un papel pintado de listas, ó rayas negras, y cuan- 
do estos iban danzando llegaban al suelo con el ce- 

Ía) O baritas p-^qucñas, 
b) Aun usan «le mas llevando listones con los que tejen Cü- 
ñosamente endcrredor un madero* 
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tro como sustcntííndosc con ('1, sGfrun los pa?os que iban 
dando; y los íjue hacían el sou para liailar estaban 
dentro de una casa que llamában cr.lpulco. de manera 
que no se veian los unos á los otros, ni les que ba-ilabuii 
á los que tañían, ni los que tafiiau á los que bailaban. E?- 
tos que tañian estaban todos sentados: enmedio de 
ellos estaba colocado el atabal, y todos íafiiau so- 
najas V otros instrumentos que ellos usan en ios arey- 
tos. Tüda la i;cnte del palacio, y aun la de guer- 
ra, viejos y mozos, danzaban t?n otras paites ílel pa- 
tio trabados de las manos y culebreando, á manera 
de las (lanzas que los pcpularr»; hombres y mu;!^eres 
hacen ea Castilla la vieja: entre estos también dan- 
zaban las muíjeres doncellas, at't nadas y empluiüadas 
de pluma colorada todos los brazos y todas las pier- 
nas, V !i. vabaíi en las cabtjza- puestos unos capille- 
jos. com|>uestos en lugar de flores, con maíz tosta- 
do tjue ellos llaman momodulh que cada prano es co- 
mo una flor blanquísima. Estos capillejos eran á la 
manera cpie los capillejos de flores que usan las mo- 
zas en c.impos de ('astilla por mayo. Llevaban tam- 
bién unos sartales de lo mismo, coleados desde el 
hombro, hasta el sobaco íle ¡¡nibas parles. A este mo- 
do de danzar, llaman tldnaon, qnc quiere decir abra- 
zado; qninaoainVitzilopochfliy abrazar a lilzUopudillii 
todo esto so hacia con aran rcrato y honestidad; y 
si alguno liablaba o miraba deshonrstaniente, lurgo 
le castigaban, porque habia personas f>nestas (pie ve- 
laban sobre esto, ( a,) Estos bailes y dan/as duraban 
hasta la noche. Cuando por espacio do un año re- 
galaban al mancebo que arriba se d jo era injaf^en 
de Tlitacjioan^ y le mataban en el ] principio de esta 
fiesta, juntamente criaban otro, que llamaban Yxleu- 

(■) Estos son los iiuí:ljües 6 virjos que torlavin «car en sus 
danzas, reguladores de lo5 iDOviiniento:^ y de ia decencia: traen 
un litigo ea la mano, y lo víbraa como para intimidar 6 impo- 
ner á los danzantaa» 

T<m 1. 17 
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cali, y por otro nombre Tlamhrpan, y por otro 7W- 

cauhfzin, y andaban ambos jiiiito¿-, auiKjue fi este uo 
Je adoraban como al olro, ni le tt liian en tanlo. Aca- 
badas todas las liestns va dicha?, y reírotijos y ce- 
remonias, al cabo luaiab.in á este l'ícu tMfjion^ el cual 
era imñfifen de Vitzilopochtli: ji.na liaberle de niatar, 
ccniponiaiile con unos pa()c!cs todos pintados coa 
unas ruedas ncírras, y le poninn una nutra en la ca- 
beza hecha de plunins de ó^^uiln, con muchos pena- 
chos en la punta, y en medio de loi penachos lleva- 
ban un cueíiillo de pedernal enhiesto, v tefiido la uu- 
tad con sangre: iba adornado este petitiaal con plu- 
mas coloradas: llevaba en las espaldas un ornamen- 
to de un palmo (n cuadro, hecho de tela lala. al 
cual llamaban icucrhin, atadas con nnn? cnerdas de al- 
godón á los pedios, n entuma del rvniun llevaba una 
tale^ui.üa tjue llamaban ;yff/o.r/>z. Idevaba tand)ien en uno 
de los brazos otro ornamento de pellejo de bestia fie- 
ra ¿ manera del mauipulo, que se usa eu !a misa, 
y á este llamaban imdacax. Llevaba asimismo uíios 
cascabeles de oro, atados á las piernas, como los 
lleban los que badán: adornado de este modo, dan- 
zaba con los otros en r-ta ii( >ta, y en las danzas ple- 
beyas iba delante jruiando. Este, él mismo y de su 
voluntad, y ^ la hora (jue quería, se ponia en las ma- 
nos de los que le habían de matar. Aquellos Síitra- 
pas que les tcnian para cuando los mataban, los lla- 
maban Tluthiraiindlli: CU Uií^ ihaiios de estos le cor- 
taban los pechos y le sacaban» el corazón, y después 
le cortaban la cabeza, y la espetaban en el tzom- 
jjanili, junto a la del otro mancebo de que dijimos al 
principio. F^ste mismo día los Sátrapas del templo 
daban unas cuchilladas con nabaja de piedra á los 
niños y umas en el pecho, estómaíro, y en los mor- 
cillos de los brazos, y en las muñecab. l^arece que 
estas señales eran como hierro ó marca del den io- 
nio, con ^ue herraba <i i»us ubejas, y los c^ue «liiuia 
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todavía hacen estas señales no carecen de m&cuia 
de idolatría, sí después del bautismo las recibieron. 
Cada ano en esta fiesta señalaban á los nifios y fli^ 
fias con Cdtas señales. 

CAPITULO XXV. 

De h fiesta y ioeriñeiot aue hadan m ku kakndasM 
99SÍQ ine5, qm m llamaba etzal<iüaliztli. 

Al sesto roes llamaban Eizalqüaltztli. En cate 
haciaa fiesta á honra de los dioses de la lluvia, que 
liamaa Tiahqms, Antes de llegar á esta fiesta ios Sk* 
trapas de los ídolos ayunaban cuatro días, y antes 
de comeozar el ayuno, iban por juncias & una ñien- 
te, que está ¡unto el pueblo que llaman CitíaUeptc^ por« 
qae allí se nacen muy grandes y muy gruesas, las 
cuales llaman astapiUiny 6 tolmondUi: aon muy largas, 
y todo lo que est& dentro del agua es muy blanco. 
Arrancábanlas en una fiiente que se llama TemUco^ 
6 Ta^exti, 6 Otfoe» Después que las hablan arranca- 
do, nacíanlas haces, y envolvíanlas en sus mantea 

{»ara llevar acuestas, y atábanlas con sus mecapa- 
es coa qae las habían de llevar; luego se partían, 
llevándolas enhiestas, y no atravesadas. Los ministros 
de los Ídolos cuando iban por estas jimcias, y cuan- 
do volvían con ellas, tenían por costumbre de ra* 
bar a cuantos encontraban por el camino; y como to- 
ldos saton esta practica^ cuando iban y cuando voW> 
vían, nadie parecía *por los caminos, ni nadie osaba 
caminan y si con alguno encontraban luego le to- 
maban cuanto llevaba, aunque fuese el tributo del 
.'ajf; y si alguno se defendía, tratábanle muy mal á 
golpes y coces, hasta arrastrarle por el suelo, y por 
ninguna cosa de estas penaban á estos ministros do 
los ídolos, por tenerlos en mucha estimación y reve- 
rencia. £a llegando coa las juncias ai Cú donde eraA 
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menester, luego las cocían y compoBiaii contrapues- 
tas, lo blanco á lo verde, t manera de mantas pin- 
tadas. Hacían también de estas juncias (ó tules) sen- 
taderos sin espaldares, y otros con ellos* Para hacer 
estas mantas de juncias componianlas eo el suelo pri- 
mero, y luego cosianlas como estaban, compuestas 
con cuerdas hechas de raices de maguey. Llegado el 
ayuno que llamaban nctlahcacacaliztli^ todos los Sátra- 
pa! y ministros de los ídolos, se recogían dentro del 
eahnecac en sus retraimientos: encerrábanse en este lu- 
gar los que llamaban Tlamacaztcquioaqne^ que quiere 
decir, Sátrapas que ya habían hecho hazañas en la gvcrra, 
que hubian cautivado tres ó cuatro. K^tos aunque no 
residían continuamente en el Cú, en algunos tiem- 
pos señalados acudinn a ¿1 fi sus oíicioís: recogíanse 
también otros que llaiiiaban tlumacczccyaqxie^ que quie- 
re decir Sátrapas, que ya han cavtivudo vno en la ínter* 
ta. Tampoco estos residian siempre en los üIícjcs 
de los Cues, mas acudían en los tiempos señalados á 
sus oficios: recogiánsc también otros que llamaban 
tlamacüzqueniiconime^ (|iiü quiere decir los Sátrapas 
cantores. Estes sicn>|)re residian en los Cues, poique 
aun ninguna hazaña habum hecho en la guerra. Des- 
pués de estos se recogían todos los otros niinistros 
de los ídolos <jue eran ntenores, que llnni:il)nn T/o- 
'macazlcicüfiouii, ijue quiere decir winistros vunores. Tam- 
bién se recogían otros muchacl.os, como sacrista- 
nejo?, (i los cuales llamaban 7Va7?2í/fíi/<}/ow, que quie- 
re decir ministros pequeñuclo«. Después de estos 
tenían al rededor de los hogares aquellas mantas 
de juncias que habían hecho, á Ins cunles llama- 
ban (izíapilpeíluilj (¡uc f\u\erc áccu j r/t^lrs jnsjjcaiks de 
juncias blíiiicas y verdes. Despuc s lic balu rlos trn- 
dido, luego se aderezaban los Sátrapas de los ído- 
los para hacer sus oficios; vestíanse una maqueta 
que ellos llamaban Xreo//i, de tela pmtada, y ponían- 
se ea la maúo cü el brazo izquierdo un manípulo 
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á la manera de loi que usan los sacerdotes de la . 
iglesia, que ellos llaman mataeaxiUi luego tomaba en 
la mano izquierda una talega con copal, y en la de* 
recha el incensario, tmaití^ que es hecbo de barro co« 
aido a manera de caso, ó sarteneja. De este modo adere- 
zados salianse al patio del €ú, y puestos en medio del 
patio tomaban brazas en sus incensarios, y echaban 
sobre ellas copal, é incensaban ácia las cuatro par* 
tfs del mundo, oriente, septentrión, occidente, y me* 
diodia; habiendo incensado vaciaban las brazas en los 
braceros altos, que siempre ardían de noche en el pa* 
tio, y tan altos como un estado, ó poco menos, y tan 
gruesos que dos hombres apenas los podían abrazar. 
£1 Sátrapa que babia ofrecido el incienso acabado su 
o6cio entrábase en el Calmecoe^ que era como sacris- 
tía, y allí ponia sus ornamentos. Luego comenzabaa 
los Sátrapas a ofrecer delante del hogar unas boIi« 
Has de masa: cada uno ofrecia cuatro poniéndolas 
todas sobre los petates de juncias, y ponianlas con 
gran tiento, para que no se rodasen, ni meneasen, 
y si rodaba alguna de aquellas bolas los otros acu« 
súbanle de aquella culpa, porque babia de ser cas-- 
tigado por ella, y así estaban con grande atención mi- 
rando & cada uno, coiuo ponian su ofrenda para acu- 
sarle. A estas bolillas llamaban VetUdolotU^ y otros ofre- 
cían cuatro tomates, ó cuatro chiles verdes. Miraban 
también mucho á los que ofrecían, si traían alguna 
«osa de suciedad en sus mantas, como algún hilo, ó 
pajas, ó cabello, ó pluma, ó pelos, y al tal luego le 
•acusaban, y había de ser castigado por ello; mirába- 
se también mucho si alguno tropezaba, ó cala, por— 

Soe luego acusaban al tal, y había do ser castiga- 
o por ello. £n estos cuatro días de su ayuno, jun- 
tamente con sus noches, todos andaban con mucho 
4iento, por no caer en la pena del castigo. Acabado 
de ofrecer cada día, venían unos viejos que llamaban 
Qiiagiiavtftiff, los cuales traían las caras teDidas de 
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ne:^ro tresquila dos, salvo en la corona de la cabeza 
que tenia los cabellos largos al revés de los clérigos» 
Estos cojian las ofrendas y dividíanlas entre si todos 
estos cuatro días. Esta era la costumbre de todos 
]os Sátrapas, y de todos los cues, que cuando ayu- 
naban cuatro di as, á la media noche una hora des- 
pertaban y tañían cornetas, y caracoles, y otros ins* 
trumentos como llamando á maitines. En habiendo 
tocado de este modo, luego todos se levantaban, y 
desnudos sin ninguna cobertura iban á donde estaban 
las puntas de maguey, i\ue el dia antes habian cor* 
tado, y traído para aquel efecto, con pedazos del mis* 
mo m(i<ruéij; (a) y en cortando las puntas del maguey, 
luego con unas nabajitas de piedra se cortaban las 
orejas, y con la sangre que de ellas salía ensangren- 
taban las puntas del maguéy que tenían cortadas, y 
también se ensangrentaban los rostros. Cada uno 
ensangrentaba tantas puntas de maguey, cuantas al- 
canzaba su devoción, unos cinco, otros mas, y otros 
monos. Hecho esto, luego todos los Sátrapas y mi- 
nistros de los ídolos iban á bañarse por mocho frío 
que hiciese, é iban tañendo caracoles marinos, y unos 
chiflos hechos de barro cocido* Todos llevaban acues- 
tas unas taleguillas atadas con unos cordeles de izlH 
con unas borlas al cabo, y de otras colgabao unas 
tiras de pa])ei pintadas, cosidas con las mismas tale* 

Íruillas que llamaban ykquachíli^ y en aquellas talegas 
levaban una especie de liarina hecha á la manera de 
estiércol de ratones que ellos llaman yyaqualti^ la que 
era confeccionada con tinto, y con polvos de una yer« 
ba que ellos llaman yietl^ que es como beleños de cas- 
tilla. Iba delante de todos estos un Sátrapa con su 
incensario lleno de brazas, y con su talega de copal; 
todos llevaban una penca de maguey corta, en que 
iban hincadas las espinas que cada uno había de gas» 

(a) En estas pencas ele maguey las clavaban paia c^ue las puntal 
«oniervara su agudeza. 
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tar. Delante de todos estos, iba uno do aqiioUos í\uq 
llaman Quaquaviltirt^ y llev'íbíi en el hombro una ta- 
bla tan larga como dos varas, y de ancho como un 
palmo. 6 poco mas, dentro de esta tal)l»i llevaban unas 
Éona[as, y el que la llevaba iba sonando con ellas. Lla- 
maban a esta tabla aiorfnrboalizllí^ ó nacatlqnoavith to- 
dos los Sátrapas iban ea esta procesión, y bolo cuatro 
(iejabcin en Caimccar, 6 ^vi monasterio, los cunfes lo 
^lardaban entre tanto que ellos iban á cumplir sus 
devociones. Ocupábanse e«to= cuatro en cantar v ta- 
fter en un atabal, v en menear unas sonajas estando 
sentados, v esto era un servicio que hacían á sus dio- 
ses, y aun aiiora lo usan algunos. Llegados los ba- 
trapas á la agua donde se habían de bañar, esta- 
ban cuatro casas cerca de aquella acrna, á las ena- 
les llaniaban aiau/ucMi, que quiere decir ca?a de nie- 
bla. Hallábanse estas ca^as ordenadas áeia las cua- 
tro partes del nuindo. El primer día se metían todos 
en una de ellas, el secundo en la otra, el tercero ea 
la tercera, el cuarto cu la cearta: como iban desnii- 
dos iban temblando, y otros batiendo los dientes de 
frió. Estando así comenzaba á hablar uwn de los 
Sátr'ripas (\uc se WümRhn Cha/chiu/ifjuacuilii y decía, coail 
icomocaiafK arnoioíl^ icconmijan; aiajfjuicallynechirrarm 
mamztapiiqueauffarnian^ (juierc dceir, **e5te es lugar 
de ndebras, lugar de mosquitos, lup:ar de patos y 
lugar de juncias,, "En acabando de decir esto el Sá- 
trapa, todos los otros se arrojaban en la agua, co- 
menzaban luego á chapalear con ios pies en ella 
y con las roanos, haciendo grande estruendo, y á bo- 
cear y á gritar, y á contrahacer las aves de la agua 
unos á las añades, otros á unas aves conoeuJas del 
agua que llaman pi¡)ifzfi, oíros fi los cuerbos marinos, 
otros 4 las garzotas blancas, y otros fi las garzas. Aque- 
llas palabras que decía el Sátra[)a, parece que eran 
in?ocaciones del demonio para hablar aquellos lengua- 
jes de ave& ea ia agua* Donde estos se bañaban es^ 
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tabun unos l)nrn1r.s ¡ncndoP: rnntrodias arreo (n^ha- 
ciuíi (Je osla íiriiiora. En acaUaiuluse de l);iri;ir salum- 
se del y tornaban su? alfinja^ que lialiinn traí- 

do, V v«'i\ian su nioiin.-trrii) ue>iuul(!S. v tafieiidocon 
su.'s jiitos» y caracoles, y en llountí lo al calin(M-ac ecliá- 
bariso todfís sobre a(jiioll<)s ptiaUs de juncias ver- 
do-, y CMbrianse con >u.s mantas para dormir. Unos 
esLaban rmierto^; de frió, otros dormían, otros vela- 
ban, ali:un<)s (lorniian proriKidamrííto, t.ítros con í^nt ño 
liviano; albornos soñaban, otr* is liaUiaban entre suenes, 
otros se levantaban dnrniii fhI », otros roncnban, otros 
resoplaban, otros daban L'emiíios durmiendo; todos es- 
taban revueltos mal cebados, y liasta medio dia no se 
levantaban: puestos ya en pie los nuuisiro?, y Sátrapas 
lucido se adcrí'/.al)an. el Sátrapa de los ídolos con sus 
ornamentos aco^uimbrados tomaba su incensario, 
é incensaba por todas las capillas y altares á todas 
las esiátuas de los ídolos: iban delante de él acom- 
pañándole Sátrapas viejos llamados Quarpiamilti. En 
acabando de incensar en todas las partes aLOslnnd)ra- 
das. Incido íbanse todos á coiiKT y se sentaban en cor- 
rillos para comer en el ííuelo, puestos en cuclillas co- 
mo siempre suelen bacerlo, y luego daban a cada uno 
su comida, como se la enviaban de su misma casa; y 
si alifuiio tomaba la comida aireña, ó la trocaba, cas- 
tigábanle por ello. Eran muy recatados v curiosos que 
no derramasen íjota, ni pizca de la comida que to- 
maljan allí donde connan: y si alinmo derramaba al- 
guna gota de la mazamorra fjUf» sobraba, ó del chiU 
moiii, (b) en que mojaban. Iiw^hj le notaban 1h culpa 
para castiirarle, sino redimía su cidpa con alguna pa- 
ga. Coíieluida la comida, luego iban á cortnr ramas, 
que llamaban acrQiail, y donde no habia e-tds ramos 
cortaban en su lugar cañas verdes, y tr 'i-oilos todos 
al templo hechos hacecüios, } seutábaose todos juutuá 

(a) O «f>a rt<ntinuos 6 srü'iiflof», 

(t) baiza úe ciiile* voz c^ue &ua »9 usa eu Oaiaca. 
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7 esperabtn'á la boi^ qae les babia de hacer lefial 
para que fucson á carama r las capillas que tenían por 
tareas seilaiodas. Hecha la sena que esperaban, ar- 
laocabaQ todos juntos coa sus ramos y canas con 
priesa muy diligente, y cada uno iba derecho al Iih 
gar donde había de poner sus ramos; si alguno er* 
rab-i el puesto donde habiade ponerlas cafias, ó que- 
daba atrás de sos compalleros» y no llegaba junta- 
mente con los otros al poner de las canas penában* 
le, y habia de pagar una gnllina ó un maxlky ó una 
naota, y los pobres pagaban una bola de masa en 
ana jicara puesta. Estas penas eran para el acusa- 
dor, y 80 pagaban en los cuatro días, porque en el 
qoioto ninguno se podía redimir, sino que habia de 
ser castigado. Llegada la fiesta, todos hacian la co- 
mida que se llama eízalU, no quedaba nadie que no 
la hiciese en su casa. Este etzaUi era hecho de maíz 
cocido & manera de arro7, y era muy amarillo. Des- 
paes de hecho, todos comian de él, y daban & otros: 
después de comido, los que querían bailaban y re- 
goajábanse, muchos se hacian zaharrones^ (a) disfra- 
zados de diversas ufaneras, y traían c¡i las manos 
anas ollas de asa que llamaban XacuicM; andaban 
de casa en casa demandando etzaí^ cantaban y bai- 
laban k las puertas, y dccian sus cantarcjos, y á la 
postre decían, si no me das d maiz^ ahujerarie hé la ca^ 
M: el dueflo de ella, luego les daba una escudilla de 
aquel alimento. Andaban (b) estos de dos en dos, 
6 de tres en tres Síc.t comenzaban este regocijo á la 
media noche, y cesaba en amaneciendo. Al salir el 
sol, aparejábanse los Sátrapas con sus omamentoi 

(a) O Moharrachos, es decir el qtie se disfraz» ridiculamente 
pira dÍTcrtir: los indios propenden á hacer escarseos y monadas pan* 
tominiicM en sos fiestas. 

(b) Ad «ndiii los muefaftcbos en Miisem en lis noches inme- 
ws & le noche bnena. 
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acostumbrados, una xaqueta debajo, y encima do ella 
-una manta delgada trasparente, que se llama 
qiumUli pintada de plumas de Papagayo aspadas ó cru- 
zadas. Después de ésto, poníanle acuestas una flor 
de papel grande redonda, á manera de rodela, 7 des- 
pués le ataban al colodrillo unas flores también de 
papel fruncidas, que sobraban á ambas partes de la 
cabeza & manera de orejas, como meuios círculos: 
teníanle la delantera de la cabeza con color azul, y 
«obre la color, ecbaban marga gita. Llevaba este Sá- 
trapa colgando de la mano derecha una talega 6 
zurrón hecho de cuero de tigre, bordada con unos 
caracolitos blancos k manera de campanitas, que iban 
sonando los unos con los otros: á la una esquina del 
zurrón, iba colgando la cola del tigre, y & I& otra 
los dos pies, y á la otra las dos menos. En este zur- 
rón lloraba incienso para ofrecen mas éste compues- 
to de una yerba que llaman ytauhtH seca y molida, 
delante de este Sátrapa iba un ministro que llaman 
qiiaqualli^ y llevaba sobre el hombro una tabla de an- 
chura de un palmo, y de largura de dos brazas: á 
trechos iban unas sonajas en esta tabla, unos peda- 
zuelos de madero rollizos y atados á la misma ta-* 
bla, y dentro de ella iban sonando los unos con los 
otros: llamábase esta tabla ayauhchicaoazili. Otros mi- 
nistros iban delante de este Sátrapa, y llevaban en 
brazos unas imágenes de dioses, hechas de aquella 
goma que salta y es nef,'ra, y la llaman vl/i: cono- 
cianse estas imágenes con el nombre de Lltctev^ que 
quiere decir dioses del ulli: otros inini.-tros llevaban en 
brazos otros pedazos de cof)al hechos á manera de 
panes de azucir en forma [jiiamidal. Cada uno de es- 
tos [)tdazo3 de copal llevaba en la parte aguda una 
pluma rica que es de qiutzaL Estando ordenados de 
esta niaiRi a, tuiuaban lub cornetas y caraeoies, y lúe— 
co comenza!);!!) á ir [)or su camino adelnuíe en es- 
ta yioQ^i^iou^ k cual liuciu para llevar á los <¿ue 
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:¿.ibian hecho s¡\^\m defecto de los que se dijeron 
ikas, al lugar donde los debían de castigar, y así 
:? f llevaban presos en esta procesión. Caminaban asi- 
uIb por los cabellos del cogote, para que nosehii- 
:. pen: & algunos de ellos llevaban tomadas por la)l 
: Bxtles que llevaban ceñidof^, y ú ios muchachos sa«- 
5 fstanejos que también habían hecho algún defecto, 
jlrftbanlos puestos sobre los hombros, sentados en 
Lj seniaderue/o (a) hecho de espadañas verdes, y loñ 
Tt ros muchachos que eran mayorcillos iban asidos 
/e.i la mano, y llevándolos á la agua donde los ha- 
Ltn de castigar, los arrojaban en ella donde quiera 
> de hallaban alguna lagaña en el camino, y maltrá» 
8 Sanios de puñadas, y coces y empellones, y los ar- 
ofaban y revolcaban en el lodo de cualquiera lagu* 
21 > qué estnba en el mismo camino. De esta mane* 
)íi eran conducidos hasta la orilla del agua, donde 
habian de zabullir, la cual llamaban ioteco, AUe- 
cBdos á la orilla del agua el Sátrapa y los otros mi» 
istros, quemaban papel en sacrificio, y las íormaf 
fie copal que llevaban, y las iínágenes de ti//i, y echa* 
•an incienso en el fuego, y otro derramaba en rede- 
dor sobre las esteras de juncia con que estaba ador* 
Aado aquel lugar. íuntamente con esto los que lle- 
Taban los culpados, arrojábanlof> en la agua, cuyos 
: golpes hacían gran estruendo, alzaban la agua echán* 
:dela en alto, por razón de los que caían en ella, y 
.los que salían arriba, tornábanlos k zabulUr; alga-* 
I iK» que sabían nadar, iban por debajo del agua 
¿ su morguio (a) y salían lejos, y así se escapaban: pero 
^ los que no sabían nadar, de tal manera los fatiga- 
ban, que los dejaban por muertos á la orilla del estanque 
aHí los tomaban sus parientes, y los colgaban de los 
pies, para que echasen fuera el agua que habian be« 

(a) O sea nlleja á modo de TapextU. 

ib] I'i ttrnrlo que es aquel ronquido que (?fm dentro del tgUt IqS 

(^uc oad:ui cuando abao^ i&anotiaado coa iugosidftd* 
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bido, por las narices y por la boca. Esto acabado 
volvíanse todos por cl mismo camino que habían ve- 
nido en procesión: iban tañendo sus caracoles ácia 
el Cú ó monasterio de donde bnbian venido, y á los 
castigadc^ llováhanlos sr.s parientes á sus casn?: iban 
todos lastimados y tt lohiando do frió, y batiendo los 
dientes^ y así los llev:i!)Rn á sus familias para que con- 
valeciesen. En volviendo los Sátrapas de su monas- 
terio, echaban otra vez esteras de juncias como jas* 
peadas,y .también espodriña?. y lneíro comenzaban cl 
ayuno de cuatro días, al cual llamaban nctlacacaoolizi/ú 
En este ayuno no se acusaban los unos á los otros, 
ni tampoco comían á medio día. En dichos cuatro 
días, los sacristancjos aparejaban todos los o mamen* 
tos de papel que eran menester para todos los mi- 
nistros, y tan)!)ien para sí: uno de estos ornamentos 
se llamaba li<(í¡i/ci h/mnioif^ qne quiere decir ornamen- 
to qnc vá sobre el pescuezo: el otro se llamaba ama* 
euexpalli^ era ornamento que so ponían tras cl colo- 
drillOf como una flor hecha de papel: el otro se lla* 
maba yialaziit, que era un zurrón para llevar iocíen» 
so, este que era de papel conif^rábase en el tianquiztlí; 
así mismo compraban unos sartales de palo, los cuat- 
íes se vendían también en el mercado. Acabados los 
cuatro dias del ayuno, luego se adornaban los Satra- 
pas con aquellos atavies, y también todos los minis- 
tros, £1 dia de la fiesta luego á la mañana ss po- 
nían en la cabeza de color azul; poníanse en la ca- 
ra y en los rostros miel mezclada con tinta, y todos 
llevaban colgados sus zurrones con incienso, y bor- 
dados con caracolillos blancos. Los zurrones de los 
Sátrapas mayores, eran de cuero de tiíjre, y los de 
los otros menores eran de papel pintado á manera do 
tigre: algunos de estos zurroncillos los fitinraban 4 
semejanza del ave que se llama ^isitzicuiióU, y otros 
& manera de patos; todos llevaban sus inciensos en 
los dichos zurrones. Después de estar todos atavia- 
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dos, comenzaban liics^o ?ii ficstn. /• ií)an en procesión 
al Cú, y delante de lodos el Sat!a¡ui del Tlnloc. Es- 
te llevaba en la cabeza una corona hecha á mane- 
ra de escriño, jii^t;! á !as sienes y anrlia arriba, y 
del medio de elia saii in muchos plumnges. Llevaba 
k cara untada ron uH? d'Tretido que es negro como 
tiíif^. y una laquela do tela que se llamaba aiatl: 
llevaba asimismo una carantoñ i [aj fea COD grande na- 
riz y una cabellera grande iiasta la cinta: esta ca- 
bellera estaba iníerida con la carátula. Senui !ii!e to- 
dos los otros ministros y Sátrapas, ó iban hablando 
coíno quien reza, hasta licitar al Cú de Tiaioc. Kn 
llegando el Sátrapa de aquel dios, parábanse, y hie- 
go tendian esteras de juncos, y tambion hojas de jun- 
cias empolvorizadas con incimso: luego ?obre es- 
teras ponian cuatro c'í'i/c/iivi/cs redornlos á manera de bo- 
lillas, y luego daban al Sátrapa nn f^arabat illo teñido con 
azul: con este tocaba á cada una de las bolillas, y en to- 
cando hacia un ademan como retrayendo la mano, 
y daba una vuelta, y Itieqo iba á tocar la otra y ha- 
cia lo mianio, y así tocaba á todui; cuatro con sus 
buliczuelas. Concluido esto sembraba incienso sobre las 
esforas de aquello, que llaman yi<iu!ült: esparcido el 
incio-iso, dabáidc luego la ta!)!a do las sonajas, y co- 
menzaba á hacer sonido con elia meneándola, para 
que sonasen los palillos que en medio estaban in- 
terpolados, ó atados. Hecho e?to, luego se comenza- 
ban todos á ir para sus casas y monasterios, y á los 
castigados llevaban á sus familias. Lucíio se descom- 
poninn de los ornamentos que iban adornados, y se 
feciítaban, y á la noche comenzaban la fiesta, tocaban 
suá teponaztles, y sus caracoles, y los otros instni- 
wcntos musicales sobre el Cú de Tlaloc^ y cantaban 
en los monasterios, y tocaban las sonajas que sue- 
len traer en ios areytos. De todos estos instrunicn- 
toa 80 hacia una múáica muy festiva, y haciaa velar 

(«) Máscara fea» 
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toda aquella noche ft los caotÍYOS qoe habían de ma- 
tar el día siguiente, que los llamaban imágenes de los 
Tialoques; llegados á la media noche que ellos llama* 
ban ioaxeUui^ comenzaban luego á matarlos. A las 
que primero mataban decían, que eran el fundamea- 
to de los que eran imágenes de los Tlaloques^ que iban 
aderezados con los mismos ornamentos de estos, f 
decían eran sus imágenes, y asi ellos morían & la 
postre; íbanse á sentar sobre los que primero habían 
muerto. Acabado de matar k estos luego, tomaban 
todas las ofrendas de papel, plumajes, piedras pre- 
ciosas, y chalchívitos, y los llevaban á un lugar de 
la laguna, que llaman Pantitlan^ cmQ es frontero de las 
atarazanas (ó arsenales.) (a) También llevaban los 
corazones de todos los que habían muerto, metidos 
en una olla pintada de azul, y teñida con ÜUi en cua« 
tro partes, también los papeles iban todos mancha- 
dos de Ulli* Todos los que estaban presentes & esta 
ofrenda y sacrificio, tenían en las manos aquella yer* 
ha que llaman iziauhioil^ que es casi como inciensos 
de Castilla, y con ellos estaban ojeando, como quiea 
ojea moscas sobre sus caras, y de sus hijos, y de- 
cían que con esto ojeaban los gusanos, para que no 
entrasen en los ojos, ni se causase aquella enferme- 
dad en ellos que llaman ixoemUooaUzili; otros metían 
esta yerba en las orejas. También por vía de supers-» 
ticion traían otros esta yerba empuñada, ó apretada 
en una mano. Llegados con todas sus ofirendas, y 

(a) Parece quo era por san Antonio Abnd donde cstava el 
desembarcadero principal de la capital, por donde tuvo Cort^'s 
8u campo cuando ¿1 sitió á México. Estos arsenales los construyó 
•qoel general después de htberlo rendido con objeto de conservar 
los bergantines que para esto ñibrícó. Estaban las atarazanas por 
san- Antonio Abad, al sur de esta ciudad, de con siguiente 
por este rumbo debe buscarse el Pantitlan. Esta circuns tan- 
cia me coníirma en el concepto, de que este sumidero es un 
respiradero del Tolcin de Ajuzco, que debe ponerse en franquía 
para evitar los temblores do México; véase mi disertación sobfo es- 
to en el periódico y w de la Fítria nf 23. 
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con lo9 corazones de los maertos,' metíanse en una 
canoa grande que era del tey, y luego comenza- 
ban a remar con gran priesa: Jos remos de ella, to- 
dos iban te&idos de azul, y manchados con UJtí. 
Llegados al lugar donde se había de hacer la 
ofrenda, el cual se llamaba FaniUkah metían la ma-» 
dera entre machos maderos que allf estaban hinca- 
dos en cerco de an sumidero que allf. habla que lla- 
maban aohioc (n) Entrado entre los maderos, luego 
ios Sátrapas comenzaban á tocar sos cometas, y ca- 
racoles puestos de pies en la proa de la canoa, y 
daban al principal do ellos la olla con los corazo- 
oesf echábalas luego en medio de aquel espacio que 
estaba entre los maderos, que era aquel que 
tomaba aquella cueva donde el agua se sumia. Di-» 
cea, que echados los corazones se alborataba el agua 
y hacia olas, y espumas: arrojados los corazones en el 
agua, echaban también las piedras preciosas y los pa- 

Seles de la ofrenda, á los cuales llamaban ídemtíi atá- 
anlos en lo alto de los maderos que allí estaban 
hincados; y también colgaban algunos de los chalchi- 
TÍtes y piedras preciosas en los mismos papeles. Acsr 
bado todo esto salíanse de entre los maderos, y luego 
na Sátrapa tomaba un incensario á manera do roco, 
(b) y pQuia en él cuatro de aquellos papeles que 
llamaban ieiekuid,.y encendíalos, y estando ardiendo 
liacia un ademan de ofrenda, ácia donde estaba el 
lamidero, y luego arrojaba el incensario: practicado 
esto volvía la canoa Acia tierra, y comenzaban á re- 
mar y aguijar ácia afuera donde llaman Tctamacako^ 
que éste era el puerto de las canoas, luego todos 
se bañaban en el mismo lugar; de allí llevaban la 
canoa k donde la solían guardar. Todo lo sobredi- 

(a) No cabe duda de la ecristcncia de este lugv, debe aolict* 
tarse para ei desaguo la laguim. 

(b) Cacom Esta palabra parece debe tomarse poi hombre timi* 

^ que n aeereibft al lomidero con paTor. 
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cho se hacia desde media noché arriba hasta* que 
amanecía. Al romper de la maftaoa, y todas las co- 
sas acabadas, todos los Sátrapas se iban á lavar & 
los lugares donde ellos lo solían hacer, y lo ejecuta- 
ban todos con agua para quitar la color azul, sola- 
mente dejaban la delantera de la cabeza, y si algu- 
no de los Sátrapas, ó ministros de los ídoUs que es- 
taban acusados habian de ser castigados, entone^ 
coando se lavaban con el agun azul, le traían y le 
castigaban como los arriba dichos, (a) Hecho csto^ 
luego se iban á su monasterio, y sacaban todas les 
estera3 de juncos verdes que habian puesto, y las 
echaban fuera del monasterio detras de 4a casa. Es- 
tas son las ceremonias quo se hacian éa la fiesta 
que se llama EtzalquaUzilL 

CAPITULO XXVL 

De la fiesta y ceremonias que se Imcian en las kalendas 
dd^ sétimo mes que se íiamaba tecuiluuítoktlu 

Al sétimo mes llamaban TccuilhiuíontU.. (b) Ea 
«ste hacian fiesta y sacrificios á la diosa do la sal{t) 

(a) Este |)asa)o optó obscuro, y Clavijero lo esplica del modo 
sisfuiente. "En aqiu tUi migma ocnfíion jtrivahan del sarorflorio á los 
ministros del templo, que en el curso del año se habían inaniíes* 
ttido negligentM «n el desempeño de sus funciones, 6 habian sido 
■orpreiKÜdoi en algún gran delito» que sin embargo no era capital^ f 
el modo que tenían de castigarloe •» ■emejante á la burla «¡m 
hacen los marinrro? con ol que por primera vez pasa la linea, coa 
esta diferencia, que las inmersiones i rnn inn rrpc tidarJ, v larj^a?, 
que el pobre tenia que ir á su ca^a á curarse de uüa gruvc ciiicf- 
■i«dad.,« ann. If piiig«279« 

(b) Este mei, aegua ClaTÍjero pig. S7S toan. 1 p empezaba f 11 
de junio. 

(c) Sal en mexicano es iztatl. Nott-mos fenómeno que 
sucede anualmente en las salinas de Tehuaniepeque en el estado de 
Oaxaca, en este mes, £1 día 24 de junio 6 26» ce decir en loa 
días del aolisticio, hay vna pleamar que llena el grande espado de 
tierra inmediata, despuea ae retira» j la deja llena de agua qiiece» 
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qoe llamaban VixtomatU ora U diosa de los que ha- 
cen sal, decían que era hermnnU de los dioses do 
la pluvia, y por cierta desgracia que hubo entre ellos 
Y ella, la persiguieron y desterraron & las aguas sa- 
ladas, y allí inventó la sal, de la manera que aho- 
ra se hace con tinajas, y con amontonar la tierra 
salada, y por esta invención la honraban y adoraban 
k» que trataban en sal. Los atavies de esta diosa 
eran de color amarilla, y una mitra con muchos plu- 
mages verdes que salian de ella, como penachos al- 
tos, que del aire resplandecían de verde tornasol, y 
tenia las orejas de oro muy fino y muv resplande- 
ciente, como ñores de calabaza. Tenia el vipil labra- 
do con olas de agua, y estaba bordado con unos chal- 
chivites pintados: tenia las nasas [a] labradas de la 
aiisma obra del vipil: traía en las gargantas de los 
pies, atados cascabeles de oro, ó caracol itos blancoiK, 
estaban ingeridos en ona tira de cuero de tigre, cuan^ 
4o andaba hacían gran sonido: los cacles 6 cotaraa 
que llevaba, eran tejidos con algodón, y los botones 
de los cacles ó cotaras, eran también de algodón, y 
las cuerdas con que se ataban, también eran de la 
misma materia ñoja: tenia una rodela nintada con 
QMS hojas anchas rlc la yerba que se llama oZ/Iuom- 
MM* Tenia la rodela colgando unos rapacejos dé 
plomas de papagallos con flores en los cabos he- 
chos de nlumas^de ííguiia: tenia una flocadura be- 
eha de pluma pegada de quetziiUi: también tenia pin- 
nas del ave que naman ieuxohíl. Cuando bailaba con 
estos aderezos, iba campeando la rodela: llevaba eil 

niaim a evsporanto, y aquel terreno es «l que forma las grandes 
T ricas salinas de Tehuantepeque. Preparada la aal, y en el verda- 

^ro punto de sazón on que debe quedar, que conocen los prácti- 
cos, comienzan á e-^tra» rl;i con picos y azadone s; ahora pregurito, 
¿Hr¿ por eí^ta circiiiislancia por ia que los mexicanos liacian en es- 
^ mea la fieaU & la diosa de la sal? Eso ea lo «jae yo no pue- 
do decidir* 

(a) Espoeíe de red redonda, á ^ue semejan las enagdaa* ' 
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Ja mano un ba<ton roüizo. y en lo alto como on pal- 
mo ó íio*. ancho como pelota, adornado con pane- 
]e."? goteados con u//. tre? ílore? hechr>s de pap^l, 
una en rada terciO: ]-dS íl- re? de pr^pel iban i.eíj;.s 
de irK Í''-fi¿o. y j'into ¿ í'ores H'án uiias plumas de 
gi/rlzoi't cruzado? n a-nriria?; CM^d') hnüaba en el 
arovto. iija.se r»rririiar:dü el l-asíon v a!:'i>r:dole al com- 
pás del bade. Diez d:ns crr t r.iiai;''? bniiul-a en el p.rey* 
to, con m'- iiC:(.*í- (\i\v t;.rhljicn Ind.d an v cantaban 
por rilegrarln. Kran tc(!a? ias que hacian so}, vieja?, 
moza?, y iniichachaí: iban tedas estas muiiíCTr? tra- 
badar- las unaí de las otra-, con unas pequeñas cuer- 
d;ís. la una ácia drl un cabo de la cuerda, la otra 
del otro, v aaí iban badando; llevaban tüda= «luirnal- 
das en las cal»cv.-!S- í'f cl.a? de aquella yerba que se 
llama izlanhi'.:! ;;.] íjue es olorosa, casi como incsen- 
po de Castilla. Kl cantar que cantaban, decíanlo en 
tiple muy alio; iban aÍL'unos vi» io^ delante de ellas 
guianílolas, y rÍ2Íendo el cantar. La (]uo iba com- 
pue ta ron los ata\ios de la diosa y que liabia do nic» 
r !^ día enmcdio de todas ellas, y delante de la mis- 
ma iba un viejo que üovaba en las nínnos un plu- 
ma^je muv be rmoso, beclio á manera de man<ía de 
í-ruz. l!ani'ibn-e este pluma l'C vix'njjcilacol!. Este can- 
tar cofn* ri/.aban de sobre tarde, v duraban basta la 
media norlic cantí rido. Todos estos diez dias anda- 
ba en el baile, y cauialia con las otras aquella que 
había óo niorir: pasados los diez dias toda una 
noche entera 1; i!- ' a y cantaba; pero se man- 
ten i. i sin dormir ni reposar, y traíanla de los bra- 
zos unas viejas, y todas bailaban en esta noche. Tnin- 
bi'^n hadaban v \ ciaban los esclavos que babinu (^c 
morir dfdanto de cfla, sobre los cuales habia de irá 
la mañana. Cuando era la fiesta aderezábanse los Sá- 
. trapas que habían de matar & esta muger, que ía 
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llamaban como á ia dio^a Jlxfonoaf!, y á los cauti- 
vos, á los cuales Ilaniíil>:>n Vixfofi. Tainlncn iban com- 
puestos con los ornamentos CüurornT's á la fiesta con 
sus papeles al pescuezo, y cii la calveza llevaban unos 
plumages acuestas, herlios ti mniipra de un pie de 
égnüa con toda su pierna y plumas, todo de pluma 
puesto en un caraxili ahujerado en diversas partes, 
y en estos aliujeros iban hincados plumajes, I!<'vá- 
banle ceñido con unas vendas de manta coloradas, 
de la anchura de dos manos. El pie de la ñ«ru¡la 
llevaba las uñas ácia arriba, el muslo ácia abajo en- 
tre las uñas. Knmedio del pie estaba ahujerado, y 
en aquel ahujero iba metido \v^ nmy hermoso plu- 
maje: toda !a líente qne miraba el areyto, tema cti 
Ins miinos llores araarilias (pie llaman Ccmpncdlxu-' 
chiti, otros t'^nian la verba que llaman iztnvjüntl en 
las m mos: luego subían á la muger que hablan de 
matar. (|ue decían ser imágcn de la diosa Vixtocioath 
A lo alto del Cú de Titi/or^ y tras ePa subian á los 
cautivos, que también habian de morir antes de ella. 
Estando todos arriba, comenzaban á matar á los cau- 
tivos, los cuales muertos, mataban también a la mu- 
ger á la postre, á la cual echada de espaldas sobre 
el tajou, cinco mancebos la tomaban por los pies y 
por las manos, y por la cabeza, y tenianln muy ti- 
rada; poníanla sobre la gariianta un palo rollizo, al 
cual tcnian dos apretándole, para que no jmdicse dar 
voces, al ticm{)o que le abriesen los pechos: otros 
dicen que era un ocico de e^jmrlarte^ que es un pez 
marino, que tiene una arma como espada en el oci- 
co, que tiene colmillos de ambas partes: con este le 
apretaban la garganta. Según otros, el (pie la habia 
de matar, estaba á punto en el que debía estar, lue- 
go con dos manos la daban con el pedernal por loB 
pechos, y en rompiendo el pecho, luego la sangre 
salía con gran ímpeiu, porque la tenían muy esten- 
dida, y el pecho muy tieso, y luego metía la mano 
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el mismo qiic l;i degollaba y sacaba ol corazón, y lue- 
go le ofrecía al so!, y le echaba n cii una xicara que es- 
taba para esto aparejatia que llamaban chaldiiulixica- 
lli. Cuando estas cosas se bacian de la muerte de 
esta niuLícr, tocaban muchas corm ias y caracoles, y 
lue^o dcáccuíhan el tiicip.» do ainielia infeliz, y el 
corazón cubierto con una nii^iila. Acabado de bacer 
esto, que era de mañana, toda la tiente que estaba 
se iba á ver este sacriíicio, é íbase para sus casas, 
y todos comian y bolíiaban, y convidaljan los unos 
á los otros; t>lo es, toda la gente que trataba ea 
sal, bebííiu larimniciite pulcro, aunque no se embor- 
rachaban. ra.-ado este dia y venida la noche, al^u- 
Tios (juc se emborrachaban reñian los unos con ios 
otros, i) a[)unábanse ó daban \ocls, baldonándose 
mutuamente. Después de cansados , echábanse á 
dormir por esos suelos adonde se acostaban: des- 
pués otro dia bebian el pnlcre que les habia sobra- 
do, llamábanle cmliiutli^ y níjutllos que estando bor- 
rachos la noche ante?, liubian reñido ó apuñado á 
otro», de qtio lo decian estando ya en buen seso, y 
después de hal)er dormido, convidaban á beber á los 
que habían maltratado de obra, ó de palabra, porque 
los perdonasen lo mal (|ue habían dicho o hecho, y 
los agraviados con beber luego se les quitaba el eno- 
jo, y perdonaban de buena pana sus injurias. Aquí 
se ru aba la relación de la tiesta que se llamaba Tc- 
cuilUmlotuU. 

CAPITULO XXVlí, 

De ¡a fiesta y saerificm que se hadan en las kakndat 
del octavo mes, (jue se decia veytecuilhvitl. (a) 

Al octavo mes llamabao Veytecuilkuill Antes de 
llegar & esta fiesta coatro ó cinco días, el rey y el 

(ri) Esto mes f Mncrizníia el !0 de Julio, según Clavijfro yjfig, 
Züu íQsn, 1. ^ ú ¿ta litfátta <ie los ScLorcs llamada Ttcuiúiuiíl^ 
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pueblo haciao convite 6 todos los pobres, no sola- 
mente del pueblo y de la ciudad, sino también de la 
comarca, para darlos do comer. Hacían una manera de 
brebai^e en gran castidad, que ellos llaman chiainjiino' 
i^r, mezclado con liarina derhian que ponian en una ca- 
noa. Todos tomaban aquel brebage con unas cí^ciidillaa 
que llaman liznapnnqui^ cada uno de los qiie estabaa 
presentes bebían una 6 dos de aqnol chiampinolli^ ni- 
fios, hombres, y mugeres, sin quedar nadie; los que 
no podían acabar lo que tomaban Líuardahan su so- 
bra: algunos llevaban otras I)a-ijas para guardarla, y 
al que no llevaba nada para recibir ¡a sobra, echa- 
bánsela en el regazo; nadie iba á beber dos vecoSy 
sino que á cada uno daban una vez todo cuanto po- 
día beber, y 8Í alguno tornaba otra vez dábanle de 
verdascazos con una caña verde. Después de haber 
todos bebido, sentábanse y reposaban; poníanse en cor^ 
hilos, y comeiizaban á parlar los unos con ios otros, 
Y tenían grao chacota; entonces bebían las sobras, é 
iasdabao k sus hijuelos. A la hora de comer, que 
era al medio día, sentábanse otra vez ordenadamen- 
te los niños, y ñiflas con sus padres y madres. Sen^ 
tada la gente, los que habían de dar la comida ata« 
ban sus mantos a la cinta, según lo demandaba la 
ilisposicion de aquel oficio ó ejercicio: ataban tam- 
bién los cabellos con una espadafia á manera de guir- 
imlda, porque no se les pusiesen delante de los ojos. 
Cuando serfian, luego tomaban tamales á alnuuUadoi 

(a) y comenzaban, desde los principios de las rendes 

(b) 6 dar tamales, y daban a cada uno todos los 
oue podía tomar con una mano: dábanlos tamales 
de muchas maneras, unos llamaban ietaexmalU^ otroa 
tacoíimidU^ otros mUtoaiamalH^ otros taeoeobankald^ otros 

« 

(a) EitQ ei, distríbuyéndolM do trecho eo India á k» convidados. 

(b) Filis ó ÜMU. 
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ncculamttUt^ otros iaeaeofaoió^ otros exocoeohtfaow^ (a) 
los que servían, tenían cuidado de !oí% niños y niña« 
especialmente, y akninos de los oficiales ó servido- 
res á sus amigos y parientes daban mas tamales: na- 
die tomaba dos veces, y si alguno se atrevía á ha- 
cerlo dábanle de azotes con una espadaña torcida^ 
y tomábanle lo que había corrido, y lo que le habían 
dado. A al^runo de las (juo estaban á la postre no 
le.<^ alcanzaba nada, por tanto porfiaban de ponerse en 
un buen lugar para que lue^^o les diesen: los que se 
quedaban sin nada lloraban é irrirábanse, por no ha- 
ber podido tomar nada diciendo: ^^de valde hemos vent'^ 
do ará<i pues que no nos kan dado nada^^ íbanse ¿cía los 
corrillos donde estuban comiendo por ver si los da-* 
rían algo, y no se querían apartar de allí aunque los 
daban de vcrdazcazos: cutrctenianse entre los otros 
escolándose. Ocho días duraba este convite que ha« 
cia el señor & los pobres, porque cada año en es- 
te tiempo hay falta de mantenimientos, y hay fatiga 
de hambre. En este tiempo solían morir muchos 
de ella: (b) acabado este convite, comenzaban lue- 
go la fiesta, y empezaban ¿ cantar y bailar, cuan- 
do se ocultaba el sol en el patio de los cueSf 
donde había gran copia de braceros altos cerca de 
un estado, y gruesos que apenas los podían dos abar- 
car, y estaban en el rende muchos de ellos, y en ano- 
checiendo encendían fuc^o sobre los mismos, y 6 la 
lumbre de aquel fuego y llama, cantaban y bailaban. 
Para comenzar el areyto salían los cantores de las 

(a) S-'^'tin las diversas com|jOMrir.nrf: de los tamnli s son sus nom- 
bres, KÍ¿;uicudo la défiontiiiaciou del principal ingredicnie de que se 
forman. 

(b) Esta conducta d« tos reyes mexicanos icia sus mibdítds mue^ 

tra bien la consideración (jue les debían 6 estoe. En los basque* 

tes quo se daban a! pueMo ro!nanf> se llevaba por o!»¡eto morrcef 
el aprecio de la ip.nif itml, por me<iio de oi)scr|ii¡os qn*' !a lisonjea- 
ban para satisfacer la ambición du los a^pirault-is; ut^Ui eia mujT 

diverso» todo era tan noble como laudable. 
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ca?as que eran sus aposentos ordenados, cantando y 
bailando de dos en dos hombres, y en medio de ca- 
da dos de ellos una muL^er. Fistos que hacian este 
arcyto era toda gente escojida como capitanes, y 
otros valientes hombros, ejercitados en las cosas de 
la guerra: los que llevaban las mugeres entre sí, lleva- 
ban asidas las manos. La otra gente noble, que no 
eran ejercitados en la guerra, no entraban en este 
arcyto, [a] iban las muleros muy ataviadas con ri- 
cos vipilis, y enaguas labradas de diversas labores 
J muy costosas: unas lievabnn mao-nns que llaman 
ioOo^ otras que llaman iotoitítpctiaio, otras que llaman 
taeamoUuhquij otras que llaman ilacatzitthqui^ 6 tixtzca" 
ioll, otras que llaman petziic, todas con sus cortapi- 
sas muy labradas, y" los vipiics unos llevaban los que 
llaman quapachpipilcac^ otros que llaman />ocKi/>f///, otros 
que llaman iapalpipilcac^ Otros que llaman cacalh^ otros 
<|ue llaman mimichcho^ otros blancos sin ninguna la- 
bor. Las gargantas de estos vipile?, llevaban unas la- 
bores muy anchas, que cubriun todo el pecho, y las 
flocaduras de los vipiles eran muy anchas. Bailaban 
estas mugeres con los cabellos tendido?, y las tren- 
as con que suelen atar los cabellos llevafínnlis ata- 
das desde la frente hasta el colodrillo: ninguna co- 
sa llevaban en la cara puesta, todas las presentaban 
esentas y ümpias. Los hombres ancla!)an también muy 
ataviados, traían lum manta de ;-lgodon rala como 
fed. Los que de ellos eran señalados por valientes, y 
y que podían trnér bezotes, traían estas mantas bor- 
dadas de caracoiitos blancos; estos mantos bordados 
este modo, se llamaban norhpnlcMcchintli^ los demás 
que no eran asi señalados, traían estas mantas ne- 
gras con sus tíocaduras: todos llevaban orejeras he- 
chas de una materia bajn: {)ero los (¡uo ií)a[i dclan- 
^> llevaban orejeraa de cobre coa unos pinjoaosi (b) 

M O danza. 
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y los bezotes llevaban conformes á las orejas. lJiio§ 
lo3 llevaban hechos á manera de lagartijas, otros á 
manera de perrillos, otros cuadrados ó de cuatro es- 
quinas, y los mancebos que habian hecho alguna co- 
sa señalada en la guerra, llevaban unos bezotes re- 
dondos, como un círculo con cuatro circulillos en 
cruz dentro en la circunferencia que era algo ancha: 
todos los otros mancebos llevaban unos bezotes k 
manera de círculo sin otra labor. Todos estos bezo- 
tes eran hechos de conchas» de ostras de la mar. 
Todos los valientes llevaban unos collares de cuero, 
7 de ellos colgaban sobre los pechos unas borlas á 
manera de flores grandes, de las cuales colgaban unos 
caracolitos blancos en cantidad: otros llevaban unas 
conchas de mariscos colgadas del cuello, á estos lia* 
maban quaquachicti, y otros otomim estos llevaban tam< 
bien unos barbotes, ó bezotes hechos á manera da 
águila de la misma concha, y otros que se tenían 
por mas vahentes, compraban unas cuentas blancas 
de unos mariscos que se llaman iemhipoU. La otra 
gente baja se adornaba con unas cuentas amarillai, 
también hechas de conchas de mariscos que son ba* 
ratas y de poco valor. Los de estos, que habían to- 
mado en la guerra cautivos llevaban sobre la cabe-* 
•,za un plumagc para ser conocidos, y esto mostraba 
que habian hecho en la guerra algún cautivo. Los 
capitanee llevaban unos píumages atados en lases* 

I caldas, en que se conocían ser valientes, los coa* 
es píumages llamaban quauhtzofUH^ porque eranco* 
tto unos árboles de que saltan unas ramas labradas 
de hilo y pluma, con unas flores en los remates, que 
Balian de unos vasitos de cuero de tigre: otros 
llevaban unos píumages de otras maneras, onos qoo 
se llamaban xiioxoquiqueizallt^ otros aztagellis otros qva* 
toioily otros llevaban unos píumages hechos de su ma<^ 
no de diversas colores en los pies. Algunos lievabaa 
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atado el pie izquierdo peseuñoi (a) de ciérbos, atados 
con unas correas de lo mismo delgadas, ibao lodos evh 
bija(io5 las caras de diversas maneras; uoos con tin- 
ta nc^ra hacían en Jos carrillos unas ruedas negras 
y en la frente una raja también de tinta negra que 
tomaba de sien á sien^ sobre la tinta echaban mar- 
ga<;ita; otros ponian una raya de tinta negra desda 
Ja una oreja, hasta la otra por la frente, también 
mezclada con raargagita; otros echaban una raya d« 
tinta desde la punta de la oreja hasta la boca con lo 
mismo. Todos ellos lloYaban cortados los cabellos de 
unn manera ácia las sieneSy rapados ¿ navaja, en la 
frente un poco largos los cabellos, y todo lo dclan* 
tero de la cabeza escarapuílado ácia arriba. Por to« 
do el cogote llevaban colgando cabellos largos que 
bajaban hasta las espaldas, y en las sienes llcvabao 
puesto color amarillo. Llevaban también hachas de teas 
encendidas delante de sí cuando iban danzando* mar^ 
chaban con estas hachas unos soldados mancebos, ejercí* 
tados en la guerra, que se llamaban kJpnehlequioQqHB^ 
eran pesados, estos hachones, y hacian doblegar h los 
que los -«orabas, i iban goteando la reeinsi y capeo* 
do brazas de ellos, y algunas veces algunas teas ap« 
diendo también caían; mas por los lados de un-i parte f. 
de otra, iban alumbrando con candeleros de teas qu0 
Uamaa tUmanUL Estos llevaban unos mancebos, qtie por 
su voto hacian penitencia veinte di as en el Cúi loá 
de una. parte eran Tmutheas, (b) y ilé.la .otra par-í 
|e eran TkJukUoi. £stos no bailaban, solamente iban 
alumbrando, y miraban con diligencia si alguno ha- 
cia desboneí^tidad^ , ya sea mirando, ó tocando á- ak 
guiia mugei:; y sí alguno era visto hacer algo de cs^ 
(o» el día siguiente ó después de dos dias, lo cas^ 
tigaban reciamente, atizoneandole, ó dándole de por- 

■ (a) PescoErfS especie de ei^Bas gruesas y largas con que se acii» 
Se el' znAo. 

(b) Esto es, nexicanos de Tcncchtillan que es Mésk0^ '* 
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Tazos con tizones, tanto que lo dr iaban por muerto: 
el rey algunas veces salía á este areyto, otras iio. co- 
mo se le antojaba. Los que danzñbnn nnos iban asi- 
dos por las mano?, otros echaban lo« brozos á su 
compañero abrazándole por la cir tura: mas todus lle- 
vaban un buen compás en el aizar del | >ie, y en d 
echar el paso adelante, cu el volver ati r. . v en el 
hacer de las vuelta»: danzaban por entre los candelcros 
ó foíToncs, haciendo con trapas ei.tre ellos: [a] dan- 
zaban hasta bien noche, y cesaban í; hora de los nue- 
ve de la misma. En cesando el que tnñia el alam- 
bor y trponnztli^ luepo todos se paraban y comenza- 
ban á irse & sus casas. A los muy principales los 
iban alumbrando con sus hachas de ira delante, y las 
muíreres que habian danzado, se juntaban todas en 
acabando el areyio, y los que tenian cargo de ellas 
llevábanlas á las casas donde solian juntarje. No con- 
sentían que se derramasen ó que fueren con ningún 
hombre, escepto con los principales. Si llamaban á al- 
guna de ellas para darlas de comer, llamaban tnmbien 
á las matronas que las guardaban, daban comida y 
mar)tas para que las llevasen á sus casas, lo que les 
sobraba de la comida siempre lo llevaban también á 
su ca'^a. Algunos de los principales soldados si que- 
rían llevar alguna de aquellas mozas, lo decían se- 
cretamente á la matrona que las guardaba para quQ 
la llevase, y no osaban llamarlas públicamente: )a ma- 
trona la llevaba á casa de aquel, ó dondo el man- 
daba; pero de noche la llevaba, y de noche salía. Si 
alguno de estos hacia esto públicamente érasele te- 
nido á mal, y castigábanle por ello públicamente, qui- 
tándole los cabellos que traía por señal de valieDtet 
que ellos llamaban Uotzocoüi^ y tomábanle laa armai 

[a] Segtin f? -Ipnrur ( (p bnüe PC llaniabn f'f/rrr/rr/ ///. se bí- 
«ia pue»ioii loa braxo« eu ios üoiubrok do oUoS| cou aui átsiui^ 

nesUdadcf» 
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V los atavíos que usabn. El castisfo era que le apa- 
leabao, y le chamnzcal)an la cabeza, y todo ol cuer- 
po se le arroiit haba y hacia vcgigas el fueffo. y despuea 
délos palos, Uie<^'o le arrojaí)ari por ahí delante y de- 
danlc; " amia vete bellaco, auiHnio seas valiente v iner- 
te, no te tenemos en nada, auiuiuc vengan nuestros 
enemigos á hacernos griierra, no haremos cuenta do 
tí...*' Kátas y otras ()alabras injuriosas le deciaij, des- 
pués que le echaban k empellones c íbase callando, frun- 
Ciúndose, y quejándose por el mal tratamiento que le 
habían hecho, y nunca ma^ volvía á danzar ni á can- 
tar, y la muger con (juicri e-te se había amanceba- 
do, también la de^pediuu de la compañía de las otras, 
y nunca mas había de danzar, ni de cantar, ni de 
estar con las otras, ni la que tenia cargo de ellas 
hacia mas cuenta de ella, y el mancebo que fué cas- 
tigado, tomaba por muger á la que también fué cas- 
tigada por su causa. Andados diez dias de este mes, 
celebraban la fiesta que llamaban VcytccnUhuill^ en la 
cual á ilonra de la diosa que se llaiiK^ba Xilonen^ 
[a] mataban una mus^cr, la cual componían y ador- 
naban con los ornamentos de la dio?a, y decían que 
era su imagen, á la cual adornaban de esta manera. 
Poníanla la cara de dos colores, desde la nariz aba- 
jo de amarillo, y la frente de colorado, ornábanla 
la cabeza con una corona de papel de cuatro es- 
quinas, y del medio de la corona salían muchos plu- 
mages como penachos: colgábanla del cuello mucíios 
sartales df» piedras ricas anchas, las cuales le ador- 
naban ii^HiaJ mente los pechos. Sobre las piedras lle- 
vaba una medalla de oro redonda, vestíanla de un 
vipil labrado de imáf^encs del demonio, y |jr)ni;inle 
unas enaguas semejantes al vipil, todo era curioso y ri- 
co: las cotaras que traía, eran pintadas cié unas lis- 
tas coloradas: poníanle en el brazo izquierdo una ro« 

/ 

I 

(«) O CtnUotli la mazorct tierna do mak M llama XiloÜ* 
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déla, y en la otra mano un bastón teñido de color 
bermejo. Ataviada con estos adornos, cercábanla mu- 
chas mtigcres, y la llevábaii cnmedio á ofrecer ¡Dcicnso 
á cuatro partes, esta ofrenda hacia en la tarde antes 
que muriese, y la llamaban Xukipna. porque el dia 
siguiente habia de morir. El uno de estos lugares se 
llamaba Tehunacolco, el otro jXcrccixcam^ el otro Jíím" 
chicalcan, el cuarto se Ihimalia Xoloco: estos cuatro lu- 
gares donde ofrecían, era en reverencia de los cua- 
tro caracteres de la cuer-ta de los años. FJ primero 
se llama ofí///, que quiere decir cuJuu el segundo se lla- 
ma icrpatl^ que (juiere decir pcilernal como hierro de 
lanza: el tercero se llama calli^ que quiere decir casa-, el 
cuarto se llama fochtii, que quiere decir conejo. Con 
estos cuatro caracteres andando al rededor hasta que 
cada uno tuviere trece años, contaban la cuenta do 
los afios, hasta cincuenta v dos. Acabadas de andar 
estas estaciones, toda aquella noche antes que la ma- 
tasen, cantaban y danzaban las mugcres, velando to- 
da la noche delante del Cu de la diosa Xiloufíu y á 
esta que habia de morir t raí.; nía cnnicdio. FJ can- 
tar que decían era á honra do dicha diosa Xihmcn. 
Venida la mañana, comenzaban a bailar todos los 
hombres de cuenta, llevando t( lio- en las manos unas 
cañas de maíz como arrimándose -x elbas: u estas ca- 
ñas llaníaban iolopahiil. 'l .nnbien baibiban las ¡liuge- 
rcs juntamente con ba (juc habia do morir, y traían 
emplumadas las piernas y los i)razos con pluma co- 
lorada, la cara teñida con color amarillo, desde la 
barba hasta la nariz, y todas las quijadas, y la fren- 
te con color colorada: llevaban todas gnu iia Idas de 
flores amarillas, que se llaman ccwpoalxuckill (a) y sar- 

(a) En Europa chird tle ínaiax. En la iiirdiclna usan de estm 
flor If's Iiulms, p;ir;i curar las ¡itni, rida« de ca1)cza Iriéndolc en acry- 
te tle ainiendrasy lo aplican aigo caliento: para el ompocho hirv¡<?n<iolo, 
dándolo á beber, f para dolor de vuo fricudolo coa cebo / aplicándolo» 
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tales de lo mismo; lar< que iban delante guiando, 
se llamaban noüiiatnacazfjui, eran las que servían 
en los cué;^, (jiie también vivian en sus monaste- 
rios: los hoiiibreb iban danzando, mas no entre las mu- 
geres, porque c-us iban todas juntas rodeadas 
de la Xtloiien que había de morir, iban cantan- 
do y bailando: á las mujeres ibanlas tañendo un te- 
ponaztli, que no tenía mas que una lengua encima, 
y otra debajo, y en la do abajo llevaba colgada una 
jicara en que suelen beber íístuíi, y así suena nuiclio 
inas que los que tienen dos lenguas en la parte de 
arriba, y ninguna abajo. A este teponaztli llamaban 
tecomopiloa, llevábale uno debajo del sobaco tañéndo- 
le, por ser de e?ta mnnera liecbo. í.os gentiles hom- 
bres que ibni) bailando, marchaban por delante, y no 
llevaban aquel compás de los areytos, sino el de las 
danzas de Castilla la vieja, que van unos trabados de 
otros y culebreando. También los mmist ns de los 
ídolos iban bailando y danzando al son del ríH.<tno te- 
pooaztli, é iban tafiendo sus cornetas v sus caraco- 
les, y cuando los Sátrapa*; li-irinn bueíia delante de 
la diosa Xüoncn SI rnbi al)iiri Hicien¿o por donde iban 
4 pasar, y el Sátrapa <\u<' habla de matar aquella mu- 
gcr iba con sus ornamentos, y acuestas llevaba un 
pluDiagc que salia de entre las uñas de un águila, 
el cual estaba ingerido en una pierna do éicruila 
hechiza, (a) y uno de los Sátrnpa'^ llevaba d( iante 
la tabla de las sonajas, de que habernos hablado atrás. 
En lloiMudo al Cú del dios que llamnba Cínfn'fly 
dondo había de morir esta mu^rcr, poníanse delante 
tie ella el Sátrapa, que llevaba delante la tabla de 
las sonajas que se llamaba rhr'raoü^f!, y poníala en- 
hiesto delante de ella, y comenzaban a liacer ruido 
con las sonajas meneándole á una parle y á otra, y 
sembraban delante de ella incienso, y haciendo es- 
to la subiaa hatU lo alto del Cú, allí la tomaba liM- 

• 

(•) Fingidt. * 



go uno de Io5 Sntrapa? acuesta^, espabila? con es- 
paldas, y lue;^o üeiraba otro v l;i cortaba la cabeza; 
en acabando de cortarki abr;;in ios pechos, y la 
sacaban el corazón, y ie cchuhan en una jicara. Con- 
cillólo e=te «acnricio á hor.ra de la diosa Xi/"/:^... te- 
RMu todos bcencia de comer xilotc?. Y fían hecho de 
€ ! -.i. V cañii de maíz. Antes de e>te sacridcio na- 
die o^a j'i comer de e-ta« cosa-: también de ahí en ade- 
lante cornial bh*d<>s verdes cocido^, v podían tainbicn 
oler las flores (]'ie se l'a'mifi rrni.r :l>ucfu(f, y las otras 
qutí se llaman trrsurhríl. Tauibien en o.^la íiesta ha- 
cían areyto las muirercs nio/a«. viejas, y muchachas; 
ma? no bai!a!>an con ellas hnu¡brcs infitrunos: todos iban 
aMvii'ios de lii,\;ta, em[)iLniiaíia'< las piernas v brazos 
COíi jíluma colorada de panniiailos. afeitadas las rjv- 
ras con color amarillo, v coíi maríjaiiita. Kn e^iuiiea- 
ta todos corn¡an unos tamales (pie se iiaiiiaban .roro- 
imnnllL y haciián ol'iendas á sus dioses en sus casas, 
y los viejos y vie]a< bchian vino: pero los mozos y 
mozas no. v si nt_njiio de los (jue no teidan licencia 
lo bebüiíi, ecii.ibaiiloá presos ? lo« ca^li^aban los de 
la a idiencia que los ¿cntencjabaii y nian'laba á la pri- 
sión, a algunos sentenciaban coí! nena de muerte por 
beber el pulcre, y los así seaiencia'los ningún reme- 
dio tenían: matábanlos delante de todo el pueblo por- 
que en ellos csrnrinentasen los otros, y para poner 
espanto (i tr)do< iievábanloí? lus jueces con Ins rranos 
ataíbis al íi'inf¡n/z(ii, hablaban a todo el pueblo que 
nadie bebiese el f)uieru, sino los viejos v viejas, y des- 
pués (j'ie se acabal)ii la plática luego daban á ios 
que habían de morir con un bastón tras el cogote, 
y le achocaban. Los berdugos de e^te ohcio se fla- 
iTiaban qtiaithnoctitli czoanncffff^ ticoraoacall^ UzcacooacfUl^ 
macülrcuil, afempüHccúiL IL.-tc*» no ernn de los senado- 
res, sino déla gente baja que llamaban arhearnnJift, no 
venían por elección á aquel olicio. sino mandados, 
aoluineutc preteadiau para este oácio que iueócu va- 
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lienteSi esforzados, 7 de buena pl&tica; los qae veíaft 
hacer esta justicia tomaban temor y escarmiento si 
eran afisados; pero los que eran tontos j alocados 
fefaose de este negocio^ y burlaban de lo que se de- 
cía, no tenían en nada el castigo, ni la plática, to- 
do lo echaban por altOi y no temían la muerte. En aca- 
bando de liacer esta justicia todos los que estaban 
juntos mirándola, comenzaban a derramarse é irse & 
sus casas levantando mucho polvo con los pies, y 
sacudiendo sus mantas, no quedaba nadie en aquel 
lugar. Aquí se acaba la relación de la fiesta llama- 
da VeyUcuUhmtL 

CAPITULO XXVIU. 

Dt la fi€ila f iocrífieioi que haeiom en ka kakndas dd 
noveno met, que u mmaha tlaxuchuiaco. (a) 

■ 

Al noveno mes llamaban Tlaxochhnaco, Dos dias 
antes que llegase r?ta fiesta toda la gente se der- 
ramaba por los campo? y maisaics á bu«car flores, 
de todas ni«ineras, así silvestres como campecinaSf 
de la 5 cuales unas se llamaban acocoxudUtl^ vitzüzi^ 
hcoxnchtll^ tej)e, ccmpoalxuchitl^ nextamalxmhitl^ tlaeoxu^ 
chifl, otras se llaman oceiuxuchiff^ cocaloxuchiíl, ocoxttchill^ 
ó aiocoxuciiitf, qitaufíeloxuchiil, xiloxuchitl^ ílaccaca/cxuchiii^ 
tempoalxuchill, atkcucconan: otras se llaman ilapalathcueco i 
mn, afrfffca mulsuchill; y teniendo juntas muchas do 
estas ilorcs, juntábanlas en la casa del Cú, donde se 
ha cía esta fiesta, allí se guardaban aquella noche, y 
luego en amaneciendo, las ensartaban en SUS hiloAf 
ó mccatejof: teniéndolas ensartadas hacian sogas grue* 
sas de ellas, torcidas y largas, y las tendían en el 
pátio de aquel Cú, presentándolas á quel dios, cuya 
ñesta hacian. Aquella misma tarde, la vigilia de 
fiesta, todos los populares Sacian tamalaeiyinaitalM 

' (a) 'Celebrábase esta ¿esta en 5 de agosto. 
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gallinas y perrillos, y pelaban las gallinas y chamus- 
caban los perrillos, y todo lo demás que era menes- 
ter para el Hia siguiente. Toda esta noche sin dor- 
mir se ocupaban ca aparejar estas cosas. Otro día 
muy de mañana que era la fipsta do Vilzilttff'fhlli^ 
los Sátrapas ofrecían a c?te mismo ídolo flores, incien- 
so, y comida, v adornábanlo ron sartales y ifuirnaidus 
de ro>aP: babiondo compuesto esta e«í:itna de Vif- 
2if >¡)'frhf/i con llores, y presentádole muchas, muy ar- 
tiíiciosamcnie hechas y muy olorosas, hacian lo mis- 
mo con todas las estatuas de todos los otros dioses 
por todos lo< í tit s, y Inri:o en todas las casas de los 
S' ñores v prnicipales nd( rc/ai)an con flores á los ído- 
los (jiic cad i iiiio teína, y los prescntal»an otra? flo- 
res [>oni(' n<l(v>c!:i- delante, y toda la otra íírnt(^ po- 
pular hacia lo niismo en sus casas. Aral>.?do de ha- 
cer lo dicho, \u('iio comenzaban á comer v beber en 
todas las casas de chicos, grandes, v medianos. Lle- 
gando á la hora d. l medio dia. Inejiro comenzaban 
un areyto nniy pomposo en el patio del mismo FíV- 
Zf'/'ypftrhfü, on el cual los nins valientes hombres de 
la tfiierra, que se llaman unos níoj/n'/i, otros quaquarliicti^ 
guiaban la danza, y luego trús ellos iban oíros que 
s.j llaman Tequioaquc, y trás filos otros (pie se Un- 
irían Tclpf^rhir'nfir^ y trás ellos otros que se llaman 
Tiachcnoatu y luego los mancebos que so llaman 7^/- 
pnpucfiti. También en esta danza entraban nuigeresj 
mozas publicas, é iban asidas de las manos una mu- 
ger entre hombres, y un hombre entre dos miigeres 
manera de las danzas que se hacen en Castilla 
la vieja entre la gente popular, y danzaban culebrean* 
do y cantando, y los que hacían el son para la daiH 
2a, y los que regiaa el canto, estaban juntos arrínia*' 
dos á «n altar redondo que llamaban momv^lU, Ep 
ésta danza no hacían ademanes ningunos con los pies, 
tfí conlae jivanos, ni con \é% cabezas, ni hacian vueltas 
ningunas, mas de ir coa pasos llauo8| al compás ^eL^pa 
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jr del canto muy despacio, nadie osaba hacer niriLnin 
bullicio, ni atravesar por el espacio donde danza- 
ban, l'otlos los danzíintes iban con í^ran ticntu de modo 
que no hiciesen alguna disonaiicia los que iban en la de- 
lantera, que era la gente mas ejercitada en la «guer- 
ra: llevaban echado el brazo por la ciuta de la nm- 
ger como abrazándola, los otros que no eran tales, 
no tenían licencia de hacer esto. A la puesta del sol 
ce«aba el areyto, y se iban todos para sus casas, lo 
mismo hacían en cada casa cada uno delante de 
sus dioses: habia gran ruido en todo el pueblo, por 
ra¿on de lo.s cantare:^, y del tañer de cada ramilia. Los 
viejos y viejas bebiao vino, y Emborrachábanse, y re- 
fii 1:1 unos con otros ñ voces, y otros se jactaban de 
siJá vaieatias que habuiii hecho cuando mo/o-'. Aquí 
5G acaba la relación de la iiesta que se llamaba 27a- 
xúciUnutco, [aj 

CAPITULO XXÍX. 

De h fiuta y aaerifimot me hadan en la» haknda»id 
décimo fMSy que se uamaba xocotlvetzl [b] 

Al décimo mes llamaban Xocoiheixu Pasada 
ti fiesta de Tlasocfumaco cortaban un gran árbol ea 
d monte, de veinte y cinco brazas de largo: quita- 
ban todas las ramas y gajos del cuerpo del made- 
.ro, y dejaban el renuevo de arriba del aguijón, y lue- 
go cortaban otros maderos, y hacíanlos cóncavos: 
echaban aquel madero encima de ellos, y atábanle con 
maromas, y llevábanlo arrastrando, y él no llegaba al 
ittelo porque iba sobre los otros maderos, para que no 
rosase la corteza. Cuando ya llegaban cerca del 
pueblo, sallan las sefioras y mugeres principales á re- 

(t) Este hayle dice Clavijero, también teroiioaba con sacrificio 
algunos prisionero?. 
, 0>) Clavijero dic« ZeeéKveíti: comenzalia en S5 de ÁgoaUh 
Tm. l 21 
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cibirle: llevaban jicaras de cacao para que bebiesen 
los que le tríiiaiK y íiorr? con que enrosaban á los 
conductores. De que le habian llegado al patio del 
Cú, luef.'^o comenzaban ios tlayacanques ó cuadrille- 
ros k dar voces muy ruertemerite para que se 
taác lodo el piu i)!o [)ara levantar iKjuei árbol que llama- 
ban Xocoíl. Reunidos lodos alábanle con njaronias, y he- 
cho un hovo donde hnhia de levantarse, tirahnn 
todo? por eüas, y iovauiaban el firhol con L'ran 
grita: cerraban el hovo con piedras y tierra. [)ara (jiie 
quedase enhiesto, y así se estaba veinte dias. La vi- 
gilia de la fjcFta (\ue se llamaba Xocollvrtzi, tornálan- 
lo ñ ecliar eu tict ra* muy poco á j^oco porque no 
se quebrase, ó };rij(i:r?p, y asi le iban recibiendo roQ 
unos niaderos ata(in> de dos en dos. que llaman ípiai/h- 
iomocatl^ y poníanle en tierra sin que recibiese daño, 
y dejábanle asi. é íbanse: las maromas las dejában co- 
gidas sobre el misnio madero, Estáljase así toda aque- 
lla noche, y el día de la misma fiesta en amane— 
cR'fido juntábanse tf dos los rarpifitcros con sus lier- 
raniientas. y labrábanle muv derecho, quitábanle si al- 
guna corba rrjiia. y poníanle muy lizo, v labraban otro' 
madero de cinco brazas en lari^o, delgado, y hacian ce n- 
cabo. V ponianíc en la piirita desde donde comenzaba 
el iriiion, y rccogian las ramas del guión, dentro del 
cóncavo del otro madero, y atábanle con una soga; 
ciñrndole desde donde cutnenzaban la? rama?, liasta 
la punta del puion. Acabado esto, los .'"¡itríipas ade- 
rezados con sus ornamentos, componían el árbol con 
papelf's, y a\ udábanles ios que llaman ^7i^ry7'r,r?/?7///í, y 
los que llamaban ((flrpanflnz, (jue eran tres muy al- 
tos de cuerpo: al uno de ellos llamaban Cciooo^ al 
otro Cacancui/^ y al tercero Veicomecatl: ponían estos 
papeles con gran solicitud y bullicio. También com- 
ponian de papeles á una estátna como de hombre, 
hecha de riia^a fie Fcmillas de bledos. Este papel con 

que le compomauy era todo blanco sin niüguua pío» 
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tar.i T)i tintura, poníanlo en la cnboza unos papeles 
cortados como cabellos, y unas estolas de papei de 
ambas partes, desde el hombre derecho al sobaco 
izquierdo, y doí^de el hombro izquierdo al sobaco de- 
recho, y en los brazos ponían los papeles como olas, 
donde estaban pintadas imágenes de gavilanes, y tam- 
bién un vinilJe de papel. Ponian arriba otros pape-;- 
les á manera de vipil, uno á la una parte, y otro á 
]a otra: á los lados de la imágen, y en el árbol des- 
de los pies de esta, colgaban unos papeles lar- 
gos cpie llegaban hasta el medio del árbol, que an- 
daban revolando: eran estos papeles anchos, como me- 
dia braza, y largos cotno diez. Ponian también 
tres tamales grandes hechos de semilla de ble- 
dos sobre la cabeza de la imágen, hincados en tres 
palos. Compuesto el árbol con todas estas cosa?, atá- 
banle diez maromas por la mitad de él, y luefio 
tiraban de ellas con gran ^rita, ccsortándose á ti- 
rar acordes, y como le iban levantando, ponían- 
le uíjos maderos atados de dos en dos, y tinos 
puntales sobre que descanzase. Cuando ya le cnhies- 
•taban, daban gran grita, y hacían grande estruendo 
con les pies; luego le echaban al pie grandes pie- 
dras para que estubiese derecho y no se acó tase, 
luego encima le echaban tierra. Hecho esto, íl aase 
todos á sus casas, y nadie quedaba allí; luofío ventaa 
aquellos que tenían cautivos presos que los habían 
de quemar vivo^^, y traíanlos allí donde se había de 
hacer este sarnficio, venían aderezados para hacer 
a rey lo. Traían lodo el cuerpo teñido con color ama- 
rillo, y la cara con color vermej?i: traían un [jlurna- 
je como mariposa, hecho de plumas coloradas de pa- 
pagallo: llevaban en la mano izquierda una rodela la- 
brada de pluma blanca, con sus rapacejos que col- 
gaban á la parte de abajo: en el campo de esta ro- 
dela iban piernas de tigre ó ágiiil;i. dibujados u\ f)ro- 
póaito. Llamabau á esta rodela cIUmuücieponíL, c*iUauuo 
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de los que iban en el arcyto así aderezado?, iba pa- 
reado con su cautivo, y ambos (i. i ¿izando ci la par. 
Los cautivo? llcvalían el cuei[)o teñido de blanco, y 
el niuxtlc con ([ue \\)\\\\ crnidos era de papel: lleva- 
ban también nnas liras de papel blanco, á manera 
de estolas, ecbados desde el hombro haí^la el soba- 
co, y también unos cabellos de tira? de papel cor- 
tadas delgadas. Llevaban cn![)linnada la cabeza con 
plumas blancas á manera de vilnia: llevaban un be- 
zote hecho de pluma, y los rostros de color verme- 
jO, y las mejillas teñidas de nci:ro: en este areyto 
perseveraban hasta la noche. Puesto el sol, cesaban 
y ponían los cautiros en las casas que se llamaban 
catpullis. Allí los cstabíin guardando los mismos due- 
ños, y velaban todos, y hacian velar a los cautivos, 
y cerca de la media noche íban>e todos los vie- 
jos vecinos de aquel barrio á sus casas. Llenada 
Ja media noche, los señores de los esclavos ca» 
da uno al suyo, cortaban los cabellos de la corc- 

. na de la cabeza á raíz del casco, delante del fuego. 
Estos cabellos ^luardaban como por reliquias, y en 
memoria de su valentía, atábanlos con unos hilos co- 
lorados á utios penachos de «¿arzotas dos ó tres. A la 
navajuda con que cortaban ios cabellos, llamábanla 
una de gavilán: estos cabellos los guardaban en unas 
petaquillas ó cofres hechos de caña, que llamaban el 
cofre de los cabeilos^ ó llámese este petaca pequeñue- 
la: llevábala el scHor del cautivo á su casa, y col- 
gábala de las vigas de ella en lugar publico, por- 
que fuese conocido que había cautivado en la 
guerra, y todo el tiempo de su vida le tenia colgado. 
Después de haber cortado los cabellos de la coroni- 
lla: & los cautivos, sus dueños dormían un poco, y los 

-cautivos estaban & mucho recaudo porque no se huye- 
sen. En amaneciendo, luego ordenaban todos los cau- 
tivos delante del lugar queso llamaba /row;?fl'w//?, que 

^•ra donde espetaban las cabezas de los que ¿acnii- 
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eaban, y estando así ordenados, luego comenzaba uno 
de los Sátrapas á quitarles unas banderillas de papel 
que llevaban en las manos, las cuales eran señal do 
que iban sentenciados á muerte. Quitábanles también 
-los otros papeles con que iban aderezados y alguna 
manta si llevaba cubierta, y todo esto poníanlo en el 
íbego para que se quemase en un pilón necho de pie* 
dra que llamaban qmuhxicalli; todos iban por esta ór- 
deii desnudándoles, y echando en el fuego sus ata- 
?¡os, porque no tenían mas necesidad de vestidura, ni 
otra cosa, como quien luego habia de morir. 
Estando así todos desnudo^ esperando la muerte, ve« 
nía un Sátrapa aderezado con sus ornamentos, y traía 
en los brazos á la estatua del dios que llamaban 
Paynal^ también adornada con sus atavíos. Llegado 
aquel Sátrapa con su estátua que traía en los bra- 
zos, subía luego al Cu donde habían de morir los 
cautivos, y llegaba al lugar donde los babian de ma- 
tar que se llamaba tlacaeouhcan: luego tornaba á des- 
cender, y pasaba delante de todos los cautivos, y tor- 
eaba otra vez á subir como primero. Los señores de 
^ los cautivos estaban también ordenados en rende ca- 
da uno junto su cautivo, y cuando la segunda vez 
.el Paynal subia al Cú, cada uno de ellos tomaba por 
•los cabellos á su cautivo, y llevábalo á un lugar que 
*ie llama aptílac^ y allí los dejaban todos; luego des- 
cendían los que los habian de echar en el fuego, y 
empolvorizábanlos con incienso las caras, arrojándo- 
selo á puikados, el cual traían molido en unas talegas; 
luego los tomaban y atábanlos las manos atrás, y 
también ios pies: después lo echaban sobre los hom- 
•bros acuestas, y subíanlos arriba á lo aito del Cú, don- 
,de estaba un gran fuego y gran montón de braza, 
y llegados arriba luego daban con ellos en el fucsro. 
Al tiempo que los arrojaban, alzábase un gran polvo 
de ceniza, y cada uno aflonde caía allí se hacia un 
gran , boyo en el fuc^o, porque toda era braza y res- 
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coldo, y allí en el fuego comenzaba ft dar vaeleoSv 
y á hacer bascas el triste del cautivo , comenzaba á 
rechinar el cuerpo, como cuando asan algún animal 
y levantábanse vegigas por todas partes del cuerpo, 
y estando en esta agonía sacábanle con unos gara* 
batos arrastrando los Sátrapas que llamaban guadua* 
euíUin, y poníanle encima del tajón que se llamaba 
Uchcatij y luego le habrían los pechos de tetilla 6 
tetilla, 6 un poco mas abajo, y luego le sacaban el 
corazón y le arrojaban á los pies de la estatua de 
Xiuchtecutli^ dios del fuego. De esta manera mataban 
todos los cautivos que tenían para sacrificar en aque- 
Ha fiesta, (a) y acabádolos de matar todos, ibase to* 
da la gente para su casa, y á la cstátua del díoa 
Peynal llevábala el mismo Sátrapa que la había trai* 
do al lugar donde solía estar: ibanle acompañando 
todos los viejos que estaban al servicio de aquel dios; 
y en acabándole de poner en su lugar, descendíanse 
del Cú, é íbanse á su9 casas á comer. Después de 
esto juntábanse todos los mancebos, y mozuelos y 
muchachos, todos aquellos que tenían guedejas de ca* 
bellos en los cogotes, que llamaban euexpakque^'y to-^ 
da la otra gente se reunían en el patío de XtttA/«ai-* 
//t, á cuya honra se hacia esta fiesta, y al medio día 
comenzaban á bailar, y á cantar, iban mugerea or- 
denadas entre los hombres. Henchíase todo el patío 
de gente, que no había por donde sahr estando to- 
dos muy apretados. En cansándose de cantar y bai* 
lar, luego daban una gran grita y salíanse del patiOi 
é íbanse donde estaba el árbol levantado, y los cami- 
nos estaban muy Henos de gente, tanto que los unoa 
se atropcllaban con los otros; y los capitanea de loi 

(a) La crueldad humana apenaa pudiera Inventar una' imneia 

mas c»«)uis¡ta de aflixir á la miserable humanidad. Refleccíoom atH 

bro es Ja relación los que se quejan del actual sistema^ y quisieran 
volver 6 los itulios 6 Vsdinf? de rrnfiliíJad ... Sí>hre todo el autor 
del i*apC'l iiitUnlado. j,Los indios (|nieren ser librea." Ka menester COn» 
dtiNur a eslos hombrea al dcspiccio, no saben lo que dicen. 
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mancebos estaban endcrrcclor del ürbol para que na- 
die subiese hasta que iac5e tiempo, y defendian la 
subida á garrota/os, y los mancebos que iban deter- 
minados para subir al árbol, apartaban á empellones 
á los que defendían la subida, y luego se asian de 
las maromas, y comenzaban á subir arriba, por ca- 
da maroma subian muchos á porfía. Coleaba de ca- 
da una, una pifia de mancebos, que todos subian & 
porfía por ella, y aunque muchos acometian á subir, 
pocos llegaban arriba y el que primero llegaba to- 
maba la estatua del ídolo, que estaba arriba hecha 
de masa de bledos tomábale la rodela y las saetas, 
y los dardos con que estaba armado, y el instrumen- 
to con que se arrojan los dardos que se llama aiail: 
tomaba también los tamales que tenían 6 los lados, 
y desmenuzábalos sobre la gente que estaba abajo, 
(a) Totla la gente estaba mirando ácia arriba, y caían 
los pedazos para tomarlos, y algunos refiian y se apu* 
fiaban por el tomar de algunos pedazos: habia gran 
Toceria sobre el tomar todo lo que caía de ar- 
riba: y otros tomaban los penachos que tenía sobro 
|la cabeza la estátua, que echaba de arriba el quo 
babia subido. Hecho esto el que habia subido, des- 
cendía con las armas que habia tomado, y en 
llegando abajo tomábanle con mucho aplauso, y 
llevábanle y subianle á lo alto del Cú que se llama 
tiacaeovhcariy muchos viejos allá le daban joyas, 6 em- 
presas por la valentia que habia hecho, y luego to- 
dos tiraban de las maromas con gran fuerza, y ^echa- 
ban en tierra el árbol, y daban gran golpe en el 
suelo, y hacíase pedazos; hecho esto todos se iban 
I sus casas y nadie quedaba allí. Luego llevaban á su 
casa á aquel que habia ganado en subir pjimero á 
los otros, poníanle una manta leonada atada al hom- 
bro, y por debajo del brazo contrario, como sepo-» 

(%) Aun i« usa esta cUfeicioii ealre U genis fulgv» ^«eJI»» 
9Bm del palo encebado» 
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nc la estola el diíicono; llevaba esta manta una fran- 
ja eii la orilla de iochomill^ y pluma. Esta manera de 
manta era lícito tnier á los que hacían esta Yalcn- 
tia, y á los otros no. Podíanlas traer en su casa y vender- 
todos lo? que querían, pero no traerla los comprado- 
res. Aquel que liabia llevado la victoria, llevábanle trava- 
do por los brazos dos Sátrapas viejos que llamaban 
^uaqmcuiítin^ y muchos de los ministros de los ídolos 
iban tras ellos tocando cornetas y caracoles: llevaba 
acuestas la rodela que habia tomado en el árbol 
En dejándole en su casa, volvíanse al Cíí donde ha- 
bían salido* £Bta es la rdacion de la ñesta llamada 
Xocoiketsu 

CAPITULO XXX. 

» De la fír:<fa ?/ cacmonias que se hacían en las kahndoM 

dei mes u/idécimo gue se Uamaka ocufakiztlu 

Al undécimo mes llamaban Otlipanizilt. Los cin- 
co dias primeros do este (u) no hacían nada tocante 
k la fiesta; mas acabados los cinco días, .quince an- 
tes de la fiesta comenzaban á badar un baile que ellos* 
llamaban ncmallaxo, el cual duraba ocho dias é iban or- 
denados en cuatro rendes y bailaban, no cantaban 
en este baile, é iban andando, y callando y llevaban 
en las dos manos unas llores que se llaman ra/y 'Hí/- 
xuchitl, no coiupuesias, ^mo cortadas con la mi^nia 
rama. Algunos mancebos traviesos, aunque los otros 
iban en silencio, hacían con la boca el son que ha- 
cia el atabal, á cuyo son bailaban: níncrnn meneo ha- 
cían con los pies, ni con el cuerpo sino solamente 
con las manos bajándolas, y levantándolas á compás 
del atabal, guardaban la ordenanza con gran cuida- 
do de manera que nadie discrepase del otro: comen- 
zábase este baile ácia la tarde, y acabábase en po- 
(a) Comenzi^t i 14 do Betiembre. 
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niéndose el sol, duraba por ocho días, los cuales con- 
ciuidos, conieazaban luego las mugeres médicas, vie* 
jas y mozas, á hacer una escarumuza ó pelea, tan* 
tas á tantas, partidas en dos escuadrones; esto ba- 
ciao las raugeres delante de aquella que habia de ino« 
rir en esta fiesta, por regocijarla, y para que no esta- 
biese triste ni llorase, porque tenia a por mal agüe* 
ro si esta muger que habia de morir, estaba triste 
ó lloraba; pues decian que esto significaba, que 
habían de morir muchos soldados en la guerra, ó que 
habían de morir muchas mugeres de parto, 6 de re- 
sultas de él. Cuando hacian esta escaramuza 6 
pelea, esta mugcr que estaba diputada para morir, 
a la cual llamaban la imagen de la madre de los 
dioses, (á quien la fiesta se hacia) hacia el primer 
acometimiento contra el escuadrón contrario, iban 
acompañando á estas tres viejas que eran como sus 
madres, que nunca se le quitaban del lado, k la una 
llamaban Jba, á la otra Tiavttccgui, á la otra Xo- 
guauchlli: la pelea consistía en que se apedreaban con 
pellas hechas de aquellas hilachas ó heno que na- 
cen en los árboles, ó con pellas hechas con hojas 
de espadañas y con hojas de tunas, y con flores ama- 
rillas que se llaman cempoalxóchtii. Todas iban ceñi- 
das, y en la cintura llevaban unas calabazuelas col- 
gadas con polvos de yerba que llaman f/icil: iban ape- 
dreándose un escuadrón tras el otro, y después el 
otro volvía tras el primero de esta manera escaramu- 
zaban ciertas vueltas, las cuales acabadas, cesaba la 
escaramuza, y luego llevaban á la mnrrer que hhbia 
de morir, ú. la casa donde la guard;il),ui. A esta in- 
feliz !:. uñaban 7oa, que quiere decir nuestra abuela, 
así llamaban a l;i madre de los dioses, (a) á cuya hon- 
ra lidbiu de morir. F.sta escai ;aiiiuzíl Iiih lan por es- 
pacio de cuatro días coiitiiuios, los cuales pasados, 
sacaban (iiclia inuger á pasearse por <jl tianquiztli 

[a] TeUoman a^vin Clavijero era la madre de los i^uaos, uoq. J 
píg. 238. 
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ó mercado, é iban con ella todas las médicas acom- 
pallándola por aquella plaza: á este paseo lia mi han 
despedida del lianquiztli, porque nunca mas iia — 
bia de volver & 61. Saliendo del mercado, rccibianla. 
luego los Sátrapas de la diosa llamada C}Ueomfco(\í¿^ 
y rodeábanse de ella, y ella seinl)ral)a harina de maíz 
por donde iba, como dcspidit ndose del mercado^ 
y luego aquellos Sátrapas llevábanla á la casa don- 
de la aguardaban, que estaba cer ca del Cú donde la 
habian de malar. Allí la consolaban las médicas y 
parteras, y la decían, "Hija no os entristezcáis, que 
esta noche ha de dormir con vos el rey, alegraos" no 
la daban ¿ entender que la hablan de matar, porque 
BU muerte habia de ser súbita sin que ella lo supie- 
se, y luego lo ataviaban con los ornamentos de la 
diosa Toet: I ¡rifada la media noche, llevábanla al 
Cú donde l)a})ia de morir, y nadie hablaba ni tocia 
cuando la llevaban, pues todos iban en gran silen- 
cio, aunqtic iba con ella todo el pueblo. De que ha— 
!)ia llegado al lugar donde la habian de matar, tomá- 
bala uno sobro las espaldas, y cortábanle de presto 
la cabeza, y luego en caliente la desollaban, y uno* de 
los Sátrapas se vestía su pellejo, al cual llamaban íee- 
dzqüacuiiU: escogían para esto el de mayor cuerpo j 
mayores fuerzas. Lo primero que la desollaban era 
el muslo, y el prllejo de este llevábanle al Cú de su 
hijo, que se llamaba TzinteuU que estaba en otro Cú, 
y vestíansele. Después que se adornaba aquel Sátrapa 
con el pellejo de aquella mugcr, iba á tomar ásu hijo 
CitUeutk luego se levantaba al canto del Cú, y baja- 
ba con prisa; acomp:irit1).in]e cuatro personas quena* 
bian hecho voto de hacerle aquel servicio, y tomft* 
banic enmedio, dos de la una parte, y dos de la otra, 
y algunos de los Sátrapas iban detras de éste que 
llevaba el pellejo vestido, y otros principales j 
soldados que le estaban esperando se ponian delao- 
te, para que él fuese tras ellos persiguiéndolos, / 
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así comenzaban á huir delante de él reciameuto: 
iban volviendo la cabeza y golpeando las rode- 
las, conio provocándole á pelear, y tornaban hiegoá 
correr con gran furia. Toíio- los que veían esto, 
teiniíin y temblaban de ver aquel jueí^o, el cual 
se iiüinaba cacacalli^ porque todos aquoUoi que iban 
huyendo llevaban en las niatios unas escobas de za- 
cates ensangrentado?; y el que llevaba el pellejo ves- 
tido con los quo iban acompañándole, perseguían á 
los que iban delante huyendo, y lo3 que huían pro- 
curaban escaparse de los que lo^ perseguían, por- 
que los temían mucho, y llegando al pie del Cú de 
Vtfcihpúchth, aquel que llevaba el pellejo vestido, al- 
zaba lo^ brazos v poniase en cruz delante de la íííií- 
gen de ^'iízilopoduii, y esto hacía cuatro veces: he- 
cho o?fo. volvíase adonde estaba la estátua de Ciu" 
teull hijo de la diosa llamada 7of/, á quien este re- 
presentaba. Este Cinleuti era un mancebo, el cual 
llevaba puesto por carátula el pellejo del muslo de 
la muger que habian muerto, y juntábase con su ma- 
dre. Los atavíos que llevaba eran, la carátula del pe- 
llejo metida por la cabeza, un capillo de fpluma me- 
tido también en la cabeza, que estaba pegado á nnlhábito 
de pluma que tenia sus mangas y su cuerpo: la pun- 
ta del capillo que era larga, estaba hecha una ros- 
ca ácia atrás: tenia un lomo como cresta de gallo ea 
rosca, y llamaban á este capillo liztlacolivliqni^ que 
uiere decir dios de ta helada^ iba junto con su ma- 
re ambos á la pár muy espacio é iban al Cú de la 
madre 7oa', donde había muerto aquella muger. Po- 
níase PFi el Cii aquel quo representaba á la diosa 
^oci, el cual llevaba el p^^llcjo de la otríx. Todo lo 
dicho pasaba de noche, y en amaneciendo poníase 
af]uel qne representaba á la diosa Toci en el can- 
i'> >1*"! Cú en lo aUo, y todo^ los principales estaban 
abajo, que esperaban aquella demostración, comenzaban 
á subir con gran prisa por las gradas del Cu arri-» 
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ba, y llevaban fus ofrendas y ofrecíansclas; uno? do 

ellos ciuplinudhulc con pluiiiii de ¿ííuíKi (aquellas blan- 
caá que e¿tán á raí/, del cuerpo) la cabeza, y tam- 
bién los pies: otros le afeitíibau el ror^lro con color 
colorado; otros le vestían un vipil no njuy largo, que 
tenía delante de los pí t líos una á<:uila labrada ó te- 
jida en el mismo vi[)il: ( tros le jiotiian unas enaguas 
pintadas; otros descabezaban ccdornices delantt de 
ella; otros la ofrecían copid; esto se hacia muy de 
presto, y lucL^o se iban todo?, v no (jucdaba nadie 
allí. Lue<To la sacuban sus vestiduras ricas, y una co- 
rona nu:v pomposa que se Lc^íUr ba nmnalit, (;ue te- 
nía CUICO l)audei liúLs. v la de cuniedio n as toia oi.e 
las otra?, laa o.-; a corona muy ancha cu lo alio, y 
no redonda sino nuuJiruia, y del iim iIio de ella pa- 
lian band;MÍlia:s; cu, uro do estas iban en cuatro 
csquíüciS, y la n)a\or dja enuicdio, llamal)an ctta 
corona miutli. Lucíio poiiian en rende lodos les cau- 
tivos que lud)ian de nionr, y ella touiaba uno, y he- 
cliubale sol>re el tíijon de piedra que llamaban Uch* 
cail^ y abii ilc lo? pechos y sacrbale el corazón, y 
luego a otro, y lucijo á otro hasta cuatro, v aca- 
bando de matar á estos, los demás encomendaba á 
los Sátra[)as, [)ara que ellos los matasen, y luego se 
iba rriíi su hi|o. para el Cú donde solía estar, el cual 
Ihunabau Cinicui'tiziiaroliiflujui. Ihan delante de ellos 
aquellos sus devotos que f-e llanum icucxonn. Cami- 
naitari uIl'o adelanto, aderezadios con síis pajjclcs, cc- 
íiido un uiaxtle de pa[>el torcido, y sobre las espal- 
das, ui» pa[>el tVuncido. y redundo como rodela. Lle- 
vaba acuestas uno» plumajes compuestos con alero- 
don: en este pluma^jc llevaba col<radas unas hilaclias 
de lo mismo no torcido, y las médicas y las que ven- 
den cal en el tianfpiiztli iban acom[)ariando de una 
parte y de otra á la diosa v ú su hijo, y cantando. 
Les Sátrapas que se llan.abuu fpKKjuoívtJün iban can- 
tando, y rigiendo ei oxuio de las mujeres, y tañen- 
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<lo tepmñztK de una lengm que tiene abnjo un tcco- 
iiiütl. Llegando al lu^ar donde esperaban las cabezas, 
en el Cü de su hijo Cintcvtl estaba allí tin atabal, y 
aquel que llevaba el pellejo vestido, era iniágen de 
la diosa Toft, ponia un pie sobre el atabal como co- 
ceíindole. Estaban allí esperando al hijo de esta diosa 
Cinteutl^ que era un mancebo recio fuerte, muchos sol- 
dados viejos, y tomábanle enniedio, y iban todos cor- 
riendo, porque hablan de llevar el pellejo del mus- 
lo de la que murió, el cual aquel que llamaban su 
hijo traía metido en la cabeza, y subre la cara co- 
mo carátula, á un cerro que se llamaba popotltemiy 
que era la raya de sus enemigos. Iban en compañia 
de estos innchos soldados y hombres de guerra con 
gran finesa corriendo. Llegando al lugar donde habia 
de dejar el pellejo, que se llamaba vicxüiatatl^ muchas 
Teces acontf'cia que salían sus enemigos contra ellos, 
y allí peleaban los unos con los otros y se ma- 
taban: poníanle coleado en una j^arita, que es- 
taba hecha en la misma raya de la pelea, y de allí 
86 volvian, y los enemigos también se volvian para 
8U tierra. Acabados todos estos juegos y ceremonias, 
á aquel que era imásfon do la diosa Toci llevábanle 
la ca>a que se llamaba nicmpan. El Rey ponía ' 
fe en su trono en las casas reak.^, y tenía )>or estra- 
do un cuero de águila con sus plumas, y por espal- 
dar de la silla un cuero do ti<ire: estaba allí ordenada 
toda la gente de guerra, delante lo« rapitancs y va- 
lientes hombres, eitmedio los soldados viejos, y al 
cabo, los visónos é iban todos delante del señor así 
ordenados, y pasaban como haciendo alarde por de- 
lante de ¿K V gran reverencia y acatamiento, y tenía 
cerca de sí muciias rodelas y espadas, y plumnires 
que son aderezos de la guerra, y mantas y maxtles; 
y como ib ui pasando, á cada uno le mandnba dar 
de aquellas armas y plnmages. A los mas prinripa- 
les y seüaiados io mejor y mas fico, y a&iaii5JBO 
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de las mrintíis y maxties, y cada uno en lomando lo 
que le liabian dado, ibase aparte y aderezábase con 
ello. A ios de enmeciio dobafi lo menos rico, y á los 
de atrás daban lo qiio (juediiba; y como todos hu- 
biesen aderezado con la? arnins (juc habían tomado, 
ordenábanse otra vez, y pagaban por delante del ^^e- 
fior armado?, v aderezados, y hacíanle íiran acata- 
miento cada uno como iba pasando. Acabado e?to, 
ya estaban haciendo r.rovto en el patio de la diosa 
Toci^ y luego todos los que habinn tomado las armas 
ibanse al areyto: estos á (jiuen se daban estas armas, 
le.'iian eiitenditto «pie iiahian do morir con ellas en la 
guerra. E\\ este baile no canta!)an. ni hacian meneos 
de danza, sino «pie iban aiidaiidií. y levantando y ba- 
jando los brazos, al compás del atambor, y llevaban 
en cada mano llores. Todos los que !)ailal3an pare- 
cían unas flores, y todos los que miraban se mara- 
villaban do sus atavíos, andaban al rededor de las 
de aquella diosa 7 ua. Las mngeres que estaban á la 
mira de este areyto lloraban y decian. "Estos nues- 
tros hijos, que van ahora tan ataviado?, si de aquí 
& poco prei^onun guerra, ya quedan obligados á ir 
¿ ella, ;pc; usáis que volverán mas? Quizá nunca mas 
los veremos'* de esta manera se acuitaban las unas 
y las otras, y se angustiaban por los hijos. El hom- 
bre que o-'i iniíigen de la diosa 7V'r/. y sus devo- 
tos, y las módicas il>an bailando aparte, detras de 
los (jue hacian el arr\io, y cantaban en tiple muj 
alto en este areyto, comenzando al mediodía, á otro 
hacian el mismo areyto, y sahan todos á ¿d, por- 
que el dia antes muciios no habían salido. Por el 
alarde que se hacía este dia, salían todos los prin- 
cipales y los piles, y aderezábanse muy ricnmente, y 
el Rey iba delante con ricos adornos ataviado; era 
tanto el oro (pie resplandecía con el foI en íjran ma- 
nera en todo el pr»tio, y á la tarde acabando el arey- 
to sallan ios ¿sátrapas de la diosa ChicovMcocUl vefi<» 
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tidos con los pellejos de los cautivos cjue habían 
muerto el ñ'm antes: á estos llamaban tototccíL Estos 
W subían ein ima de un Cú pequrño, que se llama- 
ba la mesa de Vitzilopuchilt. desde allí arrojaban, ó 
sembraban maíz de todas maneras, blanco y amari- 
llo, colorado y prieto, sobre In gente que estaba aba- 
jo, y tp.inUieii pepitas do calabaza, y todos cugian 
a juel rnriiz y pepitas, y sobre ello se apuñeaban las 
doncellas que servían á la diosa Chicomccoatl^ íl las 
cuales llanríbnn Cioatlimarffzque: todas llevaban acues- 
tas, cada una siete mazorcas de maíz, rayadas con 
ulli derretido, v eiiviiellas con papel blanco en una 
manta rica, iban aderezadas con sus plumas en las 
pierna?, y en los brazos, ppfjndas á manera de vüma 
y afoitudas con marfifagita: iban cantando juntanica- 
te con los Sátrapas fin la diosa ( i :' omccodtl^ los cua- 
les re^iian el canto. í lecho e.-to, luego los Sátrapas 
iban k recogerse á sus sacn tías, y después descen- 
dia uno de lo alto del Cú de VitzihpurhfU, ?/ traía 
en las [n;uios un iiran altabaque (n) do madero lleno de 
greda blanca, y molida como liaima, y de pluma blan- 
ca como algodón; poníalo abajo en un Inijar que so 
llama Coaxnlpn?!, que era un espacio que lialiia en- 
tre las gradas del Cú, y el patio bajo, al cu:a1 es- 
pacio subían por cuatro 6 cmco gradas, ó seis. En 
poniendo su altabaque allí, estaban muchos soldados 
aparejados esperando, y echaban á huir, cual por 
cual llegaban primero á tomar lo que venia m el 
altabaque, y aquí parecian los que eran mejores cor- 
redores Y mas ligeros, arremetían con el altabaque y 
tomaban a puñados lo que en 61 estaba de greda, y 
pluma. Fai tomando volvían corriendo ñcia donde 
habian partido, y aquel que tenía vestido el pellejo 
de 1 1 mii^er muerta, que era imagen de la diosa To' 
a, estaba presente cuando tomaban aquella pluma y 
greda: en acabando de tomar, arrancaban á correr 
Iras ellos» como persíguiéQdolos, y todos daban graa 
(a) AlUbtque, cmIiUo 6 canasto^ 
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comr> iba entre la gente huyendo, todos le escupían 
y le arrojaban lo que tenían en las manos, y el Rey 
también daba una arremetida corriendo poco tre- 
cho. Así se entraba en su casa corriendo, y todos los 
(lernas hacían tomismo, y de este modo dejaban todos 
aquel que era imagen de la diosa Toci^ ecepto algunos 
que le scguian con algunos Sátrapas hasta llevarlo al 
hi<r<\r donde había de desnudarse el pellejo, el cual 
lu^r:ir se llamaba tocUitlan^ donde le colgaban en una ga- 
riiH que allí liabias tendíanle muy bien para que estu- 
viesen tendidos los brazos, y la cabeza, (ácia la ca- 
lle é camino:) hecho esto se acababa la fiesta y ce- 
remonias de Ochpanizilt, Este es el ñn de la relación 
lie cbta fiesta, (a) 

CAPITULO XXXI. 

De la fiesta y sacrificios que se hacían en las kalendas del 
duodécimo mes gue se llamaba teutleco» (b) 

Al duodécimo mes llamaban 7cí///cco, que quie- 
re decir la Hegaila^ ó venida de los dioses, A los quince 
días andados del mismo mes enramaban unos altares 
que ellos llamaban niomoztU con carias atadas de 
tres en tres; tenían cargo de hacer esto los mozos, 
y muchacho^ que se criaban en las casas, que llama- 
ban telpuchcüllv. estos altares enramaban solamente en 
las casas de las diosas* También enramaban los al- 
tares donde estaban las estatuas de los ídolos parti- 
culares en las casas del pueblo, y dubanles por esto 
en cada casa un cesto de maíz, ó cuatro mazor* 

(a) En psto mes (dice Chvvijcro) se limpiaban y componían lai 
calles, 80 reparaban los acueductos, se hacia revista do tropos, y 
fe engancliabaa Ior reelatas. Veaae á Anacaraís eo el gobierno Á 
los AthenieDSdfl con quienes hay alguna aemejansa* 

(b) Este mes comenzaba en 4 de octubre legan Ctaiijefá , 
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eas, y & los mas pobres dában1o& dos 6. tres mazor^ 
tm Uamaban á esto eaealoiij como quien dice agui-' 
mkh^ para que comiesen tostado, y no lo comían 
todos sino aqaellos que eran ya conocidos por dili* 
gentes j trabajadores. A los tres días que andaban 
eoraiaandoy llegaba el dios que llamaban Te^wcAZ&V 
J Jlamatzifuatí^ este llegaba primero, porque como 
nancebo andaba mas, y era mas recio y ligero, y 
así ofrecíanlo al tercero dia, y las ofrendas que le 
daban, eran semillas de bledos tostada y molida, y lo 
te?olmn con agua, y otros la revolvían con miel, y 
bacian coatro pellas de esta masa, y poníanlas en un 

Íato; esta era la ofrenda de cada uno de los qne 
ibian de ofrecer, y luego las llevaban á ofrecer á 
aquel dios en su Cú, y se las ponían delante. A la 
noche luego comenzaban a beber pulcro: los viejos 
j viejas decían, que lavaban los pies al dios Tt^^ 
til, que había llegado de camino. El cuarto dia qui- 
taban Iq9 ramos de los altares que habían puesto, 
. 7 el quinto dia era la fiesta de Temieco^ és el de la lie** 
iaávL de los dioses que era el último de este mes. 
A la media noche de este mismo dia, molían un 
poco de harina de maíz, y hacían un montoncillo de 
ella bien tupida: y lo fabricaban de harina, redon- 
do como nn queso, sobre un petate. En el mis- 
mo veian cuando habían llegado todos los dioses, 
porque aparecía una pisada de un pie pequeño so- 
bre la harina* entonces entendían que eran llegados 
k» dioses. Un Sátrapa llamado Tevoa^ estaba espe- 
tando toda la noche cuando parecía esta seAal de 
la llegada de los dioses, é iba y venia á cada ho- 
ra muchas veces, á mirar el montoncillo, y en 
viendo la pisada sobre ella, luego aquel Sátrapa 
decia: uventao há $u magatad^ En oyendo los demás 
Sátrapas y ministros de los Ídolos esta voz, luego se 
levantaban, y tocaban sus caracoles j cornetas en 
todos los cués, en todos los barrios, y en todos loe 
Tom. l 23 
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pueblos. Con esto entendía toda la gente, que lof 
dioses eran llegados, y liu go todos cooienzaban á ir á 
)os cues con siis ofrendas para ofrecer ft los recién 
venidos: lo que ofrecinn era aquellos tamales de se- 
milla de bledos que Iiahian hecho el dia antes; en 
acabando de ofrecer, luego se iban & sus casas, no 
quedaba allí nadie, y á la media noche bebían pul- 
ere: los viejos, y viejas dccian, que lavaban los pies 
a los dioses. Cl dia siguiente llegaba el dios de los 
mercaderes, llamado Yacopitzaoatl 6 Yiacatecuilt\ y 
otro dios llamado Yxcocavhqvi^ 6 Xitthiecv(ii\ que 
es el dios del fue^^o, á quien los mercaderes tienen 
grande devoción: estos dos llegaban 6 la postre, un 
dia después de los otros. Acabado esto, luego que- 
maban vivos á muchos esclavos echándolos en el fue- 
go en un altar grande que se llamaba tccalco^ que 
tenia gradas por cuatro partes; encima del altar an- 
daba bailando un mancebo aderezado con una cabe- 
llera de cabellos lar^ios, con un plumage de plumas 
ricas, y con una corona. Tenia la cara teñida de ne- 
gro con unas rayas de blanco, una que í«alía desde 
la punta de la oreja ficin lo alto de la frente, y otra 
que descendía «Icsde el lacrimal del ojo, ácia la n:e- 
jilla, haciendo medio círculo. Traía acuestas un plu- 
mage que se llamaSa vocaíli^ y un ec nejo fcco en él. 
Cuando echaban al<,nin eautivo en el fucco, sihaba, 
metiendo el dedo en !a boca como lo nco^tumbra- 
ban: también otro manccho . e aderezaba como mur- 
ciélago, con sns alas y con todo lo demás, para fi- 
gurar esta ave: traía unas sonajas, y en cada mano 
la suya cpte son hechas como cabezas de adormi- 
deras grandes, y con estas liaciaii son. Habiendo echa- 
do en el fuego 5 Ies cautivos, luego los Sátrapas se 
ponian en procesión, compuestos con unas estolas de 
papel desde el hombro izquierdo al sobaco derecho, 
y desde < I Ijombro derecho, al sobaco izquierdo, y 
subiau tiabaduá de las uíüííos á la hoguera, y d&- 
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ban una bueka al rededor de ella tn ly e?paclo, y ({c3- 
cendian corriendo abajo: dcsaciansc de las manos los 
anos de los otros, casi por fuerza; alcfunos de ellos 
caían, unos do bruzas, y otros de lado: esto juego 
se llamaba mainatlavicoa. Otru día ¡untábanse por los 
barrios y por las calles, y hacían ckinzas travados de 
las manos: pintal>an>e Iuó brazos y el cuerpo con [)lu- 
mas de diversas colores, pegándolas á la carne con 
resina: esto haciaíi cincos y grandes, v aun á los que 
estaban en la cuna pnit;ihan con estas plumas; pe- 
ro solamente á los uííicIiüs. Esta manera de danza, 
comeuzal)an desde el medio día, y cantaban al- 
gunos cantares (como querian) y danzaban de esta 
manera hasta la noclic, y los que querían tand)ieii 
de noche. Kstos dos días postreros eran de! mes que 
5c sigue. Eála es la relaciou de la ñe¿la llamada 
TeutUco* 

CAPITULO xxm 

( 

Jk ¡a Jutía y saeriñdas qvB H haeian m las kaíenia$ 
dei aéonu^ereio hm», que» dsda tepeilruitl. (a)' 

Al décimotercío mes llamaban TepMnUL En 
la fiesta qae se hacia en él cubrían de masa de 
bledos unos palos que tenian hechos como culebras 
y hacían tt&as imágenes de montes fundadas sobre 
unos palos hechos k manera de ninas, que llamaban 
Bheeatoniiñ^ era de masa de bledos'la imágen del mon* 
te, poníanle delante unas masas rollizas y larguillas, 
de masa de bledos a manera de besos, y estos lla- 
maban yonio. Hacían estas imágenes á honra de los 
montes altos donde se juntan las nubes, y en memo- 
ria de los que habían muerto en agua, 6 heí'idós de 
rayo, y délos que no se quemaban sus cuerpos, sino que 
ios enterraban. Estos montes hacíanlos sobre onos 

(a) Este mci cocDonzaba en S4 da Octubre (segiio Clavijero.) 



rodeos 6 roncas, hechos de heno atados con sacate, 
y guardé! banlos de un ar.o para otro. En la vigilia de 
esta 6e¿ta, llevaban á !avnr esta? ro?ca? al rio ó á la 
fuente, y cuando los iicv<;ban, íbaníos tnncudo con 
unos pitos de barro cocido, ó con unos caracoles 
ir)nr:-ro>. Lavábar;los ci) urus CQ«as ú oratorio?, que 
estaban hechos á b orill t del agua, que so lian a 
üiauhmiit, y el lavatorio lo Laclan con unas hojas de 
cañas v» rí!fí«, Aígunos los lavaban cod el agua que pasa- 
ba junto á su casa: en acabándolos de lavar, vol- 
víanlos á su casa con la misma música, y luego ha- 
cían sobro e!lo5 las imágenes de los montes, como 
está dicho. Algunos hacian c stas inié genes de noche, 
antes de amanecer, ya cerca del dia. La cabeza de ca- 
da un monte tenia dos caras, una de persona, y otra 
de culebra: untaban la cara de persona con ui¿¿ der- 
retido, y hacian unas tortillas pequeñuelas de masa 
de bledos amarillos, y poníanlos en las mejillas de la 
cura de persona; de una pai te y de otra, cubríanlos 
coD unos papeles que llamaban ieicuiil: ponían ios unas 
coronas en las cabezas con sus penacbos* También 
á las imágenes de los muertos los ponían sobre aque- 
llas roscas de zacate, y luego en amanenciendo co- 
locaban estas imítgenes en sus oratorios, sobre imoi 
Jechos de cspadafuis ú de juncias, ó de juncos* Poes- 
. tos allí, lue^^o lu- ofrecían coñuda, tamales, y masa- 
morra ó cachuela (a) hecha de gallina 6 de carne de 
perro, y luego los incensaban echando incienso en una 
mano de barro cocido, como cuchara grande^ llena 
de brasas: & esta ceremonia llamaban calonoac, y los 
lieos cantaban y bebian pulcre k bonra de estos dio- 
Bes y de sus difuntos: los pobres no hacían mas de 
ofrecerlos comida como se dijo. En esta fiesta ma- 
taban algunas mugeres á honra de estos dioses dt 
los montes. A la una de ellas llamaban Tqnnwht & 

(«^ Cachutia guifado 6 irilo hecho del bisado y cofam* 
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ia segunda Matlalhmt, y )a "tercera XochcUcatl, y ^ 
la cuarta Mayabel que era imagen de los magueyes. 
Ei primero era hombre, llamábanle Afilnaoatl, este 
hombre era niiágen de las culebras, iban aderezados 
con coronas de papel, y todos los papeles con que 
iban adornados iban manchados con uUi derretido} el 
mismo atavio llevaba el hombre que llamaban Jííf7/iaíja//, 
que como se ha dicho, era imágen de las culebras. 
A esla<^ mugeres, y á este hombre llevábanlos en li- 
teras por lo qne se llaníaba este {>aseü de literas: traíaulga 
como en procesión en los hombros, hombres y mugeres, 
iban cantando con los que llevaban las literas ó andas: 
iban muy bien adert zridas las mugeres con sus 
enaguas y vipiles labrados y afeitadas las caras. 
Venid:i la hora del sacrificio ponian en las literas i 
las mugeres, y ai hombre que habían de morir, y su- 
bianloá á lo alto del Cú, y de que estaban arriba sa- 
cábanlos de las Hieras, y uno a uno echábanlos so- 
bre el tajón de piedra: abrianlos los pechos con el 
pedernal y les taraban los corazones que ofrecían 
ai dios Tlaloc. Luego descendian los cuerpos trayén- 
dolos rQdando por las gradas abajo mas poco á poco, 
teniéndolos con las manos, y llegando abajo llevában- 
los ai lugar donde colocaban las cabezas, allí so las 
cortaban, y las espetaban por las r/ienes en unos va- 
rales que estaban echados como en la cerca. Los 
cuerpos llevábaolos á los barrios de donde habian sa- 
lido, y otro dia que se llamaba texímlo los hacían pe- 
dazos y comian. También entónces despedazábanlas imá- 
eene? délos montes en todas las casas, <]ue los habían 
hecho, y los [icdazos Fubianlos á los tla[)ancos para 
que se sccaí^en al sol, i íl^anlos comiendo cada dia 
poco ñ |)oco, Y con los papí les con que estaban ade» 
rezadas aquellas iniágenes do los iTiontes, cubrian aque- 
llos rodeos de /.acate, sobre que los fiabian puesto, y 
Colgál)anlos de las y i gas cada uno en el oratorio que 

tenía ea &u casa. Uq año eutero estaba colgado alils 
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hasta que llegase otra vez la fiesta: ent^ocea toma- 
ban los pedazos juntameote con el rodeo, y lie?&- 
banlos k los oratorios qae se llamabaa aiauhealli, j 
el papel dej&banlo allí, y el rodeo volvíanlo á su ca- 
sa , para hacer ofrenda á las imágenes. Áqul se acá* 
ba la relación del , mes y fiesta que se llama T^^áU 
hmtL 

CAPITULO XXXIIL 

De la fiesta y saerifidos que se hadan tn ¡as Jcalenda$ 
dd ¿Udmocuario íms qut se llamaba quECHOLLi. (a) . 

Al mes dccimocuario llamaban QncchoHt, Sa- 
lido el mes pasado, en einco días no se hacia erre* 
monia niiifiuna ni fiesta en los cues. E¿tat>a en cal- 
ma lo que tocaba ni servicio de los dioses. Al ses- 
to dia juntábanse los que tenían cargo de los barrio>, 
y mandaban que se buscasen cañas para hacer sae- 
tas, y cada uno de los soldados traía inia carga de 
cañas, y todos juntos, los del Tlaltclulco con los do 
México, ofrecían todas aquellas cañas^á ]^i(:¡!ojmrMi^ 
poniéndoselas en el patio delante del Cu de este dios, 
• luego allí las repartían á la otra gente, y cada uno 
llevaba & su casa las que le cabian. Otro día venían 
al patio de ViUilopuchtli todos los qiíe h^ibian lleva- 
do caAas^ para enderezarlas al fuego: este dia no se 
hacia mas de enderezar las canas, y volvíanse á «us 
casas. Al dia siguiente volviaii con ellas al patio de 
VüzUopuchtli^ y venia toda la gente, cbicos y gran- 
des no quedaba nadie, y á todos los muchachos su- 
bíanlos al Cú de Vitzihpuchtíi: allí los hacían tañer 
con los caracoles y cometas, y los hacían cortar las 
orejas y sacar sangre, y untábanlos por las sienes y 
por los rostros. Llamábase este sacrificio momacnt'ro^ 
•pórque lo hacian en memoria de los ciervos que ha^ 
(a) Comenzaba á 13 de ooñerolire* 
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Uan de ir á cazar. De que se juntaban todos en el 
patio de Viizilopvchtií, los ícnuchcas^ y los tkdldidcas^ 
en una parte se ponían los tenuchcas, y en otra los 
tlalíchtkas^ V comenzaban á hacer saetas. A este dia 
llamaban iiacaitntlacochtli^ y en el mismo todos hadan 
penitencia, pues todos se Facaban sangre de las 
orejas cortándose, y si alguno no so sangraba to- 
iuíibanle la manta los qne tcnian cuidado de re- 
coger la gente que llauuiban tepanmafn, y nunca 
mas se la daban, y los días que entendían cu hacer 
estas saetas, nadie dormia con niuger ni bebía pul- 
cre. Todas las saetas eran heciias i\ una medida, y 
los casquillos que eran uoas puntas tan largas como 
uo geme .hechas de roble, eran tauibien todas igua- 
les, todos cortaban las cañas á una medida: ya cor- 
tadas, dábanlas á los que le ponían las puntas, y aque* 
líos atábanlas muv bien con f>//i, con hilos de ne- 
quen muy bien torcidos: porque no se hendiesen al me- 
ter de las puntas, metian engrudo en el ahugero de 
la cana, y luego la puma sobre el engrudo. Kn ponien- 
do la punta como habia de estar, untaban con resina la 
atadura de la caña, y también al cabo donde ha- 
bía de herir la cuerda del arco, y en acabando de apa- 
rejar las saetas, hacíanlas luego hacecillos de veinte 
en veinte, y lue^o se ordenaban como en' procesión, 
llevábanlos "todos á poperles, y presentábanlos delante 
de VitiUojnichtli: allí colocadas todas juntas, íbanse á 
sus casas. Al cuarto dia llamaban ca/pannemiltlo^ que 
quiere decir el dia que se hi-ff-n sartas particulares para 
jugar con ellas, para ejercitarte en el tirar. A efecto 
de esto ponian por blanco una hoja de nía unév, y ti- 
rábanle: iicjvií parecían los que eran mas certeros en ti- 
rar. Al quinto dir. Iiacian unas saetas pequeñas á hon- 
ra de los difuntos, eran largas como úngeme, ó pal- 
mo, y poníanlas resina en las puntas y en el cabo: 
el casquillo era de palo, por allí ataban cuatro sae- 
tas y cuatro téas con lulo de algodón üojo, / pomao 
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sobre las sepulturas de los difuntos. También las po- 
nían juntamente un par de tamales dulces: todo el 
día estaba esto en las sepulturas, y á la puesta del 
sol encendían las túas, y allí se quemaban las téas 
y las saetas: el carbón y ceniza que ellai se hacia, 
lo enterraban sobre la sepultura dei muerto á honra 
de los que habían fallecido en la guerra. Tomaban 
una caña de maíz que tenía nueve nudos, y ponian 
en la punta de ella un papel como bandera, y otro 
largo que colgaba hasta abajo al pie de la caña: 
ponian la rodela de aquel muerto arrimada con una 
saeta; también ataban en la caña la manta, y el max* 
tie. Cn la bandera señalaban con hilo colorado una 
aspi de ambas partes, y también labrában .el papel 
largo con hilo colorado, y blanco torcido de arriba 
hasta hajo, y del hilo bbnc o colgaban el pajarito que 
se llama mVziV^rtV/n (a) muerto. Hacían también unos ma- 
no] i tos de plumas blancas del que llaman aziatl (Garza) 
atadas de dos cn dos, y todos los hilos se juntaban y 
los ataban á la caña, estaban aforrados los hilos con 
pluma blanca de gallina pegado con reciña; todo es- 
to lo llevaban á quemar á un pilón de piedra, que 
se llamaba qnnnhxicalco, Al sesto dia llamaban caca» 
panquíxoa, y llamábanlo de esta manera, porque en 
el patio del Cú d'jl dios que llaman Mixcoatly tendían 
mucho heno traído de las montañas, y sobre él se sen- 
taban las mn^ert^s ancianas, ijue servían en el Cú, 
que se llamaban Ci'j'iiliauacazffuc: delante de ellas ten- 
din n un {>tLdtc. y Iugíto venían todas la?^ mugeres que 
tcaiari hijos, d hijas v traíanlos consigo. Estos traía 
cada uno cinco tamales dnlccs, y echábanlos sobro 
el petate delanio <le las viejas, y luego daba cada una 
a su hijo, un l.nMal,v mostrándoselo ellos, les brincaban 
en los brazos para lomarlos, é íbansc luego a sus casas. 

(a) Chupamirtoó sea HtntzittUin según Chvijero, que viveadromecido 
como las golondrinas por ia frialdad de su sangre, desdo Octubre hasUi 
Abril En 1828 los he visto ea México vivos cn principios de FebreiOb 
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Esí.0 se comcnzalia á la mañana, y se acababa á la 
hora de comer, los tainalt^s hc los tomaban las vie- 
jas para si. Al undéciiuo dia de este mes, iban 
á hacer una casa á aquella sierra que estaba 
encima de Atlacuioayan^ (a) y esta era fiesta [)0r sí» 
de ma fiera que en este mes hab í a dos fiestas, la que 
está dicha, y la que comienza. E>ía montaña ó la- 
dera donde iban á cazar, llamaban CacaiepeCy y llamíi- 
banle también YxtlUuüonan, El dia que llegaban a es- 
ta ladera, desc in.-aban allí a<¡üella noclic, en sus ca- 
ba;i,tri de liono, bacian boíxueras [)aia dormir en la 
misaia, [a los diez dias del mes arriba dicho, lia- 
ciau fiesta al dios do los Otomies llamado Jlixcoatl^ 
en el modo que se siifue.] Otiu día de mañana, al- 
morzaban todos, y adueñábanse luego para la caza: 
ceñi an.se i^us mantos d los lomos, y ponianso todos 
en montería; no solamente los mexicanos iban á es- 
ta fiesta, sino tamljicn los de Cunuhtitlan^ de Cuaufi" 
navac^ de Coioacan^ y otros pueblos comarcanos: to- 
dos llevaban arco» y sacias, é íbansc junlaridu poco 
¿ poco acorralando la caza, <|ue eran ciervos, co- 
nejos, liebres, y coyotes. Cuando ya eslaba junta la 
caza arremetian todos, y tomaba cada uno lo que 
pgdia: pocos animales de aquellos se esca])aban, 6 
casi ninguno. Habiendo tomado los animales, íbase 
cada uno para su pueblo, y los que tomaban algu- 
na caza, matábanla y llevaban la cabeza consigo, y 
á los que cazaban algunos animales, dábanlos man- 
tas por ligeros y osados, y también Ies daban comi- 
da. Concluida la batida, luego regresaban a sus casas; 
las cabezas de los animales que habían tomado, y 
que llevaban consigo, colgábanlas en sus habitaciones. En 
el sesto dia que se llamaba cacapinquixoay dábanlos 
aderezos de papel h. los esclavos que habian de ma- 
tar, á honra del dios TlamatzincatU y á honra del 
Otro dios que se llamaba IxquiUcatl: los que hacen 

(a) Hoy Tacubajra 
Tom* /• S4 
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pulcre y los que lo Imcinn pnra JSforhtcnizoma^ com- 
pr?i!»nn esto? r-clavoí, los Cí?n!es morían íi honra de 
lo-) {Ji0>ps va (iichr.-. (Jiros dos esclavos que mata- 
ban á honra del dios ¿Mixrea;! y de su muíier que se 
llamaba Contliritc. conij-rjibaiilns los Ca!pi.\(|iies; allen- 
de de otros hombres ouc mani' an á honra de Ha- 
V'nfzinratl ^ mataban mi:clins m'>"^*"rr-^. á las caíales lia- 
Uiaban f'y>aflhinir. y eran sus rr.i res de llt v rfzin- 
cnt! V /.rrjvffrfdft: tanii>ien á e-las iiitelices las ce m- 
poiii;:n con sus papeles. IJeiinda la fiesta que era el 
último dia do r>te mes, <hib'tn una buelta á todos 
los (|iic habian de n orir, travt fidolos en proeesion por 
el rededor d<'l Cú. Pasado el nmdio din. lle\ábaiiios 
adonde los hnbi lU de matar, traíanlos en procesión 
en torno del tajor». del lui^ar del .-acriíicio. y torná- 
banlos á drsce;¡(¡( T abajo; dtajiues los llevaban 
a la casa de! Calpidco, y allí los hacian velar toda 
la noche. A esia hora y delante del fue^o, cortában- 
les los cabellos de la corontila. lueiro íos esclavos 
quemaban sus hatos, (¡uc eran una banderilla de pa- 
pel, su mantn. y su iiiuxtlc. v algunos quemaban las 
sobras de las cañas luimo, v sus vasos que te- 
nían [)ara beber, todo lo harían ccni«a alli en el Calpul- 
co, y las mulleres también quemaban todos sus hatos 
y alhajas, su petaquilla y sus busos, y demás instru- 
mentos de quf' se \alen para tejer: todas estas ba- 
ratijas las qu( niaban las mismas personas cuvas eran; 
decían que todas c^tas alhajas se las habían de dar 
en el otro mundo después de su nuicríe. Esto se ha- 
cia en la vigilia de la fiesta. El dia de ella, en amanecien- 
do, componíanlos lurgo con aus f)a{)eles con que lia- 
bian de morir, y hierro los llevaban al luírar de la 
muorle, subianlos por las L'^radas del Cu á cada uno dos 
mancebos, uno de un brazo, y otro de otro, porque no 
desmayasen ni cayesen, y otros dos los baiaban des- 
])ucs de muertos por las irradas abajo: n (ada uno 
de ellos Je ilevaban uua bandera de papel delantej 
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cada nno de eeitos esclavos^ iba con esta cóm- 
paftia. Cuando subían por las gradas del Cú, Ile« 
vaban delante de todos cuatro cautivos atados 
de pies y manos, los cuales había atado en el re- 
cibimiento del Cú, que se llamaba Jipetíae^ que es de 
donde comienzan las gradas. A cada uno llevaban 
cuatro, dos por los pies, y dos de los brazos; condu* 
cSanlos boca arriba y llegados arriba echábanlos so- 
bre el tajón abríanlos los pechos y sacábanlos los 
corazones. Subíanlos de esta manera en signiñcacion 
que eran como ciervos que iban atados á la muer* 
te, los demás esclavos iban por su pie. Muertos to- 
dos estos» á la postre mataban á la imágen del dios 
Jüixcoaiii porque todos los mataban en su Cu, y & 
los qu§ eran del dios l^iamaizincaii, también los ma« 
tabao en el suyo. Subíanse de su Cú, é ibnn al ta* 
joD donde los mataban en el Cú de Tiamaizineail: las 
mugeres matábanlas en otro Cu, que llamaban Coa- 
tían antea que á los hombres, y las mugeres cuando 
subían las gradas, unas cantaban, otras gritaban, y 
otras lloraban; iban llevándolas por los brazos algu- 
nos hombres, porque no desmayasen, y después qué 
las habían muerto, no las arrojaban por las gradas 
abajo, sino que las descendían rodando poco á por 
ca Costaban abajo cerca del lugar donde espetaban 
'Cabezas, dos mugeres viejas que llamaban IWaramt- 
que: tenían junto á sí unas jicaras con tamales, y una 
salza de molli en una escudilla, y en desceudiendo 
á los que habían muerto, llevábanlos donde esta*^ 
ban aquellas viejas, y ellas metían en la boca á ea« 
da uno de los muertos cuatro bocadillos de pan mo« 
jados en la salza, y rociábanlos las caras con unaa 
hojas de caña moiadas en agua clara: luego les cor- 
taban las cabezas los que tenían cargo de esto, y las 
espetaban en los varales que estaban pasados por 
unos maderos como en lancera. Asi se acababa la 
fiesta, y se iban todos á sus casas. 
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CAPITULO XXXIV. 

De la fie$ta y sacrificios que se hanan en ios kalendas 
dei décimoqniuto mes, que se decia 

PAMtÜLIZALIZTLI. [q] 

Al di' cinioíjuinto mes llainaban Panqi/cfraliztff, 
Antes de IlrL^nr d Cí-lc inry por reverencia de la fies- 
ta que en ti fe liacia, \(>> Sí.trnpa?: y njiiustros de 
los ídolo? íiarinn pofuteficia ocIk uta dias: iban á po- 
ner ramas en indo- los oratorio» y huniiliadcros de 
los inontr*: V coiiH :i/ab;in Cíla liesta un dia después 
dei mes que s?c llama Oílijjantztli, A la media noche 
iban íi enramar lo? altarr oratorios, v humilladeros 
de los moiitr"^, aunque estuviesen lejos, lo (jue prac- 
ticaban do iioclic y dtsiiudos. tfdos los dias y to- 
das las noches, hasta llegar á r.-tc mes de I'anqüct- 
zaliztli. Por rniiios lie \al>an íañns verdes y e>pinas 
de magut.v.ó iban tañondo con su caracol ó corneía, 
y con su pito. 1. n rato tnnian con la corneta, y otro 
rato con el pito, y a^í iban remudando la müsica. 
fb] Acabado el uk s dr^ (¿tu ■ J,'>IU que es este pa- 
gado, luego conaiizaban á bailar v á cantar, y can- 
taban tin cantar (juc se llama /A/.? ó/crí^/o//, que es can- 
ción á loor de Vifzil('i>h( litlt: ctmnizaban este cantar 
al principio de la IíucIm . v íicababan á la mitad de 
ella cuaiido tañían á mmtirus. En esta función, can- 
taban y bailaltan ínndiicn las mugeres, mezcladas con 
lo- hombre-. Nueve días antes que matasen los íjue ha- 
bían de morir, bañaban á estos con el agua de una fuen- 
te, que llamaban i ¿ízUati, que está junto el pueblo de 

(a) Se hacia esta fiesit el 3 de Dicic-mbrc. 

(b) Hoy no nos seria estraña esta maldita inúsict, noy pareeí- 
da á la que bemos adoptado en nuesUo ejercito jcmedaado 
Irancesa. 
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VUzilopuchco. Por esta agua iban los viejos de los barrios, 
y la traían en cántaros nuevos, y tapados COD ojas de 
cadro que llaman abebetL En llegando á doode esta- 
ban los esclavos que estaban delante del Cú de Ft7« 
zihpuehiliy á cada uno echaban un cántaro de agua 
sobre la cabeza, y sobre todos los los vestidos que te- 
nían, así hombres, como mugeres: después quitábanlos 
las vestiduras mojadas, y aderezábanlos con los pa- 
peles con que habían de dormir, y teníanlos todos 
los brazos, y piernas con azul claro. Después se las 
rayaban con tejas, y pintábanlos las caras con unas 
Tandas de amarillo y azul, atravesadas por toda la 
cara, una de amarillo, y luego otra de azul, y ,po* 
oíanlos en las narices una saetilla atravesada, y un 
medio círculo que colgaba hasta á bajo. Poníanlos 
Doas corosad, 6 coronas hechas de cañitas atadas, y 
de Jo alto salla un manojo de plumas blancas, y á las 
mugeres poníanlas plumas amarillas sobre las coro- 
nas. Aderezados de esta manera delante del Cú de 
Vilzilopitchtli^ llevábanlos por delante del Cahulli^ y ca- 
da uno llevaba su dueño á su casa. En llegando á 
ella descomponíanlos de los papeles con que estaban 
adornados, y poníanlos en las petacas; desde allí comen- 
zaban á bailar y cantar, un hombre, y una muger 
pareados. Llegaban al quinto dia antes del en que 
Jos matasen, y comenzaban á ayunar los dueños de 
los esclavos todos aquellos cinco días, y también ayu- 
naban los viejos de los barrios: comian al medio dia 
por el ayuno, y bañábanse á la media noche por la 
penitencia en los oratorios que se llaman Mauhcalco^ 
los cuales estaban á la orilla del rio. Las mugeres j 
señoras de aquellos esclavos bañábanse en el agua 
que pasaba junto á sus casas, los que se bañaban, lle- 
vaban cuatro puntas de maguey cada «no, y antes 
que se bañasen cortábanse las orejas, y con la ¿aiigie 

(t) H07 se llamaba ChmbuMúa y U fuente AemeaexitaiL 
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qn*? salía en?anírrentabnn la? puntas dichas, una la 
echaban en la aijii i. la otra hincaban á la orilla del 
a:.nia, otras dos ofiecian al idolo que o?taha en aquel 
oratorio de •.■^taiíhcn/co. l^^fi niUL''eres que se bafiab n 
cerca do sus ca.-a?. ensanif^nt iban una punta de ma- 
guey, é íiinc Jjanla á la ori> a eivíl agua. Acabados los 
cuatro dias de la penitencia ¡unt-iban-íe los esclavos 
y esclavas, los dueños de ellos hombres y mugere?, 
y también los que habían do subir al Cú, v los que 
los habían de descender de.-nues de muertos, no me- 
nos que los habian de la!»ar l.is canis. v también los 
que habían de llevar h¿ vandenilas dv,lante de ellos: 
todos juntos se trababan por las manos, hombres y 
niugeres, é iban danzando, cahtando y culebreando 
para asirse, líacian unas roscas como «juírnalauá uo 
cuerdas, ó de espadaña^, y no se a^ian de las 
manos sino de las «iuirnaldas ó roscas, y los escla- 
vos que habian de morir iban danzando mezclados 
entre los otros que también dan/.aban.é iban con íjraa 
priid sallando, corriendo, danzando, galopando, y 
acezando, y los viejos de los barrios íbanlos hacien- 
do el son y cantando, ¿' iba aiirando esta daíi/.a mu- 
cha frente. Los que habian hecho |>enitcncia. ni dor- 
mido con sus mujeres aíjuellos dias de niortiíicacion, 
ni recibido otros ningunos regalos por reverencia del 
ayuno, así hombres como muueres, acababan estas 
danzas á la media nociic. ibau<e entonces todos á 
sus casas, y en amaneciendo e'>men/.abau la fiesta por 
que era el postrero dia d^l mes. Kiitunees iban los 
esclavos que habían de morir a las casas desús amos 
á despedirse, v llevábanles delaiin una escudilla de 
tinta, ó de ahiiaiíre. ó ck color a/.ul: iban cantando 
con muy alta roz, que parecía que rompían el pe- 
cho, y en llegando á las easns de sus amos, nietiaii 
ambas manos en la escudilla de color, ó de tinta, 
y ponííinla^ en los umbrales de las puertas, y en los 
poslei de iaá casas de su^ amos, y dejábtiüla¿ alÜ 
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impresas con las colores; lo mismo hacían en casa 
de sus parientes. Algunos que tenían gran corazón 
comían, y otros no podian comer, con la memoria 
de la muerte, que luego hablan de padecer. Hecho 
esto tenían aparejadas los dueños de los esclavos 
muchas mantas y maxtlcs que hablan de distribuir 
en la fir?tn, cocidos con sus cargas, y cargábanse- 
las sobre I 's hombros ¿ los que las hablan de lle- 
Tar, y los que hablan de morir componíanse con sus 
papeles, y tomaban acuestas sus banderillas, y las mu- 
gcres tomaban también ¿obre las espaldas las peta- 
quillas de sus aüiajuelas; luego se ponían todos en 

{)rocesion en la puerta, y los esclavos entraban en 
os silleros de la casa y cercaban los hogares, dan- 
do al rededor de ellos al""nas hueltas. Luego comen- 
zaban (i ir Acia el Calpulco, los esclavos iban detras 
de todos, y en llegando al Calpulco danzaban por el 

Í)atio, y los que llevaban las cargas metíanlas allí, y 
□ego ponían cada cosa por si, las mantas todas jun* 
tas, los maxtles, los vipiies. y las enaguas todas jun- 
tas. Después entraban los convidados y los que ha- 
cían la fiesta, dábanlos maxtlcs y mantas, ó lo que 
querían, y las mugcres entraban ordenadas por otra 
parte, y dábanlas vipiies, y enaguas á las que que- 
rían. Estas fiestas hacian solo los mercaderes que 
compraban ios esclavos. Habiendo dado las mantas 
y io demás d los convidados, luego llevaban los es- 
clavos al Cú, y después que 1^ habían dado vuelta en 
procesión, luego los subían. ÍJe^Miido arriba andaban 
en procesión en rededor dei tajón, y tornaban á des- 
cender abajo, y de que llegaban abajo iban corrien- 
do al Calpulco: otros no corrían, sino que iban des- 
pacio, y llegando al Calpulco, descomponían los pa- 
peles, y sentábanlos sobre unos petates; traíanles allí 
de comer, y también pulere, porque comiesen y be- 
biesen los que quisiesen. Después toda la noche loa 
haciaa velar allí, y llegada la mitad de ella, poaíaot 
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los en rende delante del fuego, y cortábanlos los tñ* 
bellos de la coronilla, y guardábanlos por reliquias, 
como está dicho. Hecho esto comenzaban á comer 
masa de bledos que tenían aparejada y ninguno 
dejaba de comerla. Estos tamales rollizos no los par* 
tian con las manos, sino con un hilo de ixtte. Eo 
acabando de comerlos, cogian los petates, y enrolla* 
banlos, y poníanlos todos juntos en un lugar. Esto 
se hacia en todas las casas del pueblo. Ech&banse 
en el suelo, ó sobre unas mantillas rotas que ten- 
dian debajo, y en amaneciendo, antes que estuviese 
bien entrado el dia, dcscendian al dios Feynal de lo 
alto del Cú de ViiziiopuchtH^ y luego iba derecho al 
juego de pelota, que estaba en medio del patio que 
llamaban teuthchcOy alli mataban cuatro cautivos, dos 
& honra del dios Jinxapan^ y otros dos á honra del 
dios Oappaizatíy cuyas estatuas estaban junto al tía» 
ehco: muertos los sacrificados arrastrábanlos por el /¿o* 
cAco, y tefiiase todo el suelo con la sangre que de 
ellos salia, trayóndoles arrastrando. Hecho esto, iba 
luego el dios corriendo ácia el Tlatelulco, y le acom- 
pañaban cuatro nigrománticos, y otra mucha gente, 
y desde allí partia luego por el camino que llaman 
J^íonoalco^ donde ahora está una iglesia de S. Miguel: 
allí lo salia á recibir el Sátrapa de aquel Cú coa 
la tmágen del dios Quauitiieacj que és compañero del 
dios Puynali ambos tenían unos ornamentos, ó ata- 
víos. En seguida, ambos juntos iban ácia Tlacuba, al 
lugar que se llama Tíaxot¡an\ de alli marchában ácia 
el barrio que se llama popatlan^ donde está la iglesia 
de S» Esievanj y delante de un Cú, que allí estaba, 
mataban otros cautivos, y luego corriendo se par- 
tían, ácia Chapultepco, y pasaban por delante del cer« 
ro de este nombre, y pasaban por un río que corra 
por alli que llaman ízquiilan. Delante del Cú que allí 
estaba, mataban otros cautivos á los cuales llama- 
ban Iz^uiteea: desde allí iban derechos ácia Coyoacan 
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llegaban allS & un lugar que se llama TqttíiMm^ 
joDto & las casas de Coioaeon: desde allí iban dere- 
chas á Mazatlan^ que está cerca de la iglesia de Si 
Matías hiaeako^ y de aquel punto volvían 6 un lugar que 
se llama JÍeadmaneoy que es cerca de las casas de Al* 
varado. Eotretanto que se hacia esta procesión, ha- 
cían una escaramuza los esclavos que habían de mo* 
rif; un bando eran de Vuznaoa^ y de otro bando otros 
esclavos. De la parte de Viiznaoa ayudaban los sot 
dados de éste: á estos soldados daba el señor jubo* 
Bes amarillos, y rodelas pintadas de unas esférulas 
Uaacaa y negras^ entrepuestas las unas & las otras» 



de pino, y unos dardos con que peleaban y tiraban» 
y los esclavos tiraban saetas de casquillos de pe-^ 
deraal: matábanse unps & otros en esta escarainozá, 
y los que cautivaban los esclavos de loe soldados, 
también los mataban, echaban á los que cautivaban 
sobre un Uponaztli^ y allí les sacaban el corazón, y 
de que tornaba el dios Foi/nal, ya que llegaba al lu- 
gar del Cú donde peleaban, el que estaba mirando 
desde encima del Gú, daba voces diciendo: „¡Áh me» 
licanos! no peleéis mas, pesad de luchar que ya vie- 
ne el señor Paynah* oída esta voz, los soldados que 
peleaban echaban á huir, y los esclavos seguianloif 
y asi se desbarataba la guerra. Delante del dios Pay 
ao/ traían dos plumages redondos como rodelas, y te- 
aian en el medio ahugerado. Eran aquellas como ma« 
zas que llevaban delante do aquel dios, puestos en 
uaas astas, como astas de lanzas: llevábanlos unos mu^ 
chachos corriendo, y en apareciendo aquellas de 1^ 
JOB, el atalaya daba voces para que cesase la guer<- 
i'A, y llegando cerca del Cd de vüzilopuchtliy dos sol- 
dados de aquellos que acompañaban, tomaban las ma- 
M & los muchachos, y llevábanlas corriendo hasta 
d Cú, y salían otros dos y tomábanlos aquellos, y lle- 
vábanlas otro trecho, y asf se remudaban hasta lle- 




Uevaban por espadas unos garrotes 
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gar & la puerta del Cú de VttzihpuehiU^ que sa ña- 
maba Quahquinaoac, Estando allí, ninguno podía to* 
mar las mazas & los que las llevaban, ellos las su^ 
bian al Cd de VittilopuchtU^ y llegando arriba, ponían- 
las sobre la estátua del dios, que era hecha de ma- 
sa de bledos: allí caían cansados, y allí estaban car- 
leando de fatiga. Luego iba un Sátrapa, y cortaba las 
orejas con un pedernal á estos dos que habían lle- 
gado cansados, y tomando en si bajaban del Cá, tra- 
yendo consigo la estátua de ViizilopmhíH cautiva que 
era de masa, y llevábanla para sus casas, y hacían 
convite con ella á sus parientes y ft todos los de 
8U barrio. Hecho esto, tomaban luego á los cao- 
tivos y á los otros esclavos que habían de dormir, y 
traíanlos en procesión al rededor del Cú sola una ve& 
Iban delante todos los cautivos, y luego los ponían ea 
órden: después descendía un Sátrapa de lo alto del 
Cú, y traía en las manos un volumen grande de pa- 
peles blancos que llaman teteppoalli, ó por otro nom- 
bre tctcvitl^ y en llegando abajo, los alzaba como ofre* 
cíéndolos ácia las cuatro partes del mundo; luego los 
ponían en un pilón que se llama Quavhxieaico. Des- 
cendía después otro Sátrapa que traía un hachón da 
teas muy largo, que llaman xiukeoati^ tenia la cabe- 
za y la cola como culebra, y le ponían en la boca 
unas plumas coloradas, que parecía que por ella sa* 
lía fuego: tenia la cola hecha de papel dos 6 tres 
brazas de largo. Cuando descendía no parecía sino 

Írran serpiente, y descendía culebreando y moviendo 
a lengua, y en lleí^ando abajo íbase derecho al pi* 
Ion donde estaba el papel, y ofrecíalo ácia las cua- 
tro partes del mundo, y luego tornaba á ponerlo jun- 
to, y arrojaba sobre ello la culebra ardiendo, allí se 
quemaba todo junto, y el Sátrapa tornábase á subir 
al Cú, y en llegando arriba, comenzaban luego á to- 
car las cornetas y caracoles. Después descendía no S&* 
trapa con gran prisa, trayendo en los brazon la.ci" 
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fálaa de Payml vicario do Vilzibpuchili, y He erando cotí 
ella abajo, pasaba por delante del pitón, y de loa 
cautivos y esclavos qtie hfibian de morir, como ítu i án- 
delos: luego tornaba ^ subir ai di, v en llegando 
arriba, mfitaban primero ios cautivos para qne fue* 
sen delante de los esclavos, y luego sacriücaban 
di estos. Cuando mataban á uno, Iucl^o tocaban 
las cornetas y caracoles, descendían el cuerpo por lag 

f radas rodando, derramando por ellas la saugrt; así 
acian á todos los esclavos que mataban & honra de 
ViíznaoaíL solos ellosi inorian, ningún cautivo moria con 
ellos, y los mataban en su Cú de Vtznaoail. Acaba*' 
dos de matar los esclavos y cautivos, todos se iban 
á sus casas, y el día siguiente bebían pulrrc los vie- 
jos y viejas, los casados y los principales. El pulcro 
que aquí bebian, se llamaba viataluktli^ que quiere 
decir pulcrc aznl^ porque lo tefiipn con color azul, los 
demás de estor^ bebian el uctli, lo que hacían secretamen- 
te, porque si se sabia los castigaban, y les daban de 
porrazos, los trasquilaban, arrastraban, an r uaban, y 
arrojábaulüs por el suelo hhiv vnvá parados. En las 
casas de los dueños de lus esclavos, cantaban y ta- 
ñían, y tocaban las sonajas: no bailaban, sino esta- 
ban sentados: daban mantas á los servidores de la 
fiesta, que tenían cargo de dar la comida, bebida, 
cañas de liurno y (lores; Á:c. y también daban ena- 
guas y vipiles á las mugeres, que tenían cargo de 
hacer tortillas, comida, y bebida, y también k todos 
los vecinos del barrio daban mantas. AI tercero día, 
al cual llamaban chonchaiocacalioa^ que quiere decir es- 
caramuza de cakarror!cs\ (a) componían uno de ca— 
harron, con unos balandranes, y carátulas espantables, 
y hacíanse luego dos bandos, de una parte se po- 
nían los ministros de los ídolos, y con ellos el rct- 
harrottf y por otra se ponían los mozos del Uij^uchr 

(a) Parece que quiere decir do MafiadiShm* , 
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calU, y íil mediodía comenzaban á pcUar los unos 
con los otros. Peleaban con unos ramos de oiamdí o 
pino, y con cañas, y taml^icn con las mismas ma- 
cizas, atadas unas con otras, de tres en tres, ó do 
cuatro en cuatro, v cuando ban con ellas 

hacían ^ran ruido: lastimál ansc los unos á los otros, 
y á los que cautivaban, fregábanles las espaldas con 
pencas de magut y molido, lo cual les hace gran es- 
cozor, y los ministros del templo á los que car.inra- 
ban, puiizíi})aiilos cr>n e-[Mnas de ma<Tuéy las orejas, 
los molledo? de los brazos, los pechos, y los muslos, 
y los hacían dar íjritos; y si los mozos del Calmccac 
vencían ¿ los contrarios, encerral aulos en la casa real 
ó palacio, y los (]ue iban tras ellos robaban cuanto 
habla, como petates, irpnks^ teponaztli, pcvetes, éic. Y 
si los mozos del Cal{)i;loo vencían i los del Calmecacj 
encerrábanlos en él. y robaban cuanto hallaban: apar- 
tábanse, y cesal)a la escaramuza á la puesta del sol. 
Al cuarto día llamaban A^ejpij-oio: decían los Tiejos, 
que los cFclavos í}ue liabian sido muertos estaban 
aún todavía por esos ninndos, que no habían ido aun 
al infierno, y hasta el cuarto día no entraban en el. 
Aíjüi I mismo día [>onian en sus petates los pape- 
les, con f¡uc los e>€lavos y , cautivos habían muerto; 
y también en el mismo día los dueños de los es- 
clavos y cautivos, y toda la otra gente, se bañaban, 
jahonahan, y lavaban las cabezas, y luego se iban 
todos pura sus casas porque ya era acabada la ¿esta* 

CAPITULO XXXV, 

De la fiesta y sacrificios que se hacia» en ¡as ¡calendas 
del aécimosesto mes^ que se ¡lomaba atemuztli. (a) 

Al mes décimo sesto llamaban Atcmuztli, que 
quiere decir descnicJimimio del arnta, y llamábanle así, por- 

(«) Sr^un Clavijero f lornoraoxüi 6 dicetuo de las agwsm Caía 
fsta ficsU á 23 de DicituiUre. . 
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que en este mes suelen comen }l ai los truenos, y las pri- 
meras aguas allá en los montes: dccia la gente popular 
ja vienen los dioses Tialoqnes. En este tiempo los Sátra- 
pas de los TlalogueSj andaban muy devotos y peniten- 
tes rogando a sus dioses por el agua, y esperando las l!u- 
rias. Luego que comenzaba á tronar, y a haber seniles 
(ie ella, luego estos Sátrapas tomaban sus incensarios, 
que eran unas cucharas grandes ahugeradas. llenas 
de brazas, y los hastiles largos delgados, rollizos, y 
huecos, y tenian unas sonajas dentro, y el remato 
era una cabeza de culebra. Kn ellos sobro las bra- 
zas echaban incienso que llaman yiauluii^ y comenza- 
ban luego á hacer ruido, con las sonajas que esta- 
ban en el hastil, movu ndule acá, y allá; así principia- 
ban luego á incensar todas las estatuas de Ins cues 
y de los tlaxilacaics. Con estos servicios demanda- 
ban, y espera liau la lluvia: la otra gente por amor 
del agua, hacia votos de hacer las imágenes de los 
montes. Cinco dias antes de llegar á esta fiesta, 
compraban papel, nlli, nequen y navajas, y con mu- 
cha devoción aparejábanse con ayunos y penitencias, 

{)ara hacer las iniageoes de los montes, y cubrir- 
as con papel. En estos tiempos aunque se baila- 
ban no se lavaban la cabeza, sino solo el pescuezo; 
absteníanse los hombres de las mugeres, y estas de los 
hombres: la noche de la vigilia de la fiesta, para ama- 
necer á la fiesta de JÍiemuzflt\ que era á los veinte 
dias de este mes, toda la noche gastaban en cor- 
lar papeles de diversas maneras, y cortados de este 
modo les llamaban televiii Pegábanlos en unos vara- 
les grandes desde abajo, á manera de vandera. To* 
dos estos papeles, estaban manchados de «¿fe*, y des- 
pués hincaban este varal en el patio de sus casas 
cada uno, y allí estaba todo el dia de la fiesta; y 
los que hacian este voto, de hacer las imáíreneF, con- 
vidaban á los ministros de los ídolos para que vinie- 
sen a sus casas á hacer ios. papeles coa quo habian 
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de componer las íámwencs de los montes, y hacían- 
las en el Calniecac: después de hechas, llevabaulas h 
las casas de los que iiduian votado, y llevaban tam- 
bién su tcponazllí, y sus sonajas, y la concha de la 
tortuga para tañer, lia llegando, lueffo coíiipouian las 
imágenes que estallan hechas de masa de bledos, al- 
pnnos icniau íormadas cinco, algunos diez, y otro^' 
qiiuicn, eran las imágenes de los montes, sobre que 
las nubes se arman, como es e\ volcán, ia Sierra ne^ 
vada^ y la Sierra de Thxcalu^ &c. y otras do esta 
manera. Ponian después estas figuras en orden ea 
el oratorio de la casa, y luego ofreciau comida á 
cada una por si, y se sentaban delante de ellas; loá 
tamales que las püiiian eran muy chiquititos, con- 
forme á las imágenes, que también eran muy peque- 
íulas; (a) poníanlos en unos platillos pcqucnuelos, y 
unos cajetillos con un poquito de mazamorra, v tnm- 
l)ien unos tecomates pcíiucñitos en que cabia poquito 
de cacaoall. En una noche los prcscn(aban cornida 
de esta manera cuatro veces. También los ponian 
dos tecomates de calabaza verde que se llama tzila* 
€aitli:{h) hcncluanlo? de pulcre, y toda la noche estabaa 
cantando delante do ellos, tanian sus ilautas, y no 
tañian los flauteros, sino unos mancebillos que bus- 
caban para esto, y dábanlos do comer. Luego en 
amaneciendo, los ministros de los ídolos dcuiau- 
daban á los dueños de la casa el instrumento pro- 
pio para tegcr, que llaniau ízolzopnztli^ y luetíansele 
por los pechos á las imágenes de los montes, como 
n)at;uidolas, y cortábanles el cuello, y sacábanles el 
corazón, y luego lo daban al dueño de la casa pues- 
to en una jicara verde. Habiendo ya muerto como 
está dicho á todas aquellas imágenes ó estátuas, qui- 

(n) Esto quitaría la duda que ofrece el ver una tnultiud de ido- 

lejo<* (Ir que nos r tqn llcaaodo ei Muséo» y que bus directores ao 

se atreven á det^liiidar. 

; (b) Hoy ll^nutuiQs chUacjiyotes. 
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fóbanles los pn[)eles con que estaban aderezadas, y 
todos juntoti Jos quemaban en el patio de la misma ca- 
sa, Y con ellos quemaban también los cajetillo^ de 
Ja coriiula, y todos los putates de juncias verdes con 
que estaban adornadas dichas imágenes, y todas las 
alhajas en que habían puesto comida, ó bebida á las 
esiáujas. Todo lo llevaban á Iojí oratorios que lla- 
man Aiavhcalco^ que están editiqados á la orilla del 
agua. Concluido esto, luego se juntaban los convi- 
dados, comiau y bebían á honra de las estatuas 
muertas que se llamaban tepkme» Lue<:o ponían de- 
lante comida á cada uno por si, y habiendo comi- 
do, dabaiiltis á beber pulcre, y las mugcres, que en- 
traban en este convite todas llevaban maíz, ó ma- 
zorcas en los almantos. V uinmiiia jbasin llevar alffo, 
6 mazorcas de maíz hasta quuice, ó veinte. En en- 
trando, estábanse á parte, y dábanles allí comida á 
cada una por si, y también á beber pulcro. Tenían 
este licor en unos can»} i Iones prietos, y lo bebían 
sacando el pulcro de los caugilunes con unas tasas 
negras. Acabado el convite se cogían los papeles do 
los varales, que estaban puestos en los patios que 
llamaban tetevii^ y los llevaban á ciertos lugares <lel 
agua que estaban señalados con unos maderos liin- 
cades, ó á las alturas de los montes. Jistc es el tér- 
mino de la relación de esta fiesta. 

CAPITULO XXXVL 

JDt la fiesta y sacrificios que $c hadan en las kalcndoB 
del decimostluao nies que se Humaba tititl, (a) 

Al mes dccimosétimo llamaban Titith en él mata- 
ban una muger esclava comprada por los Calpixques: 
inatábalala á honra de la diosa lÜamatetutli. Dccian 
que era su imágen, y la ataviaban coa unas enaguas 

[•] Comipoiidía «vU fietts al 12 de £nm. 
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blancas, j un vipil blanco, y encima de las enaguas 
poníanla otras enaguas de cuero cortadas y hechas 
correas por la parte de abajo, y de cada una de las 
correas llevaba un caracolito colgado. A estas ena- 
guas llamábanlas ciilallxicvc^ y á los caracolitos que 
llevaba coleados llamábanlos cuechili: cuando iba an« 
dando esta muger, los caracolitos se tocaban unos 
con otros, y hacian gran ruido que se oía lejos. Las 
cotaras que llevaban eran blancas, y los cálcanos eran 
teoridos de algodón. Llevaban también una rodela blaa~ 
ca, emblanquecida con greda: en el medio de la ro- 
dela habia un cerco hecho do plumas de águila, y 
cosido á la misma rodela. Los rapacejos de abajo 
eran blancos, de plumas de garzotas, y en los rema- 
tes de los mismos, iban unas plumas de águila in- 
geridas. En la una mano llevaba la rodela, en la otra 
el tzotzopaztli con que tegen, y llevaba la cara te- 
ñida de dos colores, desde la nariz abnjo de negro, 
y desde la nariz arriba, de amarillo: llevaba asiniis- 
ino una cabellera, que le colgaba por las espaldas, 
por corona unas plumas de águila, pegadas á la mis- 
ma: llamaban a esta cabellera izompitínalli. Antes 
que matasen esta muger hacíanla danzar y bailar, y 
formábanla el son los vi(*jos, y cantábanle los can- 
tores, y andando bailando, lloraba, suspiraba, y an- 
gustiábase viendo que tenia tan cerca la muerte. Es- 
to pasaba liasia el medio dia, (S poco mas. Va que 
el sol declinaba acia la tarde, subíanla al Cu du Vil» 
zilopnclüli^ c íbanla siguiendo todos los Sátrapas ves- 
tidos con los ornamentos de todos los dioses, v en- 
malcarados, y tíimbieii uno de ellos llevaba los or- 
namentos y máscara de la diosa lllumatecutli. Hi;vién- 
dola llevado arriba, matál)anla luego, y sacábanle el 
corazón: cortábanla la cabeza, y dábanla al que lle- 
vaba los ornamentos de aqiK ll.i diosa, con que iba 
vestido, el cual iba dolante de todos, y tomábala 
por los cabellos cou I3 mano derecha, y .llevábala 
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colgando, é iba bailando con los demás, y levanta- 
ba y bajaba la cabeza de la muerta á propósito del 
baile, y guiaba á todos los demás dioses ó perso- 
nages de los númenes: así iba bailando al rededor por lo 
alto del Cú. Habiendo dado algunas vueltas, torná- 
banse k descender por su orden como en procesión, 
y llegando abajo, luego todos se esparcian c iban k 
sus casa», que eran los Calpules donde se guarda- 
ban aquellos ornamentos. Cuando bailaba aquel qtio 
iba aderezado con los atavios de la diosa ¡llámate'^ 
mili, hacia continencias volvif'ndo ácia atrás, como 
haciendo represa, y también oleaba los pies &cia atrás: 
llevaba en la mano por bordón una caña maciza so- 
bre que estribaba: esta tenia tres raices y su sepa^ 
j aquella iba ácia arriba, y la punta ficia abajo. A es- 
ta manara rte baile decian vecuUu La diosa iiiamaea^ 
kntili, iievaba tambicn una máscara de dos caras, una 
atrás y otra dolantei las bocas majr grandes, y los 
OJOS salidos, y en ta cabeza» una corona de papel al- 
menada. Ea yéndose los dioses para los Calpules, des* 
eeodia luego uq Sátrapa de lo alto del Gú, y venia 
ataviado como mancebo, el cual traía una manta cu- 
bierta hecha oooio red, que llamaban quechintli: adoiw 
aaban so cabeza unos penachos blancos, traía ata-* 
dos los pies como cascabeles unos pescofios de cier- 
vos, y llevaba nna penca de maguey en la mano, y 
en lo alto de ella una banderilla de papel. £n lle- 
gando abajo fbase derecho para el pilón que Ha« 
man quauhxtcalco donde estaba una casilla comojau* 
la, hecha de teas, en lo alto tenia empapelado como 
tlapanco, & este llamaban la tros de la diosa likaMh 
tecuili Aquel Sátrapa ponía la penca de maguéy jun- 
to a la trox, y luego la pegaba fuego, y otros Sá- 
trapas que aUi estaban» al punto arrancaban & huir 
por el Cd arriba & porfiar á esta ceremonia lla- 
maban xocfupayna^ y estaba arriba una flor que 11a- 
mriban tew^ehiiii y el que primero llegaba tomaba 
' Toml. 26 
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anüflla flor, y arrojal)rila en el quanrícnlro. donde es- 
taba ardií^ndo la tro.T. Jíeclio esto luego se iban to- 
dos. El dia siguiente comenzaban el juego que lla- 
man nechirhiqnavih: para e«tc jne<;o todos los hom- 
bres y muchachos que (luerian jugar hacian nnns 
taleguillas ó fedccillas llenas de lior de las espadañas 
ó de algunos pnpeh s roto?: ataban estas con un cor- 
delrjo ó cinta de media braza de Inrgo, de tal ma- 
nera, íjuc pudiese hacer golpe; otroü hacian á maae- 
ra de Lniantes las taleguillas, v lienchianlas de loar- 
riba diclio, ó de hoja^ de maiz verde. Ponían pena 
á todos estos, que nadie echase j)iedras, ó cosa que 
pudiese lastimar dentro de las taleguillas: comc!!7a- 
ban luego los mnch.achos á jugar este juego á ma- 
nera do escaramuza, v di-biinsc de tn'eL''nzos en las 
cabezas y por donde acertaban, de |)oco en poco 
se i})an multíjjlicando, y los mas traviesos daban tam- 
bién de talegazos á las muchachas que iban por la 
calle: á las voces se juntaban tres ó cuatro para dar 
á una, y de tal manera la fatigaban que la hacian 
llorar. Algunas nitichaclias que eran mas discretas, 
para continuar <u camino llevaban un palo, ú otra 
cosa que hiciese temer para defenderse. Algunos mu- 
chacíios traviesos cscondian la talega que llamaban 
chirhiqnafU, v cuando pasaba alguna niuger descuida- 
damente, dábanla con ella, y luego que le daban un 
golpe decían: chichiquatzintonanlzc^ que quiere decir: .^ícf- 
drc nntstra^ es la fal^o-a fie csfe jt(fS(0^ y luego echaba 
& huir. Todos estos días que duraba este juego, las 
inu'jrres andaban muy recatadas cuando salían á al- 
guna pane. £sta es la relacioa de la fiesta de Tt- 
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CAPITULO XXXVU. 



De la fiesta y ceremonias ijue se hacían en las kalendai 
dU décimo ociavo mes^ que se Uanw.ba izcAiaii. (a) 

Al décimo octavo mes llamaban hcalli. A los 
diez dias de este, hacían tamales de hojas de bledos 
muy inolidas: llamaban k e?ta fiesta Moilaxquiantoia, 
(jue quiere decir nutslro padre el fucilo tuesta para co" 
mer. ííaciau la estatua de! dios del luego de arqui- 
íos y palos atados unos con otros, que ellor, llaman 
cídüiiQíli^ que quiere decir cinibi ia ó modelo de estatua. 
Poniaale una carátula de mosayco, era toda labra- 
da de turquesas con unas bauuas de piedras qiic so 
llaoiaa ckaicluvúcs atravesadas por la cara, era iiiuy 
hermosa esta míiscara y resplandecieute: poüianle una 
corona que la llamaban (ptdznhoraitl^ y era hecha de 
plumas ricas, y angosta, coníorme al redondo de la 
cabeza en lo alto de abajo; pero iljasc en»ancliaiido 
Scia arriba: estaban las plumas ¿superiores muy biea 
paradas así como clavel, que está enredado de ca- 
ñas, y arriba están paradas todas las llores por en- 
cima (le las cañas. Llevaba también esta corona dos 
pluniages, una de la parte izquierda, y otra ¿í dere- 
cha, qno salen de junto á las sienes a manera de 
cuernos incimados ¿cia adelante: en el remate de ellos 
iban muchas plumas ricas de guetzalli^ que sallan de 
unos vu-os hechos k manera de jicara chiquita. Es- 
tos phunages ó cuernos, se llafnaban quannaavilli: lie- 
yaba esta corona cosida por la parte trasera y ba- 
jo, y una cabellera de cabellos rubios, que colgaba 
sobre las espaldas; estos cabellos eí?taban ccrrrnados 
por la parte de abnjo muy iguales: parecia (jue sa- 
lían de debajo la corona, y que eran naturales. Po- 
lúaa ií esta estatua un ornamento de plimias muy ri- 

(,a) O sea la caza, comenzaba el 2*^ de F«(rer9« 
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cas peprado al cuello, tan aiirlio como todos los pe- 
chos, que descendía hasta los [ue.-. ávl mismo anríior: 
y aunque sobrabn. sobre los. pies mas do dos pa!r n?? 
qne so tendían delanto do los mistiins pio-^, rra de tal 
manera formado e.-te oriian!( nto. qiie cualquiera aire 
que corriese por poco (¡i:o tucsc, le nierraba y le- 
vantaba, y todas las plumas rosplniidccian y parcelan 
de diversas colores. Kstnba sentada esta estatua en 
un troiio de cuero de tigre, que tenia pies, manos, 
y cabeza natural, aunque estaba seco. Estaba tan> 
bien esta estatua así adornada no lejos de csle lu- 
gar que estaba delante de ella. A la media noche 
sacaban íue^o nuevo para que ardiese en aquel lu- 
gar, y sacábanlo con unos palos, uno puesto abajo 
y sobre ¿1. y barrenaban con otro palo, como torcién- 
dole entre las manos con gran prisa, con cuyo mo- 
vimiento y calor se encendía el fuego: de alli lo te- 
maban ron yesca, y colocábanlo en el hogar. En ama- 
neciendo el dia siguiente, venian todos los mucha- 
chos y niancebillos, trayendo todos la caza que ha- 
bian tomado el dia antes, y ordenábanse todos en 
rencle, é iban delante los viejos que estaban allí jun- 
to al calpulli donde estaba la estatua, y ofrccian las 
aves que traían cazadas ae todo género, y tannbien 
peces, culebras, y otras sabandijas del agua; y reci- 
biendo estas ofrendas los viejos, echábanlas en el fue- 
go que era grande, y ardía delante de la estátua. Las 
mugeres y toda la gente se ocupaba en hacer unos 
tamales que llaman chakhvthlcimalU^ y también en ama- 
neciendo los iban á ofrecer delante de esta estátua, 
y así habia gran cantidad de ellos delante la estátua; 
y como los muchachos ofreeian Ja caza que traían, 
entraban así como iban ordenadoB» y daban una vucl« 
ta en rededor del fuego cuando pasaban junto él; 
estaban otros vieio«; que daban i cada uno de los 
muchachos un tamal, y así se tornaban á salir por 
SU ójrdea^ A eatos tamales Jos Uauabaii también c/mí- 
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MutamalU. En todas las casas se hacia esta comida, 
y convidábanse unos ¿ los otros, con ellos á porfia 
trabajando cual por cual haría primero dichos tama* 
les, y la que primero los hacia, iba luego á convi- 
dar con ellos á sus vecinos, para mostrar so mayor 
diligencia, y mayor urbanidad. La vianda que se co- 
iriia con estos tamales eran unos camarones, que ellos 
llaman acociltc^ hechos con un caldo, que llamabaii 
ehalmuimuliiy y todos comian en sus casas esta co- 
mida muy caliente y tras el fuego, y las camisillas 
de maíz, con que estaban revueltos los tamales, cuan- 
do se las quitaban para comerlos no las echaban 
eo el fuego, sino que las juntaban para echarlas en el 
agua« En acabando de tomar esta comida, lue^o bebian 
pulcre los viejos del barrio en la casa del Calpul- 
co, donde estaba la estatua, y llamaban esta bebida 
texcaicevia: bebian y cantaban delante de la imágtn 
de Xiuhteeutü^ hasta la noche. Esta es la relación 
de la fiesta que llamaban VauhquUtamalqualiztli. Lo 
que está dicho arriba, se hacia á los diez dias de 
este mes, y á los veinte del mismo hacian otra vez 
la estatua del dios del fuego de palillos y círculos, 
atados unos con otros, como arriba se dijo. Conclui- 
da la estátua, poníanla una cáratula ó máscara he* 
cha de mosaico, de pedacitos de conchas, que lla- 
man iapachiii, la barba y hasta la boca tenía esta 
máscara de piedras negras, que llamaban ieuteil; tam- 
bién tenía una banda de piedras negras, que atrave- 
saba las narices, y ambos rostros eran hechos de 
anas piedras que llaman tezenpucíli. Poníanle en ia ca- 
beza una corona de plumages ricos, que están en 
derredor de la cabeza, y del medio salian muchos 
quetzales ricos y altos: colgaban de esta corona, so- 
bre las espaldas unas plumas verdes muy preciosas. 
Tenía aquella corona adornado el chapitel de unas 
plumas muy negras, que resplandecían mucho, las 
^ua crian las gailioas^ y los gallos en el pescuezo, 



V rntro[Mic5ta5 unas pestañas de plumas peladas 
qiio pirecian como pnjt.iñas de tafetán: poníanle 
una pieza hecha de f)':iina5 de papaiiayos pichadas 
al cuello, era tua a icba, que touiaba de un hombro 
ti otro. V co!í:aha hasta los pie?, v aim arrastraba: 
era i^ni;i'm<;nio ancha desde arriba abajo. Estando 
adoriHula c-ia estatua que llamaban .}íi¡in(ot\ y senta- 
da en su trono, ofrecíanle iiariiia de maiz, la que re- 
volvían con aíiua caliente, y de esta masa hacían unos 
panecillos peiuiofios: ech< banies en el medio frísoles 
c:)'n'> empanados, no mohdos, y luCj^o iban á ofrecer 
delante de la estatua. Cada uno llevaba cinco de 
aqiicllo-5 panecillos, que ponían á los pies de la 
misma estátna. También los mucliachos y nian- 
ccbillos, puestos por orden traían su caza, y dábanla 
á los virjos, y echábanla estos en el fuego cjue ar- 
día delante la estálua: esta caza era de uv'^:=. y cu- 
lebras, y otras sabandijas, v In'í pe(pienas culebras, y 
las pequeñas aves, se quemaban del todo en el fuego: 
las grandes culebras y grandes ayos, de que estaban 
asadas, sacábanlas y echábanlas allí f* la orilla del 
fuego; y después que se templaban comíanlas los vie- 
jos que llnm iban á este manjar Calpulequc. v \o< mu- 
chachos como iban ofreciendo, daban vuelta al rede- 
dor del fuego, y á la pasada daban á cada uno de 
los panecillos que hablan ofrecido, lf>- cuales llama- 
ban niactíe.iihtxcaili. En acabando de comer estos pane- 
cillos y la (lemas couíida, luego los viejos bebían 
f)u!cre: esta bebida liainaban (excaicevilo^ bebían allí 
€n el mismo oratorio donde estaba la cstátua del Mi" 
lintoc^ que llaman Calpulco, y los que hacían vino de 
magiu y que llamaban tladurque^ 6 tecuüachiqnc^ tenían 
cargo de traer el pulcre pura beber de su voluntad; 
traíanlo en sus jarros ó jicaras, y echábanlo en un le- 
brillo, que estaba allí delante de In estatua, l^os que 
bebían este pulcre, no se emborrachaban. Estas dos 
ceiemomas dicliasi uo se liaciaa ea tudas partos sííM) 
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por aquí por TlnJtdulco. Acabado este mes, los cinco 
dias tjuo se siguen, son ft brndos de los 360 ya di- 
chos, los ctíales lodos de veinte en veinte, están de- 
dicado? á aigun dio?, mas estos cinco dias á nin- 
gún dios están dedicados, y por eso los llaman ?7c- 
moniemi^ que quiere decir que están [)or demás, y 
teníanlos por de mas aciagos. Ninguna cosa iiacian en 
ellos: los que nacian en mismos dias, tení.ínios 
por mal afortunados, y ningún signo les aplicaban: 
(a) tres anos arreo, [o continuos,] li ician lo que ar- 
riba esta dicho, en este mes, y en esta fiestn: pero 
al cuarto año hacinn otras muchas cosas, scLfun lo 
que se sigue. Este cuarto año mataban muclios es- 
clavos, como imágenes del dios del fuego, y cada uno 
de ello?; con su mugcr que también hubia de morir. 
En estn cuarto año el último dia de este mes, en 
amaneciendo llevaban á los que habian de morir al 
Cú donde habian de ser sacrificados: las mugeres que 
habian de morir, llRvaban todas sus hatilioR. y «us al- 
haja^ acuestas, y los hombres lo mismo: ios papelea 
con que habían de morir no los llevaban vestidos, 
mas llevábaselos uno delante puestos en una trípoda, 
que era un glf)l)o, que tenía sus pies sobre que esta- 
ba, sería medio estado de alta esta trípoda. Sobre el 
globo, iban compuestos estos papeles y colgados, y 
uno llevaba esta trípoda d( lante del mismo esclavo 
á quien se los habían de poner, y llegando al Cú don- 
de habian de morir, componíanlos con sus papeles, 
en la forma del dios hcotauliqui, así k los hombres 
como á las mugeres. y por su orden subíanlos al Cú. 
Llegados arriba daban vuelta por delante del tajón 
donde los habian de sacrificar, y tomábanlos á des- 
cender por su orden: llevábanlos al Calpulco, y des- 
componíanlos de los papeles, y metíanlos en una ca- 
ja donde ios guardaban con gran diligencia. A los 

(a) Fl vnron r[nf. Tiai"i^ esto*? día'' se llamaba NemoquichtU^ 
,6 sea hombre inutilt y 1» mu^er» JSemihuatli muger inátil* Clav^ero* 
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hoijihre? ataban unas sogas por mcJlo del cuerpo, 
y cuando saliaii á orinar los que los guardaban, te- 
níanlos por la soga por<{iie no se huyesen. Llegada 
]a media noche cortahnülos los cabellos de la coro- 
nilla de la cabeza delante del fuego, y echábanlos 
después una vihna en toda la cabeza con reciña y 
plumas blancas de gallina, así á ios hombres como 
& las mugercs. En aquf^lla noche nadie doíoiia, lue- 
go quemaban sus liatilius y alhajas allí en el Cal- 
pulco, y luego tornahaulo^ otra vez á encerrar; ali^u- 
nos de ellos no quemaban sus hatos, sino dábanlos 
de gracia á sus parientes. En amaneciendo compo- 
nían á los (}ue habian de m uir con sus papeles, y 
llevábanlos luego en jjroccsion al luírar donde ha- 
bim de morir, adonde iban bailando y cantando 
hasta el Cú, y daban muy grandes voces; este canto y 
baile duraba hasta después do medio dia. Despueá 
bajaba un Sátrapa del Cn, vestido con los ornamen- 
tos del dios Payml^ y pagaba por delante de los que 
se iban á inmolar, y lueeo tornaba á subir al Cu; los 
cautivos iban tras ¿1 siií)iendo por el Cú arriba, por 
que el'os habian de morir primero. Muertos ioi c;ia- 
tivos, seguíanse luego los esclavos, que eran imá- 
genf*s del dios !rcoc(iuJu¡ni. y después que todos ha- 
bian muerto estaban aparejados los señores principa- 
les para comenzar su arcyto muy solemne: el que 
guiaba era el rey: todos llcvab'ín en las cabezas unas 
coronas de papel como medias mitras, solamente lle- 
vaban la punta delante sin la de atrás: llevaban en 
las narices un ornamento de papel azul, hecho como 
media mitra pequcnita que envestia la nariz, y colga- 
ba hasta la boca, era como corona: de la boca lle- 
vaba orejas hcclins de turquesas de obra de mosai- 
co, otras que no alcanzaban estas oreias, llevában- 
las de palo lal)radas con flores: adorn iljanse con una 
xaqucta pintada de color aznl de unas flores curio- 
sa^t J llevaban por joyel colgado al cuello una úgu» 



üiyitizeü by GoOglc 



189 

de perro licclia de papel, y pintada de flores; lleva- 
ban unos maxtles con unas bandas negras en los cabos 
que colgaban, y traían en las manos unos palos á manera 
de machetes, la mitad de ellos teñidos con colorado, y la 
mitad blanco, desde el medio arriba de colorado, y des- 
de el medio abajo de blanco: de la mano izquierda traían 
coleada una taleguilla do papel con copal. El prin- 
cipio de este baile era en lo alto del Cú donde es- 
taba el tajón, y después de haber bailado un poco» 
de-cendiao al patio del Cú, y daban cuatro vuelta» 
bulando ai patio, las cuales acabadas, lueijo se des- 
hacía el areyto, y entrábanse en el palacio real acom- 
pañando al Rey. Este bailo ^& llamaba netccuitotoli^ 
porq ic en él nadie habia de bailar, sino el Key y 
ioá principales: hacíase de cuatro en cuatro años tan 
solamente. Este mismo dia ahui^craban las orejas á 
todos los niños y niñas, que habian nacido en los 
tres años pasados, operación que hacian con un pun- 
zón de hueso, y después se las ensalmaban con plu- 
toas de papagallo, es decir, con las muy blandas que 
parecen algodón, y que se llama ilachnioll, y con un 
poco do ocotzolL Cuando esto se hacia, los padres y 
las madres de los muchachos y muchachas, busca* 
ban padrinos y madrinas, que ellos en su Icní^ua 11a- 
m in tios y tias, tcílcUeavíz^ para que los tuviesen cuan- 
do ahugeraban las orejas, y ofrecian entonces hari- 
na de una semilla que llaman chian, y á los padri- 
nos y madrinas dábanle al hombre, una manta leo- 
nada 6 bermeja, y á la madrina dábanle su vipil. Aca- 
bándolos de oradar las oreja**, llevábanlos los padri- 
nos y madrinas á rodearlos por las llamas del fue- 
go que tenian aparejado para esto, que en el latin 
se dice lustrare, lo cual es ceremonia que la sagra- 
da Escritura reprehende. Habia gran voceria de mu- 
thacbos y muchachas por el ahugeramiento de las 
orejas. Coucluido esto, íbanse á ms casas, y allá co- 
mi&i los padrinoa y ipadrinas todos iootofii y canta* 
I. /. 27 
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ban y bailaban, y al medio dia los padrinos y ma- 
drinas iban otra vez af (\u y llevaban á sus ahija- 
dos y ahijadas; también llevaban pulcrc en sus jar- 
ros y luego conienxiiban un areyto, y bailando traían 
acuestas sus ahijados y abijadas, y dábanlos á bebtr 
del pulcre tpic llevaban con unas tasitas pequeíiitn?, 
y por esto llamaban (t esta fiesta ¡a borrachera de ni- 
ños y ninas. Duraba este baile basta la tarde, en- 
tonces se retiraban á sus casas, y en el patio de ellas 
hacían el mismo areyto, y todos los de casa y los 
vecinos bebían pulcre. '^l'ambicn hacian otra ceremo- 
nia pues, tomaban con las manos á los nifios y ni- 
Ras, y apretándoles por Ins sienes, los levantaban en 
alto; decían <jue a.si los hacían crecer, y por esto lla- 
maban á estcT fiesta izcoi/t, que quiere decir rr^sdmim' 
ío. Esta es la relación de la fiestu. aunque hay olía 
mas copiosa, que se pondrá adeiaote. 

CAPITULO XXXVUL 

De la fiesta llamada oAVHQuiLTAMALqÜALizTLf, hih 
tian á los diez dios del mes arnba dicho^ que se hada á 
honra del dios Uamado izcocauh^ui. 

Sigúese otra relación mas copiosa de este mis- 
mo mes, y és, que él comenzaba siempre 6 ocho dt 
enero, y en él se acababa el año. £n él mismo co- 
mo está dicho arriba, coniian tamales por todos los 
pueblos, en todas las casas, j toda la ícente convi- 
dábanse unos á otros con ellos; también arriba se di- 
jo que ofrecían al fuego cada uno en su casa cinco 
oauhqmUamaks puestos en un plato, y ofrecian asimis- 
mo sobre las sepulturas de los muertos, donde es- 
taban enterrados á cada uno untamale. Esto hacisn 
intes que ellos comieseoy después se los comiant^- 
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dos, y no dejaban ninnurio para otro din: esto era 
por via de ceremonia. Cuando ya estaba cerca ia fies- 
ta en la qno habían de matar los esclavos á hon- 
ra de Yocncnuh'jui dios fuego, aquellos que por 
8U devoción teuiaa coinijrailos algunos para matar, 
y engordados como puercos para comer, haciendo 
demostración f!o pilos uno ó dos dias antes da la 
fiesta, aderezaba cada uno su esclavo con los papeles 
yornamentos del dicho dios Esta demostración practi- 
caban con deseo de ser honrados, y tenidos de los otros 
por po ierosoj y devotos, y de que se aumentasen las 
rtpczas con aquella devoción. Los dueños que ma« 
taban á estos esclavos llamábanse iealdani, que quie- 
re decir bañadores, á causa de que cada dia bañaban 
con ai^ua caliente á los que destinaban á la muer- 
te. Estos regalos y otros muchos, los hacian para 
qne engordasen hasta el dia que habían de morir: 
para ello dábanlos de comer delicada y regalada— 
nif^nte, y ai^mpañaba cada dueño del esclavo á es- 
te con una moza pública para que le alegrase y re- 
tozase, le regalase, y no le consintiese estar tristet 
y nue de este modo engordase, (a) Cuando aquel 
esclavo iba á morir, daba todos sus vestidos á aque- 
lla moza que lo habia acompañado los dias ant^ 
rieres á su muerte. £8ta fiesta se decia izcaiit^ por- 
que en ella hacian aquella ceremonia á los niños j 
ninas para qiie creciesen como está dicho. No 8o1a<* 
mente hacian esto, sino que también en esta fies- 
ta, 6 en los términos de ella, íhapodaban (b) los ma- 

(a) Los que tienen tocinería en México, cuidan principalmen- 
te de que BUS puercos YÍvan alegres, á cuyo efecto el porqueri- 
»> qoe los cu¡{», tiene obligicioa de cantarles i la hora de dor- 
nir U rieeta como quien arrulla niños y q le seleranten alegrea: 

4 tal estremo de degradación llevó el fanatismo mexicano á la hu- 
manidad. ¿Qué dirá de r°to el que quisiera voivex á loa meúcauos 
i \m dias de su gentilidad? 

(b) £a decir coiUbaa (dgWífiL* hojas» 
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gueyes y ios tunales paru que creciesen. Lo demas 
que en esta fiesta se hacia, como es lo de ahugerar 
las orejas de los niños y niñas, ya queda dicho atrás. 
LlamAhanla Pillaoano^ que quiere decir, ñcíéta de !a 
borraclicra de los mños. En ella todos bebían pulcre, 
hombros, rnuírcrcs, muchachos, viejos, y mozos, todos 
se emborrachaban pública tuentc, y todos llevaban ?u 
pulcre consigo, y los unos daban do beber á los otros, 
y los ofros k muchos. Andaba el pulcre como agua 
en abundancia» y todos llevaban unos vasos que te- 
nia n tres pies y cuatro esquinas, que los llamaban tzt- 
euilíecomatif con estos bebían y daban á beben todos 
andaban muy contentos, alegres, y colcmdos con el 
pulcre que tomaban en abundancia. Después de bor- 
rachos reñían los unos con los otros, apunábanse, y 
caíanse por ese euelo de ebrios unos sobre otros, 
6 se iban abrazados ácia ^us casas, y esto te- 
níanlo por bueno, porque la fiesta lo demandaba 
asi. Después de ella, seguíanse luego los cinco días 
que llamaban nemaniemi^ á los cuales tenían por acia* 
gos, y ninguna cosa osaban hacer en ellos, ni bar<- 
fet la casa, ni aun actos judiciaríos. A los que en 
ellos nacían, sí era varón, poníanle por nombre 
mmiheatíf ó mnquizquiquiz^ que quiere decir, ni vale so- 
dOf ni será para nada^ ni hiArá provediú de él, y si era 
muger, llamábanla «ewtoaf^ que quiere decir wMgtt 
para nada (a) Guardábanse en estos días fetales, de 
dormir entre dia, ni de reAir los unos con los otros, 
ni de tropezar, ni de caer, porque decían que si ti* 

fuña cosa de estas les acontecía, que siempre les 
abia de acontecer adelante, v si alguno enfermaba 
en estos dias, decían que no había de sanar. Nadie 
tenia esperanza que había de vivir, ó escapar, ni ha- 
cían cuenta de aliviar á loa enfermos, ni les aplicaban 

\9) De «stas bay nuebfriiMt «o M<síeoi tnnqpw a» aaieaa is 
lot dÍM de Nemantami 6 uaagpB. 
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medicina, y si alguno sanaba, decían que dios ha- 
bía tomdo misericordia de ¿K y que él solo habift en* 
teadido ea sanarle ó curarle, (a) 



FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 



(a) AeordémiHMi 4e qae todtfii m EiptBs« pnoaptímo A » a» 
lai Andtlacnif tienen los popidtrM eiertt» dui del año por aeift* 

|os, en los que los maridos se abstienen de concurrir coa sus mu* 
fercs, |Kirquo no piran inonítrims. Decia muy bion Filangieri, que 
ioi españoles mas bien necesitaban de ia laqaiáüoo para C0IT9* 
pt wm aboaoii qam aa incredolidad* 
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APENDIZ 



DEL SEGüxNDO LIBRO. 
Rslacion de los mexicanos acerca de las fiestas del £0$ 

VITZILOPUCHTLI. 

Tros fiestas se hacían cada aüo & Vitzilopuek^ 
I& entre los mf^xicanos, la una en el mes que se lla« 
mn FanqttetzalistlL £n esta fiesta á ¿I, y á otras que 
se llamaban Tlacavepancuexeotztn^ los subian & lo alto 
del Cií, y es que hacían sus imágenes de tzoidli^ gran- 
des como una persona: ya acabadas, subíanlas todos 
los mancebos del Telpuchcali en las palmas á lo al* 
to de sus cues. Hacían la estatua de Vitzilopuchlli cq 
el barrio que se llama liepeioe. La estátua de Thca' 
vepancuexeoizinf la hacían en el que se llama viiznaoaoi 
(a) cosían primero la masa, y después formaban de 
ella las estátuas en toda una noche. Habiendo hecho 
las imágenes de aquella masa, luego en amanecien- 
do las adornaban y ofí*ecían delante de ellas gran 
parte del día, y ácia la tarde comenzaban & hacer 
areyto y danzas con que las llevaban al Cú, y á la 
puesta del sol las subian á lo alto de este. Coloca* 
das ya en sus lugaro>, luego se bajaban todos, salvo 
l.is guardas que las habían de custodiar toda una 
noclie. Llamaban & estas guardas yiopuch\ luego en 
amaneciendo el dios llamado Paynal^ que era vicario 
de Víiziiopuchíli, descendía de lo alto det Cú, y traía 
á este dios en las manos, como en procesión, uno 
de los sacerdotes vestido de los ornamentos de Qife* 
izalcoail^ los cuales eran ricos, y también la imágen 
de Paynnl^ que era labrada de madera, é iba rica- 
mente adornada como ya se díjo« En esta última fies- 

(n) Iluy ya ni hny memoria de 05^1 os barriost México iia mo- 
dado de &u conliguracion auiigua absolutameate. 
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ta iba delante de este un macero que llevaba en 
el honibro un cetro en forma de culebra, todo cu- 
bierto de turquesas de obra de mo»ayco, y muy mons- 
truosa, y cuando lleíraba este Sátrapa con la iniügeD, 
á un lugar que se llama Teutlackco, que es el juecro 
de pelota que estaba dentro del patio, allí delante 
de el riiatal>an dos esclavos que eran imágenes de 
dos diosci que llaniaban Ainapduízitzuu y muchos cau- 
tivos: de allí comenzaba la procesión, é iban dere- 
chos al Thitelnlco. Salíanle á recibir mucha gente y 
Sátrapas, é incensábanles y descabezaban muchas co- 
dornices delante de él: de allí iban derechos á un lu- 
gar que se llama Popotlan^ (a) (jue está cerca de 
Tfacuba, donde esta ahora la iglesia de S. Esteban, y 
hacíanle otro recibimiento como el de arriba dicho. 
Llevaban en todo esto camino delante de si en esta 
procesión una bandera hecha de papel como mosquea» 
dor, y toda ahugerada, y en los ahugcros unas pe- 
llas de pluma; bien asi como cuando se liace la pro- 
cesión que va la cruz delante. De allí venían dere- 
chos al Cu de Vitzilopmkiliy y con el pendón liaciaQ 
una ceremonia como está arriba di dio en esta fies- 
ta. Lo demás de ella está escrito en el lues do 
PanquetzaliztU, 

RELACION HE 1.4 FIESTA qUB 8E HACU 
DB OCHO BN OCHO AftOSt 

Hacían estos naturales una fiesta de ocho en 
echo anos á la cual llamaban jíinninlí/uaitzlli, que 
quiere decir ¡njuno de pan y agua. Ninguna cosa co- 
mían en üclio días antes de esta fiesta, sino unos 
tamales hechos sin sal, ni bebían, sino agua clara. 
Esta fiesta algunos aFios caía en el mes que se lla- 
ma Qffcrholli^ y otras veces en el mes que se llama 
TepctikuUL A los tamales que comiau estos días Ha* 

(a) Hoy Popotla: ea un pueblo nüifrriiiio^ ouninodo If&dcoi 
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maban fdamgM^ porque ninguna cosa les laezclabaii 
cuando los hacían, ni aun sal, sino solo agua; oi 
comían el maíz con cal, sino con solo agua, y to- 
dos comían al medio dia, y si alguno no ayunaba 
castigábanle por ello. Tenían en gran reverencia es- 
te ayuno y en gran temor, porque decían que los 
que no le guardaban, aunque secretamente comiesea 
y no le supiese nadie. Dios los castigaba hiriéndoloa 
con lepra, A esta fiesta llamaban Ixneztioa^ que quiere 
decir, buscar ventura: creian que on esta nestai bai- 
laban los dioses todos, y así e.«, que todos los que 
bailaban se ataviaban con diversos trajes, unos to- 
maban personages de aves, y otros de animales, j 
así unos se transfiguraban como tzinizcan (a) otros co- 
mo mariposas, otros como ab^onts^ otros como mof- 
ean, otros como escarabajos; otros traían acuestas un 
hombre durmiendo, y decían que era el sueRo; otros 
unos sartales de tamales que llaman xoeoíamaÜi^ otros 
de otras especies, que llaman catamalli; otros traían 
comida de tamales y otras cosas, y dábanlas & los 
pobres. También tomaban personajes de estos, co- 
mo son los que traen acuestas leña para vender, otros 
que traen verdura; también tomaban personajes de 
enfermos, como son los leprosos y bubosos; otros 
tomaban personajes de aves. Estaba la imagen de 
Tkdoc enmedio del areyto, á cuya honra bailaban» 
y delante de ella estaba una balsa de agua, donde 
había culebras y ranas, y unos hombres que Uama-^ 
ban maxaiecaz estaban & la orílla de la balsa, y 
tragábanse las culebras y las ranas vivas; tomábaih 
las con las bocas y no con las manos, ^ cuando las 
habían tomado en ía boca, ibanse & bailar, ibanlu 
tragando y bailando, y el que primero acavaba de 
tragar la culebra 6 rana, luego daba voces diciendo: 
papa papa, (b) Bailaban al derredor del Cd de* es-> 

(a) Véase la descripcioTi do csin n\r m Clavijero Pn«7. 18. foro, l." 



b) £8tgi Miuejabau á ion cmbaidorei de Faraón^ tai.u iraior* 
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te dios, y cuando il)an bailando, y pasaban poi los 
cestos que llamaban íonacacuexconuiil^ dábanles de lo8 
tamiles que estaban en ellos, y las viejas que 
esLübaa mirando este areyto lloraban., acordándose 
que antes que otra vez se luciese aquella fiesta ya 
serian muertas. Decian que este ayuno se hacia por 
dar descanso al manieniíníento, porquo ninguna cosa 
en aquel ayuno se comía con el pan, y también de- 
cian (nio toilo el otro tiempo fatigaban al manteni- 
miento ó pan, porque lo mezclaban con sal, cal, y 
salitre, y asi lo vestían y dcsuailaban de diversas ma- 
neras y libreas, de que so afrentaba y se envejecía, 
)' COI) este ayuao se roinozaba. Cl día siguiente des- 
pucá del ayuno, se llamaba nwlpdolo que quiere de-» 
cir que comian airas cosas con el pan^ porque ya SC ha« 
bia k^ciio peuiteucia por el aianteuiuueiiLo. 

RfiLACIOlfDB LOS eDlFICIOS DEL GRAU 

TEMPLO DB MÉXICO, (a) 

Era el patio de este templo muy grande, ten-» 
dría hasta veinte brazas en cuadro, era todo enlosa- 
do, tenía dentro de sí, muchos edificios y muchas 
torres. De estas, unas eran mas altas que otras, y 
cada una de cü is era dedicada á un dios. La prin- 
tipal torre de todas estaba en el medio, y era mas 
alta que las deroas, y era dedicada al dios Vitzilo* 
pnchtU^ Tiacávepancuexcútzi7u Esta torre estaba dividi- 
da en lo alto, de manera que parecía ser dos, y asi 
tenia dos capillas ó altares en lo aUo, cubierta ca- 
da una con su' chapitél, y en la cumbre tenia ca- 
da ona de' ellas sus insignias ó divisas distintas. En 

vákd lleva \u idolatría de pueblos á pueblos, aunque estos do m 
conozcan ni traten. 

(«) Al templo llamaban Theucátth qo« quiere <]rñr, caM da 
^os, está compuesto t\v Tcutl que es Dios, y de í,'al¡i qt»'» f< x^a- 
sa* Los ospafiolea iiamaa cues á los templos, CUiuialpaia Cap. 
tom, 1 

Tonu 28 
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]a liíia (le ellas y mas principal estaba la f^státna de 
Vífzthpiu ¡(!/i\ (jue también la llaníaban Wmicailxoxouh' 
gui^ en la otra la imúiíen del dio.s 7 laicc. Delante de 
cada nna de estas c.-taba una piedra redonda fi ma- 
nera de tajón que Hbnirui ir.ndi, (ionde mataban los 
que sacriticíí l II á lionra ilc a(¡U4 1 dios, v desde la 
piedra hasta aDajo un yr^rxal fa) de sangre de los que 
n)atal^aii en v así estaba en todn> las otru.^ lor- 
res: estas tcnian la caí a la el occidente, y se sn- 
bia por gradas bien estrechas y derechab a tudaá 
estas torre?. 

El 2° Cú principal rra de los dioses del ncua 
que «c llamaban l'/alofjUfs: üanaábase este Cú Epcoail: 
en ci-íc á honra de e^le dios o de estos dioses, 
ayunaban v haciaii [)í niu iit ia cuarenta dias aiitcsde 
su íie-ta, y acabando el a\uiio iban á castigar los 
ministros de estos ¡dolos que habian hcclio algún 
defecto en el servicio dt* ellos por todo el año. Cas- 
t'U'ibaiilos en unas ck';laí,^^s de lodo v anua, zabu- 
lleudólos (khajo del lodo y ajjua. Terminado este cas- 
tigo, los ca.«ti«ados se lavaban, y luego hacian arey- 
to y traían en la mano canas de maíz como bor- 
dones: tand)ien lodos los pojjulares bailaban por esas 
calles. Llamábase e.-ta íi( >ia la fiesta de JMazcunnrra 
que se llama elzalii^ y acabada mataban cautil ub k 
honra de estos dioses. 

El 3^" Cii se llamaba ^focuilcaui^ ú ^MacuilgutO' 
vid: en este mataban u las cspias de sus enemigos 
que prendían cuantío estaban en la guerra, ó con- 
tra los de Vcxotzimo^ ó t ontra los de Tía Atala, &c. 
(b) Y á los que vrniaii a espiar la ciudad de Mé- 
xico, en conociéndolos Iupíto los prrndiaii v los lle- 
vaban á este Cu, y allí los dcsniembiabau corlándo- 
les miembro por miembro. 

(a) liO mismo rV irm qiio «^rmejn á un arroyuelo. 

(b) Por df>rp( lio de guerra eu todas ^acioofifi «m castigidcf 
iité iiit^i^ coa ia muerte. 
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El 4" edificio se llamaba TecuxralU: en esta ca- 
sa estabaa muchas estátuas de los dioses, y en ella 
se recoo-ia el señor del pueblo ó ciudad cuando las 
fiestas grande?, y allí ayunaba y hacia penitencia cua- 
tro días, é incensaba á todas las estátuas que en 
aquel lugar estaban, y también allí matabaa cautivos 
á lloara de aquellas. 

El 5* edificio se llamaba Poiauhtla, ÁW'i ayuna- 
ban los mayores Sátrapas que eran dos, e! uno se 
Hamaba Totecíinmaeazqm, el otro se llamaba Tlalocan" 
ilenamnrac. en íi\ hacian penitencia cuatro dias, é in- 
censaban á las estátuas que allí estaban. Esto hacian 
cada año curitro dias en la fiesta de Eizali^ñalizlli^ y tam- 
bién alii mataban cautivos á honra de aquellas estatuas. 

El 6** edificio se llamaba Mixtonpantezonpnntlh 
este era un edificio en que espetaban las cabezas 
de los que mataban ^ honra dü! dios MixcoulI; eran 
unos maderos que estLih;iii hincados, de altura de dos 
«atados, y estaban aliugei ¡idos ú trechos, y por aque- 
llos ahngcros estaban pasadas unas bastas 6 ba ra- 
les, del grosor de bastas de hm/.a ó poco mas, y 
eran siete fí ocho: eñ estas espetaban las cabezas 
de los que mataban á honra de aquel dios: esta- 
ban las caras puestas íícia el medio-dia. fa] 

El 7° edificio ó Cu se llamaba 'liai.nco. En es- 
te Cú, mataban cada año un cauuvo á honra del dioi 

(a) AiulrfM Tapia, y Gonzalo de Umbría, capitanes de Hernán 
Cortés* por curiosidad conttron un día ciento treinta y seis mil ca* 
laberas en las vigas y gradas de este cflificio, y las de las dos tor- 
rea formadas de cráneos no lo^'i ptrdieron contar. Ven?e mi Clii- 
malpain tom. 1 Cap. 136 donde se halla una cesada descrip- 
ción de este ediiicio de la muerte. ¡ Que prodi^^ftlidad en derra- 
nar la sangre humsnaj La religión mexicana tenia por autor al 
demonio enemigo de nuestra especie, asi como la cristiana tiene 
al hijo de Dio« quo por conscrm^rln y amarla se hizo hombre, y 
echó sobro sí nuestras miserias; se identificó con ellas para mere- 
cer mili» y nía» en el suplicio do la cruz, y hacerse objeto de la 
jastíeia eterna: ttlabado sea por tanta roiflerieordial 
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del iníjerno, sacrificábanlo en el mes qne se Dánia (u 
titl: después c]uc le había muerto el Sátrapa qoo Jla* 
maban TitllautlcnarKuccc. ponía fucíio é incensaba de» 
lante la cftátua, y esto se hacia de noche. 

£1 8* edificio se 1; amaba Quaxicalco, £ra un ora- 
torio donde el Rey ó schor se recopia 4 hacer pe- 
nitencia, y ayunar cuando se hacia un ayuno que 8« 
Uamaba netonatiuhcaoatl^ ajunabüD cuatro días por 
honra del sol; este ayuno se hacia de doscteDlos en 
doscientos tres dia?, y atjui mataban cuatro cautivos 
que se IIainab:in charhanme, y otros dos cautifos que 
llamaban la iri.ágen del sol y de la luna, con Otros 
inuclios ú la po>tre de todos. 

El 9*" edificio se llamaba T ochineo: era un Cd 
bajo el cual era cuadrado, que tenia gradas por to- 
das cuatro partes. En este mataban cada año Ja ima- 
gen do Uiíieiochtii^ cuando reinaba este signo. £ra es* 
ta imágen un cautivo compuesto con los ornamen- 
tos del dios del vino, llamado de este nombre como 
en otras partes se ha dicho. 

El 10 cdtfícío se llamaba TeutMpan^ que quie- 
re decir tierra fra^rosa: era un bosquecilio cercado con 
cuatro paredes como un corral en el cual estaban 
riscos hechos á mano, y en ellos plantados arbus- 
tos que nacen en tierra fragosa, como son mague- 
yes pequenuelos, y otros que se llaman izioactii. En 
este bosquecíto hacían procesión cada año en el mes 
llamado ^uechoUi, y concluida, luego se partían pa- 
ra la ladera de la sierra que se llama Cacatepcc^ j 
nlli cazaban y hacian las otras cosas, como esta di- 
cho en la historia de este mes. [a] 

(a) Parcrc qnc c-taba este lugar de inontrrí;\ en las Inderat 
do Taciihaya, coha qiu' nprra«í pnede hoy creerse; pero se eiit»'n- 
dcrá reneccionandü <^ue lu<; lluituras dt-l valle de Mtxico estabaa 
piftatadu de cedros de cstraordinaria proceridad. Hoy no se baUa 
uno, y lo míame en Texcoco, lo que prueba que Jos indíoi 
eeoocian en parte tuejor su bieoestari j «1 del pfiblicoi que mus* 
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El 11 edificio so llamaba l^ltlapon, que quie- 
re decir agua negra: era una íuenic como alberca, 
y por estar el anua protmidii parecia negra. Kji es- 
ta íuenLe se bañaban los Sátrapas do noche los diaa 
que ayunaban en preparación de las fiestas que eran cua« 
tro días en cada mes, estos eran como vigilia de la 
fiesta. En habiéndose bañado, incensaban el Cú 
de Mixcoüth y en acabando de incensar allí, íbuu 4 
su monasterio. 

Ei 12 edificio se llamaba Tlihincalmccac^ que era 
un oratorio heciio a honra de la diosa Civacoaíl: en 
este edificio habitaban tres Sátrapas que servian á 
esta diosa, la cual vibil)lemente se les aparecia, y re- 
sidía en aquel lugar, y de allí visiblenientc salía pa- 
ra ir adonde quoria; cierto es que era el demonio 
en forma de aquella muger. 

El 13 ediíicio se llamaba Afexicocaimecac: es- 
te era monasterio donde moraban los Sátrapas y mi- 
nisiros que servia¡i al Cd de Tluloc cada dia. 

El 14 edificio se llamaba Couhcalco, ó QuaulicaHi; 
este era una sala enrejada como cárcel, en ella tenían en- 
cerrados á todos los dio-es de los pueblos que habían to- 
maiio por guerra, y los teman :i¡!i como cautivos. 

El 15 edificio 86 llamaba Q¿¿auhx¿calco: este era 
un Cú pequeño redondo de anchura de tres brazas 
ó cerca, de altura de braza y media, no tenia cober- 
tura ninguna, en este incensaba el Sátrapa de Ti//a- 
caoan cada dia ácia las cuatro partes del mundo: tam- 
bién á este edificio subia aquel mancebo, que se cria-p 
ba por espacio de un año para matarle en la fiesta 
del dios Tttlacaoan: allí tañia con su flauta de no- 
che ó de dia cuando quería venir, y acabando do 
tañer incensaba ácia las cuatro partes del muüdo, y 
luego se iba para su casa ó aposento. 

tros decantados filantrópicos legisladores, que no bao dado m m 
ro?!a mentó de bosqiK Orntra de brete vildii en México mi 
ctio ei carboB qae k caraew 
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El 16 edificio se llnmaba Quauchricalco seífun- 
do. Este edificio era como el ya dicho: delante dt él 
levantaban un árbol que se llamaba xocotl^ compuc¿- 
to con muchos papeles, y encima de este Cu ó wm- 
mtiztli bailaba un chocarrcro, vestido como el ani- 
niulcjo que se llama tehzalotU que es ardilla. 

El 17 edificio se llamaba Tecralco: este ora ua 
Cú donde cada año echaban vivos en un ^ran mon- 
tón de fuello muchos cautivos en la ñesta que se 
llamaba Teutkco^ y hacían los Sátrapas aquella cere- 
monia (}ue se llamaba amallavitzoa^ como so dijo ca 
la misma fiesta de Teuíkco, 

El 18 edificio se llamaba Tzompantli: eran unos 
maderos hincados tres ó cuatro, por los cuales es- 
taban pasadas unas liastas como de lanza, en las cua- 
les estaban espetadas las cabezas de las (jue mataban. 

El 19 edificio se llamaba l ¿tznaoacieucallt: en 
eslc Cú mataban las imágenes de los dioses que lla- 
maban Ceiitzonmlznaoa á honra de Vitzilopuchtli^ y tam- 
bién mataban muchos cautivos: esto se hacia cada 
año en la fiesta de PamfuctzaUzth. 

El 20 edificio se llamaba Ttzcacalco: era un 
oratorio donde estaban las estatuas que se llamaban 
omucamo. En este lugar mataban algunos cautivos, auu- 
que no cada año. 

El 21 edihcio se llamaba Tiacoclicalco, .icntlyia- 
capan^ en esta casa guardaban gran catitidad tic dar- 
dos [>ara la guerra, era como casa de armas: en es- 
te lui^ar mataban a!;:funorí cautivos, y lo liacian c!e 
noclio, no tenían uiu scñalgidü paia matarlos, siuo 
cuando querían. 

El 22 edificio se llamaba Tcccizca/m: este era 
un oratorio donde estaban unas esi,itij:i¿ (icl dios lla- 
mado Tmacatl^ y de otros dioses. En este oriitorio 
por devoción, mataban algunos cautivos, no teman 
diaa señalados. 

El 2J cdiiiciü llaiuaba VU^UjjcoüIco: era ua 
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«nrral» 6 cercado de eirntro paredes» donde los minis-' 
troB de- los ídolos arrojaban las puntas de maguéj 
despees que con eHas se habían punzado, y también 
alü arrojaban unas cañas verdes, después que las ha- 
iMao ensangrentado, y ofrecíanlas los dioses. 

£1 24 edificio se llamaba Vitznaoae^ Cahnecws 
este era un monasterio • donde habitaban los minis- 
tros de los ídolos que servían en el Cu del dios 
VUznaéat^ incensando, y haciendo los otros servicios 
que acostumbraban cada día» 

£1 25 edificio se llamaba otro Quoulixmkoi 
era de la manera del otro que queda dicho atrási 
delante de este Cú estaba un TtompamiU^ que es don- 
de espetaban las cabezás de los muertos, y encima 
del Cú estaba una estátua del dios que llamaban Vmoi» 
Ui hecha de madera, y allí mataban algunos caut^^ 
ros, cuya sangre daban á gustar ft aquella estátua un*- 
tándole la boca con ella. 

£1 25 edificio se llamaba MacuiieipacUi^ y 
ftm: este era un gran Cu, hecho á hónrb de aquel 
MaemleipaaH^ aqui mataban cautivos de noche eb sa 
mismo signo Cipacilu 

£1 27 edificio se llamaba Tclhmmaneahmcaes 
era un monasterio que se llamaba Tcíianman^ y en él 
moraban Sátrapas y ministros del Cú dedicado & la 
diosa Chantico^ allí servia n de noche y de dia. 

£1 28 edificio se llamaba IxtacdiüeutUteupam es- 
te era un Cü dedicado á la diosa llamada CmkmiL 
£n eete Cd mataban á los leprosos cautivos, y no 
comían su carne, mat&banlós en el ayuno del sol qué 
Urriba se dijo. 

£1 29 edificio se llamaba Tetíanmax este era 
«I Cú dedicado á una diosa que se llamaba Quo^ 
MUakaniico: aqui mataban esclavos por devoción, tmh 
nante el signo que se llamaba CexuchitL 

Eá 30 edificio se llamaba Chteomeeail^ y Tcupmst 
tst^ Ota un Od dedicado al dios CAicomccaA^ en es* 
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te mataban algunos cautivos de noche cuando ce— 
roeazaba á reinar el siiíno llamado Ccxuchitl, 

El 31 edificio se llamaba Tezcinpan: era una 
fuente como alberca, que se bañaban los que hacían 
penitencia por voto: acostumbraban muchos de hacer 
pcniteucia ciertos meses, ó un aíio hirviendo á lo3 
cues ó dioses á quien tcnian dcvuciuii, e¿iü¿ ¿e la- 
vaban de noche en esta fuente. 

El 32 edificio se llamal)a Tezcafalchco: este era 
un juego de pelota, que estaba entre los cues; en 
él fnataban por devoción algunos cautivos cuando rei- 
naba ti signo que llamaban Omacall. 

El 33 edificio se llamaba TczompantU: era don- 
de espetaban las cabezas de los muertos que allí 
mataban cautivos á honra do los dioses i ¡a in idos 
Oniacame: este sacrificio ¿e iiacia cada docieuLOá 
dos dia^í. 

l'A 3 4 edificio se llamaba T/ama/zinco: este era 
Cú dedicado al dios TlwnützincatL á cuva honra, eii 
él mataban esclavos cada año, ai ha dtí la ¿eala que 
te llamaba Quccholli. 

VA 35 edificio se llamaba riuniatzínco Cuhnccac: 
esto era un monasterio donde moraban los saccrdo- 
Us, ü Sátrapas que servían en el Cú arrilia dicho. 

El 3b edificio se iiamaba Quaunj-icako: este era 
un Cu pc(iueno y ancho, y algo cune abo y hondo, 
donde se quemaban los papeles que olrecian por al- 
gún voto que habían hecho, v tandjien allí í^t) que- 
maba la culebra de que arriba se dio relaciou ea 
la fiesta de Panqnttzaliztli, 

VA M edificio WiuWixbK Mizcoateupan: este era 
un Cü, dedicado á .MizcoalL donde se hacían atjue- 
llas ceremonias de (|uü diu relaciou ea ia iicala 
llamada Quecho/lii/aiui. 

El 3b edificio se llamaba A cilaiUoia: era un Cú, 
al pie del cual e.-tiiba una cui\a donde escondían 
los pellejos de los desollados, como cala tu la reiar 
cion de Tlacaxij)(,oalizUi* 
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El 30 edificio se llamaba Teuikckco: este era 
un juego de pelota, que estaba en el mismo templo: 
aqní inataban udos cautivos que llamaban Jlmapanmey 
ea ki fiesta de FanqueizaUziU se dio relacioa do 
estos jimapanme, 

E! 40 edificio se llamaba Hilhuicalitlani este 
era una columna gruesa y alta, donde estaba pintada 
la estrella ó lacero ávt la mañana, y sobre el chapi« 
tcl de esta columna estaba un chapitel hecho de pa- 
ja: delante de esta columna, y de esta estrella, mataban 
cautivos cada año ai tiempo que parecía nuevaineate 
esta estrella. 

El 41 edificio se llamaba Veitzompantli: ex^ q\ 
edificio que estaba delante del Cú de Vitzilopuchtli 
donde espetaban las cabezas de los cautivos que allí 
mataban á reverencia de este e^ifícioi cada año ea 
la fiesta de PcmquetzaliztU, 

El 42 edificio se llamaba Mccatkn: esta era una 
casa en la cual se enseñabaa á tañer ias trompas los 
ministros de los ídolos. 

El 43 edificio se llamaba Cinteupan: este era 
un Cu dedicado á la diosa Chfcomeroatl^ en este ma- 
taban una muL^^r que decían que era imágen de es- 
ta dicha diosa, y la desollaban: de esto se dio reía- 
cioD en la fiesta de OchpaniztU. 

El 44 edificio se llamaba Ccnfzontoiochfinintmt^ 
pan: este era un Cü dedicado á lo^ dioses del vino: 
aquí mataban tres cautivos á honra do estoá dioses de 
la embriaguez, á uno llamaban Tcpnztccatl^ y al o'ro To- 
toltecail^ y al otro Pt/ii'izfac: los que aquí tnritabuii, do 
día morían, no de noche, esto haciaa cada aao en 
la fiesta de Tcpcilhuitl, 

El 45 edificio se llamaba Cinteupan'. era un Cu 
donde estaba la c^í Atua del dios los niínzales y 
allí mataban cada año á su imígeu, y coa otros cau* 
tivos como se dijo en su fiesta. 

El 46 edificio se llamaba JVdolihiaai era ua iu- 
Toau L 29 
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gar ó parte del p^itio donde bailaban los cautivos 
y esclavos ini poco antes que los matasen, v crri vWos 
también bailaba la iináci n del si^no ChuunnvccntU y 
matábanlos á la mcdui noelie en la fiesta de Xth^ 
7natuzt/i\ ó en la ñcsta de aiicaoalo: esto se bacía ca- 
da año. 

El 47 edificio so llamaba Chiftlico: era nn Cú 
donde mataban los esclavos en el sitrno de Llnnia- 
vccfjl: matábanlos á la media rioc !¡p. solo los sefif'?eg 
daban los esclavos que aquí monau: esto se hacia 
en la fiesta de . Idraoalo. 

El 48 edificio se llamaba Cooacpan: esta era 
una fuente donde bnnaba el Sátrapa que ministra- 
ba en el Cü (juc iiamubaa Coaiian^ y aioguno otro so 
bañaba allí sino (•]. 

El 49 edificio se liain;il)a Pvchtlon-. era nn mo- 
nasterio donde cstMban los nnnistros y Sátrapas que 
ministraban en el Cü donde estaba la estatua de 
Yianttccutli dios de los mercaderes, mmistrabaa allí 
de dia y de nof ];o. 

El 50 edificio se llamaba Yopioco: este era un 
Cií dondo cada año mataban mucbos esclavos y 
e intivos, mutúbanlos de dia en la ¿esta de Tiacaxi^ 
jieoaitziii. 

El 51 edificio se llamaba .^tlavhco: este ora un 
monasterio donde morab in los S:itrapas, y rniinptros 
que servían v\\ el Cú de VitzilmqmUc á una diosa 
de dia y de nocbe. 

El 52 edificio se llamaba Xiacaieattli^ y Tfu- 
^ort: era ei Cú del dios délos mercaderes: allí mata- 
ban la imagen de este dios cada año en la üesta 
do l'iiitl. 

El 53 edificio se llamaba Vilzilijiquatcr, y Tfw- 
pan: era un Cu donde mataban la imágen de esta dio- 
sa cada año cu la ¿esta de Tiiiil^ era muger la que 
mataban. 
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El ¿i4 ediiicio se llamaba Tópico Calmecac: en 
este monasterio ú oratorio, matabaa muchos cautivos 
cada año en la fiesta de TlacaxipmaltztlL 

El 55 edificio se llamaba Yopico Tczompmitli: 
en este cdilicio espetaban las cabezas de los que ma- 
tabau en la fiesta de Tlacnxipcoaliztli. 

El 56 edificio se llamaba Tzomjiniií/i: era don- 
de espetaban las cabezas de los que íiiataban en la 
fiesta de Viacatecuílt, dtos de lo** mercaderes, en el 
primer día de la fiesta de Xocotlvetzi, 

El 57 edificio se llamaba J[acitilmaÍina/iir7'pan: 
era un Cú donde estaban dos eslátuas, una de Ma» 
cuilnalinaili y otro de Topmtlacar¡ui^ y en este sit^no 
hacían fiesta en este Cú cada doscientos tres dias, 
y tairibieii liacian fiesta á honra del bigiio que se 
Uamaba xuchillkuitl, 

E! .'}8 edificio se llainal>a Jiiepac^ era un ora- 
torio donde hacían fiesta y ofrecian á las diosas que 
se llamaban Civapipilti^ hacían fiesta en el signo que 
llamabati Cliicumeroatomdli. 

El 59 cdilicio llamaban JSÍotlvJi luían: esta era 
ona cueva donde escondí aa los pellejos de los muer- 
tos que desollah m cada año en la fiesta de Ochpaniztli, 

El GO ediiicio llamaban .lllaulico: este era ua 
oratorio donde iiunralKiii a. la diü;>a i\uo se llamaba 
Civateutl^ y erida año mataban á su honra una mu- 
ger fjuc dcci ia era su imagen: inatab;itila en el Cij 
que se Ikiuiaba Coatlatin que estaba cerca de ü¿tc ora- 
turio: esto hacían cada año en la fiesta de Och¡mnizUi, 

El 61 ediiicio ¿ü llatiKiba Tzornnoliocaijurcac: es- 
te era un monasterio donde morabnn Sátrapas del 
dios Xturhf'ícutli^ y aquí sacaban lüc¿¿o nuevo cada 
aíio en ía ticíta Oaukquillanws. 

El b2 edificio se llataaba Te.mnlacath era una 
piedra como muela de m ulino grande, y estaba ahu- 
g'Tada en el medio: sobre esta piedra ponían los es- 
ciavüá y acucInlL.ibdUác con elloa; Cstabau aUdub ¿)ür 
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el medio del cuerpo de tal mar.cra, que podían llegar 

á la circuiiÍLTcncia de !a piedra, y dúbanlos armas con 
que peleasen. Era e5te un espcctáeuio muy Irecnen- 
te, V donde concurria íjcntc de todas las comaieas 
á verle. Un Salrapa vt.-tido de un pti'rjo de oso ó 
cuetlarhtü, era el padiino de los cauti\os (pie allí 
mat:ih:iM. que los llt vaha á la piedra y los ataba en 
la misma, les daba las armas y ¡os lloraba entreiumo 
que peleaban, y cuando caía lo cntrciraba al que le 
liabia de sacar el corazt ii, tjiio era ctro Sulrapa ves- 
tido con otro pellejo cjue se llamaba t-oollnoan: esta 
relación queda escrita á la iar¿¿a en la fiesta de Tía- 
cajcijjcoalizili. (a) 

Al 63 (;ü¡riciü llamaban ..%i/y>/>/;/<:í í////;//< ^y.íí;í.• es- 
te era un Cii ded icntlo al dios JS'appntauili^ en el 
cual mat.ihan la imagen de este dios, que era un cau- 
tivo vestido con sus orruMiiei tí : matábanle á la me- 
dia Doclio cada año eu la lic.-ia de Tcpnüiuitl. 

Al 61 edificio llamaban Tczoíwh'Ico: este era 
lin Cú dcdic uio al dios del fucíio llamado Xiutccuili: 
este es un C ú e n qiio mataban cuatro esclavos co- 
mo imai-í lies (le c.-tc dios, ad<.t i:ados con los orna- 
mentos del nJl^mo auiujuc de diversas colores. Al pri- 
mero llamaban Xoxoi(hrjVÍji}il;tnvt'¡. al srpundo llama- 
ban Corfnihanixiit/drruí!i\ al tí rcero llan>aban Iztacxiuk-' 
teculli: tariiljien matalan otros n:urhos cautivos en es- 
te luL'ar y en este dia, a los cuales llamabaíi I/iuipa» 
iicaitnnimihico, ALc io de las Liradas de este Cú es- 
taba una f)la7<'ta á la cu:il .-iibian también por gra- 
da-: en la nnsma mata!)an dos mugcrcs, y llama- 
ban á la una A'(ihr(:(liuc\ih(¡\i¡^ de la otra no se pone 
nombre: en ncabruido de matar los que babian de 
morir, bncian lucpo un aieslo iiiu\ ^^olf umc, según 
que se dijo á la lariM en la fiesta de Xtuchtccutli. 

El 65 ediíicio se llamaba Coailan: este era ud 

(a) E^a ]iirríríi, s mi juicio, es la que hoj está en el «oneduT 
iNy'o de k Universidad inu/ bien conservada* 
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Cú donde rmtaban cautivos á honra de aquellos dio- 
ses que llaniaban Cenlzonvitznaoa^ y también todas las 
▼eccs que saciihyii íuego luiCTO, y lo lui&mo cuando 
li fiesta de i^ucdíoUi. 

El 66 se llamaba Xuehtcalio: este era un Cií edi- 
ficado á honra de los dioses Tlatlauíuimcuih ull^ y tam- 
bién de la diosa ^^ílatonan^ y cuando m;itahan una 
mugcr que era imágon de esta diosa, de^ullabania, 
y uno de los Sátrapas vestía su cuero, esto se ha- 
cia de noche: luego de mañana andaba bailando con 
el cuero vestido de aquella que hahia muerto: esto 
le hacia cada año en la fiesta de Üilipanizili. 

El 67 cdiücio se llamaba Xopioi/co^ también 
Eoacaico: esta era una casa (ú hospedería) donde se 
aposentaban los señores y principales que venían de 
lejos á visitar este templo, especialmente los de la 
provincia ele Tcnaoac» 

El 08 edificio se llamaba Tozpafath (a) esta era 
una íueute muy preciada que manaba en el mismo 
lugar, de aquí tomaban agua los Sátrapas de los ído- 
los, y cuando se hacia la fiesta de Vitzilopuchtli y 
otras fiestas, la gente popular bebia «n esta fuente 
con gran devoción. 

El 69 se llamaba Tlacochccdco, Qnaulitputíxaoaci 
esta era una casa, y en ella estaba una estátua 
del dios MacutUolec: aquí á lionra de este dios ma- 
taban cautivos en la fiesta de Pancptetzaliztli. 

£1 70 edificio se llamaba Tulnaoac: esta era 

(•) Esta fimte de que dSce Clavijero quo tenia muy buena 
agua se cegó coaodo loa españoles arruinaron el templo» folnóae 
( abrir en el año do 1528 en la plazuela del Marques que hof 

na mfin EfnpedradUlo prócsimo á la Catedral: hopta aqiií Cla^njero. 
Dtíbo advertir & mis lectores, que esta fuente aunque c( íjada, es- 
tá marcada en la calle con una losa chica, que se \é saliendo do 
la banqueta como quien t( á la calle de Tacaba,^ i SO pasos de 
distancia: pasa por donde esli el colegio de loe ii^Dtes, Ténga- 
le psto prrcf^nto por al algun día faltare el agua es M¿üco por 
asedio do eaemigOA. 



una ca?<i donde matabrn cautivos, erando comenza* 
íri reinar e! "^'j^iio que se i i amaba Cemtquizlli^ k hoD* 
ra de TfzrfUltpv-i, 

Eí 71 edificio era .YfV '^^n: era una casa don- 
de cocían la masa para hacer la imágeo de VUziio^ 
puckllt^ cuando se hacia la fi<^?ta. 

El 72 se ilinia IfrjKioc: era una cn^a donde 
hielan de masa la imágea de V^itzi¿o¡tuc¡uU los Sá« 
trapas. 

E! 73 edificio se llamiba \'itz i^n '.realpuUi: era 
la casa donde hacían la ini;'.L'"ii de otro dios com- 
pañero de Vuzíb^ucMty que se llamaba Tiacavepatif 
CH*xcot:in. 

El 7 i edificio se llaniaba .^f^-npan: era una ca- 
«a donde juiituban los niños qtie habian de morir, 
V t irn!)ien In> lonro^os. f; le I! ». :m iban ziziofi que tam- 
bién los mataban; {ie>ptic* de haberlos juntado en 
este lugar, Ijs traían en procesión en unas andas: he- 
cho c?to Uevabanloá k los lugares doade los habían 
de matar. 

El 7¿» ediíjcio se llamaba Tezcacnacflacockcalco: 
era inia ea«a donrlo estaban mucfios dardos, y muchas 
í^actas depositadas para el tiempo de la i^ncrra: aquí 
mataban esclavos por su devoción algunos años. 

El 7() eíliíicio se [hdUVúhii . !ca!!ay>arapan Veical^ 
pulii. esta ora una rasa donde juntaban los esclavos 
que habían de matar á honra de lo-: Tlahfjues^ y 
de-pnes de muertos luego los hacían pedazos y los 
cocían en crta misnia ca-a: echaban en las ollas 
flores de calabaza, despnes de cocidas romianlas los 
sen o re-, y principales; Ja geute popular ao coima 
de ellas. 

E! 77 edificio se llamaba Techicllr. era un Cú 
pequeño, eu este oírecian cañas que llamaban Ac-" 
xoüate* 

El 78 edificio se llamaba Calpxdlv, estas eran 

unas casas pequeñas de que estaba cercado todo ei 



Digitized by Google 



211 

pttio de dentro: á estas casillas llamaban Cal^müí^ y 
á dlfts se recogían á ayunar y hacer peniteooia cua- 
tro dias todos los principales y oficíale! de la repúr 
blica las vigilias de las fiestas que caían de veinte 
en veinte dias, de manera que hacian vigilia cuatro 
dias. En este ayuno unos comian á la media noche» 
y otros al medio dia* 

BELACION DE LAS COSAS qVB SE OPKECIAir 

EN EL TEMPLO DE LOS MEXICANOS. 

Ofrecían muchas cosas en las casas que lla- 
man Calpuili, que eran como iglesias de los bar- 
rios donde se jiiiitubaü todos los del mismo, así á ofre- 
cer, como á otras ceremonias muchas que se hacjan. 
Otictiuii comida y mantas, aves, niazorcas de maíz, 
chian, frisóles y llores: esto ofrecían las mugeres ó 
doncellas por casar; pero en los oratorios de sus ca- 
sas: no ofrecían mas que comida delante de las imá- 
enes de los dioses que allí tenían; esto hacian ca- 
a dii4 \\iQ^o k la mañanitu, y la señora de la ca- 
sa tenía cuidado cada maüana de despertar á todos 
los de la ianiilia, para que fuesen á ofrecer delante 
de los dioses de su oratorio: ofrecían incienso en los 
cues los Sátrapas de noche y de dia, á ciertas ho- 
ras; incensaban con unos incensarios hechos de bar- 
fo cosido, que tenían á manera de caso, do un caso 
mediano con su hastil del grosor de una vara de me- 
dir ó poco menos, largo como un codo ó poco 
mas, hueco, y de dentro tenía unas pedrezuelas por 
sonajas. El vaso era labrado como incensario, con 
unas labores que ahugerabau el mismo vaso desde 
el medio á bajo: cogían con él brasas del fogón, y 
luego echaban copal sobre las brasas, ó iban delan- 
te de la estátua del demonio, y levantaban el incen- 
sario Scia las cuatro partes del mundo, y lauíbicn in- 
ctasabaa á la estatua. Hecho esto tomaban laó bu*. 
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Bas al f'jcrro: C5*o mismo hacían todos los del pue- 
blo an ¿u- ca-a», una vez ú k mañan.i, y otra a la 
DOche '^on las L«t¿íiia^ que tenían en «us oratorios, 
6 en los i)aíios de ?iis ca^a?. v lo» padres r !i« ma- 
dres coni[)r*l!ip ^ su^ iiijos á que iuceáea io mióvao 
cada mañana y cada noche. 

Del Hicicnso ó copal que ofrecían, usaban es- 
tos mexicanos, y todo? los de uucva España, el cual 
63 una goma blanca q le l' iaian copalh, (qu*? tam* 
bien ahora se u.sa üiucii«>; para incensar á sus dio- 
ses, (no u-aban del incienso annqiic lo hay en esta 
tierra,) de e^te incien-o ó copa! u<abaa loo ¿atrapas 
en el templo, y to<la la otra gente en sus casas, co- 
mo se di;o arrib i, v también lo u<ahan los jueces 
cuando ha')ian de e.^'^rcitar alirua acto de su oficio. 
Aíites (j ic le conii n/i i-cn. echaban copal en el fuej^o 
en reve rencia de ¿us dio-es. y cleíuandándoles ayuda: 
también hacían esto mismo los cantores de los ¿irey- 
tos, que cuando habían do comenzar á caní^ir pri- 
mero echaban co[)il en el ruc;,^o A honra de a- dio- 
ses, V demandándoles ayuda. Usaban una ceremonia 
¡T neralmcüte en to la la tierra, hombres y mugares, 
íiiños y mñaj», y era (pe c laiido entraban en algún 
luízar, donde hnbia imágenes de los ídolos una 6 mu- 
chas. lae:.n) tocaijau en la tierra con el dedo, y lue* 
ffo le lleí^aban á la boca, u á la lení:^na, á esto lla- 
maban D/nrr tierra en reverencia de sus tiioses^ y lodos 
los q ic saiian de sus casas, aunque no gállese deí 
paeblo, volviendo á su casa hacian lo mismo, y por 
los caminos donde pasaban delante aliinn Cú ó ora- 
torio hacian lo mismo, y en lui^ar de juramento usa- 
ban esto mismo, q le para afirmar que decían verdad 
hacian esta ceremonia, y los que se qucrian satisfa- 
cer del que hablaba si decía verdad de mana ibaiile 
que hiciese esta ceremonia, y lueL^o le cía lan co- 
mo juramento. Hacian otra ceremonia omunmeiue, 
que llamabaa Tkulacaiule^ que quiere decir arroja- 
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miento y era, que nadie comiese sia que primero ar- 
rojase al fuego un bocadillo de lo que había do co- 
mer. Tenían otra ceremonia también común, que na- 
die había de beber pulcro sin que primero se der- 
ramase un poco á la orilla del hogar, y cuando quie- 
ra que encetaban alguna tinaja de pulcro, prime 
ro echaban en un lebrillo cantidad de el, y ponían 
m lebrillo cerca del fuego: de allí tomaban con 
UQ ?aso, y derramaban al canto del hogar á cuatro 

{)artes un vaso de aquel pulcre, y hecho esto bebían 
os convidados, y antes de esto nadie usaba beber: 
esto llamaban TlatoiaóaliztU^ que quiere decir iibaiiOf 
ó gustamieoto. 

RELACtO^r DE LA SAITORB (^UE SE DERRAMABA 

A HONRA DEL DEMOMO» EN EL TCMrLO T FUERA. 

Derramaban sangre en los cues de día y de 
noche, matando hombros y mugeres delante de laar 
estatuas de los demonios, como arriba queda dicho 
en muchos lugares. Derramábanla t^imbien dolante 
de \os domonios por su ilcvorion en dias soüalados, 
y hacían de esla manera. Si querian derramar san- 
gre de la lenjjua, pagábanla con una punta de nava- 
ja, y por el ahugcro que liacian pasabnn muclias pa- 
jas gruesas de heno, según la devoción de cada uno: 
algunos ataba'i las unas con las otras, y tii at>anlas 
como quien tira un cord¿I, pasándolas por el ahu- 
gffro de la lengua; otros cada uno por sí, sacaban 
cantidad de ellas, y dejábanlas alíi ensangrentadas de- 
lante del demonio, ó en los caminos ó en los calpul- 
eos, lo mismo hacían de los brazos y de las pier- 
nas. Derramaban también sangre los Sátrapas íbera 
de los cues por las montanas ó cuevas, por su de- 
voción de íioclic, y lo íiacian de esta manera: tomaban 
cañas verdes y puntas de maguey, y después de ha- 
berlas easengrentado con la sau^i^í (^u^ sacaba ÚM 
Tom L 30 
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S'is piornas íle jiinio a c^pini'!;i5. ibaa de noche 
<lr;.-:i!i(lr^.> ¿ ]<>< iuoulf < tioii'Jc lí :i¡an lievocion, y 
Cfi=- iiií/r«'latfa.s \aS «K j :I>an nüi ?ol>re un lochuelo de 
hojíi- (!'' caña- cpic iv-^ li.inari. \ t -;o i.aCéau en cua- 
tro ó cinco parles ?cl*::!! la devoción de cada uno. 

Derramaban tanibicn sanire los hombres c !- 
co dia¿ antes <pjc üci-a^L- la hc-la princi| qii'"' 
haca do \rinv cu veirre días por rii devoción. í la- 
clan unas cor'aduras en las C)r< -as, de donde saca- 
ban sangre, y con eüa untab..n los rosiros ha- 
cicfído unas ra' as de sani^re }w>r ellos: las mugercs 
hacían un corro <> cerco, v los lioiiihtis iiacian una rava 
derecha desde la ci ja l.a.-ta la quijada: las mugeres te* 
jtian dtvuciun lambien de otr(ctr esta sangre por 
Crpacio de oclienta dias, conában>e de tres en tres 
dias. ó de cuatro en cuatro (iia? lo<io ese tiempo. Ofre- 
cían íanjiiu II sanL're lic uves dciaiUe de los demo- 
nios por su d< \ i .( i< ui. especialmente delante de l ti- 
zil>'¡>:i(iülu y ♦ I! .-u- fiestas cofüpiaban codornices vi- 
va-. V arraiicabafi la.-^ cabezas delante del ídolo, v la 
fianiíre deii amai)ase allí, v el cuerijo arr(»iábanlo en 
tierra y aili a;.(J .l»a revolcando hasta que nioiia: unos 
descabe/:! 1 II una, otros dos. <»tros tres según su de- 
voción. Cuando mataban al^uii c.-ciavo ó cautivo, el 
dueño de é! coifia la saiiízre en una jicara, y echa- 
ba uij pa¡K'l Ijlaíico dentro, y debi)ue> iba por todns 
las csíátuas de lo-^ <lemonios, y untábales la boca con 
el papel ensaninenía lo: otrc»- mojaban un palo en la 
sangre, y tocaban i.i boca de la estatua coa ia misma. 

RELACIOX DE OTROS SERVICIOS QUE SE HACIAN 
A LOS DEMONIOS EN EL TEMPLO T FUERA. 

Los que .«e escapa l an de alguna enfermedad 
por consejo de alírnn astrólogo. escoL^an un dia bien 
afortunado, y en él quemaban en el hogar de su ca- 
sa iuuciiod |;a¡iclc3 eu ^uc el astrúlo|>o había pilH 
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tado con ulli la*? imáficneg de aquellos dioses, que 
se congetnraha que fo linhiaii a\ iidculo para salir de 
aquella cnfurinedad Ll n-tn ¡logo los daba al que ofre- 
cía, diciendole el dios que allí iba pintando, y el otro 
echaba el papel en el íiic^o; y de.<[)M s de quema- 
dos todos los papeles, tomaban la ccin/.a y enterrában- 
la en el patio de su casa, á este llamaban S\cztlaoaliztli, 

Algunos por su devoción ofrecían sangre en 
los cues eu las vigilias de las íiesta^, y para que su 
ofreada fuera mas acepta, iban á buscar laurel sil- 
vestre que ellos llain in asúiall^ que se cria mucho 
por esos montes, y traído ensangrentaban con san- 
gre de las piernas dos puntas de maguey eu el cal- 
puico, y de allí las llevaban al Cú, y liacian un le- 
chucio de lo*? ramülos tiernos del laurel, y ])onian 
aobre él las puntas (b? maguúy ensangrentadas, ulre- 
cianlas á aquel dios a (juien tenian devoción, y á 
esto llamaban .'Jcxoiatemafizfli. Cuando habian de ir á 
alí^una guerra, primero todos ios soldados iban por 
leña á las montanas, la qtic gastaban en los cues y 
hacian rimeros de ellas en los monasterios de log 
Sátrapas, y de allí tomaban para gastarla, porque se 
quemaba mucha entre noche y dia en los patios de 
ios cues en unos fogones altos le para esto cata- 
ban hechos en ios mismos patios, y eu ios otros tiem- 
pos los ministros de los cues, y los que moraban 
en el Calmccacy tcnian cargo de traer esta lena: á 
esto llamaban tcuquaulujudzulizdi. También á honra de 
los dioses que tenian en sus casas, tcnian gran cui- 
dado de barrerlas, y el patio y la portada cada dia 
luego de mañana, y el señor ó la señora de la ca- 
sa, tenian cargo de compeler á todos ios de ella pa- 
ra que hiciesen esto cada dia, y después de hecho 
esto, incensaban y ofrecian á las imie^enes (|ue te- 
nian en sus casas cada dia, á esto llamaban tiachpanalizlli. 

Tenian gran vigilancia de noche los Sátrapas 
y miQidUos de ios cues de velar para que no íaU 
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ta?c de arder fiicrio en los fogoiics del patio, y pa- 
ra despertar á los que habían de tañer á l¿is horns 
que habían de incensar y ofrecer delante de los ído- 
los, y á esto llamaban Tocvaliztli, 

Tenían [»opu!ar('s por costi.nibre drhnc<r 
penitencia mut Los días entre año, y esta pcnitciina 
era, que se ab^tenian dt jabonar-»' la cabeza, de los 
baño-, V de dormir ron nniíier, v la muger con hora- 
bre los días qne bacian esta penitencia, y no su abs- 
tenían de comer ni ayunaban, á esto llamaban «Ae* 
caoaUzÜu 

RELACION DE CIERTAS CEREMONIAS f^UI SE HACIAN 

A HONRA DEL DEMüMO, 

Cuando hacían una fiesta que llamaban «/^/a- 
malcxmUztU^ <]ne era de ocho en ocho años, unos in- 
dios que se llamaban mazatecnc^ tragaban unas cule- 
bras vivas por valentía, y andaban bailando y trabán- 
dolas poco á poco, y después que las hablan traga- 
do, dábanles mantas por su valentía. También estoi 
mismos tragaban unas ranas vivas en la misma fies- 
ta. Otra ceremonia hacían en la misma fiesta de 
galctializili: los mancebos tomaban avecillas, y atá- 
banlas en unos ramos con hilos, y andaban con ellas 
en la procesión de esta fiesta, y las aves andaban re- 
voleando al rededor del ramo. 

Usaban también haeer procesión en muchas 
de sus fiestas, y traían en andas las imágenes de los 
Idolos, algunas veces al rededor de los cues, y otras 
veces por lugares mas lejos, y acudía todo el pueblo 
á estas procesiones. También usaban bailar las roo- 

feres juntamente con los hombrcb en las grandes 
estas. 

Hacían nn juego los mancebo? á honra de li 
diosa llamada Toci: cuando mal aban su imágen po- 
nían uü icbrillo con pluma y con greda, y arremetiao 
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iodos los mancebos V tomaba caJa uno un puñado 
de e!lü, y ccliaban á huir unos tras otros, y como ha- 
bían tomado los mancebos la greda y pluma, atjuci 
maocebo que traía vestido el pellejo de la diosa T*o- 
Cf, con otros mancebos que estaban con él, echaban 
á correr tras ios que hablan tomado greda, é íban- 
los apedreando, y la geutc que miraba apedreaba á 
los unos ó á los otros, y algunos de ellos caían ape- 
dreados. Hacían una ceremonia á los niños y niñas, 
tomándolas con las manos por junto á las ore | as y 
levaiaiidoles en alto; esto hacían para (jue creciesen 
en la fiesta que se llamaba Izcalli, que se hacia k 
lioura del fuego. 

MLACfOII I» OTRAS CBRBMORlAfl qjOm VáMBmtt 
•E HACIAN A HO»RA DEL DEMONIO. 

Hacbn una superstición para sanar los ni- 
Ros enfennoBy 6 enfermizos. Atábanles al cuello unas 
cnerdas de algodón flojo, y colgábanle una pollita 
copal en la cuerda que tenía al cuellos también 
les ponian unas cuerdas de lo mismo atadas & las 
MllecaB j otras á las gargantas de los pies^atába* 
lelas algún astrólogo en signo particular, y traía-" 
hs el ndmero de los días que le mandaba aquel, 
J después el mismo astrólogo se las quitaba, y las 
qosoiaba en el Calpulco, esto bacian cuatro veces 
por la salud de los niños. 

Usaban otra superstición, que se emplumaban 
el pecho, y en las espaldas en la parte contraria 
pecho con plumas de diversas colores, y en las 
VHillecas ponian unas plumas como ajorcas, una blan- 
es, otra amarilla y otra colorada, y en las gargan- 
^ de los pies hacían lo mismo. Esta pluma pega- 
wn con reciña de pino, que llaman ocozoii, y lo ha- 
eitn en la fiesta de Teuhlitco, porque no los lucie- 
re mal el dio¿ AcolmiztU. £bta ceremomai ó su^ers- 
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lición que aquí se dice, se hacia de cuatro en coa* 
tro años en la fiesta de ízcalli. 

Esta ceremonia hacian á reverencia del sol, y 
del fuego, cuando alguno acababa su casa nueva, ó 
cuando reinaba el signo del sol que sacaban sangre 
de las orejas, y la rccibian en la uila del dedo, que 
esU juato el pulgar, ó eo el de enmedio, y lo ar- 
rojaban en el fuego eomo quiea d& papirote, y tam- 
bién ácia el sol de la misma manera: esto llamaban 
TiazcaUiiixtiié Esto ya queda dicho atrás» qtto es lo 
mismo ele AetíoiatemaUztU, 

Esta ceremonia hacian mando pasaban delan- 
te de al^un ídolo, arrancaban una porción de henO| 
y esparcíanlo delante de la im&gen del ídolo hacien- 
do reverencia 4 acatamiento, esta misma ceremonia 
hacian otras veces por via de voto, 6 ceremonia. 

Todas las noches, un poco antes de la media 
noche, los ministros de los ídolos que tenían cargo 
de esto tocaban los caracoles y cometas, y trom- 
petas, y luego se IcTantaban todos á ofrecer sancre 
é incienso 6 los ídolos en los enes, y en todas las 
casas particulares. 

£n llegando 6 la media noche qne llamaban 
QuaquaacUiin taftian con atabales para que desperta- 
sen, y los que no despertaban á aquella hora casti- 
gábanlos echando sobre ellos agua, ó rescoldo del fue- 
go. Ahuger&banse las orejas para poner orejeras y 
también los besos para poner los bezotes: esto ha^ 
cian á honra del demonio, y llamábanlo JVJmocasurqvo» 
tiuUtíiZi y iNeienxapoilatíztlu 

RCLACIOS DE LAS MFEaSNCIAS DB MINISTROS 
qUB SERVIAlf A LOS DIOSES, (a) 

Había nn ministro que se dccia JMc.ricaíUeU' 
oatzin^ y este era i^ouio l^atriarca^ elegido por los 

^a) O sea relarinn fifi órdon "fTHrqniro, y obli^&ciones de IcV 
ainistras del cuUu iduiátnco de icu» luuxicauus 
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dos sumos pontífices, el cual tenia cargo de otros sa- 
cerdotes menores, que eran como obispos, y tenían 
car^ü de quo todas las cosas conceriiieiitcs ai cul- 
to divino en todos los pueblos y provincias, se hi- 
ciesen con toda diliíiencifi y perfección, según las le- 
yes y costumbres de los antiguos pontítíces y sa- 
cerdotes, mayormente en la crianza de los mance- 
bos, que se educaban en los monasterios que se 11a- 
miban Calmecac, Este disponía de todas las casas 
que habían de hacer en tudas las provincias sujetas 
k México, tocantes al culto de los dioses; tenía tam- 
bién cargo de castigar á todos los sacerdotes que 
dependían de él, si en algo pecaban. Los ornamen- 
tos de este Sátrapa eran una xaqueta de tela, y un 
iocensaiiu de los que ellos usaban, y una talega en 
que llevaban copal para incensar. Ilahia otro coad- 
juiür de este que se llamaba Viiztuiocíeuhoaiziii, que 
entendía en el mismo negocio. 

Había otro mas coadjutor de los atrás dichos 
qae se llamaba Tcpanteuhoatzin^ e! cual en particu- 
lar tenía cargo de la buena crianza, y del buen re- 
gimiento de los que se criaban en los monasterioai 
por todas las provincias sejetas á Mi xico. 

El Umetochtzin^ era como maestro de todos los 
cantores, que tenían cargo de cantar en los cues: te- 
ma cuenta de que todus viniesen á hacer sus ofi- 
cios á ellos. Hacían cierta ceremonia con el vi- 
no que llamaban Teuvclli al tiempo que habían de 
hacer sus oficios, de esta ceremoma era el princi- 
pal PacksecatL Este tenía cuidado de los vasos en 
que bebían loa cantores, de traerlos y darlos y re- 
cogerlos, y de henchirlos de aquel vino que tam- 
bién llamaban MacniluctH^ y ponia doscientas tres ca- 
fias, de las cuales sonnba una ahuíierada, y cuando las 
tomaban, el que acertaba con aquella, hcbia el solo, y no 
Alas; esto se hacia de^^pues del oficio de haber cantado, 

£i EpcoaqmmiUzm^ tenía cargo de las ¿estas 
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del calen Jario, y de toílas las ceremonias que se ha- 
bían de hacer en cliad, para que en nada bubiesd 
falta: era como maestro de ceremonias. 

El Moloncoteuhm^ tenía cargo de aprestar to- 
das las cosas necesarias, como son papel y copal &:c, 
para cuando habian de sacrificar, il ofrecer delaale 
de ios dioses en la ñcsta de ChicanavecaiL 

El Cinteuizm^ tenía el mismo cargo de apres- 
tar todas las cosas necesarias para cuando se hacia 
la ñesta de Xiioncn. 

El Atcmptmtcahoatzin^ tenía carcho de proveer de 
plumas blancas como algodón, (juc crian las aves jun- 
to á la carne, y otras cosas que eran necesarias pa- 
ra cuando se hacia la fiesta de la madre de los dio- 
seSi y tenía también cargo de juntar los mancebos 
que se llamaban Cuccuexíeca para que ayuaasea ea 
barrio de Atempaiu 

El Thpizcatzin^ era como Chantre^ que tenia 
cuidado de ensefiar, regir, y eomendar el canto que 
habla de cantar k hoora de bus dioses en todas lai 
fiestas. 

El TziqntttaUiihotUxm tenía cargo de aprestar 
todas las cosas neeesarias para la fiesta de la diosa 
Teza^lfotíaíonOf como son papel, copalli, ulli j una yerba 
olorosa con que incensaban á los ídolos. 

£1 Teeammateiihoa^ tenia cargo de aprestarla! 
teas para hacer hachones, y también almagre, tinta, 
.colaras, unas xaquetas y caracolitoe mariscos, la 
cual todo era necesario para esta fiesta de la dWsa 
del fuc^o. 

£1 TezcaizoneaÜ tenia cargo de aprestar todo 
lo de arriba dicho para cuando se hacia la fiesta del 
dios del vino en el mes que se llama TipeHiuntL 

El ümtíoduk^ tenia cargo de aprestar todo lo 
arriba dicho para cuando se hacia la fiesta del dios 
del vino que se llamaba del mismo Dombre [ÜmM^ 
duU) en el mea de T^cilhM ' 
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El Umetochtlüomixauh^ tenía también cargo prin- 
cipalmente de aprestar todo lo arriba dirno para 
cuando se hacia la fiesta del dios del vino 2\núxauh 
en el mes arriba dicho. 

El Acahaómezoí'ktli^ tenía cargo de aprestar to- 
do lo arriba dicho que era menester para la fiesta 

del dios ^^caloavmrlorííili. 

El Qualiapa/Kjiiivmeioehtli^ tenia cargo de apres- 
tar todo lo arriba dicho para la fiesta del dios del 
fiuo llamado Cuaiiapanqui, 

El TliüioavmttochtU, tcaía cargo de aprestar to- 
do lo arriba dicho, para cuando «:o liacia la fiesta del 
dios del vino, quo se llamaba Tidíioavmetochilii en el 
mes de Tmdlhuiil. (a) 

El (jinitochtlipantscatl, tenia cargo de procurar 
el vino que se llamaba cniixtci ó tevctli, el cual se 
gastaba en la fiesta de Fanguelzaliztli. 

El UmetochUimpatecutU tenia caruo de aprestar 
lo necesurio para la fiesta de Tepeilhuiti. 

El Ufnetnchtlipnpazinc^ tenia cargo de aprestar 
el vino que se llamaba licavciU, que se habia de gas- 
tar en la casa del Rey y en la fiesta de Toz^zili, y 
düüde bebian vino hombres y miigerej», niños y niñas. 

El Umetocíidi tenia cargo de hacer lo aiii;ino 
que arriba dijo, en la fiesta de Jficioalo, 

La mnger que se llamaba Cionqualii, tenía 
cargo de proveer de todo lo que se habia de ofre- 
cer en la fiesta de la dio<a 'ioci, como son flores y 
cañas de humo, y todo lo demás que presentaban las 
laugeres en esta fiesta. 

La muger llamada CíoaquaruHh'zff cclhnzti^ te^ 
aia car'jo en el Cú llamado Jtcnckicalc de los que 
barrían y de los quo ponían fuego, y también los que 

(a) Eran varios los dioses del Tino, y asi no se estraüen sos 
varias denomioacione^. Kn otra parto hemos dicho que los borracbof 
Ceñían ¡forciun de Geoioe Tutelares» No hay victo mas socorrido. 

Tom. L 31 
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hacian voto de hacer algún servicio en este Cú á 
ella acudian. 

El Ixcocahuquítzonmohotcuhoa^ tenía cargo de ha- 
cer traer la leña que se hahia de gastar en el mo- 
nasterio que se llamaba Tzoiww/coca/mccac, traían es- 
ta leña los mancebos, y pouiaula en el monasterio 
ya dicho. 

El Tlalcolqvoquilli^ guardaba el Cú que se lla- 
maba Mccathn^ andaba vestido con las vestiduras do 
los sacerdotes, conio ai riba se dijo, que era UnTico-^ 
Ui ó xaqucta, y un calabazo lleno de tabaco picietL 
Tenía gran cuidado de que iiinguno entrase ni se lle- 
gase á este Cú, sino con gran reverencia, y que en 
él no hubiese ninguna suciedad; y si alL^uno cerca de 
este Cú se emporcaba, luego le prtMiclian y le castigaban. 

El Tecpcmíziiicoferihoa, tenia cargo de guardar 
en el Cú que se Iliunaba Ttrjianizinco^ para que nin- 
guna irreverencia se liieiese allí, y procuraba las ofren- 
das que se habían de hacer en este Cü. 

El EpccacnacuiHitecpiclotoiu tenia cargo de hacer 
y componer los cantares (jue do nuevo eran njenester, 
a¿í para los cues, como para las casas particulares. 

El Jxili/coteuhoa, lema cargo lÍlI Cú de hilil" 
ton^ y de procurar las olrenda.s (juc ofrecian, cuan- 
do los niños Y niñas comenzaban á liaV)lar, que los 
llevaban á cslc (Jü, y hacian ciertas ccrtmonias con 
este motivo. 

El jhicpacínthootzinxocliipiUi^ tenia car<;o del 
Cú que se llamaba .hicpaCy y procuraba lu que era 
necesario para cnnndo mataban alli una rnu^er, y la 
desollaban á honra de una diosa que .^c llamaba wí/ic- 

Í)acca¡(juihioat¡; también se vestía el pellejo de aque- 
la muger, y cuando so iba por tas calles con él lle- 
vaba una codorniz viva u^nla de los dientes. 

El .^llixr¡¡vh(juiicvíiüüoj)iirhtliy tenia cargo de pre- 
venir todas laá cu^as iiacesunsts, para cuando sacri- 
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ficaban, itiatando la imágen de Ojjuchllif ca la fies- 
ta de 2\iJcil¡iuitL 

El Xipecopicoicuhoa, tenia carfío de aprestar las 
cosas necesarias, para cuando matabaü la iiuágen do 
Tcquitzin en este Cií Yopico. 

Kste Pocíuianicuhoayiacakciitli, tenia cargo do 
prevenir todas las cosas necesarias para cuando sa- 
crificaban la imágen de Yacaíccuili^ en el Cu lUuua- 
do Pochtlan. 

El Chiconmiavitlpoctlan^ era coadjutor del arri- 
ba dichos, para oí nnismo efecto que también se c?prcsó. 

Ei ¡z'pdtlnnteuhocJzin, tenia carno de proveer do 
xaquctas qne llamaban xicollj, (juq es un ornamrnto 
de los Sátrapas, caracolillos mariscos, cotaras. y de- 
más cosas piira ornamentos, y tanibien recogía la miel 
de los maíjuevcs, que era la primera que se cugia 
esta planta para hacer vino para los Sátrapas. 

El TzapotJütcuhoatzin^ tenia cargo de proveer del 
papel, de copiíl, incensarios, v de todo lo demás que 
era menester para ios t^ue morían, o mataban cu la 
fiesta de Trpfühmil. 

El Ch(fí> hlu/ifHi^cucacalonalquacuilli, tenia cargo 
4e proveer de las ofrendas que eran necesarias pa- 
ta los que mataban en la ¿esta de Chalchíuhíit¡^cuc^ 
como era copal, vlli, kc. 

El .^covfaoacatlacolmiztli^ tenia cargo de pro» 
▼cer de todo lo que era necesario, para cuando el 
Beñor ó Rey había de aynnar en la fiesta de T/ahe^ 
en el ayuno del sol, y de Quechollij que son rr unos 
muy solemnes; proveía de los vestuarios y cotara¿ «kc, 
que el señor habia de usar en estos ayunos. 

El Tullanfcnhoa, tenia carino de proveer de pa- 
pel, copal y vUi, para cuando liabian de matar (i Ifi 
Unágen de Tultccatl, al cual sacrificaban en el fin del 
mes que se llafn;il)a Qucr/iolH^ ó cü ei piiucipio del 
mes que áe llamaba TcpeilhuilL 
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RELACION DEL TARER, T CUANTAS VECES TASIAN 
EN EL TEMPLO ENTRE NOCHE Y DIA, QUE ERA 
COMO TAÜER A LAS HORAS, (a) 

Todos los dias del mundo ofrccian scngrc c 
incienso al sol: lur en halitiido \or la niBfiaiia, cííe- 
cianle sangre do lus c ic ji i-. y 5íii í;re de ccdorniccs, 
& las cuales arrancándoles las cabezas ccrrieiido san- 
gre las alzaban ácia rl sol, como oírt cii ndosela y lia- 
ciendo esto dcí ¡ljíi: ..}íí ha salido el sol, que se llama /o- 
numcíl xiuhpilofiííiíf KavhllcoüfiiiiL no sabemos como cvmplirá 
su canuno eslc dia^ ni r^aLcmos si acontecerá al- 
gún inltírtiinio á la gente:'* v luego enderezaban 
sus palabras al niisnjo nstio diciendo: .,»SíWor nues' 
tro, hucal prúsp(r<iir.cñtr rrrsfro oficio,^* Esto se ha- 
cia cada dia á la su> c^a del sol: ofrccinr.le incien- 
so cuatro veces de óia. v cinco de noche, una vtz 
a la «alida, otra a la l ora de tercia, otra á la ho- 
ra de medio din, la cuarta \ez á la puesta del »ol: 
de noche le olrecian incienso, la primera vez cuan- 
do va era de noelie, la seejnnda ruando va todí s se 
cpicrian ecliar a dormir, la tercera cuaiuio ctintijza- 
baii á tañer para levuntarse á maitines, la cuartana 
poco de?|tiirs de media noche, la íjuinta un poco an- 
tes que roíiiiiiese el alba: y cuando íi prinia noche 
ofrecian uicienso, saludaban d la noche diciendo. .,E1 
Señor de la n< ( l;e va h;i salido, que se llaiua Joall' 
tcci///i\ no sabenioí» conio hará su oficio ó su curso:* 
Ja íiesta de este hmtlterutli caia v se celebraba en el 
signo que se llamaba imvhiH'ni^ á doscientos tres dias 
de la cuenta del uAaiuwuiiL Cuatro dias ayunaban an- 
tes de esta fiesta, y al medio dia tocaban ios cara- 
coles, pitos y trompetas <!»^c. y pasaban mirrhres por 
las lenguas ofreciéndole aquella sangre, y ha-ia a los 
niños que estaban en las cunas, les s;icaf>an sangre 
de las orejíts para ofrecer, y todos cincos y grnn- 

(a) O Fra lie los foques que le daban eo el templo, j 
V4.C en que se ejecutabaui. 
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des ofrecían sangre de las orejas aquella hora. Esto 
hacían sin decir nada, y hacíanlo delante de la imá- 
gen del Sol que estaba en un Cú que se llamaba 
quaiihxieaieo pintada y esculpida como ahora se pinta 
el Sol, como una cara humana, y con rayos que sa- 
len de ella como una rueda* y en la fiesta del Sol 
siempre cada ano mataban muchos esclavos & su hon- 
ra en sus cués, y decian que todos los que morían 
en la guerra iban t la casa del Sol a reposar, 

RB&ACIOir DE LOS EJERCICIOS, Ó TRABAJOS 

qUE HABIA E.L TEMPLO. 

Un Sfitrapa de los del templo tenía cuidado 
ñe doctrinar y ensoñar á los que trabajaban y ser- 
vían en él, los cuales doctrinados los cntrr<jnl)n á los 
sacerdotes para que hiciesen sus oficios que liabian 
aprendido: también este los disciplinaba para que vi- 
viesen bien y no fuesen traviesos. Este mismo tenía 
cargo de hacer barrer los lu^^ares del templo estos 
muchos que criaba. Este mismo tenía también cuidado do 
Velar en que no faltase fiK L'o en loí^ ti ^ones del tem- 
plo. Ciertos mancebos, ípie í)or su voto y devoción 
hacian penitencia en el tem[)lo, tenían caroro de velar 
de noche para que ninguna cosa mala se hiciese en 
él. Los muchachos medianos que se criaban en el 
Cainiecac, tenían cuidado de ir al monte por la leña 
que se gastaba en el templo. Los muchachos no- 
vicios en el monasterio cuidaban de traer pun- 
tas de maguéy, las que eran menester en ei templo, 
y de traer ramos de laurel, los que eran necesa- 
rios allí: los mancebos (|ue se llamaban Tlamncazque^ 
cjiic vivían en el templo, tenían cargo de tañer los 
corneóles, pitos y trompeta*, á ^enujan/a de unos 
cadipaneros. Los mancebos pcfjuf ños que servían 
en el Calniecac, que eran sacrisíanejos, tenían car- 
go de hacer la tinta con que se temaa los sacerdotes 
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cada (lia, en amaneciendo, todo el cuerpo de ncirro: ha- 
ciarila en iiaa cimoa. que para e-to habia aprop^^ito 
y de noche, á la mafiana se teman coa ella todo» lo3 
sacerdotes ^sátrapas. 

RELACION DE LOS VOTOS T JURAMtNTOS. 

Usaban hacer voto á los ídolos de servirlos con 
alj^tinos sacrificios y ofrenda?, cuando alguno do 
su.-) hijos ó de su casa entliinaba, ó caia de su es- 
tado y se liciaba: esto hacían no á uno solo, 
sino á dos ó tres de sus ídolos para que ic ayuda- 
ren en aquella necesidad. Tenían también costum- 
bre de hacer juraaicnio de cumphr aliruna cosa que 
se obli;^aban, y aquel á quien se obligaba le de- 
mandaban que hiciese jurauitiUo para estar seguro 
de su palabra, y el jarumeuto que hacia era en esta 
forma. Por vida del sol, por vida de nuestra señora la 
tierra que no haré taita en loque tenío dicho, y para 
mayor seguridad, como esta tierra" y luego tocaba coa 
los dedos en la tierra, y llegábalos á la boca, y la* 
mialos y así comia (ierra haciendo juramento. Cuan- 
do f)or alí^una necesidad alguno deu)andaba á su dioí 
ayuda, hacia voto y juramento de hacer tal cosa por 
fiu servicio, y cumplíalo. 

RELACION DE LOS CAITTARES QUE 8B DECIAtf A HONRA 

DE LOS DIOSES DE LOS TEMPLOS, J FUERA DE ELLOS. 

Costumbre tntiy antigua es de nuestro adrer* 
sario el demonio de buscar escondrijos para hacer sos 
negocios conforme á lo del santo evangelio que di* 
ce, que f uien kaes mal aborrece la luz. Conforme & es- 
to, este nuestro enemigo en esta tierra plantó un bos* 
que 6 arcabuco lleno do muy espesas breñas para 
hacer sus maldades desde él, y para esconderse eo 
el mismo y no ser hallado, como hacen las bestias 
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¿eras, y muy ponzoí^osas serpientes. Este bosque 
ó arcabuco brefioso, son los cantares que en esta tier- 
ra urdió que se le hiciesen y nsn?cn en su servi- 
cio, como su culto divino y salmos de su loor, así 
€u los templos como fuera de ellos, (los cuales lle- 
van tanto artificio, que dicen lo que quieren, y pre- 
gonan lo niicúl manda, y entiéndenlos solamente ínjiie- 
llcs á quien ellos enderezaba.) Es cosa muv averigua- 
da que en la cueva, bosque y arcabuc o doüde el dia de 
hoy este maldito adversario so esconde, son los can- 
lares V pnlrnos qu(! time compuestos, y se le cantan 
BÍu poderse oi tender ¡o (¡nr en ellos se trata, mas de por 
aquellos que son riLiturales, y acostumbrados á este 
kaguage; de manera, que seguramente se canta to- 
do lo que el quiere, sea guerra ó paz, sea loor suyo 6 
contumelia de Cristo, sin que de ios demás Be pueda 
enteoder cosa alguna, (a) 

tLLLAClOH ^UE HABLA DE LAS MUGERES <iUE 5EAV1AK 

Eir EL TEMPLO. 

Había también en los templos mugcres que 
desde pequeñas se criaban allí, y era la causa que 
por su devoción sus madres siendo muy chiquillas 
las prometían al servicio del templo, y siendo de vein- 
te ó cuarenta dias las presentaban al que tenía carino 
de esto que le llamaban T<;<7Wflr;/i//í, que era como cu- 
fíí- V llevaban escobas para barrer, y un íikm n-ario 
de barro, é incienso que se llarii;i!)a copulli blanco; 
todo esto presentaban al TequacuiÜi, ó cura. Hecho es- 

(•) Estos secretos délos csntsres no revelados, manifiesti que 
los indios que ministniron al psdra Sahagon los apuntes para ea- 

historia, se recataron de hacerlo, y sii conversión no fue sin* 
cera al evangelio. Si los cantares eran público? ;como no prcsen- 
twon su testo, que traducido ya se dejaria entender? ¡ah! las con- 
^niones para la capada no pueden ser sinceras* st aecretos. ¿por- 
gue loe revelaron obrando ya de buena U j deeongañadoi de sin 
«Rwes? 
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to, el ministro reencarírnlja mucho :i la madre que 
tuviese gran caidailo de criar á su hija^ y también 
d ? que de veinte cii veinte días liivieac ciütl mIo do 
llevar al Caipulco, ó [)arroíjfna de su barriu aque- 
lla misma olreiida de escoba?, copal y lena pa- 
ra quemar en fos ibgoaes del tein;)! ). Aipielia nina de 
que lleí^aba á edad de discreción, informada de su 
madre cercti del voto que hahia hecho, ella misma 
se iba al templo donde estaban las otras ilonccllas 
y llevaba su olrentla consigo, que era un incensario 
do barro y co{)al. Desde este tiempo hasta que era 
casadera, siempre vivía en el templo bajo del regi- 
miento de las matronas que criaban ti las doncellas; 
y cuando ya siendo de edad la pedia aliruno pa- 
ra casarse con ella, en estando concertados los 
parientes y los principales dt-l barrio para que se hi- 
ciese el casamiento, aprestaban la ofrenda, que ha- • 
bian de llevar que era codornices, incienso, flores, 
cañas de humo y un incensario de barro, y también 
aparejaban comida; lueíio lomaban á la moza, y la 
llevaban delanu; de los Sátrapas al mismo templo, y 
tendian una manta grande de algodón blanco, y so- 
bre ella se ponia toda la ofrenda que lleva !)riíj, y tara- 
bien una manta que se llamaba Tzazaquachtli^ cu la 
cual estaban t-'i^lil is muchas cabezas de personas, y 
hechos sus razonamientos de la una parte á la otra 
los padres de la mu^^a llevaban á su hija (a) 

FIJS DEL LIBRO SEGUNDO, 

Y DE SU APENDICE. 

(a'i En razón de esto es tan prolija como curiosa la relación que 

he proseutado de esle monasterio, y inndo de recibir en él á las 
niíns cuando las proiJcntabnn sus padres ni sacerdote v iort »rn, en 
ia obra que intilidú Ttzcoco en lo* últimos tiempos de sus anti- 
git9é rfyWi y publiqué ea 1826 dedicada al liouorable Jorjt C'o* 
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fttii^ ministro de Inglaterra. Reeomiendo especialmente á mis leo 
tores la lectura del capítulo segundo parte terrera páíi. '206 en 
la que admirará los heimusos y elocuentísimos razonamientos que nos 
dejó traducidos D, Ctrloa Siguenza y Gúüu^jra, eq su Paraíso^ Oe~ 
eidenüd tobro el modo de recibir el TtataemtU^y la Redora dd 
Calmecac^ fi las niñas educandatt que se le firesentaban. Si el plan 
de la obra del padre Salia^un no hubiera sido tan vasto, ('! so 
babria deteimlo en el por menor de esta relación. liart<j interesante 
en la historia de las costumbres religiosas de los nicxicanos. 

La precedente demuestra á toda luae la crueldad de la 
religión mexicana, los grandes sacrificios y privaciones que en 
?u oh-equio sufrían los que la írr^uinn, al mismo tiempo que 
lo cercinonio608 tpie oran ios indios en todas sn? operaciones ¿quien al 
verloa ya libres de tan insoportable yugo no rendirá humildes y fer- 
vorosas gracias á Jesucristo qoe los ba librado de tan ígnominiost 
esclavitud? {O redentor admirable! ¡Cuantos derechos tienes para qoe 
SCT triT^nrite nuestra acción de graciní», por los bciicncirts (¡ue haz 
hecho al m-ncro liutnaiio, comprados al inestimable precio de tu 
aangre, derrautada lan copiosamente como la iniquidad se derramó 
sobre nuestros coraztmes! Abundamos en malicia sS; pero td ¡6 
buen J< mjí! Haz sobreabundado para con nosotros en gracia f 
misericordia.: Iiaz visto esta Am<TÍca como si fuera el (mico liK'nr 
del mundo y la única Xacion á quien del)icras redimir. I^n prue- 
ba de esta verdad no tenemos mas que leer la historia circunstao- 
dada, qiio es el proceso instructivo formado sobre la renovación 
del (Cristo qie boj se venera en la iglesia de santa Teresa la antigom 
de México, ocurrida en el lugar de minas de Izmiquilpan del plo- 
mo pobre en 19 do Mayo de 1621, de que trata el maestro Gil 
Gonzajez Dávilai en la historia de F'elipe 111 tom. 3f pfig« 254; 
suceso repetido en el reinado de Felipe IV el grancje, según el mis- 
an» autor que se remite al proceso original que roand6 i Madrid 
el Arzobispo D. Juan de la Serna, el cual (añade,> Ui orígitutl. 

En los momentos de esta renovarion suftió la imógen los 
Buismos estremecimientos congojas, y sudor (jue el redentor en el triduo 
delacrjzenel Gólgotha: admirable bondad de Jesucristo que parece 

r> purgar con sn sangre preciosa esto saelo* conqoinado con la 
¡aunierablet victimas olirecida i los ídolos mexicanos» 
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PROLOGO 
DE ESTE LIBRO TERCERO. 

No tuvo por cosa superflua ni vana el divino 
Augustino, tratar de la teología fabulosa de los gen- 
tiles en el f)'* li])ro de la ciudad de Dios, porque como 
él dice, conocidas las fábulas y ficciones vanas que 
los gentiles tenian acerca de sus dioses fingidos, pu- 
diesen facilmcnle darles íx entender que aquellos iio 
eran dioses, ni podían dar cosa alguna, que fuese pro* 
vechosa á la criatura racional. A este propósito en 
este tercer libro se ponen las fábulas y ficciones que 
estos naturales lenian cerca de sus divinidades, por- 
que entendidas las vanidades que ellos tenían por fé 
acerca de sus mentirosos dioses, vengan mas facti' 
mente por la duciriiKi Kv unge lita á conocer el ver- 
dadero Dios, y que aquellos que ellos tenian por ta- 
les, no lo eran, sino diablos mentirosos y engañado- 
res; y si alguno pien?a que estas cosas están tan ol- 
vidadas y perdidas, y la fé de un Dios tan planta- 
da y arraigada en estos naturales, que no habia ne* 
cesidad en ningún tienjpo de hablar de estas cosas, 
al tal yo lo creo piadosaniente, pero sé de cicrio^ 
que el demonio ni duerme, ni está olvidado de la 
honra que le hacían estos naturales, y que ttíá es» 
perando coyuntura para si pudiese volver (a) al seño- 

(•) Conviene no olvidar estas precuMnt pthbras: de^gradtdt m- 
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rio que ha tenido, y fácil cosa sería para entonces 
despertar todas las cosas que se dice estar oi?ida« 
dss cerca de la idolatría; y para entooces bien es 

que teagíiiios armas guard^iflas para SLilirlc al en- 
eaentro* Para esto no solamente aproveciiará lo que 
está escrito en este tercer bbro; pero también lo quo 
•3t& escrito en el primero, segundo, cuarto y quine- 
to. Ni tampoco habrá oportunidad para que sus sa- 
télites entóneos engafien á los fieles y á los predio 
eadores, con dorar con mentiras y disimulaciones lai 
vanidades y bajezas que tenian cerca de la fé de 
BUS dioses y su cultura; porque parecer&n las ver** 
dades puras y limpias, que declaran quienes eran sus 
dioses, y qué servicios demandaban, be^un &e con- 
tiene en loa libros arriba dichos. 



FIN DEL PROLOGO. 

don donde nos dcicuniemos: la idolatría vuelve, y con mucho ma- 
yor daño que en los tiempos pasados por la horrorosa mezcla que 
babria del cristianismo con las abomiaaciooefl idolátñcaa. Suplico al 
MU» Pontifica á qoiea dedico esta Obra, sostaoga cuanto pue» 
di k Iglesia mexicana» y nada reserve para st del tesoro de mi- 
sericordia que J. C. puso ea sus manos, sino que todo lo franquee 
i nuestras Pastores. 
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LIBRO TERCERO [a] 

CAPITULO 

DEL PRINCIPIO aCE TUVIERON XOS DIOSES. 




ti principio qtic tuvieron los dioses, no hay cla- 
ra ni verdadera ri lacion, ni aun se sabe nada; mas 
lo que dicen es, que hay un lugar que se dice Teu- 

ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

(a) La Mitolofrla 6 sra la Historia de los fabulosos ¿¡oses y hé- 
roes fie la ^rntihdadf siimprc so han mirado como un surcidüde 
incntifaí! y di Hrms los iiin'- :l^^ur<kl^, conirnzaiulo por la de Egip" 
cios y ririf L'o.s y a< al»niuio |>or la <le la NarÍAn mrxirana» 

¿iílulo el lioinliio de las )iian('í> del t?ii(Mti]iü lluccdor, aun- 
que moy en breve ilcgrad.ido por el pecado oríninal que se traoi* 
mitid en todas las genrracioms fctnms de Adán» confrrrtf sin 
cndf.'irL'o las priiu* riií; ru cion.'-s de la divint(V;d. y rtilto fud sen- 
cúkt h ota. Pero romo con fl lrai!«riir«o de I» ? tiempos, y en- 
tregado en las manos de su consí jo se- borraren las primeras ideai 
eonrundi('tido.«e con otras absurdas; resultó de aquí una mezcla monsa 
truosa y .ihonúnal !(> que se aumentó de gen( ( >ri en generación, 
llr-rnTido rd mutidu de u]trnn(5\ y aumentando á un grado indech 
ble las calamidades de la especie I;i;íT!nnn, 

Esta teoría tuvo su mas puntual cumpliritienlo en la Nacioa 
mexicana. Llegada su tribu al país de Anahuac, y hundida en la 
miseria porque .- ilo se aliiumlaNa de los pececíllos y reptiles de 
la ];ií»una, sus ohlncioncj^ d los Deidades gentílicas, solo cían de flo- 
res y codornices; pero después que sirvieron de ansilínres fi loi 
Acuthuas de quienes recibían la hospitalidad y proteicion contra 
kwr do Xochimileo, mostraron toda su ferocidad» y presentaron en 
•ste suelo el escandaloso sarrificío humano. 

El caso es (dice el sgbio Veytia) que vueltos los mexicanos •Ihl' 
gar de sti residencia derpties de la hatnila en que no quisieron mt- 
tar run|,^ua prisionero, contrrjlMnd'ií-f («id rorf;irl<s las orejas qu6 
presentaron guardada» au uua¿i i(ilc¿u:j cuando ¿tí traió de averiguaf 
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íióacan^ [a] y allí de tiempo im memorial, todos los 
dioí^es se juntaron y hablaron (licicndo: ^'quicn ha de 
gobernar y reirir el mundo? quien ha de ser el sol? 
(y €sto ya es platicado en otra parte) y al tiempo 
que nació v ?alió el sol, todos ios dioses murieron 
y n iiLuno quedó de ellos, como adelante se veiáen 
el libro 7.* capitulo 2.* 

cual bibit lido sa comportamiento diiriote I» acción; erigieron un 
altar & tu Dioi protector, pero queriendo ofrecerle en la dedica- 

cion alguna cosa preciosa, la pidieron á su señor Aculhua; este 
les rnvió por desprecio drntro de un trnpo sucio <1o i^'la nrnrsa, 
UQ Vil pájaro muerto con ciertas inmundicias el cual ilcvaron ios 
aacerdotes Culbuas» y poniéndolo sobre el altar se fueron sin hablar 
Qoa palabra. 

Mucha fuá la iadignacion de los mcxicaDoe ( vista de se» 

mf j.-;r.le l>urla; pero reservando para otro tiempo la Ví rtí^ mza, pu- 
sieran siibrc el altar en Iti^ar do a(]ue!)as inmt!ndi< iaa un cuchillo 
de IlzíU, y una yerba oloroba; y llegado el día de la dedicación qui- 
so concurrir á ella el Régulo Culbua con la nobleza; mas no pa- 
ra bonrar la ¿eala* lino para burlarse do sus esclavos. Empezaron 
los mexicanos esta función con un roícmnc baylc, en qun «c pre- 
seniQron con los mejores trages que tciiian, y cuando mas att ntns 
estaban los circusntautest sacaron cuatro prisioneros Xocliimilcaa 
que basta entdnees hablan tenido ocultos, y después de babcrlet 
hecho bailar un poco, los snrri/lcaron sobre una piedra, rompién- 
doles el [)ccho con el cuchillo de Ti:iií^ j sacándoles el corazón 
aun caliente y palpitante^ lo oiVecieron á su Dios l'itzUoprichtli. Esto lio- 
clio atrocísimo escandalizó á los Aculhuas* que volviéndose inmediata- 
uaite i AeolliuCcan determinaron arrojar de sUi tutos esclavos tan cru«* 
les, que podilan ser en lo succesivo perniciosos al Estado, y Cox- 
cox [que este era el nombre del R<^gulo] les envió órden para que 
sin dilación sílie.-jcn de nquel distrito, y se fuesen donde mas lea 
agradase. A.si lo iiicieron, se situaron en el punto que hoy cono- 
cemos con el nombre de Mcxicailzinco\ pero no hallando en aquel 
álio las comodidades que buscaban, 6 queriendo alejarse de loa 
Aculhuas, pasaron & Ixtacalco y después á donde hoy est& México. 

Estos fueron, repito, los primerea sacrificios de sanare huma- 
na: viciáronse despiu s sugeridos por el demonio que gustaba de la 
crueldad, y desde eutóuctíü la i»k»lemarou huiáia el horrible estremo 
que JiemoB visto. 

La obscuridad j distanda de los tiempo?, y las supersticio- 
ies con que mezclaron después todos los actos religicwos y civi* 

(a) Hoy B« Jun TcotUmicaa á 6 leguai do Mélico al Norte 
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Del naciniieíUo de vitzilopuchtli. (a) 

Según lo quo dijeron y supieroa lofl natura- 
les viejos del nacíiDÍeoto y principio del diablo que 
se decía ViízilopuchiH^ al cual daban mocha honra y 
acatamiento los mexicanos es: que hay una sierra 
que se llama Coatepec, junto al pueblo de Tulla« don- 
de vivia una muger que se llamaba Coaifyeue que fue 
madre de unos indios, que se decían Centzonvitznaoo^ 
los cuales tenían una hermana que se llamaba Coyol' 
xatiftqtdy y esta Coai/ycue hacia penitencia barriendo 
cada dia en la sierra de Coatepec. Acontecióle m 

]'■<. no monos que la fi'.ta de me:íios para iran^^mitir § !a po«1e- 
rid.id la rf-lai-ion echarla de sus interiores acontccmiiento-s ha be- 
clw quo bU hj¿tur;a, princ;palf:ic:;te \x mitóiogica se refiera con 
tanta obscuridad é inverosimilitud, y que apenas se har^a perccptiUt 
i 1 )i veri idos en ?u i Jiotnu (que hoy son pocos») Cuando Vcytia 
tañere la hi-toria do M tUmlxuckitl Ju.'royna de varonil aliento. her« 
nn'iii de Vitzi npucht'i,^ y q-.io en todos los reen'"irntros t|ue tu- 
vieron los mexicanos en su emigración se señaló por su L>i¿arría| 
talento y iliácrccion dice... Esta relación fabulosa envuelve un au* 
ccrto verdadero, porque de c^ta e.^^pocie de tabulas alegóricas uft- 
ron rnucho (i^u< "'-nu^^, principalmeate en lot cantares en^fiie it 
encierra pur!^ dr s¡.: historia. 

E>tare<¿iado buena critica se recomienda para entender raucbal 
relaci'jiies que se pre:$entan con el carácter de fabulosas, pero que 
tienen un fondo de verdad; mas para descubrirla se hace prcc. o 
estar instruidos de los u-^o^, costumbres, arte de la adivinación de 
los indios antÍL'uos &:c. conocimit lUos quo aplic con oportunidad, 
dan luz pura la verdadera inl» li¿jencia de paí.a¿e¿ que de otro mo- 
do se harían iointoligiblc?. Creo por tanto que muchos de los 1^ 
tures de esta obra después de haberla meditado» se verán en aeli- 
lud do coiiipreadcr muchos lu^arcj^ y relaciones grabadas en pie- 
dras y e>^látua.s que hoy solo sirven de mera ctiriosidad en c! mu- 
sco nacional, y que se dará mayor luz cuando sujetando á prin- 
cipios y cKtsifícaciones los caracteres mexicanos puedan foroiifM 
unas curtidas securas, como entiendo que lo han conseguido lo 
8ábi()> trancssíís do la esfiedicion de Egipto que condujo el ifunor- 
tal Napoleón» mas alli del Nilo, y por cuyo medio huí eiUeJUÜdo 

.i: (a) Véase á Clavijero tonu pág. 234. 
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dia que andando barriendo descendió sobro ella una 
pelotilla de plumo» como ovillo de hiladot y tomóla 

Jf púsola en el seno junto d la barriga debajo, de 
as enaguas, y después de haber barrido la quizo to« 
]iiar« y no la halló, de que dicen se empreñó; j 
como vieron loa dichos ludios Cenizonviiznaoa k la 
madre, que ya era preñada» se enojaron bravamente 
preguntando ¿-quién la emproño? ¿Quién dos infamó 
y avergonzó,? y la dicha hermaua que so llamaba Co* 
ydxauh^ decíales: ^hermanos, matemos & nuestra ma« 
dns p<¿<(tta nos infamó, habiéndose á hurto empreña^ 
dOnf y después de haber sabido la dicha Coatlycut 
el negocio, pesóle mucho, y atemorizóse y su criatura 
hablábala y consolábala diciendo: „no tengas miedo, que 
yo sé o que tengo de hacer'' y después de haber oído 
Mas palabras la dicha Coütlycuei quietósele su cora- 
zón, y quitóselo la pesadumbre que tenía, y como 
los dichos indios Cc»{z<mviixnaQa hablan hecho y 
acabado el consejo de matar á la madre por aque- 
lla iafamia y deshonra que les habia hecho, esta- 
ban enojados mucho, juntamente con la hermana que 
^ decía Coyolxuukqm la cual Ies inportunaba para 
,qae malásen á su madre Coatí^atey y los dichos in- 
«dios CeñtxoHviiinaoa liabian tomado las armas, y se 
armaban para pelear, torciendo y atando sus cabe- 
/II06 asi como hombres valientes, y uno de ellos que 

la historia de aquel puoblo v de sus reyes, grabada en las famo- 
BAs pirámides que hoy admiramos. Proleja gohicrno con ma- 
no genero» la empresn, y no «íudeaM» ée m buen écitto. N« eom^ 
tríbairfi poco & esta objeto la lectora de k Cránica mexicana que 
compnze á piiblicar ol año do 1G22 en las oficinas do Ontiveroi 
y V aldé«, y se lee en dore cartas, que son la redacción de los 
manuscritos de Veytia que no llegó ú leer Claviji ro, y do que se 
lameotÓ en lo» SHimoe álm de su vida. Carlos III, apreció mucho 
a eete sáhio poblanot y ea reanmflfacion dé au» obn», agració i 
cuatro hijos suyos con una cruz de las órdenes antípiaa mtiitarts 
de España, aiiíKjHC su oUri no llr;_;ó í\ irüpritdir^e, pues 80 
•£>oDÍa á la publicación de e^U closo de documealoi el consejo do indiai* 



se llamaba QftavUhjcac^ el cual era como traidor por- 
que lo que decida los indios CcAlzonvitznwM^ luego 
se lo iba á decir á Viizilopucktli, que aun estaba en 
el vientre de su madre dándole noticia de ello, y res- 
pondíale éste diciendo. ,.¡0 mi tio! mira lo que ha- 
cen, y escucha muy bien loque dicen, porque yo sé 
lo que tengo de hacer** y después de haber acaba- 
bado de tomar la resolución de matar á Coai^cm 
los dichos indios Centzonxiíznaoa^ fueron donde es* 
taba su madre Coadycue^ por delante iba su herma* 
na Coyolxattquiy y ellos iban armados con todas armas 
y papeles, cascabeles y dardos en su órden, y el 
dicho Qnavitlifcae subió á la sierra 6 decir a VUzUo^ 
pncktli^ como ya venían los dichos indios CentzonvilZ' 
moa contra él á matarle, dfjole Vttziloputklki mirad 
bien donde llegan, y respondióle Quaviifycuef que 
ya llegaban & un \\x<*fiT i^vie se dice Tezompantitíaxt 
entonces preguntó VilziloputhiU & Qntaviifyeae dicién* 
dolé ^'á dónde llegan los indios Tzontüitznaoa? Qva^ 
vithjcac^ le dijo, ya llegaban á otro lugar que se di-- 
ce Coaxaicoi tornó otra vez 6 preguntar Fitzilopuchtlh 
á Qmvifiicae ^-hasta donde llegan? y respondiéndole, 
que ya llegaban á otro lugar que se decía Jpellae^ 
tornó á preguntar otra vez Viizihpuehíli ñl dicho 
vitlieac rj ahora hasta donde llegan? respdndioie qu^ 
ya llegaban al medio de la sierra, cntónces torné á 
preguntar VUzihpncuÜi á Quaviílicac ¿dónde llegan ya? 
respondióle, que ya estaban muy cerca, y que delan- 
te de ellos venia la dicha Cot/olxauhfuh en llegando 
los dichos indios Cenízonvilznaoa^ nació al punió Vif' 
ziloptichtlu trayendo consigo una rodela que se decía 
ieueuelí con un dardo, eran de color azul, y su ros- 
tro como pintado, y en la cabeza traía un pluroago 
de pluma pegado, y la pierna siniestra delgada, y tam* 
bien emplumada, y los dos muslos pintados 
mente de color azul, y también los brazos, y n/'^; 
hpuchfU mandó á uno que se llamaba Totkmalqf^i 



Digitized by Google 



<jue encendiese una culebra hecha de teas que se lla- 
maba Xiiichcoatl^ enccn(Ji(')la y con ella fue herida la 
dicha Cioalxauhqui de que muño hecha peda/os. v la 
cabeza quedó en aquella siena de Coaiepec. Viízilupu- 
chtii levantóse, se arniú, y salió contra los dichos Ccn- 
tzonviiz.'iana persiguiéndoles, y echándoles fuera de 
aquella sierra hasta abajo, peleando contra ellos, y 
cercando cuatro veces la dicha sierra, y los dichos 
indios Centzonviizhaoa^ no se pudieron defender ni va- 
ler contra VitzibpuclüU^ ui hacerle cosa aliruiia, y así 
fueron vencidos, y muchos de ellos murieron, y los 
dichos indios CcnízonvUznaoa logab.iii y suplicaban á 
Vtizilopucluü, (|iie ao los persiguiese, y que se retra- 
gese de la palea; mas VUzUopucJif.U no quiso, ni Ies 
coíiáiutiu allí hasta que casi á todos los mató, y muy 
pocos escaparon, y salieron huyendo de sus manos 
y lueron á un lugar que se dice Vifztlampa^ y les 
quito y tomó muchos despojos, y las armas que traíaa 
que se llaumban anecuhioíi. Viízilopuchtii también se 
llamaba Teizavitl por razón que decían que la (ík ita 
Coailycue se empreñó de una pelotilla de pluma, y no 
se sabiLi (juien íiié su padre, y los mexicanos lo han 
tenido eu mucho acatamiento, y han servido en mu- 
chas cosas^ teniéndolo por dios de la guerra, por 
que deciao que les daba gran favor en la pelea. El 
Qjtápn y costumbre que tenían los mexicanos para 
servir y homar al dicho Wizilopuchüi tomáronlo del 
que se solía usar y hacer en aquella dicha sierra que 
te uombra Coatqiec, 

§ 2*. 

Dú como honraban á VitzilopuchtU como á dios. 

Asimismo dicen que el dia que lo celebraban 
para h^cer la fiesta que se llamaba PanquetxaUziÜf 
tomaban semillas do bledos, y las limpiaban muy bien 
quitando las pajas, y apartando otras semillas que so 
Tom. L 33 



238 

llaman petzicntU y UzeaomthfU: molíanlas deUcadamen* 
te, después estando la harina muy sutil, amazábanla, 
y con la misma hacían el cuerpo de Viízihpuádli. Al 
día siguiente un hombre que se llamaba Quetzalcoatlf 
tiraba al cuerpo de dicho VUsihpuehdi con un dar- 
do que tenia un casqiullo de piedra, y se le metía 
por el corazón estando presente el Rey ó sefior, j 
un privado del dicho Vitzilopuchili, que se Ñamaba 
Teefoa, También se hallaban presentes cuatrograndes sa- 
cerdotes, y mas otros cuatro principales de los man- 
cebos que tenían cargo de criar la juventud» cuyo co- 
legio se llamaba Teipucktioio^ue; todos estos se ha- 
llaban presentes cuando mataban el cuerpo de VU^ 
xilopuchtii^ y después de haberlo muerto, luego lo des- 
barataban, como que era de una masa hecha de semilla 
de bledos, y el corazón de f itzíIopuehtU tomébunlo pa- 
ra el señor ó el Rey, y todo el cuerpo y pedazos 
que eran como besos de dicho VtizihpuMi^ lo re- 
]iartían en iguales partes entre los naturales de Méxi- 
co y Tlalteíulco, Los de México que eran ministros 
del dicho VUzihpuchíli que se llamaban Calpules^ to- 
maban cuatro pedazos del cuerpo^ y otro tanto to- 
maban los de Tlaltelulco, para los quu tenían el mismo 
nombre; de esta manera repartian entre ellos los cua* 
tro pedazos del cuerpo de Vitziiopuehtli^ á los indios 
de dos barrios, y á los ministros de los !dolos que 
so llamaban Calpules^ ios cuales comían el cuerpo de 
ViizilopuduU cada aiio, según su orden y costumbre 
que ellos habian tenido. Cada uno comía un pedazo 
del cuerpo de este dios, y los que comian eran mai^ 
cebos, 7 decían que era el cuerpo de dios que se 
llamaba TcuqUaio, y los que recibian y comían el caer* 
po de VitzUopudUli^ se llamaban ministros de dk$* 
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§ 3." 

De ¡a peniUncia á que se obügaban los que reñbim 
d cuerpo de vitzilopc/chtli. 

Los mancebos qao recibían el cuerpo de FtV- 
zUopuchiii^ obligábanse a servir un año, y cada noche 
encendían y gastaban mucha cantidad de leña, que 
eran mas de dos uul palos y tea», las cuales los cos- 
taban diez mantas írrandes que se llamaban quaduli 
de que recibían gran (|aebranto y molestia. Cada uno 
era obligado á {)a<j ir una manta gratidu, y cinco man- 
tillas pequeüas que se llaman tequackíH^ y un cesto de 
maíz, y cien mazorcas de la misma semilla, y los que 
no podian panrar y que se sentían muy agraviados 
del dicho tributo se ahuyentaban: algunos determiná- 
banse á morir en la guerra en poder de sus enemi- 
gos; y como los dichos mancebos sabían que ya 
acababan y cumplian el servicio y penitencia á que 
estaban obligados entre elbs, otra vez recogían otro 
tributo: cada uno pagaba seis mantillas pequeñas con- 
que compraban teas y leña, y todo lo que era ne- 
cesario para lavar al dicho Vitzilopuchtíi ai cabo 
del año, y el tiempo cuando lavabnn á este Idolo 
era á media noche. Antes que le l iv isen, primero ha- 
cían una procesión que se llamaba neadolo^ y uno se ves- 
tía coíi el vestido del ídolo, el cual se llam iba lio» 
puch, é iba bailando y íiL^^iirantlo la persona de Fi/j- 
zilopuchtli: delante do él iba otro que se llainab.i T/Vz-» 
naoacdackeauhy y cn pos de él iban todos los princi- 
pales de los mancebos que se llamaban tiachenvhtla" 
toque, y hombres valientes, y otra gente detrás llevan- 
do candelas de teas hasta el lugar donde se lavaba 
el diciio VüziiopuchtU que se llamaba ."li/rwlirako, y 
le tañían flautas, y luego le asentaban al dicho, y 
el privado del ídolo que se llamaba Tcvoíu, tomaba 
el agua qoü , uaa jioara de calabaza pintada de color 
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azul cuatro vecc«« y le ponia delante con cuatro ca- 
rcas verdes, y le lavalui la cara al Idolo y to- 
do el cuerpo, y después de lav^idc, el que se vestía 
del vestido del dicho idulo. toniaba otra vez la es- 
tatua de éste tañendo las tlauta-, y la llevaba ha.-ia 
poner y a>entr\rlo en el Cii. Puerta la e^tatua, lue- 
go se Fallan todos y se iban á sus casas, y de es- 
ta niaruTa se acabava ti servicio y penitencia de loJ 
que coinian el cuerpo de VitzilopucktU, que llaman 
teuguaque de aquel uno. 

§. 4.' 

De otro trihuio ecsasp erado ^ qxte pagaban ¡os que eamk» 
el cuerpo de vitzilofuchtli. 

Concluido e] dicho año» luego comenzabatt 
otroB mancebos á obligarse a servir y hacer pcniten- 
cia« según la orden y costumbre que tenían de co- 
mer y recibir el cuerpo del Idolo VUzilopuchlli^ y jui^ 
lamente los ministros de loa dem.a8 dioses ^ue se 
llamaban Calpuks hacían gran servicio y peniteoeia 
de que recibían grandísimo agravio y fatiga que no 
se podia sufrir; porque cada noche de todo el afio 
gastaban y consumían mucha y demasiada cantidad 
de leña, teas, axi, ó chile y tomates, sal y pepitas, al* 
mendras de cacao y comida; y cuando les faltaba con- 
que comprar las cosas necesarias, con sus mantas 
con que se vestían compraban ó pedían alguna co* 
sa prestada, ó vendían las tierras de regadío ó del 
monte, las que eran adjudicadas á los ídolos 6 quiensp 
aervfan, y quien no podia pagar el tributo, luego de- 
jaba las tierras; y al tiempo que sabían que ya com* 
plían y acababan la penitencia y servicio i que es- 
taban obligados á servir al dicho VUzUopuchiH^t se la- 
▼aban y limpiaban, y hacían comida de fiestai tañó- 
les, y unas ollas bien guisadas, ó mataban nn pei^ 
rito que comiao, y se emborrachaban por razoo 
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que habían cumplulo e1 servicio v penitencia á que 
estaban obligados, noríjun les |>aicci;i. el tributo asáz 
muy pesado, como una carpía que i^pc ñas so podia lle- 
var, y así después se hol<jfaban mucho, porque y;i es- 
taban libres del gran trabajo y ^^ravámcn. y dormían 
quieta y pacificamente, y con libetlaíl hiiscabiin la vi- 
da, y trni Kijwban en pescar, ó bencíjciciban ni;ii:neya- 
les, ó enteadian en aiguaos trabajos de nkcrcadeiía* 

CAPITULO lí. 
De la éstimadon en que era tenido el dios llímutd^ 

TlTLACAOAir Ó TEZCATLIPUCA. 

El dios que se llamaba Titlacaodn^ decian que 
éra criador del ciclo y de la ík n a y era todo po- 
deroso, el cual daba á loa vivos todo cuanto era me- 
nester de comer, beber y riqueza?; y el dicho 7V//a- 
taom era invisible, y como obscuridad y aire, y cuan- 
do nparecia y hablaba á algún hombre, era como 
sombra, y sabía los secretoa que tenían en los 
corazones, por lo que le clamaban y rogaban di- 
ciendo: „¡0h dios todo poderoso que dais vida 
^ los hombres, y que os llamáis Tiílacaoán,\ ha- 
cedme merced de darme todo lo necesario para co- 
í^er, beber y gozar de vuestra suavidad y delcrta- 
Cioii, porque vivo con gran trabajo y necesidad en 
este mntido; habed misericordia de mí, porque estoy 
tan pobre y desnudo, y trabajo por serviros, y por 
vuestro servicio barro, limpio, y pongo Inmbre en es- 
ta pobre casa, donde estoy aguardando lo que me 
<luiMereis mandar, ó haced que luego me muera y 
acabe esta vida tan trabajosa y miserable, para que 
descanse y Imelgue mi cuerpo." Y mas decian, que 
este dios daba á los vivos pobreza, miseria, y enfer- 
medades incurables y contagiosas de lepra, bubas, gota, 
*8rna, é hidropesía, las ctiales,enfermedadcs nianda- 
^a. cuando estaba enojado coa los que no cumpliaa 
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y í: lebrantabm oí voto r penitencia. & que se obli- 

í?'tbari avü i ir, ó si dorinian con ? i> m i ^ere?, ó 
1 ís inui^ccs con «'js mindo« ó amigos, en el t'era- 
po del ayuno. Y los dicíios enfermos estando muy 
pena Jo-? y n jriviados. clamaban roínndo y diciéndole: 
,.;0!i dios que os lla'n'íi-: T*/^^ vm! tinced:ne merced tie 
qnitarmc esta eníermcd id que me mata, que yo no 
haré o»ra co^a sino enmcnflaríne: si yo fuere sano de 
Crita enfermedad. hii''oo=; voto de serviros y buscar 
la Vida, y si yo irafrare a'_^o por mi trabajo, no lo 
comeré ni gastaré en otra co^a, sino que por hon- 
raron haré una fiesta y ban([iiete para bailar en es- 
ta pobre casa: ' y el enfermo desesperado que no po- 
día aan^r, reñia enojado v decía: ;0 Tiflacaoánl pues 
h i"' !» burla de mi, ;porqué no me matáis? v aiju- 
n 'Miíl'rmos samb in v oíros morian. Tillara j 'm tam- 
bién se llamaba Tcrcaf/'P"^ !. y MViocoiatzin, 7 laotzin^ 
y JVcconiaiUL y JVecaon/jnIn. \ \ 'nAbriü\e 3fmorotaÍ2m^ por 
razón que hacia to !n c ianí j quería y pensaba, y que 
iiÍ!iL;uno le podía coniriidocir á !o que hacia, ni en el 
cielo ni en este mundo, y 0:1 dar riqueza fi qnion que- 
ría; y ma^ dorian. que eldi'i'jMc; fuese servido de des- 
truir y d<'rril)ár «1 cielo, (j m' lo haría, y I03 vivos 
se acab:iriari: v al dicho Tttl'icaofin todos le adora- 
ban y rogaban, y en todos los caminos y dívisioneg 
de calles le poiuan un asiento hecho de piedras, pa- 
ra el, que se llamaba Momurtli^ y le ponían ciertos 
ramos en el dicho asiento por su honra y servicio 
cada cinco dia.?, allende de los veinte dias d^ fiesta 
que le hacino, y así teataa la costumbre y úrdea (i^ 
hacerlo siempre» 
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Dan wiieuide qvETZALeÓATLy oiro Hércule$f 

gran mgrommUko^ émdt te^né 1/ de lo ^ hizo cuando 

fe fue, [aj 

QueisalcócUl fué estimado y tenido por dios, y 
lo adoraban de tiempo antiguo en Tulla, y tenía un 
Cií muy alto con muchas ¿5 rudas y muy angos- 
tas que no cabía un pie, y estaba siempre echa* 
da su estátua, y cubierta de mantas, y la ca* 
ra que tenía era muy fea, y la cabeza era Uirgti 
y barbudo, y los vasallos que tenía eran todos oíi- 
oales de artes mecánicas, y diestros para labrar las 
piedras verdes, que se llaman chalchivites^ y también 
para fundir plata, y hacer ofas cosas; y estas artes 
todas tuvieron principio y origen del dicho Quetzal» 
toatli y tenia unas casas hechas de piedras verdes 

Xrecíosas que se llaman cfialchivttes, y otras hechas 
3 plata, otras hechas de concha colorada y blanca, otras 
hechas todas de tablas, otras hechas de turquezas, y 
otras hechas de plumas ricas; y los vasallos que te« 
itfa eran muy hgeros para andar y llegar adonde 
•II08 querían ir, y se llamaban TlantfuacmiOUiime^ y 
hay una sierra que se llama Tzatzifepetl (hasta aho* 
ra asi 86 nombra) en donde pregonaba un pregone- 
ro para llamar á los pueblos apartados, los cuales distan 
cien leguas que se nombra Anadae^ y desde all& 
7 entendían el pregón, y luego con brevedad ve- 
BÍan ft saber, y oír lo que mandaba el dicho QtMlrái^ 

(a) Si roifl lectores qnírieren tener una idea completa del con- 
tenido de este capítulo, y demás que dicen relación con ¿1, lean 
la sapientísima disertación que escribió el P, Dr. D. Servando Mier 
bajo el titulo de Apéndice de documentos á la Historia de la re~ 
^udon de N. España, que publicó en Londres el «ño de 18 IS, 
ImpronU de Mlíerme Otindin calle de Ruperié 
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€oall y mas dicen, que era muy rico, y que tenía to- 
do cuanto era menester y necesario de comer y be- 
ber, y que el maíz era abundantísimo, las calabazas 
muy gordas de una braza en redondo, y las mazor- 
cas de maíz eran tan largas que se llevaban abraza* 
das, y las cañas de bledos eran muy largas, y gor- 
das, y que subían por ellas como por árboles: y que 
sembraban y cogían algodón de todas colores, como 
decir colorado, encarnado, amarillo, morado, blanqu»* 
sino, verde, azul, prieto, pardo, naranjado y leonado; 
estos colores de algodón eran naturales, qae asi so 
nacian. Y mas dicen, que en el dicho pueblo do 7\f- 
Ua se criaban muchos y diversos géneros de avei 
de ploma rica y colores diversas que se llaman jn'tift- 
lo/o//, ifuctzaltoioii, caquan^ y thuhquechol^ y otras aves 
que cantaban dulce y suavemente; y mas tenia el 
dicho Queízaicoatl todas las riquezas del mundo de 
oro y plata, y piedras verdes que son llamadas eW- 
ehivites^ y otras cosas preciosas, y mucha abundancia 
de árboles de cacao de diversas colores que se lla« 
man xochtcaeailao^ y los dichos vasallos de Queizakoati es- 
taban muy ricos y no les faltaba cosa alguna, ni ha« 
bia hambre, ni falta de maiz, ni comían las mazor- 
cas desde pequeñas, sino que con ellas calentaban los 
baños como con leña» También dicen que el dicho 
QuHzakocUt hacia penitencia punzando sns piernas y 
sacando la sangre con que manchaba yensangrea* 
taba las puntas de maguey, y se lavaba á la me^ 
dia noche en una fuente que se llama xicapoya, y 
esta costumhrc y orden tomaron los sacerdotes y roi<- 
nistros de los ídolos mexicanos como el dicho Qim* 
tzalcoatl lo usaba, y hacia en el pueblo de Tulla. 
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CAPITULO IV. 



De como se acabó la fortuna de (iubtz^lcoatl, y vtnie* 
fWi €Ontra él oÍro$ im mgrománticos, y délas cosas que 

hicieron* 

Vino el tierapo en que «cabase la fortuna de 
Qiftf»ifeoa//y delosTuitecas, pues se presentaron contra 
elloa tres nigrománticos, llamados VitzilopuchtU^ TV- 
íkuaotm^ y Tlaeabepan, los cuales hicieron muchos em- 
bostes en Tulla, y el Tiiiaeaoan comenzó primero á 
ftbricarana superchería porque se volvió como un viejo 
muy cano, y bajo esta fígura fué á casa de Queizalcoail 
diciendo & los pajes de éste: quiero ver y hablar 
al rey: ellos le dijeron quita allá, vete viejo, que no 
le puedes ver porque está enfermo, y Ic dejarás eno* 
jado Y con pesadumbre: entóneos dijo el viejo, yo k 
tengo ds ven respondieron los pajes, aguardaos, y asf 
fiieron á decir á dicho Quelzahoatl de como venia 
00 viejo á hablarle, y dijéronle: seRor, nosotros echába<« 
mosle fuera para que se fuese, y no quiere diciendo qu0 
os ha de ver por fuerza, Queizalcoail dijo: éntrese acá, 
y venga que le estoy aguardando muchos días há. Lue- 
go llamaron al viejo, y entró éste adonde estaba 
ttueizalcoQtl j díjole: ;hijo como estáis? aquí tengo una 
medicina para que la bebáis; díjole Quetzaleoail res- 
ondiendo, en horabuena vengáis vos viejo, que ya 
a muchos dias que os estoy aguardando: preguntó el 
viejo á (iuetzalcaail^ ^*cómo estáis do vuestro caer* 
po y salud? respondióle Quetzakoail^ estoy muy in- 
dispuesto, y me duele todo el cuerpo, las manos y 
los pies no los puedo menear; díjole el viejo al 
rey, aeHor veis aquí, la medicina que os traigo e» 
muy buena y saludable, y se emborracha quien la 
bebe, si quisiereis beber emborracharos há, y sana* 
ros há, y ablandaros ha el corazón, y acordárseos ha.. 

Tom L U 
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los trabajos y fatigns de la muerte, ó de mestra TÍda: 
QueiztiUoaU responüió: ¡ú viejo! ¿adonde me ten^o 
de ir? el viejo !c dijo: por fuerza habéis de ir á 7«- 
üunílapcian^ donde está otro viejo aguardaudooSt él y 
vos bablareis entre vosotros, y después de vues- 
tra vuelta estaréis como mancebo, y aun os volve- 
reis otra vez como muchacho. Quel:cicoaii oyeodo es- 
tas palabras moviósclc el corazón, y tomó á decir el 
viejo á QueizaicoatL señor bebed esa medicioa: respon- 
dióle Qutízalcoati^ no quiero beber: instóle el viejo di- 
ciendo: bebed la señor, porque si do la bebéis despoes 
se os ha de antojar, ó á lo menos ponéosla en la fren- 
te, y bebed tantita; QucUalcoaii gustó y probóla, y des- 
pués bebióla diciendo ^qué es esto? parece ser cosa 
muy buena y sabrosa, ya roe sanó y quitó la enfer- 
medad, ya estoy bueno: otra vez le dijo el Tiejo, se- 
fjor bebedla otra vez porque es muy buena y esta- 
réis mas sano: Quetzalcoaii bebióla otra vez de que Be 
emborrachó, y comenz<» á llorar tristemente, y se le 
movió y ablandó el corazón para irse, y no se le 
quitó del pensamiento lo que tenía por el engallo y 
burla que Je hizo el dicho nigromántico viejo: la me- 
dicina que bebió el dicho Queizaicoail era vino blan- 
co de la tierra hecho de magueyes que se llamaA 
TeumeiL (a) 

(a) Bajo esta alegoría se recomienda el iiH'ri(o de la bebida 

Pnúi'in nnc tr?qor?¡a tn cnne/r!, v murvp Io<; afectos del firiimo, 
sí'T'if? k pasión «iominnntc. La h^^Uíñz r\t \ pulque la refiere 1>. 
MüriüJio \ cviia diciendo, que Tccpanicaitzin octavo rey de los Tut 
tecas rccibt6 un día un reáralo que lo hizo Papantzin que era uno 
de loa principales cabnilcKi^: de su corte, el cual consistía en un 
jn'ro f]n pvh^vr. f-n'. a coaff " imn ron agua mi«l acav:.lia rio invin- 
tar lina suya lian n Xoc'íi'l. orn \n portadora del obse- 

quio, y joven de csfraordinaria be!lt/a, Ki rey gustó mucho de h 
bebid.i ; pero mucho oiaa de la niña que la llevaba ( quien tncU' 
gó que le repitióse el obsequio cuando pudiese; hitólo isu y 
una f!< !as (•< nsiones en que se lo pr(?fntí) con <^l, i rrvó'i ' " 
JHi autoridad Ja sedtyo, la hizo encerrar en su palacio tratáa^^oia 
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CAPITULO V, 

De oíro embuste que hizo aquel nigrománlico llamado ti- 

TLACAOAr?. (a) 

Otro embuste hizo Tiflncaoan^ pues se volvió 
y convirtió en im indio forastero y se llamú Tobajo. Pre- 
seatóse du:>iiudü iodo el cuerpo como ¿oüuü uudar los de 

m lecieto oon el majror regalo, j ^tno nn hijo en eHa i quiea 
llunftn T^p&txiM, Auuquo después de muerta la reyna legitímate 
casó el rey rm Xóchitl y lojilimó la prole, el pueblo no (juiso 

reconocerlo por verdadero siiccr^^nr tI iro:io, opoiii<5iK!:'?5n á rüo 
Hudiuetzin parienfo inmediato del rey coludido con los r«'-gulo» de 
Xifiico, quienes le declararon tiua guerra tan cruel que duré tros 
años y doe nicles, y perecieron en ella de una y otra parte on* 
co wUloacs doscientas mil j}¿rsanaSf con !o que acabó la monar* 
qaía Tultcr.i !i;ií)i«^ndo rfsnfulo ^^7 anos, á la que sn le subro- 
gó la Aculkmi de que fue futtdador el <;[ran padre Xoloil- Xóchitl 
murió coa gloria en la campaña batiéndose con sus enemigos ( la 
cabeza de un cuerpo de teñeras que la acompafiaron» y su ma« 
lido se ocultó en la cueva de Jtico por Arjiecuniccan para salrat 
ta vida. Do tales desgracias fue causa ocasional el pul(¡uc. y lo se-» 
rá sici:;i>rc !a embriaguez, y todos les vicios distnictor» s tic los es* 
t^áxti. Véanse las cartas 3f ^ 4^^ de mi crónica mexicana. 

Sin embargo et indispensable quo entre nosotros se fomea* 
te él pultiuti y se gravo lo menos posible en los estados, y no so 
cometan lo.s ub;ii:tlu.s (vh- esta parto ha rorrrtido el estado de M<?- 
xico ca?i arruinándolo ron contribuciones tscesivn?. Si queremos 
conservar la raza mdi^<:iia, es menester que conservemos este licor 
que la nataralessa le na proporcionado al efecto. Millares de oIh 
terraciones nos acreditan que en los pueblos donde no se bebe pul* 

3oe las fiebres dcí^fruycn las poblaciones, y al n vi'/. se consonan 
onde abundan los mnrun'ycs y se estrae esto licor necesarísimo 
para alimentar al indio, vigorizarlo, y preservarlo de la fiebre pú* 
trida á que vive espuesto por las continuas insoladas que sufre* y 
por loe ruioee alimentos con que se nutre* £ap<rto ende im^tslro^ 
creed á la esperiencia. 

(a) Este capitulo casi ha sido cci t r^aiu» rt (Jactarlo por el edi- 
tor, porque como el padre Sahagua cscnma üaiiatneulü lo que los 
iodioi» con quienes oonsttUtf íb historia le decían, y el ao cuidabé 
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su generación: andará hendiendo axi (6 chile) verde y se 
asenttS en el mercado enfrente del palacio de Vemac que 
era señor de los Tuliecas en lo temporal, porque Quet^ 
zakoaü era como sacerdote y no tenía hijos. Vemae 
tema una hija muy hermosa, y por tal codiciábanla 
los Tuliecas para casarse con ella, pero él no quiso 
dársela. Esta miró ácia el mercado y vio al TobeifO 
totalmente desnudo, agradóse de él yantojósele, por* 
que el amor qtjc por él tomó hizo que se le hincha- 
se todo el cuerpo* Supo su padre Vemac como esta* 
ba, y preguntó á las doncellas que le cuidaban ^qué 
mal tiene mi lina?. Ellas respondieron, señor de es* 
ta enfermedad fué la causa 7\>¿eyo que andaba des- 
nudo, vuestra 'liij a vió y... y está mala de amo- 
res. Oídas estas palabras por Vcmac^ dijo... ¡Ea 7\f/* 
iccasl buscad me al Tóbelo que por aquí anda ven- 
diendo axi vcide; buscáronlo por todas partes, y no 
pareció: subió un prc<;onero á la sierra que se lia* 
ma Tzafziicpac^ y pregonó diciendo... Tultecas, si ha- 



verde, traedlo ante el señor Fcmac, y le buscaron 
en todas partes y no le halláron, y as! vinieron á de- 
cirlo al Rey: después pareció Tobcyo asentado en el 
mercado donde antes nabia estado vendiendo axi ver- 
de, y como le hallaron avisáronselo luego á Vmat 
quien dijo, traédmelo acá presto: puesto á su pre* 
ffcncia pregtjntóle ^'de dónde sois? respondióle Tche^ 
yo, yo soy forastero, vengo por aquí á vender axi ver- 
de. Díjole Vcmac^ ¿\)or qué no os ponéis un maxtfi 
y cubris con la manta? á lo que respondió Toéei/Of 
tenemos esta costumbre en nuestra tierra. Vemae le 
dijo... Vos habéis n gradado á mi hija, y la habéis de 
sanar: Tobeyo respondió, de ninguna manera señor, 

de la elf'ünncia do la? palabras, su fr???rn1o«Tín es la mas sucia é 
inpúdira y no puede prrseiitarsie ni público sin ofensa del pudor. 
El padre Saliagun era parecido al Jesuíta Sánchez, que Ittbiefldo 
glosado en bu tratado de matrimoiüo los casos mas impúdicos si Mi 
nttiiralaento casto j síneéroh 



liareis 




vendiendo azi 
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puede ser esto, antes matadmc, yo quiero morir por- 
que no soy digno de oír estas palabras viniendo por 
aquí á buscar la vida vendiendo axi verde. Vtmñc 
dijole, por fuerza habéis de sanar á mi hija, no ten- 
dáis miedo. Tomáronle luego para lavarle y tresqui- 
larle, y le tiñeron todo el cuerpo con tinta, y pusié- 
ronio un maxtli cubriéndole con ana manta, y dijo- 
le VtmaCi anda y entra á ver a mi hija allá dentro 
donde la guardan, hízolo asl^ Tobeyo durmió con ella 
de que luego fué sana y buena, y de esta manera 
2V¿^ fué yerno del sefior Vemac, 

CAPITULO VI. 

como ios de Tulla se enojaron por el casamiento^ y 

de oiro mbusie gw hizo titlacaoan* 

Después de cumplido y her.ho el matrimonio 
del Tóbelo con la hija del sefior l cmac^ los Tul- 
tecas comenzaron á enojarse y decir palabras in- 
juriosas y afrentosas contra éste diciendo entre sí: 
;por qii6 el señor Vemac casó su hija con un To- 
iíyo? Como Vemac hubiese entciiciido y oído las pa- 
labras afrentosas que contra él dccian los Tultecas, 
llanjóles diciendo: venid acá, yo hó entendido todas 
las palabras injuriosas que habéis dicho contra- mí por 
amor de mi yerno que es un Tobeyo^ yo os mando, 
que le llevéis disimuladamente á pelear á la guer- 
ra de CtJciiU'pec y Coatepcc, píira que le maten nues- 
tros enemigos. Oyendo estas palabras de Vemac^ los 
Tultecas se armaron y juntaron, y fueron á la guer- 
ra con muchos peones, y con el yerno de Vemac^ y 
en lle^rando al lu^inr de la pelea, ocultáronle al dí- 
eljo Tobnio para aguardar á los encmií^o?, con los pa- 
ges, enanos v cojo?: dc?=piies de hahrr hecho esto, [que 
C8 ardid (jue ellos solían tener, y hacen en la guer- 

Ka] los dichos Tnltecas íueron a pelear contra los 



250 

enemigos de Coatrpcc, y Tobeyo decía & los pa-^ 
ges, enanos, y cojos. „No tengáis miedo, esforzaos^ 
porque á todos nuestros enemigos hemos de matart 
y los mas enemigos de Coaiepte prevalecían per- 
siguiendo y venciendo ft los Tultecas, los cuales 
huían delante de aquellos, y escapándose de las ma« 
nos de estos, astuta y en^nosamente los Tultecas, 
dejaron al dicho Tohcyo solo enterrado con los di-* 
chos pages, huyéndose de los enemigos, y hablan pen* 
sado que estos matarían á Tobeyo con los page?, 
porque estaba solo con elíos, viniéronse luego y 
dijeron á Verme: señor ya hemos dejado k vuestro 
yerno Tohcyo solo en la guerra con los pagcs, en 
poder de los enemigos: Venvac luego que oyó lo que 
habian hecho los Tultecas con su yerno, holgóse mu- 
cho pensando que ya era muerto, porque tenia gran 
vergüenza de tener tal yerno, forastero y ToAcyo. (a) 
Cuando este estaba soterrado, miraba á los enemi- 
gos y decia á los pagcs, no tendáis miedo, ya se 
Hegan contra nosotros los enemi^í)-, y yo sé que los 
tengo de matar todos. Lavantóse y salió contra los 
do Coatepcc if Cacatrpcc^ y |)crsiguiéndoles, mató un 
sin número. á noticia del señor VemacM de lo 

que se espantó y posóle mucho, y llamó á los di- 
chos Tultecas dicióndolos: ..vamos á recibir á mi yer- 
no:" así fueron todos íi su encuentro con el señor Ve* 
mac^ llevando consigo unas armas ó divisas que SO 
llaman qucíznlapdueoiifutly y rodelas que se llaman xúJif 
chimalli: vistiéroi)lo con ellas en señal de triunío y 
premio, y recibiéronlo bailando y tañéndole las flau- 
tas, y cantando con los dichos pages con mucha vic- 
toria y alegría. Los l\iltccas en llegando al palacio 
de Vcma(\ em[)lum'ironlo la cabeza y tiñéronle todo 
el cuerpo coa cuioi amarillo, y la cara con color co* 

(a) Esiu ¡)alabra Toboyo no i^e halla cu el diccionario) piíí* 
oe quiete decir plebello 6 bajo de nacimiento* 
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lorado, y lo mismo á los pagos: este es el regalo 
que soliau hacer á los que venían triunfantes de 
h nncfa. Después le dijo el señor lemac á su 
yerno, ahora ya estoy contento de lo que habéis he- 
cho, y también lo están los Tultecas: muy bien Xñ 
has portado coa Iob eoeiuígos, descansa y reposa. 

CAPITULO VIL 
De dro emiush del mimo nigromántico con que nmtó 
muchos de ¡ot 7\ilhim doMmdo y háikando. 

Otro embuste hizo el dicho nigramántico que 
w llamaba Titla^aoan después de haber peleado y 
vencido & los dichos enemigos, porque estando em- 
plumado todo el cuerpo con la pluma rica que se 
llama toeivUl^ mandó que danzasen y bailasen todos 
los TultocaSi é hizo vocear á un pregonero en la sier- 
ra de txíOzüepee diciendo, que todos los indios foras- 
teros viniesen á una fiesta á danzar y bailar, v lue- 
go vinieron muy muchos indios sin número & Tulla: 
junt&ndoso todos fué el dicho Tiilacaom á un lu- 
gar que se llama íexealapa, con toda la gente que no 
se pedia contar, asf mancebos como do mozas, y co- 
men^ bailar, danzar, y cantar el dicho nigro- 
i&totico 7%Uacaoan tañendo el atambor, y toda la gen- 
te asimismo, comenzaba á bailar y holgarse muehoi 
atando el verso que cantaba el dicho nigrománti- 
co. Cantaba cada verso á los que danzaban, y luego 
comenzaban todos repetir el mismo verso, aunque 
ho sabían de memoria el cantar. Mantóviéronse en 
jjste regocijo hasta cerca de la media noche que se 
llamaba tiwapiízaUzpa^ y porque era moy mucha la 
fonte que danzaba, empujábanse unos á otros, y mu- 
chos de ellos caían despeftándose en el barranco del 
que se llama iexealHauhco, y se convertfan en pe- 
en el dicho río habia una puente de piedra, y 
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el ni !j ron íntico qíioSr<í!a y toJo? los qnc ibin 
fk pn^ar por cl!a caiaíi.-e y de?pcñLibanse en el rio, 
y te cüiivertirni en piedras. Ñadí de esto que hacia 
el nigromántico, senlian ni miralian los (Jichoá 
Tnltorn«, porfjue estaban como borrarhos sin seso, y 
tod i3 las vuces que hallaban y danzaban, como s% 
einpujabaa uoos ¿ otros, despeüábaose en el agua. 

CAPITULO VIU. 

De otro embusie dei mismo nisrronuinticOj con que mató 
otros muchos de ios de Tulla* 

Otro embuste hizo el dicho ni irrom íntico, el 
cual se presentó como un hombre valiente que s« 
llamaba Tcíjuioa. y niarid » á un prcíTonero que lla- 
mase á todo? los comarcanos de TuWt para que vi- 
niesen á liaccr cierta obra en una huerta de ñores 
que se llama rucliííi ¡y para beneficiar y cultivar df— 
ciia huerta (dizque era huerta del dicho Qnciznlcoaff.) 
Ilicieronin a.*i todos, y vinieron á la obra reunidos y:i {u- 
dos los Tuitccas, lumo comenzó el dicho nigrouuai- 
tico á ni'iíar á estos, y achocftndolos con una 
coa, di») muerte fi muchos de ellos sin cuento: otros 
íl)ansc huyendo por encaparse de fus manos, y en 
tropesando y cayendo Im iro morían: otros empuju- 
bauoc unos ú otros y ioáoá así se mataban. 

CAPITULO L\. 

De otro embuste que hizo el ^mismo nigromáiUieOf con 
gue mató muchos mas de hs Tt^ecas* 

Otro embuste hizo el nigromántico ya dicho? 
atentóse en medio del mercado del TimqmztH y di- 
jo llamarse Tlacavepmi, 6 por otro nombre Jieexcod^ 
j hacia bailar un muchachaelo en la palma deaui 
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mmm (dicen que era Viizüopuüitli) ponfanle daiitatt- 
eá sas manos al dicho mozuelo^ y como lo vieroR 
los Taltecas todos se levaotaroo y fueron & mirara 
le, y cmpujAbanse unos á otros, y así marieron raa- 
dlos ahogados y acoceados: esto acaeció may ma- 
chas v:eces, en que los Tultecas se mataron em pu- 
jándose unos á otros. £1 dicho nigromántico prcguQp 
tñ entonces á los Tultecas ^quc es esto? ¿Qué em- 
boste es este? como no lo seiitis? Este es un em- 
bustero que hace danzar al muchachuelo; matadlo, y 
apedreadlo, y así mataron á pedradas al 43icho nigro- 
mántico y al muchachuelo. Después de haberle muer- 
to, comenzó A heder el cuerpo del nigromántico, 
y el hedor corrompia el aire que llevaba muy 
©al hedor á los Tultecas de que muy muchos 
te morian, y el nii^'romántico entonces dijo á los 
Taltecas: echad por ahí á este muerto porque 
Ta perecen muy muchos de los Tultecas del 
DS^or del dicho nigromántico: así lo hicieron los 
Tultecas y ataron al muerto con unas sogas pai- 
ta llevar y echar el cu erpo que hedía; pero pe- 
saba taiao, que los Tultecas no podian llevarle an- 
•tw -bfed pensaban que presto lo crliarian turra: de 
'TWfcx, y uti prp!]^onGro dio voces diciendo: ¡ali Tulte- 
cas! venios todos y traed vuestra? sn^ns para atar 
'este muerto, y echarle íueraü!. Reunidos todos lué- 
fo ataron el cadáver con las sogas, y coiuon/.aron 
t llevarle arrastrando diciéndose asi: ca! arrastremos á 
"C^e muerto; mas él tanto pesaba que no le podian 
Wiover, y ronpíanse las sóidas, y en rom[)icndose una 
*oga los que estaban asidos á ella caían y niorian 
'epentíMamf'nte, precipita udoae unos sobre otros; 
•*0 pudiendo arrastrar al muerto dijo el ditho ni»iro- 
toéolico á los Tultecas. ¡Tultecas! e.^ie muerto 
<loiere un verso de canto, y él mismo dijo el can- 
^ dijüles, arrastrad ahora á l%i:(Wfpnn nigromán- 
tico , y ea^. oftutaudo -^l . verio iw^o cuUit;azuron 



k llevar estirando al muerto dando gritos y ?o- 
ecB, pero en rompiéndole una soga lodos los que 
estaban asidos á ella morian, y también perecían 
los que se enipujabau cayendo unos sobre otros. 
De este modo llevaron el cadáver hasta el naon- 
tc, y los q'jo volvieron no sentían aquello que 
les había acaecido 9 porque estabao como box* 
lachos. 

CAPITULO X. 

De oiros mAusta dd mismú nigromániieo. 

Otro embubte hizo el nifrromdntico en el 
pueblo de Tulla, pues dicen que andaba volnndo 
una ave blanca que se llama Iztaccvixtli pasada con 
una saeta aliío lejos de la tierra, y claramente la 
veían los Tuliecas cuando dirijlan los ojos ácia ar- 
riba. Otro embuste hizo tambu n, y fue que los Tul- 
tecas veían de noche una sierra que se llama Caca- 
tepec nrdi( íulosc, y las llamas parecian de lejos, y al 
tiempo que ia veían alvorotübanse dando gritos y 
voces, y estaban desasosegados, y decían unos íi otros 
¡ó Tultecas, ya nos acaba la fortuna, va perecemos, 
.ya se ara!)a Tulkcaiudl ¡ya nos vino la maia ventu- 
ra, guay de nosotros! donde nos iremos? ¡O des- 
venínrados de nosotros, esforcémonos! Otro embuste 
mas hizo el nigroinéntico, pues llovió sobre ellos pie- 
dras, y pasado esto cáyoles del cielo una piedra gran- 
de que se llamaba íeekeaii, f desde eDlóboe^ andar 
va una vieja india en un Itigaií que se Uania Cha- 
pukepecuillaptco^ 6 por otro nombre Veixmeo^ vendiendo 
unas banderillas de papel y gritando: ¡& las baa- 
. deras! quien se determinaba 6 morir luego de€Íat 
compradme una banderilla, y siéndole mercada 
luego se iba adonde estaba La dicha piedra UAcd 
y allí le Anotaban, y no había quien digese ^ué «1 
..ejitQ...4itmi0ft afif^nteoe,? y. ^estaban «orno loaoa» 
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De Ciro embusie del nvismo ni^roraániico^ con que malo 

Otros nmehos Tulknos* 

Dicen que todos los manteníniientos se yol-* 
TÍeroQ acedos y nadie los podía comer» y una india 
rieja pareció (dicen que era el mismo nigromAntico 
el cual 80 presentó en fígura de india vieja) y asentóse en 
un lugar que se llama Xochifh, y tostaba el maíz, 
y el olor de este maíz tostado llegaba á los pue- 
blos de toda la comarca» y cuando olían los dichos 
Tultecas el maíz luego venían corriendo, y en un 
momento Helaban al dicho lugar de Xochifla, donde es* 
taba la dicha vieja [porque dicen aue los Tukecas 
eran ligeros, y aunque estaban muy lejos venían pres» 
to, y llegaban á donde querían,] y todos cuantos vé« 
man de los Tultecas, y se juntaban, los mataba la 
vieja, y ninguno de ellos se volvía, con este gran 
engaAo mató mny muchos. 

CAPÍTULO Xll. 

De la huida de ^uetzalcoatl para TlapaUm^y de¡a$ 
cosas que por d eammo hizo, 

♦ 

Otros muchos embustes acaecieron á loe 
Tultecas por habérseles acabado la fortuna, y Quei" 
zalcoatl teniendo pesadumbre por ellos acordó de irse 
de Tulla, á Tlapaüan^ é hizo quemar todas las casas 
que tenia hechas de plata y de concha, y mandó en- 
terrar otras cosas muy preciosas dentro de las sier- 
ras ó barrancos: convirtió los árboles de cacao en 
otros árboles que se llaman mizquiü^ y demás de es» 
to mando á todos los géneros de aves de pluma ri- 
ca, que se llaman qutízaSotoii^ y tíaxuhjaedvol que se foe- 
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sen delante^ y fuérobse basta JÍnáaae^ que dista mas 
do cien leguus. Queizalcoatl comenzó á tomar el ca* 
mino y partirse de Tuliá, y así se fué: llegó aonló- 
gar qué se llama Qumchiiilan^ donde estaba un ftrbot 
grande, y grueso y largo; arrimóse á él, pidió álos 
pajes un espejo y se Iq dieron* miróse la ca- 
ra en él y dijo: ya e«/oy vt^o... y entonces nom- 
bró al dicho lugar Fetuquauhii&m: luego tomó piedras 
con que apedreó el árbol , y todas las piedras 
que tiraba Quefznkoail, las metía dentro del árbol, y 

Í)or muchos tiempos asi estaban y parecían, y todos 
as veían desde el suelo habla arriba: así iba cami- 
nando Queizalcoatl^ é iban delante tañéndole flau 
tas. Llet^ó á otro lu"ar en el camino donde 
descaní-6, y se asentó en una piedra , y puso las 
manos en ella, y dejó las señales de las manos en 
la misma. Estando mirando ácia Ti^Z/cr comenzó á llo- 
rar tristemente, y las lágrimas que derramó, cabaron 
y horadaron la dicha piedra donde estaba lioiaiiüo 
y d'escánsaba. 

capítulo XIH, 

De hs ieflales que dtjó en fas piedras hechas con las pei^ 

mas dt las manos y con las nalgas donde se astniuLcu 

Qiietzukouil puso las manos tocando ú la pie- 
dra grande donde se npento, y dejó señales de las 
palmas de sus manos en la misma piedra, asi como 
si pusiera las manos en lodo, que ligeramen- 
te se quedarán señaladas; también ótjo señales de 
las nalgas en la dicha piedra donde se habla senta- 
do, y csfaa señales parecen y se ven claramen- 
te, y entonces nombró el dicho lugar: Temocpalco y se 
levantó. Y yéndose de camino llegó á otro lugar que 
se llama Tcpcmoalla, por donde pasa un rio «jraiide 

y anchoi Queízakoail mandó hacer y poner una puen- 
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te de piedra en aquel rio, y por ella pasó, y 
se llamó el lugar Tepanoat^a. Continuando el camino 
liego & otro Ingur que se llama Coo^, en donde los 
oigromantioos vínieroo & encontrarse con él, por 
impedirle, que no se fuese mas adelante diciendo 
al Queizalcoad: ^adónde os vais? ^*Por qué dejasteis 
▼uestro pueblo? A quien lo encomendasteis? Quien 
hará penitencia? y Quctznlcoail respondiendo & los 
dichos nigrománticos dijoles: en ninguna manera 
podéis impedir mi ida, por fuerza tengo de ir- 
me; y los dichos nigrománticos tornaron á pregun- 
tar á Queixalcoaii^ ¿& donde os vais? y él les respon- 
dió diciendo, yo me voy hasta. Tlapaüan: qué os 
vais allá dijeron los nigrománticos? y respondió, vi- 
nieron á llamarme, y llámame el sol: á lo que res^ 
pendieron entónces, idos en hora buena; pero de- 
jsd todas las artes mecánicas de fundir plata y la- 
nrar piedras y madera, pintar, y hacer plumages y 
otros oficios; todo se lo quitaron los nigrománticos á 
Queíza/coaiij y él comen2Ó & echar en una fuente to- 
das las joyas ricas que llevaba consigo, por lo que 
faé llamada la dicha fuente Cozcoapa^y ahora se lia- 
)na Coahapau Prosiguiendo su camino Clueizalcoaii^ lle- 
gó á otro lugar que se llama Cochioea^ adonde vi« 
^0 otro nigromántico y encontróse con él diciendole: 
A donde os vais? y Quetxakoatl le dijo: yo me voy & 
'^apoAm, á lo que el nigromántico respondió, en hora 
buena os vayáis, pero bebed ese vino que os traigo.* 
no lo puedo beber ni aun gustar un tantico dijo Ovet- 
xakoQtl^ y dijo el nigromántico, por fuerza lo habéis 
do beber ó gustar un poquito, porque á ninguno de 
los vivos debo de darlo, y á todos emborracho, éa 
paes, bébelo; Queizalcoatl tomó el vino y lo bebió con 
nna cana, y en tomándolo se emborrachó y durmióse, y 
comenzó & roncar, y cuando despertó mirando 6 una 
pftFte y á otra, sacudía los cabellos con la mano, j 
^nces fué llamado el dicho lugar CodUoea, 



258 



CAPITULO XIV, 



Ds como de frió se le murienm iodoi stti á quBT* 

ZiU^coATL en (a pasada de entre las dos sierras^ el volcán^ 
y la Sierra neüodOf y de oirás hazañas st^as* 

Yéndose de camino Qtieixalcoail^ mas adelante al pa« 
sar entre las dos sierras del Volcán y la Sierra ne- 
?ada, todos sos pajes que eran enanos y corcobados 
que le iban acompañando, se le murieron de frió, j 
él sintió mucho la ronerte de los pajes, y llorando 
muy tristemente, cantando su lloro y suspirando» mi- 
ró la otra Sierra nevada que se nombra iPoyauhieeatlt 
que está junto & Teeamaehaleo^ (a) y asi pasó por to- 
dos los lugares y pueblos, y puso muy muchas sefla* 
les en las sierras y caminos de su tránsito* Mas cuen* 
tan, que Quetzateoail se andaba holgando y jugando 
en una sierra, y encima de ella se asentó, y veníase 
bajando asentado hasta el suelo, y bajó de ia sierra, 
y asi lo hacia muchas veces. Cuentan también que 
en otro lugar hizo poner un juego de pelota hecho de 
piedras en cuadro, donde solían jugar, que se llama 
tíachlliy y en el medio del jue^o puso nna seftal ó ra- 
ya que se dice tleeoil, y donde iiizo la raya est& abier- 
ta la sierra muy profundamente» En otro lugar tiró 
con una saeta & un árbol grande que se llama pachiudt 
y la saeta era también un árbol que se llama podaUli 
y atravesóle con ella, y asi está hecha una cruz; mas 
dicen que Quctzcdeoail hizo y edificó unas casas deba* 
¡o de la tierra, que se llaman mienllmvcalco^ é hizo po- 
ner una piedra grande que se mueve con el dedo me- 
nor: dicen que cuando hay muchos hombres que quie- 
ren menear la piedra, que no se mueve aunque sean 
muy muchos* Hay otras cosas notables que hizo Qtie/- 

(a) Léase adelante de Tecamachaleo. es el volcáa de OríxaTa» 
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zakoail en muchos pueblos, y dio todos loa nombres 
íi las sierras, montes y lu2:ares. En licitando á la ri- 
bera de la mar, mandó hacer una balsa formada de 
culebras, que se llama coailapechdi, y en ella entró y 
asentóse como en una canoa, y así se íuú por la 
mar navegando, y no se sabe como, y de que ma« 
ñera llegó á Tk^jlan, 
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COMIENZA EL APENDICE 

DEL LIBRO TERCEBa 

. ' CAPULLO 1. • 

De los que iban al Infierno y de sut oÍ$ejúiai» 

Lo que dijeron y supieron los nataralea antí* 
guos y señores de esta tierra, de los que se morían 
es: que las animas de los difuntos iban á opa de las 
tres partes, la una es el Infierno donde estaba, y vi- 
via un diablo que se decia Mintlantecutli^ y por otro 
nombre Tzontcmoc^ y una diosa que se llamaba Afície» 
cacioatl que era mui^or de JM'ict/anteculli^ y las animas 
de los difuntos que iban al infierno son los que mo- 
rian de enferiucdiul ahora fuesen señores, ó prin- 
cipales, ó gente bajíi, y el dia que alíjuno se moria, 
varón, muger, ó muchacho, dccian al diíuiuo echa- 
do en la cama autos que lo enterrasen,, ¡O hijo, ya 
haveis ()asado y padecido los trabajos de esta vida! 
ya ha sido servido nuestro señor de llevaros porque 
no touenios vida permanente en este mundo, y bre- 
vemente como quien se cahenta al sol es nuestra 
vida, c hizonos merced de que nos conociésemos y 
couversácemos los unos á los otros en esta vida, y 
ahora al presente ya os llevó el dios que se llauia 
Álixilantcntili y por otro nombre jIculnaoacntL 6 Tzoii" 
((^mor, y U diosa que se dice Mictrca( totul, ya os pu- 
so por su asiento, porque todos nosofros iremos alli 
aquel es para todos, y es muy auclit), y no 

abrá mas memoria de vos: éa os fuisteis al lugar 
obscurisimo, que no tiene luz ni ventanas, ni habeij 
mas de volver ni salir de allí, ni tampoco haveisde 
tener mas cuidado v solicitud de vuestra vuelta des- 
pués de haveros auí>eulado para siempre jamás; ha- 



beis ya dejado vuestros liijos poi>í es huérfanos y mo- 
tos, ni sabéis corno han de acabar, ni pasar ios tra- 
bajos de esta vida presente, y nostíüos allá iremos 
a<iuude vos cstnvieredcs anits do mucho tiempo. Des- 
pués de Cato hablaban, y decian al pariente del di- 
íüiiio jó hijo! ej-lurzuos y tomad animo, y no dejéis 
de comer y beber, y aquiétese vuestro corazón ¿qué 
podemos oponer nosotros á lo que dios hace? por 
ventura esta muerte aconteció porque alunno nos 
quiere mal ó hace burla de nosotros? ciertarntíite 
Cá por cierto, porque así lo quiso nuestro señor <]ue 
este liu so su lin. ¿Quién puede hacer que una iiora 
ó un di i sea alargado a nuestra vida presente en es- 
te muiido? Pues que esto os así, tened paciencia pa- 
ra sufrir los trabajos de esta vid i [)rcsente, y que la casa 
donde este vivía, esté yerma y obscura de aquí ade- 
lante, y no tengáis mas esperanza de ver á vuestro 
difunto. No conviene que os fatiguéis nmcho por la 
horfanidad y pobreza que os quetia: esforzaos hijo, 
iio os mate la tristeza: nosotros hemos venido aquí 
^ visitaros y consolaros con estas pocas pahibras co- 
mo nos conviene hacer íi nosotros, pues que somos 
padres y viejos, porque ya nuestro señor lleve') á los 
otros que eran nitis viejos y antiguo?, los cuales sa- 
bían mejor decir palabras consolatorias h los tristes, 
J con esto ponemos fin á nuesti a pLiUca, tjucdaos á 
dios. LucsfO los viejos nacíanos y oficiales de cor- 
tar [)ape!cs cui t aban, í^.derezahan y ataban los pape- 
fes de su oliriu j)ara el difunto, y cncogiaule la» pier- 
íias, y vestíanle con los jiapeles, y lo ataban, y to- 
maban un poco de aí?ua que derramaban sobre su 
Cabeza diciendo al diluiiLo: „esta es la agua de que 
gozasteis viviendo en el nujndo*' y tomaban un jar- 
Wlo lleno de l;i ini.-,ina y d ibanselo diciendo. „\'c¡s 
Iquí con que hubeis ch^ cainiíiar" y poníanle entre laS 
llíortajas, v asi amorLajaljan el ddunto, con bu.-^ man- 
ttó y papeles, y atábanle reciarneuLe; y mas daban 



al difunto todos los papeles que e<;taban aparejados, 
poniéndolos ordenadamente ante ¿I diciendo. ^Veisaqai 
con qne habéis de pasar en medio de dos sierras, que 
están encontrándose tina con otra^' tanrtbien le daban 
al difunto otros papeles diciendole* „Veis aqof con que 
habéis de'pasar el camino donde está una culebra guar* 
dándolo*** Dábanle también otros papeles diciendole. 
nVeis aqu! con que habéis de pasar adonde está la la- 
gartija Terde que se dice gpodUianaL^ Después decían 
al difunto. nVeis aquí con que habéis de pasar cebo 
páramos" y mas dábanle otros papeles diciendo. ^¡VéM 
aquí con que habéis de pasar ocho colkdos** y lue- 
go decian al difunto. ^,Veis aquí con que habéis de pa- 
sar al viento de navajas que se llama iizduea^^ |x>r* 
que el viento era tan recio, que llevaba las piedras 
y pedazos de navajas. Por razón de estos vientos y 
frialdad, quemaban todas las petacas v armas, y to- 
dos los despojos de los cautivos que nabian tomado 
en la guerra, y todos sus vestidos que usaban: de* 
cían que estas cosas iban con aquel difunto, y en 
aquel paso le abrigaban para que no recibiese grai}4)e> 
na. Lo mismo hacian con las mugares que moriaiiv 

Sorque quemaban todas las alhajas con que tejian é 
liaban, y toda la ropa que usaban, para que en aquel 
paso las abrigasen del frío y viento grande qoc 
alli habiai al cual llamaban ilx^caya^ y el que ningiia 



paso. Hacían asimismo al difunto llevar consigo un 
mrrito de pelo vermejo, y al pezcuezo le ponían failo 
flojo de algodón: decian que los difuntos nadaban en- 
cima de uu perrillo cuando pasaban un rio del infier- 
no que se nombra dkieumoapa, y en llegando los di» 
Ibntos ante el diablo que se dice MictlantecuiU^ ofi^ 
cianle v presentábanle los papeles que llevaban y ma« 
nojos de teas y cafias de perfümes, é hilo flojo de 
algodón, y otro hilo colorado, una manta, un mox- 
y las enaguas y camisas, y todo el hato de la mu- 
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ger difunta qae dejaba el mundo, todo lo tenian en- 
vuelto desde que se inoria. A los ochenta días lo quo- 
maban y lo mismo liaci ui al cabo del ano, y á loa 
tres y cuatro años, entonces se acababan y cuniplian 
las eccequias seí^un tenian costumbre, porque decían 
que todas las ofrendas qtic híician por los diíuntos 
en este mundo, iban delante del diablo que fc decía 
Mictlantecuiü, y después de pasados cuatro años, el 
difunto se salía y se iba á lo;^ nueve infiernos donde pa 
saba un no muy ancho, y que alií en aquel lugar viven y 
andan perros en la ribera del rio, por donde pasan los 
nuíí han muerto nadando rrscima de los perritos. Tam- 
bién dicen que el difunto que llegaba á la ribera del rio 
arriba dicho, luego miraba el perro, si conocía á su 
amo, luego se echaba nadando al rio ácia la otra par- 
te donde estaba este, y ie pasaba acuesta?; por 
líSta causa los naturales solían tener y criar los [)er- 
ritos para este efecto; raas docian, que los p( rros 
de pelo blanco y negro, no podian nadar y pasar el 
lio, porque dizque decía el perro de pelo negro; „yo 
roe labé" y f*l [)erro de [)elo blanco drcia: „yo me he 
manchado de color pncio, y por eso no puedo pasa- 
roa" solamente el perro de pf^lo vermcjo podía pa- 
sar bien acuestas á los difuntos, y así en este lugar 
del infierno que se llamaba Chicnuamirfh, se acaba- 
ban y fenecían los difuntos. También dicen que des- 
pués de haber amortajado al dd'unto con los dichos 
adornos de papeles y otras cosa?, luego mataban á 
SU perro, y entrambos los llevaban á un Inorar don- 
de había de ser quemado con e! perro juntamente, y 
dos de los viejos tenian especial cuidado y cargo de 
qnemíir al difunto. Otros viejos cantaban, y estándose 
f|nr(iiando el cadáver, los dichos viejos con los pa- 
los estaban iancéandolo, y después de haberlo quema- 
do cogíanla ceniza, carbón y huesos, y tomaban n(juíx 
diciendo: „Lábeso el difunto" y derramaban el agua en- 
cuoa doi carboQ y huesos, j haciau un koyo reüon^ 
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do y lo enterraban, y cstohacinn, así en el cntcrra- 
inicrito do los nobles, como de ki gente baja, y po- 
nían ios liucsos dentro de un jarro ü olla, con una 
piedra verde que se llama chalchivitij y lo enterra- 
ban en una chinara de su casa, y caiia (iia dühan 
y ponían ofrendas en el Inirar donde estaban cnirr- 
rados los liiuvsos. 'J'anibien dieen qne al tiempo que 
se morían los se ñores y nobles, los metían en la bo- 
ca una ¡Jicdia verde ( clialchivitl) y en la boca d< la 
gente baja metían uíhl piedra (|ue no eia tan pre- 
ciosa y de poco valor, que se dice tcxoxoctli^ ó pie- 
dra d(; nnvnja. la (jue dicen que ponían por corazón 
del ddnnto, v para los s( ñores qne te niuriaii, iiacian 
inLiciias y di\ ersas cosas de adornos de papeles, que 
era un pendón de cuatro brazas de largura, con)[)ues- 
to con dnersos plumaires. y asi también mataban vein- 
te esclavos, porcjue decían qne como en este mun- 
do habían serv ido á su amo, así mismo babían de ser- 
virle en el inficriiu. \A día <¡nc quemaban al señor, lue- 
go malal)aii íi los e¿eia\ c > v esclavas con saetas, 
metiéndoselas por la olla de la íiarüanta, y no los 
quemaban juntamente con el scíici, ¿ino ^uc en otra 
parte los enterraban. 

CAPITULO 11. 

De los que iban ai Faraiso TcrrenaL 

La otra parte donde decían que iban las ání- 
naB do los difuntos, és el Paraiso terrenal, que se 
nombra Thlocan^ en el cual dizque hay muchos Tegocijos 
y refrigerios sin pena ninguna. Jamás faltan alli las ma* 
zorcas de maíz verdes, calabazas, ramitos de bledos, 
axi verde, tomates, frisóles verdes en vaina y flores, 
y allí viven unos dioses que se llaman T^t/oyiref, los 
cuales parecen á los ministros de los idolcB, que traen 
cabellos largos, y los que van allá son los quema- 
tan los rayos, ó se ahogan cu el agua, y loa lepio* 
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909» bubososi sarnosos, gotosos & hidrópicos, y el día 
que se morian de las enfermedades contagiosas é in^ 
curables no los quemaban, sino enterraban los cuer« 
pos de los dichos enfermos, y les ponían semillas de 
bledos en las quijadas sobre el rostro. Poníanles 
también cQlor de. azul en la frente con papeles cor* 
tados, y en et colodrillo les ponían 6tros papeles, y 
los Yestfan con ellosi en la mano una vara, y asi de« 
cían que en el Paraíso terrenal que se llamaba Tlak* 
fecon, había siempre verdura y verano. 

CAPITULO UL 

De los que iban al Cielo, 

La otra parte adonde se iban las almas de 
los difantos, és el cíelo donde vive el sol. Los que 
iban al cíelo son los que mataban en las guerras, y 
loa cautivos qu^ habían muerto en poder de sus ene* 
mígosf unos morían acuchillados, otros quemados vi* 
vos, otros acafiavereados, otros aporreados con palos 
de pino, otros peleando con ellos, otros atábanlos teas 
por todo el cuerpo y poníanlos fiiego, y así se que» 
snaban: todos estos dizque estaban en un llano, yque 
& la hora que sale el so), alzaban voces y daban ¿rir 
ta golpeando las rodelas, y el qiie tenia rodela no- 
tadada de saetas no podía mirar al soL Dicen tamr 
bien que en el cíelo hay arboleda y bosque de divei^ 
*08 arboles, y las- .ofrendas que Ies daban en este 
mundo los vivos, iban 4 so presencia y allí las reci- 
bían, y después de cuatro años, pasadas las animas 
de estos difuntos, se tornaban en diversos géneros de 
aves de pluma rica y de color, y andaban chupan* 
do todas las flores, asf en e) cielo como en este mun^ 
do, como los itimmei lo hacen* 
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CAPITULO IV. 

De como ¡a gente baja oft ccia siis hijos á la casa que 
$c liorna TELPUCUCALI, ¡f de las costumbrts que aiií Ut fflot- 

Cuando nacia una criatura, luego los padres y 
madres liacian voto por clin y ia olVecian ú la ca- 
sa de lo3 ídolos que se llama Cahneeac. para que fue- 
se ministro de ellos viniendo a edad perfecta; ofre- 
ciéndolo, su intención era que aili se criare con los 
otros mancebos para servicio del pueblo y paralas 
cosas de la guerra; mas antes de que le llevasen t 
la casa del TcIp'jrhraH!, los padres hacian y guisaban 
muy buena comida, y convidaban íi los maestro^ de 
los niños (|'!^ icnian rart^o de criarlos y enseñarles 
las co-/ii[nbres que en aquella casa usaban. Hoclio ei 
convite en casa de los padres del mucliaclio, hacian 
una plática á los maestros que los criaban, y les 
dccian. ,.Aquí os ha uaído nuestro señor criador del 
cielo y (le la tierra, para haceros saber que fue ser- 
vido de hacerfios merced de darnos utia criatura co- 
mo joya, ó pluma rica que nos fue nacifía: aca- 
so se criará y vivirá, es varón y no conviene que le 
mostremos oHrio de mnirer, teniéndolo en nuestra ca- 
sa; por tanto ds le damos por vuestro hijo y os en- 
cargamos, porque tenéis el empleo de criar á loi 
mancebos mostrándolos las costumbres, para que sean 
hombres valientes, y para que sirvan á los dioses Tlal' 
icruli y Tonantiük (<]ne son la tierra y el sol,) en la 
polea, y por esto ofrecérnosle al señor dios todo po- 
deroso laotly por otro nombre Titlacaoan, ó ^J\:ci-ili' 
puca. Quizás so criará, y vivirá agradando á Dios, en- 
trará á la casa de la peniteocia y del lloro. ^® 
llama Telpndu-i^U^ y desde ahora os le entregamos 
para que more en dicha casa donde se crian< V 
salen vi hombres Yaliciitr-. porcjne en esto lugar 

merecea ios tesoroi de Diost orando y hacieado pe- 
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nitcncia, y pidiendo que les haga misericordia y la 
merced de darles victorias para que sean principales 
teDiendo hnhílidad para gobernar y regir la ¿jfntc ba- 
ja; ;y nosotros padres indignos por ventura merece- 
rán nuestro lloro v penltenciri fjiie este mnchacho 8« 
crie y viva? no por cierto, porque soníios indignos, vie- 
jos caducos. Por tanto, humildemente os rogamos 1g 
recibáis; y toméis por hijo, para que entre, y viva con 
los liiiioá do otros de los principales, y demás gentes 
que se crian en este Telpuchcalt'\ Los maestros do los 
muchachos y mancebos, respondían de esta manera: 
,,Tenprnosen miichri merced haber oído vuestro razo- 
namiento: no somos no'íotros íi quienes hacéis esta 
plática ó petición, liaceisla sí, al señor dios loatl en 
cuya persona la lirmos oi lo. El es á quien habláis jr 
el dai^ y ofrecéis vuestro hijo, vuestra piedra pre- 
ciosa y pluma rica, la que nosotros en sn nom- 
bre recibimos: él sabe lo que tendrá por bien Ijaccr 
de él. Nosotros indignos siervos caducos, con dudo- 
sa ei^peranza esperamos lo que será, y lo que tendrá 
por bien hacer á este vuestro hijo según lo que él 
tenia ya ordenado de Imccr de mercedes conforme 
^ su disposición y determinación, que antes del prin- 
í^ípio del mundo dispuso uno de hacer. Ciertamente 
ignoramos los dones que do?;dc cntúnces le fueron 
<lados, su propiedad, y condición: ignoramos también 
cuales fueron ius mercedes que otorgó ík este niño 
cuando se bautizó. También iirnorafnos el signo hue- 
llo, ó malo en que nació y se bautizó: no podemos 
nosotros sierros bajos adivinar estas cosas, nadie de 
l^^'^ que nacen recibe su fortuna acá en el mundo; 
P^>rque á la verdad nuestra fortuna con nosotros la 
traemos cuando naceinos, y nos fue dada antes del 
principio del mundo. Kn conclusión, recibimos vues- 
tro niño para que sirva en barrer, v en lo«? otros queha- 
ceres bajos en la casa de nuestro señor. Deseamos 

> rogamos, que le seau dadas las riquezas del mía- 
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mo señor dios: deseamos también que en esta casa 
se maniñcsten y salgan á luz los dones y mercedes 
con que el señor nuestro le adornó, y hermoseó an« 
tes del principio del mundo. Ignoramos sí por ven- 
tura Dios le llevar& para sS y le quitará la vida en su 
niñez, y si acaso no mereceremos que viva largo tiem- 
po en este mundo: nada sabemos de cierto sino de* 
Giros para que os podamos consolar, que no os po- 
demos decir con certidumbre: esto Mrd, ó esia koará 
ó 6tío aconlecerá 6 será estimado^ será ensalzado^ rtvt- 
rá sobre la tierrtu Tal vez wSt nuestros deméri- 
tos será vil, pobre y despreciado sobra la tierra, ó 
quizás será ladrón, ó adúltero, ó vivirá vida trabajo* 
sa ó fatigosa. Nosotros pues, haremos lo que es de núes* 
tro deber, que es criarle y doctrinarle como padres y 
madres; mas no podremos por cierto entrar en lo ¡o» 
terior de él y ponerle nuestro corazón; ni tampoco 
vosotros podréis hacer esto aunque sois sus padres. 
Lo que resta ¿s, (juo no os descuidéis en encomen* 
darle á dios con oraciones, y lágrimas para que nos 
declare su voluntad.'^ 

CAPITULO V. 

De la manera de vin'r y ejercicios que teman los 
se criaban en el Tcl^iuchcaü. 

Habiendo entrado en la casa del Te^tuhwB 
el niño, dábanle cargo de barrer, limpiar la casa, po- 
ner lumbre, y hacer los servicios de penitencia áqu6 
se obligaba. Era costumbre que á la puesta del 
sol, todos los mancebos iban á bailar, y danzar i 
la casa que se llamaba Ciiieacaieo (a) cada noche, y 
el muchacho también bailaba con los otros mance^ 
bos; llegando k los quince aftos, y siendo ya man' 
cebillo, llevábanle consigo los mancebos mayores al 

(a^ La danza y baile entraba en k>s principios de la educadMi 
.4» la juventud nexicant, 
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monte traer la leña, que era necesaria para la ca- 
sa del Tclpuchcali^ y Cuicacalco^ y cargábanle un leño 
grueso, ó dos para probar y ver si ya tenia habilidad 
para llevarle á la pelea; y siendo ya hábil para ésta 
llevábanle, y cargábanle las rodelas para que las lle- 
vase acuestas. Si estaba ya bien criado, y sabia las 
buenas costumbres y ojcrcicios á que estaba obliga- 
do, clcfTíanle para mae^uo de los mancebos que se 
llama l'iacucauk^ y si era ya hombre valiente y dies- 
tro, elegíanle para regir á todos los mancebos, y pa- 
ra caslií^itrlos, y entonces se llamaba 2\lpudUlülo; si 
era liombre valiente, y en la guerra habia cautivado 
cuatro enemigos, elegíanle y nombrábanle Tíacatccofí, 
6 TL'irorhcalcaíi, ó Quauhildfo, los cuales rogian y go- 
t>eruabaii el pueblo, ó elegíanle por Jlchcnuhtli^ que 
era como ahora alguacil, y tenía vara gorda, y pren- 
dia á los delincuentes, y los ponía en la cárcel. De 
esta manera iban snbieiulo de grado en grado los man- 
cebos que allí se criaban, y eran muy muchos los que 
se ediical)an en las casas del Telpuchcali, porcjur; ca- 
da parroquia tenía quince ó diez casas de Ttlpuch-^ 
caU» La vida que tenían era muy áspera, no dor- 
niian todos juntos, sino cada uno apartado del otro. 
En cada casa de Ic'puchcaiij castigaban al que no iba 
^ dormir á ella aunque comian en sus casas pro- 
pias. Iban todos juntos k trabajar donde quiera que 
tenían obra, á hacer barro, 6 edificios, labranza de 
tierra ó zanjas ó acequias. Para hacer estos traba- 
jos iban todos juntos ó se repartian, ó iban lodo» 
unidos á tomar leña acuestas de los montes que era 
neces;*r¡.'i })<'ira la casa de Cuicacaico^ y Tclpnchcali^ 
y cuando hacian alguna obra de trabajo c* ¿aban de 
t^l un poco antes de la puesta df 1 sol. i>ntonces iban 
^ sus casas y bañábanse, y untábanse con tinta to- 
do el cuerpo, pero no la cara; luego poníanse sus 
mantas y sartales, y los hombres valientes ponían- 
se unos sartales de caracoles mariscos, que se lia- 
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man chipoIL, y sartales cíe oro, y en liiír?ir de pei- 
narse escarrapazábansc los cabellos ácia arriba por 
parecer espatttablrs-. y en la cara se ponían ciertas 
ravas cnn tiiUa y marcjníjiín. v en los aíjuíieros de 
las orejas poiiianso mías ítirfpifsas cjiie se llaman .rn//?- 
nacoelíili. \a\ la cabeza poiii¡ins(^ unas plumas blancns 
como poiiaL-bos. v vrsfianFO con las mantas de ma- 
guey qne se llaman Clutkuaijail, las cuales eran legi- 
das de liilo de rnairiiiy torcido, no eran tupidas si- 
no flojas y rala?, á manera de red, y ponian unus 
caracoles mariscos sembrados, y atados por las man- 
ías, y los principales vestinnsn con las mismas maíl- 
las; pero los caracoles eran de oro, y los liornbrcs 
valientes qne se llamaban Quaqunchicti^ traían atados 
á las [nanos míos ov!!lo^^ grandes de al«fodoij, y te- 
nían cüslüml)re cada día a la puesta del sol de po- 
ner lumbre en la casa de Cmcacafro los mancebos, 
y comenzaban á bailar y danzar todos, liasta pasa- 
da la media nocbe, y no tenían otras mantas, sino 
Jas dicbas chalcaayntl^ que andaban casi desnu- 
dos; y después de habrr bailado todos iban á 
Jas casas de Trlpurluuli a durmir en cada, barrio, 
y así lo bacian cada íioclte; y los que eran ajnatt" 
cebados íbanse á dormir con sus amigas. 

CAPITULO VI. 

De los castigos que hadan ú los que se emborrachabm» 

Los mancebos que se criaban en la casa del 
TelpuekcaH, tenían carsfo (como se ha dicho) de bar- 
rer y limpiar la casa, y nadie bebia vino, sino so- 
lamente ios qiic eran viejos, y esto muy secretameo* 
te, y bebian poco, que no se emborrachaban; y si 
parecía un mancebo borracho públicamente ó si le 
hallaban con el vino, 6 Ic veían caldo en la calle* 
é iba cantando, ó estaba acompañado con loiouoe 
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bomchos/estetal8Í'eraffMmt;a//i [ópUbeUó} castigábanle 
dándole de palos hasta matarle, ó le daban garrote de- 
knte de todos reunidos para que tomasen ejemplo 
y miedo de no emborracbarse, y si era noble el que 
se emborrachaba d&banle garrote en secreto, y es- 
tos maocobos tenfan sus amigas cada uno dos ó tres, 
la naa tenfan en su casa, y las otras estaban en las de sus 
fcmilias, y quien quería salir de la casa del Tefpvch^ 
€aU y dejar la conversación de los mancebos, pa- 
gaba & los maestros de éstos diez ó doce mantas gran- 
des que llaman quaMi^ si tenia hacienda; y asi en 
consintiendo los maestros de los mancebos luego lo 
dejaban salir de aquella casa, y casábase, y entonces 
Hamaban TlapaUuheaH, que quiere decir que ya no 
es mancebo sino que a casado; y el-que era bien 
criado y aficionado á las costumbres de los mance- 
bos no salia de alU de sa voluntad, aunque fuese ya 
de edad perfecta, sino que por mandado el rey ó se« 
&or salia do dicha casa» De estos mancebos no se 
elegiau los senadores que rcgian los pueblos, sino 
-otros oficiales mas bajos de la república, que se lla- 
maban Tiailaoateca^ Tkíiaeuihealca, y Jichcacauhti^ por- 
que no tenian buena vida por ser amancebados, y 
osaban decif palabras livianas y chocarrerías, y 
hablaban con soberbia, y osadamente. 

CAPITULO VIL 

-í^c como ¡os señores y principales^ y frcnlr de tono ofrc' 
dan sus h^os á ¡a casa que se llamaba Calmecac^ y de 
ios easUtmbres qitetM ¡os mostraban, 

JjOB sefiores, ó principales, 6 ancianos, ofrecían 
i 8U8 hijos á la casa que se llamaba Caimecac: era. 
su intención que allí se criasen para que fuesen mi- 
■ nistros d(S los Idolos; porque decían que en la casa 
de Cakmac había buenas costumbres» doctiina y ejer* 
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cicíos, y áspera y ea<ta vida, y no había eosa de 
desvergüenza ni reprehensión, dí afrenta ninguna de 
las costumbres que allí usaban los ministros de los 
ídolos que se criaban en dicha ca.'^a. Cualquier se- 
ñor 6 principal ó rico que tenia hacienda^ cuaDde 
ofrecia á su iiijo hacia y guisaba muy buena comí* 
da, y convidaba á los sacerdotes y ministros de 
los Idolos que se llamaban Tlamacazque^ y qwupta* 
cuilíi, y viejos prácticos que tenian cargo en el 
barrio: hecho el convite en casa del padre del 
muchacho, los viejos ancianos hacian una plática 
a los sacerdotes y ministros de los Idolos que 
criaban los muchachos de esta manera: .^eñores sa- 
cerdotes y ministros de nuestros dioses, habéis toma« 
do el trabajo de venir aquí á nuestra casa y os trajo 
nuestro señor todopoderoso. Hacemoos saber qtie el se- 
ñor fue servido de hacernos merced de daroos una 
criatura, como una joya, ó pluma rica: sí mereciéremos 
que este muchacho se cric y viva, como que es varón, 
no conviene que le demos oficio de muger, te* 
nícndole en casa; por tanto os le damos por vnes* 
tro hijo, y os le encargamos ahora al presente. 
Ofrecemosle al señor Quetzaicoatl, por otro nombre TU* 
potonqui^ para entrar en la casa del Cabntcae^ que 
es la casa de penitencia y lágrimas, donde se crían 
los señores nobles; porqué en este lugar se mere- 
cen los tesoros de dios orando y haciendo peniten* 
cia con lágrimas y gemidos, y pidiendo á Dios que 
les haga misericordia y mertcd de darles sus rique- 
zas. Desdo ahora pues le ofrecemos, para que llegan^ 
do & edad convenible, entre y viva en casa do nues- 
tro seftor, donde se crian y doctrinan los señores no« 
bles, y para que este nuestro hijo tenga cargo 
de barrer y limpiar la casa de nuestro señor; por 
tanto humildemente rogamos que le recibáis y to- 
méis por hijo, para entrar y vivir con los otros mt^ 
nistras de nuestros dioses en aquella casa don4e ba* 
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cen totlo? los cgercicios de penitencia de dia y de noche, 
andando de rodilhis y de codos, orando, rogando, y llo- 
rando, y suspirando ante nuestro sí ñor. Los saccrduies 
y ministros de los ídolos rcs[)oiidian í\ los padi i & del 
muchacho de esta manera: „Hcmos oído vuestra plá- 
tica, aunque somos indignos de oiría, sobre que de- 
seáis que vuestro amado hijo v vuestra piedra 
preciosa, ó pluma rica entre, y vi va en la casa de 
Calmecac. No somos nosotros á ípiien se hace es- 
ta orocion. hacéis lu al señor (^ /^/c //roo//, ó por otro 
nombre Tiljioioiujui^ en cuya persona la olmos: á ¿I 
es d ijuicíi habláis, él sabe lo que tiene por bien de 
hacer de vuestra piedra preciosa y pluma rica, y de 
Tosotros sus padres. iSusotros indignos siervos, con 
dudosa esperanza esperamos lo que será: no sabemos 
por cierto cosa cierta, que es decir esto será, ó es- 
to no será de vuestro hijo: esperamos en imesíro señor 
todo poderoso lo que tendrá por bu n de hacer á 
este mozo.'" Y luego tomaban al muchacho, y lle- 
víibanle á la casa de Oilnucac^ y los padres del mu- 
chacho llevaban consigo papeles, é incienso y maz- 
tles, y unos sartales de oro y pluma rica, y piedras 
preciosas ante la estatua de Quefzalcoatl, que estaba 
en la casa de Cuímecac^ y en licitando luego todos 
tañian y untaban al muchacho con tinta todo el cuer- 
po Y la cara, y le ponían unas cuentas de palo, que 
Be llama tlacnpaií'r, y si era hijo de pobres le ponian 
liilo de algodón flojo, y le cortaban las orejas, y sa- 
caban la sangre, y la olVecian ante la estátuii de Quet' 
zalcmtl; y si aun era pequeño tornaban á llevarle 
consigo los padres á su casa; y si el mucliacho era 
hijo del señor ó principal, luego le quitaban las cuen- 
tas hechas de ilacopatlt, y dejábanlas en la casa de 
Calmrcac^ porque decian que lo hacían así, por ra- 
zón de que el espíritu del muchacho estába asido á 
las cuentas de tlacop/idi^ y el mismo espíritu hacia 
iservicios bajos de penitencia por el nmchachue- 
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lo; y si era ya de edad convenible para vivir y es- 
tar en !a casa de Cahircac^ hierro le dejaban aili en 
poder de los sací^rdiitos, v nuiiislro^ los ídolos 
para criarle, y enseñarie todas las costumbres que se 
usaban en la casa. 

CAPITULO VIIL 

De ¡as costumbres que se guardaban en la casa que se 

llamaba Calmecac^ donde se criaban los sacerdoies^ y mi* 
nislros del templo desde niños. 

Era la primera costumbre, que todos los mi- 
nistros de los ¡dolos que se llamaban Tlamaeazque^ dor- 
mían en la casa de Calmecac, La segunda era, que 
barrían y limpiaban la casa todos & las cuatro de 
la mañana. La tercera^ que los muchachos ya gran- 
deciUos iban á buscar puntas de maguey. La cuar- 
ta era, que los ya grandecillos iban á traer acuestas 
la leña del monte que era necesaria para quemar en 
la casa cada noche, y cuando hacian alguna obra 
de barro, ó paredes, ó de labranza, ó zanjas, ó ace- 
quias, íbanse todos juntos á trabajar en amaneciendo; 
solamente quedaban los que guardaban la casa, vlo> 
que les llevaban la comida, y ninguno de ellos nilta<- 
ba: con mucho orden y concierto trabajaban. La quin- 
ta era, que cesaban del trabajo un poco tempraniilo» 
y luego iban derechos á su monasterio 6 entender en 
el servicio de sus dioses, y egercicios de peoiteo- 
cia, y k bañarse primero; y á la puesta del sol comen- 
zaban á aparejar las cosas necesarias, y 1 las ODCS 
horas de la noche tomaban el camino llevando con* 
sigo las puntas de maguey cada uno ájas solas, y 
llevaba un caracol para tañeren el camino, yunip* 
censario de barro, y un zurrón ó talega en que iba 
el inciensoi teas y puntas de maguéy, y asi cada uo9 



Digitized by Google 



275 

^^a (Irsniirlo á poner ni Inirnr de SU devoción las pun- 
tas de maguey; y los que querían hacer gran peni- 
tencia, llr irií^<'in ñcia los montes, y «ierras y rios, y 
los grandecilios ilegabau hasta media legua; y en lle- 
gando a! lugar determinado, luego ponían las puntas 
do mn^nt'y, metiéndolas en una pelota hecha de he- 
íio, V así se volvía cada uno h «olas tañendo el cara- 
col. La sesta era, que los lumistros délos ídolos no 
dormían dos juntos, cubiertos con una manta, sino 
cada uno apartado de! otro. La sétima era. oue 
la comida que hacían la guisaban en la casa do 
Cnimrrnr. porque tetnau renta de comunidad que gas- 
taban para la comida, y si traían á algunos comida 
de sus casas tocios la comían. La octava era, que 
cada media noche todos se levantaban á hacer ora- 
ción, y al que no se levantaba y dispertaba casti- 
gábanle punzándolo la? orejas, el pecho. inu^Ujs y pier- 
nas, metiéndole las puntas de magu^ y por todo el 
cuerpo en presencia de todos los ministros de los 
ídolos, porf[iie escarmentase. La nona, que nin- 
guno era áoberbio, ni hacia ofensa ftotro. ni era ino- 
bediente á la orden y costumbres que ellos usaban; 
Y si alcTuna vez parecía alguno borracho, 6 amance- 
bado, ó hacia otro delito criminal, luego le mataban 
^ le daban garrote, ó le asaban vivo, ó le asaetea- 
ban; y á quien hacia culpa venial, luego le punraban 
las orejas y lados con puntas de maguéy ó punzón. 
La decima era, que á los muehachos castigaban pun- 
tándoles las orejas ó los azotaban con ortigas. La 
undécima, (jue á la medía noche todos los ministros 
^ lüs ídolos se bañaban en una fuente. La duodé- 
cima era, que cuando era dia de ayuno, todos ayu- 
naban chicos y graruh s. no comían hasta medio día, 
y cuando lleí?aban :i un ayuno que se llamaba ata* 
^iqualoy ayu[i;il).in á pan y agua, y otros que ayu- 
íiaban no comían todo el dia, sino á la media no- 
y otro dia hasta la media noche, y otros ao co- 



276 

miau sino hasta el medio dia una vez no mas; y en 
la noche no gustaban cosa alguna, aunque fuese agua, 
porque decían que quebrantaban el ayuno si gusta- 
ban cosa alguna ó si bebian agua. La decimatercta 
era, que les enseñaban á los muchachos á hablar 
bien, y saludar, y hacer reverencia; y el que no ha« 
biaba bien, ó no saludaba á los que encontraba, ó es- 
taban asentados, luego le punzaban con las puntas 
de maguey. La decimacuarta era, que les eDSCflaban 
todos los versos de canto para cantar, que se llama- 
ban cantos divinos, los cuales versos estaban escri- 
tos en sus libros por caracteres; y mas, les ense*- 
naban la ástrologia indiana, y las interpretaciones 
de los sueños y la cuenta de los a&os. La dectma- 
quinta era, que los ministros do los ídolos tenian voto 
de vivir castamente sin conocer á muger carnalnaen- 
te, y comer con templanza, ni decir mentiras, y ?i«* 
vir devotamente, y temer á dios; y con esto acabamos 
desdecir las costumbres y órdenes qne usaban los 
ministros de los ídolos, y dejamos otras que en otra 
parte se dirán. 

CAPITULO IX. 

De la elección de los sumoi sacerdotes que sitnpre eran 
dosy el uno se llamaba teoteztlamacazcíui, ei oirá tla- 
LOCATLAMACAzqui, ^uc Siempre elegían los mas p^rfectoi 
de iodos loi> fjue TnorcAan en el iemjdo» 

Al que era perfecto en todas las costombresi 
egercícios y doctrina que usaban los ministros de 
os Ídolos, elegíanle por sumo pontífice» al cual ele* 
gia el rey ó señor, y todos los* principales, y llamá- 
banle Quetzalcoail^ y eran dos los que eran sumos sa- 
cerdotes, el uno se llamaba Téoiezilamaeazqm, y el 
otro Tüdocilamaeazquii y el que se Uamaba Que(- 
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salcoaáf Toieeibanaeaxgui^ servia al dios VtlzUopuehiU 
y el otro qae se llamaba Tlaioetlamacazaui servia al 
dios ISaiocanieeutli, que lo era de las lluvias, y es* 
tos dos sumos pontífices eran iguales en estado y hon- 
rat aunque fuesen de muy baja suerte, y de padres 
muy bajos y pobres; roas la razón porque elegían á 
estos tales por sumos pontífices, era porque fielmen* 
te cumplían y hacian todas las costumbres y egerci- 
cios, y doctrinas, que usaban los ministros de los Ido- 
los en el monasterio de Calmeeae, Y por esta causa 
por la elección que hacia á uno le llamaba Quet-^ 
téeoaU 6 otro nombre Teoteilamaeazqm^j el otro se 
llamaba Tlalorílamacazqut\ y en la elección no se hap 
aci caso ^\ linagc, sino de las costumbres y eger- 
cicios, doctrinas y buena vida; si las tenían los su- 
nos sacerdotes, st vivian constantemente, y si guarda^- 
ban todas las costumbres <|ue osaban los ministros 
de los ¡dolos. El que era virtuoso, humilde, y paci> 
fico , y considerado, y cuerdo, y no liviano sino grave 
y riguroso, y zeloso en las costumbres, y amoroso, 
y misericordioso, y compasivo y amigo de todos, y 
devoto, y temeroso de dios. Los grados por donde 
sabia estatal son ios que siguen. El primero le llamaban 
tíamacazto^ es como acolito, £1 segimdo le llamaban 
^maeazquh que es como diácono. E3 tercero le llamaba 
tíanamacac^ que es sacerdote. De estos sacerdotes les 
niejores elegían por súmos pontífices que se llamaba 
Queou^jgalcoa, que quiere decir sucesores de QueizaU 
coatí, y la ?ida que tenían y usaban los ministros do 
los Idolos era áspera, pero la crianza de los mucha* 
chos estaba partida y distinta en dos partes, la una 
era en la casa de caímeeacy y la otra en la casa de 
UfpuekcaH. 

FIN DEL LIBRO TERCERO 

Y DE SU APÉNDICE. 
TimL a8 
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SUPLEMENTO 

AL LIBRO TERCERO DEL P. SAHAGUN. 

M e ha iMirecido conveniente poner á mis lectores en estad* 

de pensar con crítica acerca t!e la venida de Snnto Tomás 
A[MK^tol á c-ta AtiH-rica. por(¡nc cMa noticia abre campo á la ver- 
dadera inteligencia de divcrsoá paj-agcs olíscuros del P» Sobagun. 
Preséntaseme sobre este asunto una s6bia disertación escrita por 
mi liu:ii>rable y muy caro ami^o t coni{ íiTm to, el Sr. Dr. D. Ser- 
vniiíld 'l'nrsn do Mitr, inserta en el ?° tónto de la historia 
de la 1J( vdliu iun de lí'.lO ocnrida en N, España, é impreía en 
Londres on dos tCuios en cuarto, y que se supone formada por 
D* Jo9é Guerra Doctor de la Universidad de México. Lo iotere* 
santo á nuestro proposito dice asi, 

,,Apenüs Ims l>s|»ruiol( s so acercaron al coiitlnentc de Ame- 
rica en 1010, d« nil);;n ando en Co/.umcl jnnto á Yucatán, halla- 
ron muchas cructs dentro y lucra de los u mplos, y en m palio 
almenado puesta una Cruz grande, en cuyo contorno bacian pro- 
cesión pidiendo á dios lluvias, y á todas las veneraban con gran- 
de dcvorion. De ellas pe hallaron en todo Yucatán, aun sobre cl 
p( ( lio de los mu» rtf f!f nndjfcf» sepultadc-?- Do nquí vino, que 
ío.^ I>pañoles le cotn*. n/arou á llamar ¿V. E^paíia. Kn tal lelaaon 
convicm n todos unánimes." 

Herrera dice: (decad* II. líb. 3. capitulo I.) ^^que G4Jina- 
ra cuent», que algunos Españoles pensaron, que qui%& huyendo de 
los moros al^nino-í de sus ante|»a-n(lus iiinn ))or allí, pero f]"^ ^ 
no lo íTíf: y aunque en otra parto di( o que no se pudo í-aber 
de donde les habían V( Uiilo á ios Indios las cruces y tanta dew>» 
cion con ellas, bien ])udo salir de esta duda porque imprimió fu 
historia en ló53, y desde l,'27 el adelantado Fraciaco de Monte* 
j(i roinenzó la rouqui'-ta de Yucalíln. y en algunas provincias que 
ic recibieron pariíicaniente, espccialnu nte en Tufuixid, cuya r:ii 
za es Mini (14 kf^uas de d<jnde ahora es Mérida), se entendió que 
pocos años antes qtie llegasen los Castellanos, un Indio principal 
sacerdote llamado Chilam»C^ámbal, tenido entre ellos por gran pv0* 
feta. dijo, que dentro de breve tiempo iría de ácia donde nace 
el sol ^irnto hrirlnda y Llanca, que llevarían le vantíídn la f^cfial ¿9 
)a cruz que les uiuíUú, á la cual no podrían llegar sus dioe** y 
huirían de ellos, y que e?ia gente habia de señorear la tieira: 
y que dejarían sus ídolos y adorarían un solo DioS) á quien t<toc^ 
Úos hombres adorabais Hizo tejer una manto de algotiiMit f 
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ifn de «|iielU ntnera htbia de wr el tributo que se hibit de, 
pagar á aquellas gentes, y mandó al Sr. de Mini, que se Uamaba. 

Mochanxiu^ que ofrrciríe aquella runrtta ú los iilolov pnrrí qur es- 
tuTiese guardada, y la señal de la Cruz hizo iiacer de piidra. y 
la puso en ios palios de los templos adonde fuese vistsi dictondo 
que aquel era m árbol yerdadero del mundo, y por cosa muy nue* 
ta la iban á ver muchas gentes» y la veneraban desdo entonces. 
Y esta fué la causa que preguntaron á Francisco Hernández de 
Córdovn, si iban de donde nacía el sol, y cuando ñu' el Adelanta- 
do Mantejo, y ios Indios echaron de ver que se hacia tanta re- 
verencia á la CruK, tuvieron por cierto lo que les babia dicho su 
profeta Chilancámbal.** 

Herrera queda muy satisfecho con esta relación, como sino 
fiiera tan dis]iar;it(» li ihor ido allá los Españoles en (irii>[><» de los 
moros, como poner uu prof<:la que innnde ofrcct r dones ft los ído- 
los* Profetafl verdaderos entre idóiültas üuIu pudieron ocurrir á los 
Españoles* que ft cada paso los encontraban en Indias, por el cuen* 
to de las Sibilas, y la historia de Balan. Pero est& demostrado, que 
profecínr^' t'r \añ Sibilas focron una ficción piadosa do !r jiri- 
mitivos Cristianos, y asi donde el INIi-^al Romano Ico í-ü la t?e- 
cuencia de difuntos: tale David cum Sibilia, sustituyó el Farisien- 
le: emeit «xfMUidens vexitku BaMn asi como Job, aunque no eran 
Israelitaa^ eran siervos del verdadero Oioa que adoraban* aunque 
rt primero prevaricase para dar un mal consejo. 

Ano dudo el caso de iiti mal profeta en un ra -o de es— 
traordinai'ia providencia^ no era para el de YucaUn, porque 
tendriamos que admitir muchos, cuyas profecías á estilo oriental pro- 
dujo Uootemayor en su historia do Yucatán con sus ^nombres, y los 
tiempos en que ecsistieron. Poro esos serian sacerdotes ó sabios, 
que en diferentes tÍGm[)og recordaron la primitiva de ChUam--Cám- 
baL, la cual es la mas larga ctílebre y conocida: y se engaña mu* 
cho Herrera* ó los que se lo contarom en decir que ecsistiera po- 
cos años antea de la conquista; porque los Indios, según dicho Moa* 
temayoc, le daban cuatro edades de antigüedad, y ajustada la cuen* 
ta, viene á for en \n<í |>r!incros siijlos de la Iiflí sia. F.s verdad que 
Montemayor uiMsie en «jue no era du lujuibre Llnlaui-Crunbal, por- 
que él vió escrito Chilau Balan, y no advierte- que éoia. novedad 
aontra el testimonio de todos los autores españoles, et una cor- 
rupción manifiesta por la semejanza de letras para aludir al pro- 
feta Balan; y acabaría de convi'oct rfe, ni supiera que Chilam-Cam- 
bal en lenuua Chinesa signifíca iranio Tomás. Y no hay que admi- 
rarse, de que venga 6 traer de China la interpretación, porque 
btré ver, que de allá vino la voa del evangelio á las Amérícat; 
9aA como el calendario Mexicano, que dicen les trajo el predica- 
dor, ei casi idéntioo al de loa tártaros GfaintMSi y 1* leiigua Ain* 
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xirnnR esti líena de palabras Chinas. Dr. «fie» Iíip^o, fon solo leer 
ea el viaire del Lord Macartnei lap terminar ir nrs ée los magnates 
de aquel imperio^ se veri que son las n>istua::í de los Mexicanoi 
con U partScula reverencial tzim 4re, ^e» 

Tenenoe mejorei testimonios en Remesal kistor. de Chía- 
pa lih. V. cap, 7. cuando el Santo Obispo de Cliiapa llegó i 
Csmporho el año 1514 de pnso pr\ra pu Obispado con religiosos 
Dominicos. ,,No solo averiguaron ellos^ lo mismo que Montejo, si» 
no que loe Indioi se btutisabeo todos no iáltt dando al bantiaiie 
el Domlnre de renaseeaciai como JesoeríMo le llama en el Eran» 



»« mi«nias ceremonias de los Cristianos hasta imponiendo el litn- 



erao grandecilloii como en la primitiva I^esia loe catectinenoa. Y 
lodos usaban la confesíoD y otras rnuchae oeremonias de la Iglcú.' 

El Santo Oljjspo rnrí6 á visitar en su nombre al interior 
i un clérigo Francisco Hrrnandcí: perito rn la Irn^'ua- y este le 
cribió: que habiéndoles preguntado por su creencia antigua reapoD- 
dieron, que crefan en la Trinidad, 6 cuyas personas daban kt fo^ 
daderot nombres en so lengati con perfecto conocimiento del recode 
la religión de Jesticrísto» en coya memoria ayunaban el viernes día de 
su muerte. ▼ vcnernban á fu mndre virgen: que aquella doctriri 
venia (le padres á iiijos de ticmpoF riT-tmnos, en que vinieron *0 
hombres y el principal de ellos fie llamaba Cozas, los cuales uian- 
daban que se confesasen las gentes y ayunasen. El Santo Ofaiqio 
refiere todo esto y mas en su historia apologética de los IndioF» es 
mo puede Ictr-f» f-n Rcmcsal nhi svpra y rn Torqurmada t. 3. 
iib. ló cap. l!*. y concluye el < )b¡«po: „En la fierra del Braai 
que poseen los Portugueses se imagina liallarse rastro de Santo Te» 
ñis apóstol, y parece haber sido en Yucatán nuestra santa U n> 
inda. Ciertamente esta tierra y reyno da i entender cosas mas ei* 
pedales y de mayor antigüedad que en otras partes de las loditii 
por Ins grandes admirables y escesiv^s maneras de edificio? y le* 
trtros do ciertos caracteres, que en ninpnna otra parte se haUiB» 
linaluieiite secretos son estos ijue solo Dim los Babe.'* 

Hanse averiguado muchos de estee después del tiempo éA 
Santo Oliispoi pues ifuien leyere las OrÓnicas del BrasU* especiil» 
mente del V, Manuel de Xobrega, veré que allS conservaron has- 
ta el nombro do Jesús y Maria., y el de Santo Tomé que les ha- 
bia predicado. Apenas los Españoles pusieron el pi© en las riberas 
del Rio de ta Plata, que el Comisario de S. Francisco, que flrf 
destinado con olios cuatro religiosos para ella, no podiendo entnr 
en el río fué al puerto de D. Rodrigo, que hoy llaman, dice ^, 
de S, l^'rBocisco, y escribe á un CoBsejer» de iadiae dewie allítt 
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I de majo año 1638: que los cristianos fueron recibidos como éil- 
fldoi Jos Indio*, de quienes averiguó que cuatro añoi antes ha» 
&a habido idll un profeta llamado l^uiara^ que les anunció, (;ue 
presto llegarían Cristianos hermanos de Santo Tom^ á bautizarlos, 
y no les hirií'Cí^n mal, y así les hacían infinito bim: y dice, que 
halló que en los cantares que les enseñó á los Indioá mandaba* que 
te guardaMn loa mandamientos y otras muchas cosas de los Cns- 
liaiKM. Ved la Carta en Torqoem. t. 3« fib. 6. cap* 48, Ellos pues 
leferiMi tu cristianismo á Santo Tomé, y el mismo sería el Egui«» 
ra que dice haber precedido cuatro años, y serían cuatro edades co- 
mo en Yucatán, si no fui' alsrnn pnrrrdotc que recordare la profecía, 
Eii una palabra, que un hombre venerable, barbado, blan- 
€0* pelo y barba larga, con un báculo, predicó en toda América una 
ley santa* y el ajruno de 40 días, y levantó cruces qu(> lus Indios 
adoraban, y les anunció que vrni Irían del oriente hombrea de su 
misma relipion á enseñarlos y dominarlos; os un hecho tan cotig- 
tante en todas las historias que han escrito los E^ipañoles, nu me- 
DOB que en los geroalíficos Mexicanos y Quipos Peruanos, que es 
necesario creerlo, 6 abandonarse á un ciego pirronismo. £1 Fira« 
cocha barbndo del Perfi no era otra cosn, y del tuvieron los In- 
cas la Cruz que guardaban con veneración en su Palacio, y la pre- 
dicción de que irían gentes barbadas y blancas; y por et^o llamaron 
i los Españoles viroeedia*^ y aun conservaron el nombre de Santo 
Tomé; pues por eso á nuestros Sacerdotes llamaron Faytumes Ó pa- 
dres T(>m«'s, aunque á los suyos llamaban Moanes. Santa Cruz de 
la Sierra llamóse asi, porque los indios les prrsentaron una que con- 
servaban con veneración gravada en una piedra. No necilo decir 
IMs porque hasta de Garcilazo consta (*) que por semejantes ira- 
^Háoncs se snjetsron los Peruanos sin efusión de sangre á los Es- 
paBcries. sepun les estaba mandado de antiguo por sos Incas» 

En Mí'xico la turbación de Moteuhsoma, sus consultas con 
si rey de Tezcoco luego que Juan do (jrijalva arrivó por la 
primera vez a la costa de N, EspañSi los regalos que envió á Cor- 
'tés Slc, no provinieran ano de la misma profecía 6 tradiccion* con 
que esperaban á su antiguo predicador í^ettaleáhmAt 6 gentes de 
•i religión. Es necesario leer sobrr p«»o á Torqncm. Mon. Ind. 
tom. 1. iib. i. cap, 14. Y dirp Bolurini, que vió en los nrroírli- 
ficos de los Mexicanos» que puntualmente llegó Cortés en el ñus- 
Hw> año 7 carácter ce meoU en que ellos aguardaban á QueUmkS» 
^«tf; de suerte que cuando Cortés llegó, no era la dificultad do 
Reconocerle como Señor, sino de saber si era él mismo 6 venían 
de au parte, pues en muchas señales conveniaut aunque la cmel- 



(*) Ved pág. 14§ del 1. toro. doeaUHistor. 
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dad y rapacidad de los Espíbriolos agcna de Quetzalcóhuatl los de» 
tenía. A probar que Cortés lo era para someterse i él se dirigie» 

ron todos los discursos de Ma\i<ícátziii en el Senado do Tlaxcafau 
Subre esplorar esto rodaron todas las conforennas de ^roteuliíscimt 
con Hort romo consta de todos los ln<toriadoros, pues Moteuh- 
soma no .se intitulaita sino tenitntc de QueticdcóhuatU J todo el 
irle de Cortes estaba en persuadirle que el rey de España era es- 
te. Asi le escribo en su primera carta á Carlos V.: fo 2efe«/NM* 
dS á fo'lo lo que me dijo sati.sfíu'icndo aquello que rne pareció que 
eonrrníii^ apee i ni mente en haccUe creer que V, M. era á quien ellos 
es'ji rahan, Eu-í^iñado así jMoteuhsoma juntó los reyes y señores d* 
su imperio, y areunándoles con la niisuia tradición que sabían jr flS- 
tain escrita en sus monumentos, se reconoció por feudatario del lU- 
ptir>sto Quetsalcóhnaf!; y no solo on cada rcyno del interior se hi- 
iló la mi«nn lra<licion <lo ^ontf del oriente que debían venir, aua 
en hi-i Aiitiilas sí; encontró la nii-inri. y por eso en todas partes M 
los recibió como una raza santa, sino que contradiciéndoio des» 
pucí con sus costumbres, los Indios se recelaban de haber sido en- 
gajado:», y testüican los Misioneros que no cesaban de esplorar si 
sabían sn^ antiir mlh'^, v do prn .ninrnrlr'í en Móxico. dóndé era fiw* 
huello pallan, ndi'nide se halua ido Quei:alcóhua*l, 

NÍQ4!UU misionero du los que huu escrito hasta boy ha de- 
jado de apuntar los vcsiiaios claros del cristianismo que encoatn- 
ban hasta entre las tribus salvajes, de cuyos testimonios pudiera 
formar un nt^neso voIuhk !. Va (pie no os esto lujíar, indicaré ?i- 
qiiicra alí^nno-í de los pritiripaleí? ipie han tratado la materia para 
que otroá puedan in-truir-sc, si Dios no ni6 diere vida para demos- 
trar to«1o esto de }>ro¡>ósito. Desde *el siglo Iti escribió el Domh 
nicano Fr. Diego Duran en México para probar esto, ecshivico- 
do la-; prueltas que hallaba en los escritos y prácticas de los lu- 
dios. Sil lit*^toria «Ule no pudo iirínritnir, <e voinüó al P. Tovar Je* 
«uita, (véase; la hlsf, de tSoL I)üitiin_¡o de Altxu'O por Dávila P»* 
dilla última hoji) quien la dió al P. Acoiita: y este la ímprioiió eil 
su hi'ítoria de Indias, sin mentar al autor que oo hizo atoo copíaTt 
como le echa en cara Turquemada, ni podia hacer otra cosa, p»'^ 
no rstnvo sino de paso en N. Ivspaña. ni entendía una palabra ii« 
lengua Mexicana. Si la entendiese ;hnl>i< r:i ¡i-ent ido d desatino de 
que los Mexicanos ne tienen palabra con (jue significar á Í>i<* ^ 
mo los Griegos, cuando es tan senx jante el tetal de aquellot il 
iheoa de estos? No ha habido nación que tuviese ideas am^ 
ras de Dios y de todos sus alributo^i como adelante diré. (*} ^ 

(*) Fd error de Aco?íln provino d(» habei oi o íí loa Mexicanos 
sicitiprc de la palabra aun hai)laudu en !>u lengua: ynosAMif* 

esto vino del empeQo que tomaron los miaioneroi fttnciscinns da qwe ^ 
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Adift Insforia Aeosta se leen i eada pasa Testigioa claros del 
Ciistíanimao en crrctiionias rcItjpoaaB de los Indioe, y en su 

creencia nsí sobre la Trinidad, como sobre h Hiicaristía, la Pe- 
nitencia «ino que el P. Acosta lo atribuye todo á cn- 
eiisc Fianza del diablo, que dice quiso hacer la mona de Dios. ¡Al 
diablo ▼erdaderamente se le ofrece meterse ft ftbricanta de cruces 
7 maestro de doctrina Cristiana!. Muy tonto lo quiere hacer* cuan- 
do siendo enemi«;o del Evangelio, lo suponen preparando los ini- 
naos pora recibirlo, con ha< ( rli - n\.'f^< crerr sns mas elevado? mis— 
t^ios. El diablo y los profetas idólaira:> son t^iii embar^ro el recur- 
so continuo de todos los escritores Españoles para eludir los tcs- 
tioionioe, que i cada paso han encontrado de la predicación Evan- 
gCWcB, y ya se sabe» quo efugios tan ridículos y descuerados en 
en bomhre? tan hSbifes como Acosta, solo sirven pata acabar de 
demostrar qno los hechos son innrfyablr?». Tal vez AcoFta, dedi- 
cando su bisiana á los reyes, no so atrevió á declarar lo <jue sen- 
t&t, porque por lo que dice sobre esto en su Obra deproeurm* 
da htiorum salute^ se conoce, que él creía sobre eso otra cosa 

niF que rl dlaí'lví. 

En el mismo sií^lo el Arzobispo do T)orniní,'o Dávila Padilla, 
cronista real, escribió uu libro para prolmr la predicación Apostólica 
Mi las Indias* y aunque no se imprimid» el mismo la cita en su 
^Mforia de Stó Domingo de Héxko y otros A A., como Maluenda 
de Ante-Cristoy el cual, sin embargo de no haber leido ni á Durán» 
t/ae bastante y dice, que si alguno porfía en sostener la dicha pre* 
dicacion, <'l cedeiá sin mucha dificultad. 

Siguióse el celebre P. Torquemadai y siguiendo & los pri* 
BieroB misioneros trae bastante y bueno para probar la predicacioa 
Apostólica en las Indias en su Monar^, M* t. 3. lib. 19 cap* 
^8 y 49; sino que temeroso del gobic i fu». después de haberlo con- 
tado tod o cfUTio verdadero, citando nii^iuntios respetable?', conclu- 
ye como dudaíido, que no dtvió de tenerse por cierto, pues no 
as hizo caso de cosa que tanto lo merecía» y que puede ser lo 
enseñase todo el diablo como mona de Dios. 

T.uerTO en prinripioH del f*¡<:]o 17 escribió otro relin^in^o no 
nienos instruido y caracterizado que el P. Betancurt, y prueba lar- 



ll«!nns-'»n á Dio* ron loB ti'nninns do «;m l(^r!i.niri prf>T»in, pntR qno no 
lormoson. (decían,) igual idea del verdadero, que U «pie tenian de los 
disses fiuM». Los dominieanos replicaban, que no lo habían sido menos 
*0B de loa Grictros y Lulinoí-, y los apúsfolrs no les nnularon el noiQi- 
fcie de Dio» por el hrbn o, y que los Indios* se desatinaban no piidicn- 
do fijar idea alguna con la palabra Dios. Al cabo uniéndose algunos do* 
ininicanos á la multitud franciscana preva]eci6 la opinioii de estos, quo 
cierto era desatinada» 
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gsmente qoe lot Indios creían y usaban lot siete saertmentoSi eo- 

mo en é\ puede verse. De ahf el P* Rern^al, hombre muy vcrí« 
dico, trar todo lo que de A citamos antes y mas, aunque el tarn* 
bien se |)drapeta uii poco con el tiial)lo. ¡Pobres Indios! ¡ya que oo 
se puede negar que tuvieron noticia del Evangelio, su apóstol ha* 
bta de ser el mismo diablo! Pero ti dMio ttSk m Cemíülana, de- 
cía a<)U3tado el alcalde de esta villa por no atreverse á revelar que 
allí estaba D. Pfdro el cruel, y el temor del gobierno lia impe» 
dido explicarse á ios AA. especialmente á Remesal, cuya obra co 
América y España sufrió por su impresión una oposición terrible. 

Ha baludo otros que la han hecho de propósito i Is ificha 
predteaeion. para adular ai gobierno. Tal es el célebre SolÓizaDO^ 
que trabiijindo ds juré Indiarum para establecerlos títulos del do* 
milito de los reyes de España sobre elb?^. y hnbiendo fijado por 
priiiripal la bula de Alejandro 6® y la prodicncion del Evangelio, 
arrcuiete contra lari pruebas de catar hecha pur Sló, Tomás; pe- 
ro habiendo salido luego i los y en favor de ella las obru de 
Fr. Gregorio Garcia» Dominicano, y de F. Antonio Gnlancha, Aguí 
tiiiiano. pe retracta en su Política Indiana lib. 1. cap. 7. dicien- 
do ,,(pic no se opone á la tal predicación Apostólica respecto ú% 
la mucha diligencia que en averiguarla testifican haber puesto es* 
tos AA.y bien que todavía no se despide enteramente de sos ft* 
voritas monerías del diablo, y advierte qae estando ya olvidada la 
eso nada perjudica á los derechos de S. M. Acabárn de reben- 
tar, y dijera claro cual era el móvil de su opoBicton. 

Dichos dos A A. que citó y Ti los cuales dice se debe le« 
precisamentUt arrojaron de uua vez la máscara sin precaución nis* 

8 una. El primero era Europeo» autor de la hUtoría de ics hett, 
e la EdecfatHca de Induut del origen de los IiuUoe reimpreat 
en Madrid, aunque la menos valuable de sus obras; y en esta apun- 
tó algo de lo que escribió después en <u -^Predicación dtl Evañ' 
gelio en el nuevo mundo, timendo ius Apóstoh's. Es un tontito en 
8°. imprese en Baeza. Trae muchas y muy buenas pruebas eo* 
roo por ejemplo: haberse encontrado entre los Indios toda laBi* 
bUa en figuras, lo que pareciéndole no se le hafals ét creer H 
España, pidió á los misionros en Vernrriiz le diesen su testimo- 
nio por escrito, corno lo eii ciitaron. Ya Torquemada contaba, («Al 
supra^) que \oá Mi^ionero^ iiabian encontrado en poder de los Is* 
dios figurados varios artículos de como la resurrección y la en* 
cificcloa de Jesucristo, aunque no lo tenian pintado en la Cruz col 
clavos sino atado: y la imagen de la Virgen con otras dos Stn* 
tas, sino que aípiella tenia una cruz en el pelo, y eso de< iin tig* 
niñear que eia mas santa. No se fija Garcia en apóstol, auoqu9 
cnenta, que unos creían hubiese sido S. Bartolomé que predicó ca 
la India citerior, y que creyendo suya por la semejanza una ima- 
gen que tenian los Indios, le bacian gran fiesta los mestisss <M 
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Cusco: y otros que el apóstol Stñ. Tomás quo predicó cu la In- 
dia ulterior, y de haber predicado en la Cluna trac la relación que 
sobre eso dieron sos stbios» habiendo registrado stia arcbif os da 6r- 
den de una Emperatriz. 

El r*. Calnnclia, criollo de la ciudad do ¡a Plata 6 Chu- 
quisaca, prometiendo todavía mn> en rtfrn tumos de su Crónica 
de S' Agiiatin del Perú^ ocupa todo su iibro 2 del único tomo 
que yo be visto, en probar la predicación evangélica en todas las 
Indias por el Apóstol Std. Totnás, único de quien los Padres di* 
ccn se rtiuontó á naciones bárbaras y desconocidas. En efecto to- 
dos lo hacen Apóstol de los Partos, y en esta palabra los an- 
tigaos entendían hasta los Chinos y los verdadera ludio?, así Ua- 
madOB del rio Indo* 6 sea da so rey Indo. 

En dicho libro verA el lector la multitud de AA* Españo- 
les y cstrangeros que han sostenido la dicha predicación, como Fr. 
Alonso Ramos en su historia Je Copacavana; Rivadeneira eo su 
río* Saucforum vida de Stó Tomás, y otros muchos. Allí verá que 
los misióneros, asi como en Mc-.vico se empeñaron en quemar co* 
mo figuras migicas los escritos de los Indios, en el Perd hadan 
picar loa letrefos grabados en piedras* que los Indios veneraban co« 
mo reliquias 6 memorias (]< I varón venerablo (¡uc los predico nna 
ley santa: lo que sabido |)or St<*. Toribio Ar/.olu>-[)o de Lima> man- 
dó cubrir los lugares donde e?laban con capillas, juzgando disna de 
f«apeto tal tradición. AHI se verá como por loe cantares de loa 
Peruanos y sus quii)05 (de quienes da mejor idea que cuantos AA* 
he visto, eceplo un Italiano, qtie lia puesto este gt'nero de es- 
critura en tal claridad, que ba escrito en bilos liasta canciones qui- 
chuas) constaba, que un varón santo, blanco, barbado, ojos a/.ules, 
pelo lai^, vestido de blanco, capa judia de varios lienzos 6 pier* 
Das, con sandalias, un libro bajo el brazo, y dos discípulos, les pre» 
d¡c6 el Kvangelio, dió las cruces» derriíjó In? ídolos, é hizo mu- 
chíis prodigios: relación y señale? que cuadran ndu iraitU mente con 
^1 Queízedcóhvail de Aiexico, llamado en Yucatán, Campeche <S¿c. 
(ptte que loa Heiúcanos llamaban Onohualco) CaM#* Cocolean» y 
ChamcánAaL 

Que Quettaháhuatl» íuose Pt6 Tomás, lo gostuvo el c¿^!e- 
bi^e matemático é historiador, cosnK'tL'rafo mayor de las lridi3<?, D, 
Carlos de Sigucoza y Góngora f ii su C)bra intitulada — Femz del 
Occidente d apóttol Stó Tütnás, que citan D. Nicolás Antonio, Pi* 
Helo, la BUíwUca Mexíama de Kgniara &c. El canónigo Uribe 
en su dictamen sobre el sermón del Dr. Micr dice, que crein se 
quedó esta obra 5olo intentadn, v yo creo que necesitaba estudiar 
y hubiera leído en la Ubra astronómica de dicho autor, quo 
1* imprimió en México el &ctor del rey, que este enumerando ea 
el pr61ogo las obras de SigMenza coa distincton de las completas 
^ó«, £ . 39 
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y comenzadas, pone entre aquclhi? la ticl Frníx y éñ xm análisis 
de ella, por el cual sabemos que C¿ii€izaicóhuotl era su t^ió. To- 
mis. El mismo Sinüenza en el prdiogo de su Paraüo OeeiáaUti 
la cita como acnbadai sino que no salía i luz por &Ha de me* 
dio«. Al mismo tiempo, esto es, mediado el sijilo pasado, un Jc- 
suita Mexicano rf^cribió en Manila la Uiitoria del verdadero Qitet' 
zalcóhuiiU el apóstol St6. Torné, 

Del mismo parecer fué el famoso Becerra Tanco en so luMork 
de Guadalupe, cuyo voto por ser de un tan gran maestro de lengua Ue- 
zicane, es de un liran peso. Boturini en s\\ idea de vMWttenldi' 
toria general Je la/t ¡ndinít, prometió probar lo mismo con los mi- 
chos documentos que sobre Cbio iiabia recogido en ?u uuiFfo. Por 
su muerte y encargo trató de escribir la nueva historia el caballe- 
ro Veytia« natural de la Puebla de loa Ángeles, y lo desempeñé 
bastante bien en e^ta parte. Sus varíaB obraa ciwren MSS. y he ri^ 
to lina colrccion de ellas en la secretaría de gracia y jusiiciri de 
Indias. E« vcTílfí*! f}no Clavijero en fu Storia mítica </* ilMt:r'co. 
aunque no se atrevo á ne^rarlo por saber que lo sostuvo Sigúenza, 
en coyaa obras «empre se admira la solidt'z y la erudiccion, bioi 
que t'l nunca vi6 la obra de i)ue se trata, no le signe en cata 
opinión; pero no se debe hacer caso de lo que dice en itaHans» 
pnrqtio habiendo el Josiiita Fspañol Diosdado á quien comunica- 
ba con su mesa su obra, dúlaládoia n] Consejo de Indiaf?, (sle no 
quiso conceder su impresión en castellano, á pesar de las ¡nstao* 
cias del cronista Muñoz; y para hacerla pasar en italiano deificar 
da á la Universidad do México, Clavijero recorttf y añadió oottt 
contrn su testo y contra Cesas, Anquera que Dio? le castigó, me 
decían en Roma los ex-Jesuitas av.-.frí'-nno*. y no llenó « recibir el 
grado de Dr. ni el regalo que le tnvió la Universidad. No obstaa* 
le» el rcferirao i la Crónka de Tehuantépec por el Dominicano Bar- 
goa, en que apoya la predicación de Stó. Tomás, indica lo qoe 
él no se atrevía á decir. Fioalmente ha sostenido el mismo dictamen 
el célebre anticuario y ^ran lengua Mexicana Lic. Borunda, aboga- 
do respetable cargado de familia, ú quien el mal Arzobispo Hars 
despojó de su obra MSS. arruinó jucli:y<:ndole en su escándalo» 
■O edicto contra el Dr, ftlier. 

Entre las maniobras inicuas con que ae tratfi de perder les* 
te, habifüdo pedido el fiscal del consejo pagase ?ii sermón í 
sura de la Academia de !a hi=toria, ci venal senetnrio »Ir! conse- 
jo Cerda, le pasó todo lo que era contra el Dr. Mier, para obli- 
garla á condenarle, aoprimícndo la defensa que esto había presea* 
tado; y á fin que de palabra no pudiese instruir á loa Acadáni* 
C08> ae le aosató una intriga frailesca para que estuviese arrcstir 



{*) ' Entre SUR papeles estaba la done jQiilorífll, 2a DajoT pérfida 
que podría sufrir nuestra literatura» 
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do. Eotdaces el predicador escribió una disertación, en que pro* 
btbs la predititeion del Evangelio por Std. Tomfis 6 (¿ 'tzáUákuaÜy 
j reducía toda la mitolo;ría Mexicana, especialmente la del tiempo 
de loa Tullocas ó de los dioses Mamados Tlahynies, (esto C5< del 
parni-o) á Dio*?, Jesucristo, ?í(t 'í idrc, í^tA. Tomás y sus discípu- 
los ó mártires que murieron en la pcnsecucion de Huémae, Esta 
disertación la envió con algunos libros al cfíicbre Dr, Traggiat cro- 
mta real de Aragón* conoctdisimo por suf obras en la república 
literaria., que era el anticmrio y bibliotecario de la academia, y uno 
de lo5 rr-nsores, el rn;tl li!i!)15 a''í rosiieltrirn'^nte en plena acade- 
mia: ..(^unfeiKÍmoa de buena ftí que no «a hemos uní palabra de an- 
tigüedades americanas: el Dr. Mior me iía enviado alíganos libros 
con QQtt diaertacion digna de ser presentada aquí, y de darle la* 
gar & mi autor; y aseguro i V. S. que si para sostener la predi- 
cación de Santiago en Espriña, tuvi<?semos la drriina paite de las 
prueba? que tienen lo=! amrri< ruios para dfft niler la de Sto. Tomás 
en Amúrica, cantaria;no:i el triunfo. (*) I^ste sfibio académico de- 
fendió no soli» todo el sermón del Dr. Mier, sino la obra de Bo- 
nmda, y su dictamen fue el que aproM la Academia, que en cuer- 
po ec^nmino en mas de siete meses el a^;mto, cn?i pin ocíiparsrn de 
otra cosa en cada sesión. Kn fin, habirtido dit lio en Paris ;il Dr. 
Mier que el autor de las notas á OarU era Laiigics bibliotecario 
nacíoaa), como este, aunque deísta según las notas, dccidia eo ellas 
qoe ora indisputable absolutamente la predicación del Evangelio an* 
tiguamcntn en Ami'rica. le es'cri!)i6 una larga carta latina, rn qiie 
lo apoyaba probando haber sido Sló. Tomás 6 Qvetzalcóhuaih la 
cual leyó con gusto el célebre Obispo de Blois Gregoire, y le con- 
fes5 ser probalúlisima la predicación atli do aquel apóstol: los Je- 
«litas americanos en Roma copiaron ftvidamente tambion la misma carta. 



(*) El q'jo (ilitiuieron los Esjiariolcs rn Roma contra el Car<J' ' iJ 
Baronio para restituir la lección de haber predicado Santiago en Li»- 
paSa, se debió 4 loe (Usos Cronicones de Luitprondo dcc. que entón- 
eos pasaban por verdaderos, y hoy se sabe que t'üeron fingidos por el 
P< Román. La autoridad que se alc|s:abn de tí, Isidoro en lus vidoM 
de los patriarcas tampoco vale, dc.«¡»ues que el Obispo de Guadix de 
Cñticci arlt\ probó que no era tal obra del Santo. El arírumento ter- 
ribíf» do Natal AipÍBiidm, que si hubiera habido tol tradición, la hu- 
bitira alegado el Obispo de fcjantingo disputando la primacía al de To- 
ledo en nn Concilio Remano, argumento i que lo;^- EüipaBoIcs respon- 
dían que no habia ido tul Obispo de Toledo, rci^uritó con mas fuer- 
za, d«*sde que á tines del siglo pasado la Acadomia de la hit^loria es- 
trajo documentos del archivo de Toledo, de que an Obispo en aquel 
aao 8c disponía á pasar á Roma. Ningún sabio en KspaBa erec tal pre* 
dicacioB de Santiairo. La de S. Pahío .<í (¡m- tiene gravísimos funda- 
laentos basta en el mismo: cum in Hispaniam ¿¡yu/icisure caepero, escñ- 
W i lee Romanos. 
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¡Qüé Ifistima que el miedo haya impedicio en M^xir« d^.r 
sobre este punto las instrucciones competcntea al ^ábio varou <le 
Homboldti y que éste dundo i las en mw edición tan mugnifica 
las antigüedades Meztcanas, y la lualoria de Quetzalcáhuatl. la co- 
pio literalnitrnto ron las equivocaciones de los anfijuo? misioneros» 
y gaste 9m esquisita erudición en buscar un piit l io adí ratlor de cu- 
lebras para comparar el Mexicaaol Ya se había inicutado confun* 
dir f toa Indios con los Judíos, porque teoiendo aqudlos k hislo» 
ría de estos en sus escritos simbólicos, con k antiguodad se coa- 
fundid la de los unos con la de los otro«», romo se nota fi cada 
paso en Torquemada* y que sacnron muchas leyes y prácticos áe 
ella, 6 quiz& del cristianismo. Ahora se querrá volver k la caDii- 
Hela, porque los Judk» llegaron i adorar k serpieiile de metal, 
que Moyses levantó en cl desierto: j si k cosa llega á manos de 
f>tiptn\ (pie só yo dónde iremos á ¡NUir* Conque OS oeessano de- 
cir algo sobre esta culebrería. 

¿De dónde consta que los Mexicanos adoraban las culebra:).' 
Es ekroi me responderin: ponqué Qw^xaleúkmlij dios general éá 
Anáhuac. qiúere dedr euUira emplutnojada; la entrada de ao tem* 
pío fifíiir.'iban unn boca de ctilehra: las liabia grabadas en el mu- 
ro que rodeaba al grnn templo de INlcxico; otra liabia ni rededor 
del calendario, que dicen liaberlcs traído aquel dios: lo6 iugare» duu- 
de ¿I estuvo y iemté Santuarios se Ikmaron CehuaUpee 6 Coo- 
tepec, esto es» en el monte de la culebra. Adoraban i la Ctltus^ 
hu«f? ó mugcr rulríirn, llamada taiiil!Í< n Coatlnnlotia, esto rs, nues- 
tra madre es la madre délas culebras, la cual vcnera^nn como ma- 
dre de todas las gentes del Anábuac y de su dios limtzilopóduU, 
Adoraban también i CkitmneeÚkmU 6 siete culebras. Los saoerdo» 
tes de la diosa TMtnteuíl so llamaban eoeulan, cocomet ó cocóhm, 
esto es, culebras; y 6 solos ellos era prrmitido lavarse en la fu«n« 
te Coapan^ 6 arrua de las culebras. Y si el varón de ütjmboldten 
lugar de escribir Hungucualco ó Guatzacuulcu, hubiche sabido que 
el nombre verdadero era CoafáMoaleú^ hubiera dicho que significa 
donde se esconde k culebra, porque allí se embarcó y desapare- 
ció QuetzatcñhtMlly sc^run Torq. 1. 8. cap. 21. Si hubiese sabido 
que no Guutuzco ni lluatiizco. '^ino Cunlulco se llama el otro ptirr- 
to donde estuvo aqueh hubiera podido traducir: donde es adorada 
k culebra. En una pakbra: asf como Mottvkzona se intitulaba te» 
Bte&te de QuetzalcóhwuU asi su virrey Ó primer magiatrado de México 
sin apelación se llamaba Co/iuar;7ii/ff//, v todo el imperio se llamnba Ccl- 
Avocan, queBoturini trnduce: país de las culebras. Cimi lo que en efec- 
to parece México el paia mas culebrero^ y enculebrinado del mundo. 

Pero yo, que he estudiado bien k mitologia Mexicana, la* 
mo fi Torquemada, que aunque disparatadamente como todos kt 
AA. £spañole8, trae k mas compkta que se haya dado á Ivi f 



I 



Digitizeü by Google 



XIT. 

joe eniru desde luego» sin el miedo que tuvieron ios soldados ele Cor* 
tés, por la boea de eerpiente que figuraba ta boca del templo de 
QMtzalcóuatl^ y que era ea Cholula (G%oloi¿an) el mayor templo 
de todo el Análmac, 6 por mejor decir una soberbia pirámide que 
hasta hoy ecsiste como una montaña do un cuarto de legua de bá- 
Be. ¿Y qué encuentro? un anciano, blanco» rubio» con pelo y bar- 
ba largos, su túnica bicoca larga basta los pies y ceñida, su cspa 
blanca sembrada de cruces ooloradss, todo precioso, calzado de san- 
dalias, corona abierta en la cabeza, y encima de ella una especie de 
rjirtra 6 liara, que Torquemada llama almete 6 bonete alto y re- 
dondo» mas ancho de arriba que do abajo, al cual anciano tenían 
recostado en señal de que lo estaban aguardando, 

£1 que hsya víalo como yo los Obispos Griegos, 6 tepm ena- 
1^ son las vestiduras é insignias de los Obispos orientales, conocerti 
al momento que esto es un Obispo del oriente. De allá vino se- 
gún 5u historia, compareciendo por la California (aunque Torque- 
mada dice que Uegú á Tula [ToUun) habiendo desembarcado en 
Pinoco) unos dicen con Í4 y otros con 7 discípulos vestí- 
dos haáia los pies con túnicas y capas judías, modelo de Isa de los 
Indios» que en sus fiestas solian arremedar todo aquel ropage. No 
trajeron inutreres, ni jamás tiivo ninguna Qttetzalcófnmíl^ que í'ü*j con- 
tiueotísimo. Este fué gran Sacerdote en Tula, y desde allí envió sus 
Asefpolos i predicar en lluaxyacac [a] y otras pronncús una nueva 
y santa ley. El derribaba los Idolosi prohibía los sacrificios que no 
fueren de pan» flores f' iijf ienso», aborrccii las guerras, ensenaba 
la peniu ri( ia- el ayuno de 10 6 70 días, y les dio noticia de Tifu- 
iéotl^ HuUzíopóchUi y TonacayókmXy que después diré quienes íue- 
ian. El trajo Isa cruces como Iss que en Cuatolco* en Tlsxcalat 
en Tehuantépee^ y otras muchss partes hallaron los Españoles, y 
pueden vcnie en sus AA., como en Lipsio de Cruc, en otro libro 
£spañol Esoelendas de la Cruz — Kn el Pharus Scripturue del P, 
Abraban ^e. d&c. Se cree de su tiempo la formada de yerb as aicm 
pre verde en Tepic« que han cantado tanto los poetas americiF 
Mi en latín y castellano. 

Perseguido por el Rey de Tula que había apostatado de su 
religión, y muertos en la persemrion siete sus discípulos, y no 
estando aun fundado México, pasó á la orilta dq^su lago hasta Cho- 
lula 6 grande Tula, donde estuvo algunos aBes; pero no cesando 
la persecociott del rey HoémaCi que vino con un ejército sobre Cho- 
•hila se fué á Coatzacotdc9^ donde se embarcó para Onohualco (es- 
to es Yucatán.) enviando para aquella cuatro discípulos que se la di« 



(a) O sea Oaxaca. A la entrada de la Ciutlad en la Villa del Mar- 
quesado se ven unos Sabinos viejos enormes y es allí tradición que 
Iss plsBt4 Tonás casado aBnBei6 el Evangelio. 
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viJicron para gobernar U. Dc5puc3 volvió á vjsitar sus discípulos* 
que no queriendo ya volver con é\ al oriente por hallarse bien* y 
c isados ci) c! país« se volvió solo á Hutkuctlapallan^ dejándoles 
diclio ni todas parto?, qiio otros licrrinn'^'í str,o<? ó do su religión 
veiuinan á enseñarlos, y al cabo los dominarían; sobre cuyo su- 
ceso los dió niucliu!» bcñaies, que todas 8c cumplieron con la lle- 
jvada tic loa l!lspariole3« Tal es en compendio la historia del célelwe 
Q 'n^alcóhttatl que trae Torqiioniada en muchas parles de su Monarq, 
Ind. Corno piifdc verse por lus índices, y e<-prt Kilinentc tóm. 1, lib. 
3 r-\'\ 7. y lib. 4. cap. 11. y en tóm. 2^ lib. 0. cap. 24. así 
coniu lunibicn Gomara. Acosla y otros. 

Si (le su templo voy al de la ahua-cáhuad 6 muger cul^ 
brn. me encuentro coo una virgen blanca y rubia» que sin lesioa 
do sti V!r;;'iiiiilad parió por obra del cielo al ^eñor de l:i corona 
de empinas tev!if';*:fvi!nfac, la cual estaba vestida á la manera de 
Qi'.etzalcóhnull^ y [tur eso la llamaban también t'oAi/ai/u;uc; sino que 
la túnica cwhl estaba esmaltada de piedras preciosas, símbolo de 
su viraginidad, y por eso lo decían Chalchihuiilícue, y el manto era 
az.d Malhilciieyc, y semor i lo di' estrellas iJiilacuc (adviértase que 
eitlátin, estrella, es palabra Cliinesa; v por otro nombre se llama- 
ba Tonara >fóhua, esto es, inndre ó senora del que ha encarnado 
entre nosotros, asi como llamaban á las cruces tonacayuitl^ árbol 
del que encarnS entre nosotros, pnes naeayo signiñca eocaraar. 
Esta diosa» dice Torquemada, probibia y detestaba los sacrifictoi 
humanos. 

Ks inútil cansarnos en andar buscando cu!» bras por loa tem- 
plos adoradas como dioscá. Mo enconlrar<'aíos olía que una do pa- 
lo, la cual llevaban por delante como pendón 6 bandera, que por 
eso llamaban Ezpanistli, cu ciertas procesiones precedidas por el 
saco; í!f)to (pie reprc<»«ritai»a á • :?i/í*ó'(» r//, así como nocotros Ile- 
vaiuos la cruz. V como <'sfa no va en iiunstra~ procesiones sino 
para indicar que acuella ceremonia pertenece la religión de Je- 
sucristo» la culebra no era sino <jcroglíñco indicativo de quA la que 
li'ician pertenecía á la religión <ic QurízalróhuaÜ^ y por lo mismo 
gravaban culebras id rede i t !>■ los t( mplo>; pero aquella cu!^^^a 
ro era adorada en nin;nin altar ni capilla, aunque babia, dice Tor— 
quetiiadü, un lugar donde se ¿guardaba. 

Todo el error proviene del raro empeño de traducir etf- 
huaít 6 coatí por culebra, h^igniticando igual y mas usadamente me- 
lli/.o. Esta última palabra no la oiría el varón de Ilumboldt en N. 
España, sino á al^un curopoo ó americano -muy instruido, porque 
lodos los demás iio usan sino la ()idabra coate para significar ge- 
melo; y ya yo estudiaba Teología, cuando supe que lo mismu sig* 
níficaba mellizo; pero nunca damos el nombre de coeU9 i las cu- 
lebras; y aunque es cierto, que en lengua Mexicana tambieii se 
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Haman estas asS^ no se snbe s¡ de Ins menizo» huntano<«, que son 
bastantr comunes on N. K paña v debieron n<'?nbrar primero, se 
hizo tal nombre sinónimo de las culebras, porque ¡)reci;-amente pa- 
ren mellizos 6 al revez. Lo cierto es, que en la lengua raexica- 
tia, no baj otra paUbra para signilicar mellizos «no coati. Asi lo 
TÍertc ( i.nbien el diccionario de Molina que es el usual y común, 
y el ini-ítno Torquemada que vierte lünia-roftuatl muger culebrat 
dice cap. 31. del libro una de las diosas de qve rt/oj na/u- 

rale* de iV, España hacian mucho caudal era Ciliuacohuatl que quie- 
re decir muger eulehrot y decían que paría siempre gemelo» 6 cria» 
de dae en Jo»« Eeta muger 6 dioaa eegun la etímoiogfa de eete 
nombre dice el P, Sahognn, que fué Éta^ la emd parió grmclce 
tiempre; porque Cikuacohuatl quiere decir la t7>n!.»er qnp yinr ó dos 
criaturas juntamente, pues 6 loa gemelos ó que non dt un ¡Mino ios 
Uaman Cocóltuot como si dijesen: culebras de la muj^er culebra, y 
la daban por madre de toda» e»ta» gentes^ habiendo parido siii oo* 
eeeo de verán,, di jando de hacer r^acion dd primer padre defimm- 
do. A vnr»lta de mil dislates Torquemada apnnfT «'f-rr^pre la ver- 
dad, y es que la llainuban vir^^rn »n»:llizf;, Contitintona madre do 
ios mellizos, y Mijccohttaüy paro mellizos; por otro nombre eogun 
el mismo en T>tra parte» OmecíkuoH^ que él traduce dos mugeres» 
así como Ci Quelzale&nutíl llamaban Omtíóchtli que él traduce dog 
born!)rt's. cecir que fiis nombres eo la iutelígeoda de los In- 
dios, eran de mr^llizo v uu ru/.a. (*) 

Aiiura bien ¿que ííii^nifica Tomásl Puede significar abismo de 
prqfamiíeimae agua»; pero su significado propio y común por la 
raíz fom, es el de mellizo* en griego Dydírous; y este lombre grie- 
go era el que se dn!)a con mn? frertiencia 5 Sto. TomSs entre 
los crifítianos' según el Kvangelio: TiiDmas qui diciiur Dtftlimus, ('on- 
que si el nombre de Tomás se conservó en el Brasil y en otras 
partes de América, y las señas quede él conservaron y de sus ope« 
raciones, convienen esactamente con las (juc cuentan los Mexica- 
nos de su QuetznlcóhnaiL CoroJran 6 Cozas t^r. qno sinrniÍK n !o 
mismo que Tomás, esto es* mellizo» ¿por qué no hemos de tradu- 



(*) Atm pienso qne por Ins descrrocias qne les sncedifron por la 
penecucion de los mellizos ó Tomases de Tula, les quedó la Niipers- 
ttdon que cuenta Torq. 1. 6. cap. 48. „Tenian que envidóla mui^er 
pare do? criaturas de un viciiin.' (lo cual en esta tierra arniit cn nui- 
chas veces) habia de morir el padre ó ia madre. Y el remedio que 
d demonio les daba era que mataren al uno de los mellizos, á los 
cuales en su lentrua llaman Coeókua^ qué qtiiere derir ( ulel rnp. por- 
que dicen, f]np la prímfra mn^^r-r que pari'i dos llamaban CóhuntI ^ que 
BÍgnifiCvi culebra; y de aquí es que nombraban culebras á los meilizon, 
y decían habían de comer 6 su padre 6 madre, ai no matasen alune 
da loe des. 



XV. 

«irlo por r '-'\ ]jalabra. y nos hf raos de ir á enculebrinar contn el 
t&nnr fie la hh-torii y íJel «í-ntMio común? Ma= (Viré: ro «e puede 
trri'lucir (¿xirízalcóiuatl ciilc":»ra emplurnijada como practica Tor» 
quemada, porque entonces no diría (^ueícalcóhuaü sino Cohoquet-* 
tai. Los Mexicanos, á manera que todas las naciones del oñentc» 
tradur ^.n lo-^ nombres siendo significativos en su lenírua, y ayn nectf* 
í-'ifihn hart rlo n-i, porque d ;'':í-rí io les daba el carartrr grro- 
í.'lifi' o conque lo e=rril lan, ó pui ó por í^u sinónimo y correlati- 
vo, ó por el 5i¿:niíicudo de las paites, que mediante una edición, 
entraban á componer vocablo. Asi signiñcando Xdotl ojo, con pin* 
tar extf al lado do un hombre, se I» e que es el Emperador de lo» 
Teoflijriiinif cas A'o'óíZ. y sy^inüi-.'núo Couoil coyote, 6 ndive, en pin- 
tan !o ia íTibf za de e^te con 1': l»oca abierta al lado do otra fi'j'J- 
ra humana, se lee que e^te es del Kmpcrador de los AcóiLuas 
yetzahuatkoyotl^ que siguitica coyote hambriento* porque andar» 
a>i y en los montes» cuando los Tecpanecas tiranizaron sa reyno. 
Si ( \ nomltre no es .s;L'riiric:,ti\o, 5 an eiiíónces palabras qi^e lo 
if('?ín mas asonantes. A>\ jiara < .-cribir Curlt's 6 Ci'inn ellos prorn!n- 
ci vban Cultí-/. [por no tener s\\ lcni;ija r] pintaban á su lado una 
xicarita de palo «jue en su idioma es CuatK y dentro unoe pece- 
cillos que llaman alnuali: con lo que se lecria Ctihuatli, y este es 
el nombro que con el tranrcurso di I tiempo hubiera quedado á Cor- 
t''s. Torquf mada dice, (|iie como lo.^ mi«^ioner<A- cn«( ruil); n en 
latín el Pntcr noJi r- los In«iio» ])ara retenerlo en la memoria lo 
escribían á su modo, y ponian una banderita que es Panilit y un 
higo de tunai que es Áoc/r///, 4*c. 

Lo primero pufs (¡ue liarian á la llegada de Stó, Tomás* 
foría indagar el si- ruJif-ado de su nombre, y sabiendo que era el 
de melli/o, pintarían al lado de su lisura una culebra que es el 
sinónima: y como quehail es un plumero precioso [como des- 
pués csptícaré.] poniéndolo sobre ella, se lecria Quettakáhwtü, Aun 
pienso que retuvieron en C'holula, donde moró mas tiempo^ H otro 
hi^rnificado mas remoto de 'romá.-» esto es, abismo de prof'andísimas 
ayuas; y de aquí «o solo el venerarle como dador de las Uuviast 
tino la tradición, que desrnscarando su templo en Cholula, mana- 
rían raudales de agua que inundarían todo; nmenasa que lúeleroa 
los Cholultccns cuando fué Cortés, y de que intimidados los Tlaz* 
cah ' % no (pii-icron entrar con este en aquella ciudad, que era 
la Koma de los .^'ahimílacas^ y tenia tantos Templos como días 
el año; pero el significado que todos retuvieron comunmente, fué 
el de mellizo 6 coa^i, y á él hacian alusión en toda su mitología, re* 
lÍL'ion y cobierno, que por referirse á Quetzolcóhuaíl era teocráticOi 
ni mas ni menos qtic los cristianos de Stn. Tr tt-í' descuMrrlos en 
la Asia, no solo se jjlorían de teticr esi( tu ü I re. Fino (U rbuiir 
él en todo* ¿Cuanto mas los Mexicauü:> que iu lescichciubuii 
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p^r su paífre cornun fieñor« fuaHador y maestro, y en CholoU !• 
hatnaban por antoaomasia nuestro Señor, teotl/ 

Todo en efecto aludia en el Aaáhunc á este varón célebre. 
Luego que perseguida su religión por Huétnae [mano grande] que 
quiso, dice Torquemadtf hacerse adorar por l>ioSi se fué á un 
m>nte, q«ic de su nombre so Ilninó CóhuaU'pec^ 6 sf-n mont.'iña do 'i'o- 
íSkks. A Huehuetoca,^áom\(\ hoy os ol desagüe de México, se le dio es- 
te nombre, porque allí les dijo: iláineniae viejo, eato es, presbíte- 
ro» nombre que usaban los antiguos Obispos» j con que ae firma* 
ban los apóstoles: Joannes temor firma Juan. En otro logar ti- 
rá unas piedras á un íirhol en que <?c clavnron, v de alii ?c llamó 
CuaíitUtn, LuPijo íirabó su mano on una piedra, que 'I'orqiieinada 
dice vio todavía, y hasta hoy so iiama el lugar Tcmacpalco^ pal- 
na de la mano en la piedra. Luej^o lleg6 & CAotoUimi adonde por 
fia perslguicudole entró Huémac con un ejéráto, y él se embarcó 
par\ Campeche y las islas en Coatzaco.ilco, que desde entonces 
so ll.i;ii5 fhnde se c^^onie el mellizo. En otro puerto donde estu- 
vo aiii ccrcai pu^ una Cruz grande, d« cuya madera, dicen los 
•icrítoros, no bailarse árbol en 30 lenguas en contorno, la cual, 
babieodo intentado quemarla el Inglés Drac, fué llevada á la ca* 
tedral de Oaxaca. donde se venera. De tal cruz vino el nombre- al 
lijar de Cuttuho^ ó i! ):i ir? e.^ ndorado el palo: allí corra «o;;Tiin 
CdUncJia veía grabado en una peña, el retrato de tílo. Tomás 
coa su nombre escrito en letras. 

En la persecución del cristianismo fueron martirizados siete 
disefpulos de QufJs'jlcókuatl^ y esos son los m Torquemada llama 
Chicoineeohuutl ó mc'.e molli/n':, quo luetro llama diosa, todo f-ín 
pies ni cabeza. La rabiza de uno do ellas, quo dobló de ser el 
principal, mandó echar iluémac en la laguna de México, y en una 
isleta de ella se salvaron los cristianos» que del nombre de Cristo 
6 Medit esto est ungido llamaron Mécsico u su ciudad, y el que 
li uobernaba era á nombre de Quetzalcóhuatl como su teniente. El 
templo que luego levantaron í'uó al rededor de lacal)( zadel már- 
tir, á quien llaman los escritores Cópil^ que Beytia traduce hijo 
del mellizo, y puede traducirse mellizo principal. El lugar de so 
sepulcro, dicen Torquemada y Aconta, ({ue se conservó hasta la con- 
quista con gnuide veneración. Ya probé en una nota [*] quo al 
nombro Mt'xico siiMiifica donde es adorado Cristfí porque Jilecai lo 
sigtiitica, y dixc también que este por otro nombre se llamaba Í4ih 
kuitzoíikuac señor de la corona de espinas; alKMra aitedo, quft d 
Obispo do México, 6 gran sacerd<ite [ttiekeopSxqum] se le llama- 
ba HuiitnakMateakttatmn, el veneraUe ministro del Señor de la co« 
Tooa de espinas» y su coadjutor 6 vicario general Ákxiea^Uohuai' 



{*) Pág. Ved también la nota á la pág. 639. 
Tóm. 1. 40 



m'n venerable minutrft Beiior Cristo; n^í crmo el templo M Da* 

maba JIuiznaJ>ua-tcO'Cal!{, cara do I>ine, ó del Señor [/co—cmOí 
es vocablo fuleramente gfHX'o| df \n (orona de copina?: y fi efo 
aludía taiiiliir según ellos, la corona quo Ilcvabari en la cabeza á 
ejemplo de ({ueízaktíiuútí^ porque t los sacerdotes se lee deciso 
Isatizon-Aifr^ziuifttHic los que tienen la corona de espiras formada 
con el pelo de cadn tino: n5Í como los Criytianrjs de Std ToDté eft 
el oriente llevan «1 p( lo (orlado tu forri.a do (>u7. 

Es cosa admirable corno luda la uiitología Mexicana se ex- 
plica ft coiwecuencia del Cristlanieiiio, en tradaciendo á Queírdt- 
eükuatí por St6. Tomas, y mucho mejor la historia de este, que 
Torqucmad? ya confunde con la dr ! Tultrr-;?; f)il). T. cap. 14) 
ya la hipara, flih. 3. cap. 7.) ya la da por verdadera y Irírítima 
en su primer tomo; ya después le parece en el 2 ° llena de fS- 
btilas, mveronmUittiúeSf y absurdos; porque ya se ve, en errao^ 
el objeto de ona pintora ]tistoriada« ae cuentan mil despropósitos. 
Pero como C] conserva los nombres que no se pueden errar, por- 
que los dan U)S troroLdífu os, y (jomara, Acoí-ta y otros mucho?, 
que lograron mejores ¡nl(.rpretesi escriben también la iiistoria de 
QuetxeUMiiatl^ yo me atrevería f dar so hirtoris seguida en qne 
nada se encuentre que no sea digno de un apdstob y me serri* 
lia de compro!)anlc ti n.ípnio Torqnrmada en su mala traducción, 
poríjuc pnr f ila ge conoce el poroglííico ono ]>rrrc5Ístia, y que se 
esplicaria lacilmentei en suponiendo que se hablaba de un preai- 
tador del evangelio eo los pñmeros siglos. 

Aaf como Twquemaaa queria, que la CAóioeo&irell» 6vni> 
gen (fi qui( n llamaron wellizn por liabc ría dado fi conocer Ftá 
Tomas, y cuyo nombre llevaba el viroy de Mf'xico {mr dipnidad) 
qucria que fuese Kva, mi sábio amiso Herl)as Panduro dió en que 
QuetsateéhtaÜ era Adán* Prenotándole yo en Boma la causa ds 
tan est rafia opinión: „V. ba visto» me respondiót el MS. simbófi- 
co de los Mexicanos que hay on el Vaticano, y niie es antiquí- 
simo pues que está íuijiinla la {'«plicacioii de un dominicano I 
mediado el siglo 16. Boturioi debia de tener copia, pues dice 
que los Mexicanos ponían la 4^poea áéí diluvio conforme al c6ta- 
puto de los setenta, y este del Valicano la pone asf. Yo vi en 
la cabe7;\ de QvetzálcChuail v\ mi-'^mo adorno que ponen r n la de 
Adán, y couío lo atribuyen las < i( ricias y arfes, y e! rrdrrdario, 
que como todos los demás calendarios opino yo se iu/o en Ui 
primeras edades del mundo, colegí que podía ser Adán; poro to- 
do eso lo escribí sin libros sobre mis apuntes en mi triste pfitria 
Horcajo, y J'sí no defiendo nada, ni hv Mexicano: levanté solóla 
caza para que vd». la fi;/an cerno mejor instruido?. " Lo fi:sl 
cuentoi porque algunos me iian obj«(Ado la autoridad de aquel 
aibio. 



I 
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Solo md rart* Oplicar, qxié sí^^nifica e) quetzal., puestO qud 
cohuíUl signiñque mclüxo 6 Tomás: cónio del Cristianismo pasaron 
los Mexicanos á una idolatría tan al>suriln: y por donde vino á 
América su apÓ!ítot ó predicador. Comienzo por lo último y di- 
go: que 8Í fué el apóstol Sto. Tomfia, no puedo menos que mara- 
villarme de que Cristianos me hajifan con sobrecejo esta pregunta. 
Si Jesucristo dió á los apóstoles el don de milagros y de lenguas 
para e^tond r el evangelio, ;lf"í negaría \oa (•onncimicMto'í íTeofjrá- 
6cos indispensables, y mas cuando según la tradición ecle^mslica lo 
primero que hicieron fué dividirse el mundo por suerte;*, jiara par- 
tirse €«dt uno á cumplir con el precepto de su maestro do anun- 
cmr el Evangelio en tori ) ( I universo? ¿De donde sacaria B. Cíe* 
mente, pncccsor de S. Pedro, «1 conocimionto del otro mundo, do 
que habla en su epístola á los Corintios? Si >< -.nin las Artas délos 
apostóles, á cada pa^o que daban, el espíritu del Señor les decía 
por donde y adonde habían de ir dentro de la Judea que conocían: 
si dice i S, Felipe (cap. 8) qtie fuese por el camino de Gaza, 
y luego qué so junte al carro del Eunuco de la reyna de Canda- 
ce para catequizarlo, y dc.^do Gaza es arr( iiatado por ios airf > has- 
ta Azoto, 270 estadios, para evangelizar u lo^ FiUi^leos: ^'habría ma- 
yor dificultad para enviar un apóstol á la mayor parle del mundo? 
Hábiiadon partido^ concluye su evangelio S. Marcos, fwdicarm 
en todas p irtes^ eooperondú él «eñor y etntfirmando tu predkawm 
con milagros. 

Pero conozco el si<^]o en que estoy, y no los necesitamos. 
Se sabe que entro América y Asia solo media un corto estrecho, 
Itelado la mayor parte del afid, y que cía muy fácil pasar en bar- 

cas, como lo han pasado los Rusos para establecer su America Ru- 
sa. í,«^s discípulos, (ino trajo Qitctzafcóhnaif, rcnrun los IMfxirnnn*?, 
eran hombres habilísunus que les en.^eñaron las artes, y sui du- 
da eran peritos en la Náutica, pues Cluttgak^mtil se embarcó á 
un lado de Veracruz para Campeche y las islas, y en T^wmti- 
pee para el sur. En mi Juventud leí un libro escrito en Cantón de 
China, donde un Infles, cuyo nombre no puedo acordarme, de- 
mostraba que en loa aeis primeros sigUíS de la Iglesia hubo un co- 
mercio corriente entre la América y China. El anotador de Carli 
trae también pruebas de que en el siglo 6 ^ había comercio en- 
tre México y la China, y puntualmente en ese siglo pone Torque- 
mada la venida de Quei^afc'htu f! '» N. Espann. 

Entónces no sería el ap^^tol ^io. Toniás. se me (lirS.--Qiie 
el apóstol de las Américas se llamaba Tomns, para ini es ah.^ulu- 
tamente fuera de duda. Que fuese el apóstol Stó. Tomfis de- 
pende de averiguar la época en que vino Que/ra^cóftiiatt, averigua- 
cioD que no puedo hacer ahora por fitlta de übrost pues no lea- 
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go á la mano sobre ludias sino á Torquemada y Remésala y todo 
lo defliaa tí á cuenta de mi roeinoria; pero pttea un hombre tu 
profttndam«o(e sibio en «itigüedades Mexicanas como Sigiienza. lo 
confundió con St(\ Tomis, no debió de hallai dificultad en !a «fo- 
ca. Kl sábio astrónomo Gama que tenia un di« » f ntnútnto tan fi- 
no, y ha dejado MSS. la utitigua historia de ios Mexicanos, bt> 
brá zanjado este punto. De Torquemada para ('pocas antipas M 
puede uno fiarse* pwque confunde el calendario Aslioa6niicD coa 
el Divinatorio, [prueba de que no entendía aquel, y ft veces trae 
¿pocas contradictorias. ?2n r?tn rT»i«ma <^pocn de QurfTaleókvfíth di- 
ce que vino poco después de la llegada de loa Tuiieccs.^ y antes 
liabia confundido ¿ estos con los discípulos de aquel» porque ral* 
Uau quiere decir artífices sábios* y diciendo de eetos «le trafsi 
tfinicas blancas, de los otros dice que las traían negras. Bejtia di- 
ce que hubo dos prcdicridorcs, uno en el 6 6 6 sdglo. y otro an- 
terior* que fué doce ai; os después de la muerte de Critrto, KguD 
un eclipse que él calcula ser el mismo que aconteció en su muer* 
te, eclipse que en esa muerte, dice Benedicto XIV, ponen taia* 
bien loe Chinesca. Yo no me fio de talo cUcoIob. 

La verdad cp, que yo encuentro gravísimn* diH'^iiífsdf s en 
que fuese el apóstol, salvo que se confundiesen la« cosas cid pri- 
mero con las del segundo pn-dicador, &i lo hubo. Lo primero, por- 
que no está del todo demostrado* que Stó. Tomfis predicase ea 
China. Las pruebas que da Fr. Gregorio Garcia, y es la relacioo 
que sacada de loa archivos del imperio dieron los Chino? é su Em- 
peratriz, y ya citamos, no puedo convenir al apóstol, pues ti Ti>- 
mis de que hablan dió luiágcnes de la Trinidad, de Crihto, de la 
Virgen «e* 7 loe apóstoles no daban imágenes: porque esodelii 
imágenes de la virgen pintadas por S* LucaSi médico que bal cae» 
vertido como en pintor de familin, e<tá muy en cuestión, y psre- 
con ser del siglo 11 6 12 del pintor Lucas de Florencia, ílapiaíJo 
el santo, que por devoción se destinó á pintarlas, y las daba de 
valde. Las hístoriai del Pilar y de Loreto están deeacreditadas en- 
tre loa mejores criticoa. (*) También QiMuik6hMail diti iiDÍ|ea» 



f*) La primcrn supone la predicación de Santiago, y al mismo Tng- 

gia cronistn rcnl (!«? Arn^'on, trp dijo: qiir nprsar de lo que cfcribior» 
en los primerea tomos de cu historia eclesiástica, la del Pilar no \>o¿it 
sostenerse. Ten|ro en nú poder el documento mas antiguo, (mlaáé.) j 
dicf; l)'(« n B( ixMlirto XTV, rs del catnrreno si^lo. El st'tbio v piodiso 
Dr. D. José Ycrcgui, inquisidor de ia suprema, y n]ae.stro de lut i»- 
ftntea de Espafla, cuando le tocaba rezar del Pdar 6 Loreto, reuk 
del ilia 8 de sct. ó común de la virprn, porque docia que eran ffta* 
las ¡ntolcrnblcF. T nm'^prtini def.ende la yunda, lo rt jilicnl n ro. j d 
respondía: como todo iu quo adoptaban las congregaciones dé Rczu, 
annque no (bese sino á costo de citar AA. sin d&ek muclie cuái- 
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«n América, y de ^1 decían los tío Campeche tener una piedra Irian- 
golar por donde csplicabaii la Trinidad que conocían muy bien, y 
en COJO nombre ae bautizaban todoa, j nadie se podía casar nn 
talar bautizado. 

Mns, (^uetzalcóhuaíl instituyó Alonjrrs en N. T^paña, que 
según Acosta liacian los tres VDtos do poljreza, oIk (Ih ncia v cas- 
lidad, ocupándose día y noche en la salniodia^ y sulian á ]>edir li- 
flioena, de que vivían* con sos túnicas blancas» brazos cruzados, y 
cabeza inclirnda con mucha humildad. Y loa monges no comenza- 
ron bnsta rl .-i jlo 1 f á lo mrnos ron esas fl)riiialid:idtí?. Coronas 
ea h cabeza tampoco comenzaron en tiempo de los apoí'tolesi. y 
aun después no las hubo en los primeros siglos* sino las que 11a- 
naron de 8» Pablo» y era el pelo cortado en derredor de la Dren* 
te y orejas en memoria de la corona de espinas &c. Laa vestidu- 
ra? do Quetzalcóhuatl eran de un Ob¡i:>,)o oriental, y no las usa- 
^)an los apü.-lo!r<í. f.as vestiduras de los CH i-pr»?» df X. T'-pana, es- 
pecialmente de los del reino de Uaxaca. y provincia;} Mií^tc cu?, eran 
id^ticoe i los do nuestros Obispos con todos sus pontiñcales has- 
ta mitra formadas con plumas verdes de Quetzalli esquisitamente 
labradas, y los 8n'-( rdotcs Usaban todos i n lus funciones de Iglesia 
roquetes 6 ^ohroptllu es. (Torq, tom. 2 hb. 9 cap. 28.) I.as cru- 
cen no coiiu ii/aron á ser objeto público de veneración í^ino des- 
pués que en tiempo de Constantino dejaron de ser un instrumen- 
to de suplicio. Lm Obispos de Anfthuac, aunque elegidos en O^. 
laca por elección popular como á tos principios de la Igle$iiai eran 
consagrados ron oír o, como lo era también el emperador de Alé- 
xico, y en tiempo áp los fupóstolrs solo «o usó la imjMifiicion délas 
llanos. En fin la conunua nulinodia por las diversas horas del dia 
y de la noche que resonaba en los templos de México, y el apa- 
rato de arcedianos, chantres^ tesorerosi maestrescuelas, que todo 
había en sus catedrales (Torq, tom. 2, lib, 9. cap. 6), no son co- 
•> del tiempo de los ap/5stoles. Los Obispos de N. España en Me* 
thoacan» México, y la Mixteca, á pesar de usar de tres lenguas 
'Meneialmento diferentes» se llaman Papas como todos los Obispos 
del mundo antiguamente* hasta que creo Inocencio 3 f mandó dir* 
Beto i solo al dr; Uomai y hoy lo usan los Obispos del Oriente; 
pero no lo ii'íaban \m apóstoles. Y cierto no de donde pudo 
venir tal nombre 6 los ()lii«po«« Moxicanos smo de Quetialróhuatl^ 
pnes aunque esa palabra griega ht halla en laa lenguas del Perti 
para decir padroi en la lengua Mexicana* & este se le dice teto, y 
^ la madre nanUy y Papa no significa nada. 

£i rito de la Pascua en México 6 de la ^Santa cena y Misi 



^ (le rcsaniinar lo rb cian. Tal Ctftíca de la de I<ambeitmi OÍSiflB- 
pv* 4 los sábios do Italia y ¿spaSa* 
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(no liay que escandaltzarsei por fíe ta había) era entertmente orien- 
tal. Al mismo tiempo puntualmr uto, dico el V. Sahagun» que im>> 
BOtros celebramos I:^. pasona. ctlebrahan los iiK'xicanos la suya des 
])Uos rlc un ayuno úe 10 ilias, en t|uc ayunaban ab?teni'ndí>se de 
carne, vino, cspociejít y u,so del rnatriinomo. Precedía á la celebra- 
ción do la pascua una penitencia pública. El lector recuerde* que 
entonces se reconciliaban antiguamente en la Iglesia loe peniteotcs 
prtblicos* Luego se bendecía suleinnenienle uj/ua (juc í^e guardaba» 
oo'u-^ f.».] )>ractii'anío?< !:"v lo-^ m' ólino^' rl .^n'ndo santo, en (¡uc 
antiL'uafnente se daba el bautismo ^uieínne. De ahí hacían de sus 
bciniilais la estatua de su dioH Uuitzilofjóchfli [no de otro], la cual 
precisamente había He ser, dice l'orquemada, amasada en U car- 
\ú\U\ </'/ S.hor lie la corona rh' í'.v/>//í<í^, y ilo aili la Uovabun con 
pr iiide niiiíica al altar |»rÍn'M¡)ri!, vclai f o toda la noche como los Cris- 
tiano-í rintijii;»:^. Kntónceá lU'üaba t'xlo el p'M-blo á hacer su ofreri- 
da, y luci^ij \t,'ui;m los Sacerdotes y coní«aL':al)an la estfitua; y ad- 
vierte Torqnemada usaban de esta palabra consagración, {Torq. lib, 
C. cap, 38,] y que desde aquel monuiito ya la miraban couio la 
niis'na mrne y hues.m dt- trU di'ts llií'dzU'ipóch'li. Sacábanle por el 
día en una .-o'einnísinia procesión, y i la tarde el ÍSacerdote que 
presidia ia ¡'roccaioui y era noc< .-ariatnenle el que representaba á 
QueUale&tuail, tiraba uu dardo con punta de lanza al corazón de 
)a estatua, lo que dcctnn era matar á su d¡o>; para comerlo: y es* 
ta era la señal de rcji irtirio. lio\ ando de ella 1 diáconos con ro- 
íjüete-í H parroí|uia5 do ios i barrios de In c;tid;id pura dar 1& 
coniunion ai pueblo. la cual llamaban teonialo: dios es comidoj y 
los Totonacas TaijoliaifatlucHátl^ manjar de nuestra vida* y lo re» 
cibiau cou mucha devoción, compunción y légrimast teniendo coi- 
dad-j no eay» -e eii (ierra la nu nor mihaja; y bebía de ser en ayu- 
no natural, para b» que ¡niiu 1 día se CM ondia rn todo el país la 
a^ua de los niuo>, (¡ue tainbien t-oinuliiabin. Kfi íin el Obispo ha- 
cia un ácrmonr con ([uo teruiinuba la función- dice Aco6ta> en quien 
C5t6 aun mejor contada toda esta ceremonia que en Torqtiemada* 
Para no dejanius dudar á <iue .se aludía en esto, en uoa de es- 
tas laaoioTirs poiiian íí un !i.<i;i!>re cu una cruz, y á otro puesto 
sobre una cruz ix íjucña daban eon una c tMa en la calieza. 

Quien sabe loá nlus lilur^^ieos ávl uncule, y sabe que el 
pan de mil figuras simbuiiras se amasa en el oriente en una ca|n- 
lla, se le lleva en proet >ion p ira el altar mayor con tal aparato 
y devir'ion (pie e>ír-:iiidab/.a á l'js latinos, que hnsta iv.rn repartir la 
coaiuiuon, la scñai es clavar ciui un dardo en liirura de lanza el 
pan, couio (¡uu Cbio signitlca la lanzada que di6 á Cristo el centu- 
rión, que antiguamente comultraban los niños, d&c. &c.: conoce al 
momento que estii era una Misa oriental; y si nuestros iníñoocroa 
no dieron en etloi tue por su ignorancia de aquellas ritos. Tem- 
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pevco, sin estar advertido un latino, creería <\ue era Misa la que 
celebrnhan !o? í»np<^('«, v rr-r'pho fnrno« lo? Cnptr^ V Ettnpr?. En 
una paiabra: t i nyunur en México y Cliololian la septiiagrsima, pun- 
to de que han hecho uno capital do su cisma los griegos^ porque 
io6 latírKw 0qIo ajanan 40 dias: el seguir en les c6mputos del di- 
luvio, no k VulgBta sino los 70 de que usü la Iglesia Gríegtii «ca- 
be de ronfirmnr que ?u prrdirarlor ern oriental. 

liaciéiulonip (o<l;i'^ refn^' dificultades íospecliar, qtie nuestro 
Tomás no era el apóstol, ino (UMiujtn' á cütuOiar los autores Por- 
tugueses, como Barros y otros que cita Garcta, sobre las coíias de 
la India pertenecientes ( Sto, Tomás, do (¡ue liao escrito lo tl' unen- 
te por «?íi riiprpo, cruz y mcmori i'? Iinlljd s en Meliapur, ciudad 
de Coromandt ^ v en ?tw lii.-i'-rii^- ''.in"' m H '> ® 6 6® *-i'.'!o otro 
Sto. Tomás, Obi.s|K>, sucesor suyo, Judio Jitltnisia también como 
el apr^stol, (esto es. Hebreos que hablaban griego» con idtotísniot 
liebrcos) tan celebre como é\ por su predicación y milagros, dd 
cual el Breviario 6 Santoral de la lulosia Siriaca tiene Inriias lec- 
cionr??, rn f^uo refiero como paso á prt d'car ñ ):i C'f iiia, y á 
otras regiones bárbaras y rcniotas, iiacir nílo uHit ÍK>s prodi^íios. Es- 
te sin duda debe mr QuclzaUúhuail^ Cliilamcambal en lengua Chi- 
ne«a« que trajo sin duda discípulos Chinos* Los grsndes edificios de 
Mictlan, Campeche d^e. que se atribuyen á los discípulos de Qas^ 
túlcóhuat!. snn rnuv p^rcridns á los ChinestH. (*) 

Ahora entra la r-plicíicion (\o la palabra (Quetzal ^ qiic com- 
pone el nombre de (-¿udzr.lcóhuaii, l.s palabia sincopada ó elididi- 
da de Quetzal-li, especie nueva del genero P»fHam^ descrita por 
■1 naturalista Lallave, y dedicada con el nombre úePafttaevs Jfo- 
-snia ft este otro naturalista Mexicano, su compañero en la compo- 



Poco ha se descubrieron cerca del pueblo de Palenque, en la 
provincia da Ciudad real de Chiapn, las ruinas de una antigua ciudad 
que ociipnhfi 8 leguas de o^ton'-inn. Dcntrn dr? poco recibiré para co- 
municar á ¡os BÚbioa de }iii:iut(. rra las estampas que ic lian sacudo de 
laa figuras de bajos y medios relieves conservadas en los estucoe, &c* 
de a(¡ii'\!r(s ruiuus, y rodeados de gcrnclificos, que íí mucho» pnrcccn 
ser id< ntiros á loa Egipcios, y conlirniar la opinión de ¿>igucnza, y 
t7arli, de haber estos aido los pobladores de hi América del norte* Cer- 
ca de VeracTuz so encuentran tambicn sepultadas en la arena grandes 
columnas de mármol, que prueban haber cc,«istido por allí nnrionea 
nmy civilizadas. Yo he vi^to que de Jos Mouumentos Mexicanos 
rssolta casi lo minno que Horras ha deducido por las lengiias, esto es, 
qiio la Anif'rica <'' l ncrtf» fo j)rh]á por dos parto?, (i srtbcr: do parlo 
de la Asia por pueblos que vinieron por la Tartana Chinesa, y se en- 
enentran en sus MSS. simbólicos dcscritoa loa nos, montañas &e. por 
dondo pasaron: y de acfa las Antilas, por gentes que parece subieron 
de la Atlántica, cuya sumercion ne es un pasa^^ oscuxo en las hist«* 
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iicion <ie la Flora Mevicnm. el cu:!! trajo aquel pájaro do selvas 
de íimtcmala, úoudc so cria, ¿u color es verde osnierdlUa precio- 
sísimo, y S IS pliimaSf de que tiene trea muy grandes }>or cola, eran 
tan apreciada», ({ue tenia pena de muerte qaien los matabn. Las 
damas hoy las í.slirnan niurlii>¡ino. Cuando se le coge, pierde las 
pluma» de la cola ron la ptsadiüiiljrr. Sii nombre era un distinti- 
vo do aprecio, lo daban á un pajarito de dulce canto quo liauiaa 
(^utlxaltótotl* para alabar una doncella honesta y herniosa la so* 
lían Uaroar pluma de Quetzalli, 

Por eso Boturini traduce á Quetzal en el predicador, pa- 
jaro dp pluma rica, y en fir^neral traducen los AA. á (^net-itlr^ 
hnatJ: prcfioso mflii/.o, l>a^^;^l)a, ji;>ra darli- el nombre de (Quetzal 
que "imboli/.a la vir^iuidail, su conUu.:acia tan celebrada, quo los 
sacerdotes de Cholula en su Septua;j«.':»inia se ecshorlában k ella 
diciendo: que era ver<riien2a no poderse abstener de sus mugores 
en t tri poco tiempo, cuando su Señor Quetzalcóhuatl nunca tu- 
vo ninf»um. l.a \irjiiriidad era tan preciada de los Mexicanos que 
uiMU bin lalia por haber violado la .«uva alguna de sus innumera- 
bles Monjas, y el encontrar sin ella á la desposada disolna el 
matrimonio. 

El autor de la hisiorta del verdadero Quetzalcóhuatl dice: 
que romo entre los católicos la anr< ohi que se pinta íí los santos 
«s la señal de serlo, el (Quezal ó [iluniero era indicio ó gerogli- 
fico de lo mismo entre lus Mexicanos: y c^ue por eso Huitzilopoch" 
tii tenia en la mano derecha una cruz formada con cinco globot 
de pluma: así como el pintar rayos al rededor de la cara y zar- 
cÜlorJ e/i las orc j i<, era ro^lifiro de divinidad, que solo p<jnian 
íí la i.náu'^ n de dio.s, y que ¡si el sumo sacerdote llevaba zarcillos 
era por ser miaislro ¡suyo. La csplicacion es ingeniosa, y aunquo 
me acuerdo que cuando la leí, deseaba mayores comprobantes que 
los que apuntaba el autor, pudo tomarse este !*imboio de que la 
mitra de los (.)!)i-:].o> era t'irtiiul.i de plumas du C^vetznlH. Dice 
T >rquemada» «pie conservaban en ( liolu'a ciertas esimeraldas como 
rclupins do C¿nc[;idc<Viuatl^ y una de vVuiá teiua primorosamente en- 
tallada una cabeza de mano. £sta es gcroglífico de que debía yoI* 
TCr de países cslraños. 

Beyúa no víó 6 dicho autor, y dando la traducción de Qut^ 

rias Mcxicanns; ella parce.: ser um dj ¿us 4 grandes ¿pocas; hasta 
8?ria)an el numero de los que se salvaron, y los montes en donde to- 
duvia llaman i la aifiia y al mar Allahuei. Volviendo ;í las ruinas 
de Palenque, en üualeuula se escribió una obra muy erudita di- 
ciendo el nombre de la nación de quien era aqudla g^ran ciudad, y se 
pretende por lo-, fVijmento^, que era población de Cartagineses. Eo 
ll^oj estaba en Madrid cata obra para su imprettOD en ywAat del flla* 
ñor Gil Lcmos, 
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tcfróhiraíl por precioso mellizo, añarlo que el haberle apropiado el 
sobre nombre de Quetzal alude á ai;:una cosa especial, y que «!- 
m significa estar oolíjada del pico da uua ave, la célebre cruz de 
St6. Tomás halkda en Meltapor. 

Acercftde esta ave. variof AA. Portugueses escriben qoe 
e*? «na palomn: \yeTO \n9 dcmns, que es un pavo. Este, sogun ellos, 
es el gerojjlilico de MtHapor, que eso .'-i[;nilica, y dicen que te- 
nia su Obispo guardadas con gran vciitraciuii y aprecio unas 
lininae de metaU en qoe estaba escrita la donación que Uso el 
rey Singamo á Ftn. Tomis de unas tierras para Iglesia; y por el 
reverso, en scñiii de aeeptnrion por parte tirl Sló. tigurado tin pa- 
vo por srr vi -jr rfjrrlífico de .M i liapor. Esto apuntó tami-ion J V. Gre- 
gorio Líarcia. Ahora digo yo» que nuestro Stú. Tomás bc tituiana 
de Meliaport cono tock» los Obispos del Oriente del lugar de sus 
sillas, y asi firmaban en los Concilios, Cirilo de Alejsndrii», Juan 
de Constantinopiti 6lc, y los Indios traducirían Mcliapor, por su 
dignificado ríe pato, e?cribírm?o v sn^tiltivendo, no el coniun. sino sa 
precioso ic¿uefzalU de cuyas plumas» u»uria la mitra como en electo 
se la piolaban también á su imágeu, y el cual pájaro, aunque los 
■aturalistas lo pongan shora en el género Psíttacus ó de papagallo^ 
allá DO {>asa üino por ser el pavo Real de la América dfl norte* 

Kl I<"ctor escoja de estas inte rpretaciones, mientras tnic yo 
paso por ilu ó reí<pondcr como pudieron pasar los Mexicanos dd 
crmiiatti^mo á los sacrificios, y una idolatría tan absurda. Y respon» 
do lo 1 f qoe todo eso está ponderado en estreroo. Lo 2 f que 
así como hi í(roBcra idolatría de los Egipcios, y de allí i}6 los Grie* 
jfos y lo** Romano?, provino fV- la nula ó equivocada interpretación 
de fii antiijiia ( >i'ritura LTíToiiliIica, a-^i j^imIo provrnir ta los Indios 
de la iiiUla interprelucion do la i^uya, en la cual tcuian escritublas 
diviiMf escrítnrss, y de ta siniestra interpretación de la doctrina 
Evangélica. ¡Qué absurdos y fUbulss increíbles no han deducido los 
Judíos de las eí^crituras y trcdirinnes! ¡Que iJtsproiio^itf ?, horrores 
y eseesos no derivaron de ellas y de la do<:trina ai)t.>u'>lica, los 
Ci nósticos, rSitolajlas, Ceiintianos, ¿Ijionitas, Mauiijucos y otros he- 
reges antiguos! ¿De donde sino de la mala Interpretación del anti* 
giio testamento» 6 mala splicacion de sus mácsimas al nuevo, batí 
Yenido con los diezmos y primicias, las guerras de reli¿^ion, las ma* 
tfífi/as hechas en América, y los fpjernaderos í!c la Inqtiifieion? 
iUuc cuadro de abusos no se podría presentar tan horroroso como 
el de los Mexicaoosl ¿£1 MahometíMno no es una rama estraviadt 
del crístíanisoio? ¿Y el pueblo menudo católico no es un idólatra 
material generalmente por su ignorancia, pues lo es tener mas de- 
voción con unas imujones que con olras< poriierdo en aíajcllas fu 
confianza eomo st rt.-íiiicse en alguna de ellas Miliid e.^pecial, ó Üio» 
ptulie.se prendarle ma¿ de las oraciones que ¿a le dirigen ante una 
piulura, 9tt0 ante otra? Túm* /• 41. 
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/Aiíinto mas dcliia «urríU r cnire ios lnílir>«. fino rrirfcian do 
letras allaUUicas, que <¡.-de el i.aciiiii» ííIo üc i<\ n li^'iun suíiieton 
una pcrfcc-ucíon tan cruel para tstorinínarla, que ptrnieron tnncboc 
nFios fu_[:i .f>s y oitiTcrrndos entre jtnKias y cspadañta de la la* 
jjnüa (!•! Mi xiro, ya tril)iituru;s de los Tcpauccns de Atzcatfiozalco» 
ya de lo.-; 'l'r(>( !ii( hi!in cas O.r 'JVzcoco, quo por t n los dorninaront 
) habían de iiitriu!a< ir <ti r( li<^'iuii dominante? ¿Só vimos en la Fran- 
cia catúlicai 10 siiíioi, hacerle con la revolución un tHÍDSito fi la 
idolatría, y ha«ta d nttísmo? Me era muy fiu ii hacer fcr como 
]>or tn.lo': líqísePos mnÍM;.-! luí' aUrrruiíUtse la rolifrion entre los Me- 
x¡caí!{>¿: .Jiro iY:[<: ya <lrl o¡ ;^( n do l'is sacrilicios humanof de tsna 
mala ínlerj)r( tacion de la Miiu >:!i!a cíbtialia de que Dios no quie- 
re sino corazonff» ardiente ['J Acaso se agrc«íó, [cuando por 
la persecución de! Cr¡:!:tíanísmo creyeron haberlos castigado Dice con 
peste y sequedad] el cinpcfio de aplacarle. inútaDdo á los iniftí- 
res que oOc» ian L'Uíto-r - ú la muerte como at-cptí=inm ñ los 
<»Ío.s de Dios. pULs prociirahan que l is victimas fuf i^t n voluntarias, 
alzando los ojos al i itlr.. y tjtras alu^ionc:s scnu jantes á martirio, 
y inarlirio de nieliizos. 'Val vez mucho de ello nació de que Qttet- 
Ztilcóhuatl b( !^ia >aí;: re y 80 c<aaia n.t niño opinión que nació de 
la rii'cnria do los cai.'.lit-o?! y 'i. la llucaristia: imputación con- 
tra lo.H Cristianos priiiiiti\o.s tan crrida en el antiguo irtundo, (jue 
por í ila resonó mil veces el aníiteatro liomaLO con el grito: Ckri*- 
kiani ad bc9tias^ y quedó tan esparcida entre los gentiles del Due* 
\o niundu, (|uo ui :i <¡r las ru/oiies que mas hacian valer muchoa 
ruando la llegada (je los ivVy^f ¡(''f .y, para f!udai que fuesen Qvrt- 
zn/'óhuatl 6 siVí discípulos» era que no bebían sangre ni comian 
]ni;os. 

Todos los ritos é historia de los Mexicanos están aludíei»- 
do tan claramente á ritos y pasagcs del anticuo y nuevo teatanieD» 

to. que los A A. españiilos lo han notado á cada paso, y el vía* 
je de los .Mexicanos i.i Aiii'dtuac es tan itli ntico al de Isriol por 
el dtí^ierlci, (jue en la 1 ~ ( dicifu de 'i or<iucmada» m suprimió, y 
para restituirlo en la 2 véanse las .^^alvas quo tuvo que hacer el editor 
en su prólofíú. Por eso Mocteuhzotna habiendo oído toda la doc* 
tiina que produjo Cortas sobre la creación del mundo y reii(/ioa 
Cristiana, le respondió, quo estaban acordes en todo con la doo 
trina d»; sus mayoios, y «d uiismo Corli's escribe en fu primera rar- 
ta al Emperador Carlos V,, que cuando emprendió derribar ¡os 
Ídolos le dijo el de México: no9oíros can el tramewéo del tiem^ 
po liahemojt olckludo ó trastornado la doctrina de nues(ro Seéof 
Qttetzalcóhmti, tú que tienes aliora de su Córíe y la tendrás nuv pr&* 



{*) Nota ¿ la pág. 133. 
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tente» líe diciendo lo que dfhemoB Untr y ereer, y noatííroa lo hes 

remm torfn. Por !o cual v ot'-n<? miicha<* co«:n«, rn rcr^ AcoPta de 
decir, qno o^tTshn ahirrta ia purrta pnra liabcr introducido el Evan^ 
gelio en Atiiérica sin ninguna efusión de sangre. 

Pero vuelvo i decir* qno los Españoles y misioneras em-* 
peñados en do ver sino al dinblo aun en las critcos, todo lo on- 
tiinblaron FÍn cscrííijiilo; y recogriendo los ritos y croenciiis de las 
difr-Tontc-: ])rovmcia"í, y por haber onninodo líis Ijibliotccas, infor- 
máadoiie del vulgo iiecioi que entre ios católicoti daría también de 
fluestre creencia una reiaeion endiablads, lilcieron una ftepitoria in* 
eoportaUe. Desde que kis Eapanriles llegaron i N. España, y 
Tieron incensar, y llamar íeculi 6 tcuffi^ dieron en que los lenian 
por dío^e?, y oyrndo esla palabra los misioneros aplirruii hr^etn A 
los montes, todo se les volvió dioses y dio-^aá. Poiiian refleccionar 
que ellos incensaban la imágcn de su reyi á sus sacerdotes, y á 
todos los que asisten i sos misas y oüeios solemnes. Entre lo» 
Mexicanos m incensaba á ios embajadores como personas sajira* 
éns é in. ioliWe", y por tale,s se dieron cll ÍJamfironIrs .'(x:/? por 
que asi liamiiban á sus mapislratloa y á los eaballercKS de 4 
drdencs militares, como puede verse en Torqucmada, aunque es- 
te escribe teauhtíi como MoUemtima ( causa que la « rs le» 
tra de saltillo como se esplican los filósofos Mexicanos* esto esi 
a«fnirada de tal suerte, qnc pareco «onnr rv. y pnr r«n n-ira levan- 
taría añaden una k: leuítfli: M.ieufiznma, (^) W^x^^ tcoií 6 icutl no 
dignifica Dios sino por antononiaMa como Señor entro nosotros, y 
M significado es el de Stñor, Aon es fractsmo Buyo para explicar 
lo eecelenle en cada genero: así al pimiento, que ellos llaman t.'hiUs 
si es muy rico ll-irnan teo-ci ¡¡¡. y I. s nic frnrrri:-(]o á pti 

ejemplo eíi castellano para rsprc« r pnr rioiifilo un nvtl.ito que 
se levanta sobre su eKícra dicen, quu t s un ^enor mulato, un nguar- 
diento muy fuerte, Sdior aguardiente d&c. como en la Europa wh 
líe y gentil. Los Indios siempre que mentaban á D¡o<:, era aña- 
diendo al teotlipanemoliunní rl qno da vida, Ipalneinohiidlthii es- 
to es, el ¿K,;i(ír por r,:¡ien vttimos; que es la tVaso de ü. Pablo: 
in quo vitimuay mooetnur^ et «unins» 

£1 que entrase en las Iglesias católicas' sin entender su re* 
Bgion y lengua, pemwrla que tenemos Cantos dioses como ímSge- 



(*) Los roisionerOiS escr-bcn con Z tsio nombre, y t0(ia« las pala« 
"braa Mexiranas, concluytrinlo la 6' d«í fu nllkbeto. Pase el 7^ y ^ por 
ser & veces la pronunciación del Tzudc hebreo^ pero es injui'la c ce 
Soronte, la esciuaion de la S* No es la Z Española la t^u^ pronun- 
cian los Indios, sino una O silvada, quo heredada de ellos, 08 la que 
pronuncian los criol'oí Mcxicann>: á lo3 ruares por e^o en Ciatills^ 
Juzgan Andaluces, y cu Aa<iulucía á Cucieüüuub 6 i'oriU|{ueS(^. 
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«<♦«!• y scfTun las dircrrnfins ¿o noni^ic--. fi;:ura«: t a «Ivora clones qu« 
<lamos á Cri&to y su .Miuiic, los niulti| licaiía ü rmilarcs» y no du- 
daría atribuir divinidad á los Santos, vk'iKlolos sobre los altares, de* 
dicados templos á su nombre, dados á ellos patronazgos de ciuda- 
dt s y villas, pri)lccci(ni ú c;i.ia uno contra ciertas eiifermedadcF, 
pora ciertas cosas, y (i favor ('<' ciertos <;ieniio?, con la circuns- 
tancia de que tu tal parle su imagen es mas nülagiosa que en 
Mra. Con todo 1<» cual nos daría por idólatras estravagantes y des* 
«tinado?, y asi io liaccn los protestantes; pues ni mas ni menea 
hicieron los EspanoUs con los Indios: aunque al fin ios mi.sione- 
ros t"i¡f rnu nsMT' IMf f;f'o t!. ] error, v va convenían, senun Tor- 
quemada, en que á lo tuciiu» l.ts tliosas que ellos llaman de las 
aguas, no eran ^iino una> que es la mismn virgen meUuM de i|U8 
hemos hablado. 

Pero no la adoraban por Diosa* ni hubo tales diosas entre 
ellos; y nsi Toniucuiada fi !n rnUma ya llama dios, sin saber lo 
<|uc se decía, pnes los Itidios tii>tiníiuian muy bien 6 dios de los 
santos do los nombres, cu los oraciones, y en el culto. El mismo 
dicei que solo se arrodillabtin y postraban ante la representacioo de 
Tezcatlipuca que era sn u nyor Í)ios, puso espirita» y que & solo 
este, y á niiinun otro, ni á IIuit/.iU)porl;tIi, le llamaban Tifinráhvai 
y que le dniiíian esta orarioii: O dios lodo podcrofto^ que ílais vi- 
(¿a tí los hombres, <{uc os Jinriiais Titlacáhua (esto es, cuyos es- 
clavos somos), haeettme esta tan wudada merced de darme tod0 
lo necesario, y potar efe ruest ra clemencia^ suavidad y ihJertaeiimi 
hübid misericordia di- iní^ ahrid las timnns dr rurstrn ]}¡cdad y usad- 
la con ini^o. Y diee en otra parte que todas sus oraciones termi- 
naban con Muifiiil!^ hágase así, como nosotros con amen. Dicen 
de éU (prosi¿<ue,) que lo sabe y vé todo, y que da las enfermeda- 
des ( ontagiosas en castigo de los pecados. Llamábanle Jlíoyo«i^ 
ri/z, el que hace cuanto quiere, porcjue á su voluntad no podia 
rrsi>tirsc, y decían ser pod-r!ro<o para destruir cielo y tierra. Llamá- 
banlo tcl¡mclifli mn; «puere decir joven, porque es eterno. Otros nom- 
bres tenía este TetzcutUpnca:'' y se ve que todos significaban di- 
versos atributos de la divinidad: este mismo nombre significa^ tu 
p^o resphtndcnrnfc, ó donde todo se V4¡, tpectdum stne iiMCtibi» co> 
mo llama á Dios );i í'>( ritura, 

'Jco-Huifz-Iopocltíii, y no lluitzilopociitli, serriin interpreta 
Borunda, es decir: el señor de la espina ó lierula en el costado 
izquierdo de quien le mira: y este dice Torqncmada [tóm* 2« Ubb 
6. cap. 21] es el mismo Mecsi que trajo á los Aztecas, dándoles 
el noml)rc de Mccsicanos cuando l s mandó «muirse la caras con 
cierto ungüento, como hemos dicho antes en una nota [*] y 9Ú 



(*) Pág. 57.>. 
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eeld>raban su ñogta ioám embijados f ungidos, pruobn todo d« 
que Mecsi significa ungido ó Cristo: por otro noínl)re Tto-f'alñc^ 
6 Señor del paraíso, y por otro Señor de la corona de esjiinas t o- 
mo está dicho. Los Tlaxcaltecas le llamaban Camuxtle ó tscñot 
deanadot como esti en la Cruz. TeBÍa una ea la mano formada 
eoB eÍQ€o globos de plumas así como se encuentra otra Cruz» pin* 
tida de fníaimo azul con los cinco globos blancos, en la sierra ca- 
5i inacceble de Mezlitlan desde tiempo tan inmemorial, que por 
leuor al lado pintada la luiii en iMexK.ano MeztU^ dió nombre al 
lugar de AlezuiLiii', esto es, junto á la luoa. Va está dicho como 
•teguraban que tenía naturaleza humana y divina* y habia nacido 
de una virgen santa y devota sin lesión de su virginidad» llama- 
da Coatlícuf^ qiir lo parió rn el iiiontí! Conf'prr de Tula, alusión 
todo á que fu»' dado á coiiocf-r en el tu mpo de los Tultccas por 
^uHzalcóhtutíL Torquemada dice: Tuvieron noticia de la Encar* 
nación, y lo espKeaban por una metáfora dícidiendo, que uno oo- 
B» ovillo de plumas b;i¡ > d i cielo, y poniéndolo ella bajo su cin- 
tura pari6 á HmzilopocluH ya hecho varón perfecto A:r.» Su imá- 
gen in licaba loá mismos- atnhiil is qtte nosotro? damos á Jcsucris- 
K y aun esplicada según Torqut uiada [toro. 2. hb. C. cap. 21.J 
nada presenta que no sea digno de un Vios» 

Dios puro espíritu y Omnipotente. Dios hombre, y su ma- 
dre virrrrri. son los Tlaloquezs ó dioses del tiempo do los Tulte- 
cas diidos á conocer por ({nvtzalcóhnatU y añadieiuio á esto co- 
mo Santo y sus discipuloá mártires, á esto viene á reducirse, si 
tíen se espUca todo, toda la Mitología Mezícanai según hizo ver 
el Dr. Mier en su disertación pata la Academia de la tústoria» 
aun'pio los Español"- se han empeñado en hacer diaMo?, y wn 
en hallar los dioses dt^ los Romanos. í'sta coiiiporacion no mo 
parece razonable, porque por ejemplo dice Torquemada: »,que la 
diosa TlazoUéotl corresponde á Venus, porque quiere decir diosa 
de Ja basura» y que de ella eran muy devetas las personas des* 
bonestns; pero no era, dice (Ub, 6 capw 23.) porque patrocinase 
como la Venus anti^rtin, stis impurezas, sino pora tenerla propicia 
í fin de obtener perdón de este pecado". ¿Y qué tiene que ver 
«•to con Venus?. La idolatría de los Mexicanos era mas limpia, 
jimas adoraron los vicios, ni á ninguno que los hnvisse tenido, di* 
€e Dávila Padilla, y dice bien. 

En fin. ¿por qué !u nos de llamar idí>latra3 v no cristianos 
i los Indios de Yucatán, que todos estaban bautizados en nombre 
<l<s la Trinidad, y veneraban las cruces? .Por qué hemos de lla- 
mar idólatra al Emperador NettahualeoyaUj que prohibió los sacri- 
ficios liurosoos, y levantó templos al Dios creador? Por qué hemos 
«le llamar idólatras á los Totonncas y Mixtecas, que soV>ro e?tar 
bautizados, [como todos ios Nahuatlatas y Mexicanos, ofrecidos por 
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eso u Que^alc^/iua^Z (^*) desde esta ceremonia á ]m H días de naci- 
dos] no ofrecían menficío ninguno humano, ▼ adoraban i Tzet^ 

Uoti^ que Torquemada ya llama Dios, ya DioM, ya Dmmm, y no 

l|ttiwe decir sino el rcrdntJcro Diotl 

El mismo dice, que cstf? dios, que confunde con la 7 o- 
nacayóítua, proliibia y detestaba los sacrificios; y sus tnonges eran 
ie^n él, li¿ mas ejemplares, castos y penitentes, ocupados en es- 
cnbir la historia: (tóm. 9, líb. 9. cap^ 8.] ,*A esta dh^a mira- 
han ron svwfi rrrer^rfnrt. y .rus respuesta.^ teninn pnr oráculo ffi- 
vino, y mas que otros eran señalados ¡os sacerdotes de ni rtJío y 
servicio ; y que esta diosa no quisiese sacrificios de hombres^ no 
ti ^ 4«ff, ni tampoco lo aUiendo, porque esto de pienr umt» 
tmOt y otros otro, son para mf adivinnnsas.^* 

/(Vil' ha de ser sino qno halni difcrrntr!» cultos y rclÍCTlo- 
nes, .i>í como i'I misrno pone hi.s religiosos observantes del orden 
de Q^ueízalcóhuail, y estos monges del verdadero Dios, que Huma 
en otfa parte Coatían 6 mellizos» los cuales no se juntaban cen 
los demás ni para lavarse? Habla también fuera de los mongos con» 
^frp-rncinncs sectdnres dt** 'rc::r.nffipuefí Dios omnipotnntr, puro es* 
píritu, todo ejemplar y virtuoso; y cierto no se ccsortaria mejor ea 
nucátro Ciiütianismo á las vírgenes destinadas á los monai^teríos, 
ipio se ecsbortaba á las suyas en su ingreso al Orden de Quftud' 
edkuaíl. Ved Torq. tfim. 2. lib. 9. ( ap. 32. 

En Míxico el verdadero Dios tenia tenijdo apnrfc, y adon- 
de ahora c«tá N, Señora de Guadalupe quo es 'J'ejtnjácae [esto 
es lugar junto al cerro, el cual se llamaba Timan ó de nue^a 
madre] había templo sobre el cerrillo dedicado f la izeniteaUmim' 
fstn, que se traduce asi: la apreciable madre imhIsm, que esti eo 
el corro tfpetl^ os I.i matlro del verdadero Dios tzcntfotl. Su fies» 
ta prnitip.-íl se cc!e!;raba en el solstirio hiherno, día de Stó. To- 
más, y era tal la devoción con ella, que nadic pasaba junto al 
cerrillo, según Torquemada* sin subir á ofrecer en su ara las flo* 
res que por allí podía hallar. 

Otro tor>>p!o tenin li misma, como patrona de las aguas, 
(pnos lo eran toílo->- h)s 'i'laloí^ues venerados en los montes) en 
OtancapulcOi y habióndoso en aquel templo salvado los Españoles 
de Cortés eo la triste noche que salieron huyendo de México, 



(*) Habiéndose pasado al impresor 3 pcqueSas notas cu sus luga- 
res ro.-p r;ivo8, las reúno aq;:í dici n;!;); que QueUakúhuall estuvo en 
America **'ü aííos ciimi^'i.i s: r;u7 Jíurfntdlapallnn adonde s;^ fue quiere 
decir: muy grande ú tiurra de color; y que el P. Calancha copio en 
so líb. uno d<? los letreros gravados en piedras, que había actos de 
la onrpti'itfi on el Perú, y yo presentaré a la fiftdftdad Real de Loii> 
Urea pgr Si lo puedo intcrprétw. 



Digitized by Google 



trríbii^iKlolo á milagro de la virrjen, pusieron allí después, según 
Torquern. tom. 1. lib. 4. cap, 7if, uoa iinfi^n que ñamaron Ntra. 
Sra, de las Virtorias: (Aco>t;i diro que del Socorro^ por el que re- 
cibieron) y después llamaron de los Remedios. Como e! Áviin- 
tamieoto de M«'xico fué el que edificó la capilla, puso aiii des- 
pues capeUao, á peaar de Joe franciscanos que antes la custu* 
diabsn. 

Quiero poncluir ron nna noticia que puede interesar íí Mé- 
xico, cuya pinza afea una cipitla llamada de los TalavartcroF, la 
cual escapó ai decreto del 4 f Concilio Mexicano para destruir 
todas las capillas pequeñas, porque se dijo haber tractieeíon. de 
que alti se dijera la primera misa. Tal tradición es fabidosa: los 
primaros misioneros pusieron en varias psqMÍnns 6 mcnicíjíjdas de 
IMéxico Crucr"?, parn qtie allí se reaniccui los iiuiios íi rezar. 5' 
Uiia dti ollas estaba duudc aliora ia captilita en cutstiofi, }K)rque 
los fi'anciacanns tuvieron su primer convento donde esti la cate- 
dral, para cuya crc>ccion vendieron el tf^reno pasándose i la casa 
de las aves de ^Toliuhzoma don lo c *tán, I/OS que vendían !nsa, 
6 talavera como allá dici-n, lomaron devoción con la Cruz de Ta- 
cú ba, á cuyo pie se reonian, y le hicieron un cercado de piedra: 
hiego alcanzaron un jubileo, y para erigir la capilla que ahora ec- 
siste pidieron permiso á la Criteflral. y sonrr todo á la casa del 
e=1ado de Hírnin Cort de (juicn nn (1 (( freno. Esla casa, que 
debió de ayudar al co^io, puso atlí unas pmturas alusivas á los 
primeros sucesos religiosos del tiempo de Cortés, y de alli nació 
n lal tradición; pues si hubiera preesistldo, huviera hecho men* 
clon de ella on tales autos para motivar la íubiica tie la capilla 
y colectar las limosnas necC'íarias. Ecsi<tcn los auto.s en la fccic- 
taria de la casa del Estado. Abajo pue« con lal parche, que pega 
tan nud en tan magnifica placa. {*) 



(♦) La primera m><ía qno se dijo en M«' xico, fué donde hoy se ve- 
nera unu imáffcn de Ntra. í>ra. de Guadalupe, 4 la eí^pultla de Sta. 
Teresa la antigua, enfronte de la puerta del cuartel de loe españo« 
les que estaba en la casa délos mascarouoí, que hoy es carroceria, y 
antes palacio de Axayatl pndre de Mntenhroma, que los hospedó en él, 
misa prímdra que se dijo en Verncru:; fué junto adonde ahora es* 
tá ti hnlnartc ilo Sanfinrn, jninndiato al rio tic Terroyo: í> Fea en la 
llanura de la escuehi practica de la artilloria; antiguamente se venera- 
ba aquel lui?ar con una Cms en cuya peana habia azulejes. "En ^at- 
zacoalco eesistcn i'nas in^rri: rM s qiie se atribuyen á Fto. Tor ' . 
Me asepuran que se preparaba para irlas á observar y copiar el Dr. 
D. J^isfuel Valentín Cresa de lloamantla y que le impidió su marcha 
el habérsele nombrado diputado por Oaxaca al Congreso de la Union 
ea México. 



XXXI. 

Tal es la fimosa Disertación íIpI ««fihio P, Micr, que ccn 
rtzon se ha cekbradu eo Europa. Ruego ásus lectores que iiaroao- 
do á ccsamen todo cuanto ha dicho el P. Sabagua em los librw 
precedentes, bagan uo cotejo con todas sus relaciones* sin diu 
da ballarfin en dicha Disertación* si no !a verdad demostrada, i 
lo mcnns una cosa que se ncrrrn fí ella, y íatisface y aquieta. Pa- 
rece quo se cae la venda de lus ojos y t>c entra en ei País de un 
mundo degconocido, penetrando por enniedio do los arcanos del to* 
tiguo Pueblo Mexicano. jCoanto mas no abtnzarlan loe eruditos en 
esta materia si tuviésemos á la mano la Clave historíal del Lic. Bo- 
runda! Mucho se ha dr( lamndo contra la ignorancia y barbarie del 
Sf' ZumárragOy que privó á la historia de sus iiiaü preciosos docu- 
mentos hacieudo quemar los archivos de Te;(coco en la plaza del 
Tlaltelolco: ¿mas acaso es inferior la necedad de su succesor el Sr. 
JViifies de Haro quitándonos de la mano la Clave de oro conque po- 
dríamos abrir el ])cquPño resto de la historia antigua que nos ht- 
bia (}uedado? Ci)ui¡>áre:>e siglo con siglo, y resultará mas vitupera- 
ble la conducta del ¿ir. lIaro\ siquiera Zumárraga era animado 
loable deseo de estinguir la Idolatría que crey6 estuviese eonsigiiap 
da en los antiguos MS. do Tezcoco VcrúN^ñez de Haro lani' crcia 
en esta Clare que se tonr>6 invadiendo la propiedad privada de Bo- 
runda? ¡Ahí vergüenza da decirlo.... creyó que podría por medio de 
ella persuadirse la venida de Stú. Tomás Apóstol* y los Españoles 
tenían por el mayor agravio que se dijera que otros antes que eüss 
babian planteado y anunciado la religión do Jesucristo en este suc- 
io: solo reconocian por sus Apóstoles á los Cí ricses Pizarros y Al» 
varados, cuando la conducta criminal de estos demostraba á toda lu 
6 que la ^oraban de todo punto, 6 que obraban directa y 
caudalosamente contra ella. Tales desordenes produce siempre el 
odio á las naciones, j todo se sacrifict e& tas aras de esto monstnis. 
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LIBRO CUARTO 

D£ LA ASTROLOGIA JUDICIARIA 

O ARTE ADIVüNATORlA MEXICANA. 

INTRODUCCION. 

Cosa muy sabida és, que los astrólogos lla- 
mados Gcnethliüci, tienen solicitud de saber la hora y 
punto del uaciaiiento de cada persona, lo cual sa- 
bido, adivinan y pronostica» las inclinaciones natu- 
rales de los liüiiibrcs por la consideración del sig- 
no en que nacen, y del estado y aspecto que enton- 
ces tenían los planetas entro sí, y con respecto del 
signo. Estos astrólogos ó adivinos, fundan su cien- 
cia en la influencia de las constelaciones y pla- 
netas, y por esta causa tolúrasc su adivinanza, y per- 
mítese en los repertorios que cl vulgo usa, con tal con- 
dición que nailie piense que la iíiíhicncia de la cons- 
telación, hace mns que inclinar la sensualidad, y 
que ningún poder tiene sobre el libre alvedrio. Los 
naturales de esta nueva España, tuvieron y tienen 
gran solicitud en saber el dia y hora del nacimien- , 
to de cada persona, para adivinar las condiciones, 
vida y muerte de los nacidos. Los que tenian es- 
te oficio, se llamaban Tonalfouhqm^ & los cuales aco- 
dia como á profetas, cualquiera a quien les nacia hijo 
6 hija, para informarse de sus condiciones, vida, y 
muerte. Estos adivinos no se regían por los signos 
ni planetas del cielo, sino por una instrucción que se* 
gun ellos dicen, se las dejó Qiteixakoati, la cual con* 
tiene veinte earactéres multiplicados trece veces, por 
el modo que en el presente libro se contiene. Esta ma- 
Tám. L 42 
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ncra de adivinanza, en ninguna manera pnede ser li- 
cita, porque ni se funda en la influencia de las C5* 
trellas, ni en cosa ninguna natura), ni su círculo es 
conforme al circulo del nfio, por(¡ue no contiene mas 
de 260 dias, los cuales aechados, tornao al prínci* 
pió. Este artificio de contar, u es árte de nigromán- 
tico, ó pacto, ó fabrica del Demonio; (a) lo cual con 
toda diligencia se debe dasarraigar. 



(«) No daba mns ñe sí á los españoles el siglo diez y seis» — 
D, Cario? Sin icnzri y Cn'niíora escribid posteriormente el arte tdU 

Ainatorio ¿c los indio;;. Sin |)rctcn(U'r formarla n^olí^rir. (íf> c<í(os en 
€5ta materia, aror(!<'mniio.s de que to(!ti« nncioncf íian tenido es- 
te mismo flanco: el iiotnbrc inquieto i'or^alx'i lo luturo, t-e ha echado por 
el mundo tdeali y de ahí ta averiguarlo, y ha cometido inliiiitos absurdos. 
{Cuanto no ( scnLió snhrc la muterta Cicerón! solo la religión de Jesu» 
cristo lia t nsí ñndo al liornl re {í moderar ?n?; Hecrn? en oüta prr«en- 
te vida, y ft \ivir con < < iJlan/a. Apepar de esto y de los ca^tij^os «jue 
cu Ebpuüa impuso la Inquisición contra les Agoreros Gitanos, bien 
sabemos el abuso que hacion de tá ttdhmaeiont y aun corre en ma- 
nos dd «ulgo el Lunarin Perprivo^ libro harto despredable. La 
adivii.nrion induce al fafalismo, y por eso <!( he despreciarse: todai 
Jas acciones del hombre paiten de su voluntad que es libre para 
hacerlas; es verdad que influye el clima y la organización, y el 
influjo íisico y recípioco de) nlma con el cuerpo; pero el hombrees 
sn])Ci¡or, y mas si invoca hts a i-ilios de la gracia para distraerse del 
inaNjhrar. Los h al ladores no han perdido de vista principalmente en 
estos últimos tierniKis e^tns observaciones, para agravar las penas 
por unos mismos delitos en ciertos pafse» y climas^ Por iptialee prin* 
cipios es pdi^^ro.^o el sistema de Gráneos del Dr. Go//, aunque es 
nd iiiiuM". To lo nos hace reconocer con liumildad profunda nuestra 
miseria, invo-^nr el ausiiio de Dios para cttiitt nt riios, y qm» no 
nos deje de su roano; por igual motivo David le pedia que m- 
danate sus carnes con su santo temor..., CimffSxe timare Ivo cdr- 
nea metu^ y S. Pablo dccia que est&bamos tan Ticiadoe, que oo> 
S(,tros pf>r nosotros mismos no eramos capac( s ni aun de tener un 
solo pensamiento bueno, l^sta doctrina era desconocida á ios indios, 
pues su de:-<.ubrimiento apenas estaba reservado ni evangelio. Los 
signos del Zodiaco que admitimos, solo os en el coueepto de que 
son tmaa divisiones metafísicas para fijAr los locales de la esfera ce- 
leste que es inmensa en «ii estencion, y no ctjiifundirnos para des. 
cribir el curso y revohiciones de los astros, sobre todo do los co- 
metas. No de otro modo describimos los reinos, provincias y luga» 
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AL SINCERO LECTOR. 



Tienes en el presente volilmen, amigo Lector, 
todas las fiestas movibles del aAo por su orden, y 
las ceremonias, sacrificios, .regocijos y supersticiones 
qae en ellas so hacían, donde se podrá tomar indi- 
cio y aviso para conocer si ahora se hacen del to- 
do ó en parte, aunque por no saber el tiempo en 
que se hacen por ser movibles, será dificultoso de 
caer cii ellas. Tienes también mucha copia de len- 
guage tocante á esta materia, entre ellos bien trilla- 
da, V á nosotros bien orulíri: hay ocasión en esta 
malcría de coüírctiiiar la iiabilidad de e^ta gente 
porciue se coDticnen en ella cosas bien delicadas, co- 
mo en la tabla que está, y al fia dci libro aparece. 



res en la geografía. La adivinación de los antiguos Profetas era 
noy divem de esta; Dios habló i los hombros de naebu mane- 
ras, 6 en visiones* y en extSsis, 6 en sueños.... 58 911W fuerit inUr 
mi Prrfi'ta Domini in ri.none apparrbo cí^ vcl per somnivn loquar 
ad illum... Esta fué una regla general de que solo fué escc;ptuado 
Moyaes que tuvo la dicha de hablar ( Dios boca á ¿oca, 6 sea con 
vo cuerpo aparente como dispotan loa teólogos según aquella otra 
sentencia que dice... Ao me verá el hombre y vivirá-^ ya por la gran- 
deza de tan sublime objeto; ya por la debilidad do nuestros órg«noSk 
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LIBRO CUARTO. 



De ¡a astrologia jwlicíaria, ó arte de (idiimar qve estos 
mexicanos usmun para saber cuales citas eran bien afor- 
tunados, y cuales mal aforhmadoK y (¡uc condiciones Un- 
drian los tjue metan en los días atribuidos ú los carac- 
teres^ 6 signos que agtií se ponen, y parece cosa dt, ni- 
grománcia, y no de asirowgicL 



CAPITULO 1. 

Del primer signo llamado CedpactU, y de la huena for^ 
tvna que ienian los qne en él nacían^ así hcmtres como 
mugeres^ si no la perdían por su ncírligencia, ó fi^xedad. 



A 



qui comienzan Jos cnrartrrcs de cada dia que 
coiiiiibaii por Ircccna.-: eran tirccfias en cada se* 
mana y liacian un círculo de duíícientos Frscnta dias 
y después tornaban al principio. El primer carácter 
se llama Cipact/i, que (jniere decir un espadarte, que 
es pez que vive en la mar, y principio de todrs 
los caracltres, que liacen y cuí nian cada dia hns- 
ta quo hacen un círculo de doscientos sesenta, y co- 
mienza la cuenta de ios dias dando á cada ca- 
rácter trece dias, que se llama ano de los caracte- 
res. El primer dia de los trece es del primer carac- 
.ter que se llama Cwactli: el secundo de otro carác- 
ter que se llama JÍcatl^ que quiere decir eaña. El ter- 
cero día es de otro carácter, que se llama Cal/i, (.ue 
quiere decir casa. El cuarto dia es de otro carácter 
que se llama Cuetzpalhi, que quiere decir la^nrruta, VA 
quiDto día es de otro carácter que se lianm CoutL 
que quiere decir Culebra. El scsto dia es de otro ca- 
racter que se llama Miqwzili, que quiere decir muer* 
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íe. El sétimo dia es de otro carácter, que se llama 
Mazatl que quiere decir ciervo. El octavo dia es de 
otro carácter que He llama Tochf/i^ que quiere derir 
conejo. El noveno día es de otro carácter (¡uc te lla- 
IDa que quiere decir a^ua. El dcciiiio dia es de 

Otro carácter, que se lUxmn I zomatti^ que quiere de- 
cir mmut. El undécimo dia es de otro carácter que 
Be llama hzcrtintii que quiere decir perro. El duodé- 
cimo dia es de otfo carácter, que se Huma Mahnaliy 
ue quiere decir heno [ó retorcedura.] El decimotercio 
ia es de otro carácter que se llama wtfca//, que quiere 
decir caño. E^tos trece días decian que eran bien afortu- 
nados, que el que nacia en cualquiera de ellos, que si era 
hijo do principal, seria seftor, ó senador y rico, j si 
era hijo de baja suerte, y de padres pobres, seria 
valiente y honrado, y acatado de todos, y tendría que 
comer; y si era hija la que naciera en cualquiera de 
los trece dias seria rica, y tendría todo cuanto era 
menester para so casa, para gastar en comida y be- 
bida, para hacer convites, para bailar y danzar en sa 
casa, y dar comida y bebida, á los pobres y viejos 
y huérfanos, que no tenian con que vivir, y seria 
todo próspero lo que hiciese por su trabajo para 
ganar la vida, y no se le perderia cosa ningtma del 
trabajo, y sería hábil para vender todas las mercado* 
rías, y ganar todo cuanto pudiese: y mas decian, i|Qe 
aunque en naciendo una criatura tuviese carácter bien 
afortunado, si no hacia penitencia, y si no se casti- 
gaba, y no sufría los casti<?os que se le hacian, y 
las palabras celosas que se le daban; y si era de ma- 
la crianza, ni andaba en camino derecho, perderia to- 
do cuanto habia merecido por el huen signo en que 
íi^cio. El mismo se menospreciaria, y ccíiaria, y aun 
SI íue«e amancebado perdería la biff^nn fortuna qno 
tenía, y así se cnipobrereria, y no tnidria que comer 
y bt'her, «íno íjran trabajo en toda su vida, por- 
gue éi mismo buscó la mala ventura, por su bella- 
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quería; siendo desobediente yscberbio^ y descuidado, 
y en ninguna purte hallaría contento, y siempre ten- 
drá pobreza y mala ventura, y todos le menospre- 
ciarían, y todos le tendrán en nada, y nadie ic ten- 
dría por amigo, y andaría solo y nadie le querría bien, 
sino en todo lugar le querrían mal, y todos le malde* 
cirian, y sería odioso á todos; y mirarlo han con ma- 
los ojos, por ser público pecador, y todos le malde* 
cirán por ser soberbio, y vagamundo, y por andar 
perdido y desobediente, á lo une- se Ic mandará y 
acoiiscjúran,y porque no curaba de la buena crian- 
za. Y la criatura que nacía en buen signo decian 
los padres, y madres, nuestra criatura es bien a/ortu' 
mvla y time buen s/V/io que se llama Ctpacili: luego 
le bautizaban y le daban el nombre del signo llamán- 
dole cijxic^ 6 le daban otro nombre de los felice* 
¿te. Y si les parecia pasaban el bautismo á otro dia, 
q»ic fuese de mejor foriuiia dentro del mismo signo. 
V si la criatura que nacia era varón, cuando le bau- 
tizaban hacianle una rodcl.i pequeña con cuatro sae- 
tdlas, y ataban ;i ellas el ombligo, y dábanlo todo 
junto (i los soldados para que lo llevasen al lugar de 
Ja poleiK V alli lo enterraban; y si la criatura que 
nacia era mnirer cuan<lu la bautizaban le ponian en 
cl lebrillo lotla- las alliajas de muger, con que hi- 
lan, y tejen, porque la vida de la muger es criar- 
Bo en casa, y estar y vivir en ella. El ombligo en- 
tcrr:iÍM[de junto al ho^jar, y esta astrología, ó nigro- 
mancia fué tomada y hubo origen do una muger que 
so llamaba (J.runioco^ y de un hombre que se lla- 
maba .'Iijjfu t'ounf^ y los maestros de esta astrolo£ría. 6 
nií^^romancia, (jue cuiiiab in estos signos que se lla- 
maban Tonalponlupic^ pintaban ñ csta imigor Oxomoco 
y á este hombre Cipactonal^ y los ponian en medio 
de los libros donde estaban escritos todos los carac« 
téres de cada día, porí^uc decian que eran señores 
d« esta astrología ó nigromancia, como principales 
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HBtrologOS, porque la inventaron é hicieron esta cuen- 
ta de todos los caractéres. 

CAPITULO 11. 

JDd segundo signo Uamado Ocehtl, y de la mala for^ 
tuna quñ imtan los que en él nacían^ así hombres como 
megeres^ si con su Suena dUigencia no se remediaban^ Lo» 
gue en eeíe signo naeian por la mayor parte eran eS" 

escktüos • 

El segundo carácter que ^e llama Occlully que 
quiere clecir tigrc^ el cual reinaba por trece dias, de- 
cinn (]iic era signo mal afortunado, que todos los 
trece días que gobernaba este Occlotl tenia la })n (ñe- 
ra casa, ó día: la scijunda tenia Cuuuhdi, que (juiere 
decir águila: la tercera tenia Cozquacuulufuc^ (jue quie- 
re decir otro pajaróte que así se llama: la cuarta teoía 
O/i/i, que (juiere decir novimiento: la quinta tenia TVrpa//, 
que quiere decir pedernal: la scsta tenia Qwíqi///, que 
quiere decir lluvia: la sétima tenia XnchitL que quie- 
re decir flor: la octava tenia Cipactit^ que quiere de- 
cir espadarte: la nona tenia Checail^ que quiere decir 
viento: la décima tenia Callí que quiere decir casa: 
la undécima tenia Cudzpalli, que quiere decir lagar- 
tija: la duodécima tenia CW/, que quicre decir culebra: 
la decimatercia JMiífmzili, que quiere decir muerte. 
Cualquiera que nacía; ora fuese noble, ora plebeyo 
en alguna de las dicíias casas, decian que habia de 
ser cautivo en la guerra, y en todas sus cosas ha- 
bia de ser desdichado y vicioso, y muy dadoámu- 

Seres; y aunque fuese hoQibre valiente, al fin se ven- 
ena él mismo por esclavo, y esto haría porque era 
nacido en tal signo; mas decian, que aunque fuese 
jiacido eo tal signo mal afortunado, remediábase por 
la destreza, y diligencia que hacia por no dormir mu» 
. chOf y hacer penitencia de ayunar y punzarse, sacan- 
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do la sangre de ea cuerpo, y barrieodo la casa don- 
do se criaba, y poniendo lumbre; y si eD despertan* 
do iba luego á buscar la vida acordándose de lo 
que adelante había de gastar si enfermase, ó conque 
sustentase k sus hijos, y si fuese canto en las mer- 
cadurías que tratase, y también se remediaba si era 
entendido, y obediente; y si sufria los castigos ó in- 
jurias que le hacían sin tomar venganza de ellas. Lo 
mismo decían de la mugar que nacia en estesii^no» 
que sería mal afortunada: si era hija de príncipal, 
sería adúltera, y moriría estrujada la cabeza entre dos 
piedras, y viviría muy necesitada y trabajosa, en es- 
tremada pobre/.a, y no sería bien casada, porque de- 
cían (pie nació en signo mal afortunado, que se lla- 
maba OcJ'flL La cuarta ca?a de este signo se llama- 
ba Oün: dócil que era smno del sol, y )e tw»nian en 
niuclio los Brrioii'^. porque le tenían por su signo, y 
le mataban codornico.-, y ponían lumbre, é im iciiso 
delante de la estatua drl sol, y le vestían un pluma- 
ge que se llama ciirízaiinnamclnil, y al medio día ma- 
taban cautivos, y el que nacia en este día era in- 
di ícrente su ventura buena ó mala; si era varón se- 
ria hombre valiente, y cautivaría enemigos, ó mori- 
rla en la guerra, poiíjiie decían que en tal siguo na- 
ció: y todos híiciaii penitencia, chicos, hombres y mu- 
geres, y cortaban las orejas y sacaban la saugre á 
honra del sol: decían que con esto se recreaba este 
ostro. I^a sétima casa de este signo se llamaba Xk- 
ckit! decían que era íikíií^ rente, bien y mal afor- 
tunado, y esf)cc¡alnientc los pintores honraban es- 
te signo, y lo haci 111 una estatua, y le daban olrcn- 
das, y también las mugercs labranderas lionrabau es- 
te signo, y ayunaban ochenta, ó cuarenta, ó veinte 
días antes que llegasen á la fiesta de este signo Xtc 
chiti^ por razón de que le pedían que les diese, y ía* 
voreciese en sus labores de bien pintar, y las mo- 
geres, de bien labrar, y bien teger, y ponían luialm 
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é incioiiao^ j mataban cpdoroioes delante de la ei« 
t&tii^t, y en pasando el ayuno todos se bañaban pa« 
ra celebrar ía fíedta del dicho signo Ckicomcxuchitl^ y 
deciao, quo este eigoo era también mal afortunado, 
que cualquiera muger labrandera, que quebrantaba el 
ayuno le acaecía, y merecía, que fuese mala muger 
pública: y mas decían, que laa mugerea labranderas (hoy 
bordadoras) eran casi todas malas de su cuerpo, por ra« 
zon que hubieron el origen de labrar de la diosa Xiu fiique» 
zatiy \n. cual las engafiaba, y esta diosa también las da- 
ba sarna, bubas y otras cnlbrniedadcs contagiosas, 
y ía que hacia la penitencia á que era oblií'ada, y 
mereria ser muger de buena fama y hoiníjcla, se- 
ria bien casada; y mas decian qne cn;il(]iiiera que 
nacía en el dicho signo XuchiiL seria hábil para to- 
das las ártes mecánicas si í ie^c diligente y bien 
criada, y sino lo fuese y entendido, tampoco no 
merecia buena fortuna , sino desventuras y des- 
honras. La nona casa de este sii^no ./Icatl es 
mal afortunada, pues que cualquiera que iidcia en aquel 
día era mal desgraciado porque su vida sería como 
viento que lleva consigo todo cuanto puede, quiere 
ser algo, y siempre es menos, quiere medrar, y siem* 
prc desmedra, tienta de tomar oficio, y nunca se sa- 
le co[i natía; aunque sea hombre valiente, ó soldado 
no Jiay quien se acuerde de él, todos le menospre- 
cian, y ninguna cosa (pie intenta tiene muy buen su- 
ceso, y con ninguna cosa que emprende se sale. 

CAPITULO m. 

Dd tercer signo Samado Cemacaii^ y de la bima foriu^ 
na que tenían los que en él noaon, aH hombres como mu- 
gere$^ si por su negligencia nú la penUan, 

E! tercer carácter se llama Crmncatl, el cual 
gobernaba por otros trece dias. Este signo {Ccmacatl) 
Tom L 43 
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teíiia la primera casa, ó día: la segunda tonia iochilvAtí 
tercera tenia ath la cuarta torna lízctmiiiv. la quinta 
tenia ozomaílt: la sesta tenia maiina/i: la sétinin tenia 
acall: la octava tenia occloíi: la nona tenia quaulüU: la 
décima tenia cozcagifavhffh la undécima tenia olim h 
duodécima tenia tccpath lu dér.imatercia tenia qyiija- 
huid. Todos los dichos trece dias decían que unos eran 
bien afortunados, y otros por el contrario, como pa- 
recerá por la declaración de elloF. Dccion que cual- 
quiera que nacia. Firndo Isi]o de prmci[)al en el di- 
cho sisrno, sería también uobio y prmcipal, tendría 
que coiiicr y beber, y con que dar vestidos á otro?, 
y á otras joyas y atavies; y si nacía un hijo de hom- 
bre de baja suerte en aquel dia, dccian que sería 
bien aforí Hilado, y que mcrccia ser hombre de guer- 
ra, y sobrepuja ría todos de su manera, y sería 
hombre de nuu lia aravtdad, y no cobarde ni pu5Í- 
lánime: y si nacía hembra en aquel dia, siendo hija 
de noble, ó de hombre de baja suerte, lo mismo mc- 
recia, ser bien aíortuiiada, varonil y animosa, y uo 
daria pesadumbre á sus padres: y mas decían, que 
cualquiera (juc nacia en este ,signo Ccnmuiil^ era te- 
iiK rciso, y de poco niiinio y pusilíínimc, pues cuando oía 
tronidos, relámpagos y rayos, no los podría sulrir sin 
gran miedo, y se espaiitaria, y alguna vez le acon- 
tecería, quo inoria del rayo aunque no lloMcse, ni 
huviese nublado, o cunndo se bañaba ahogaráse, y le 
quita í iaji lüs ojos y uíias algunos animales del agua, 
pOKjuc dccian tpie nació en tal bigno Ccmacaíl^ por- 
que es n.'itur;il del ciervo ser temeroso, y el que 
nacia tn este signo era temeroso deniasiadamcnle; 
y los padres como sabian el signo donde liabia na- 
cido, no tenían cuidado, por tener por averiguado 
que había de parar en mal, y en este dicho sig- 
no deciaD que las diosas que se llamaban Cioaie^ 
Uu dcscendiaa fi ]a tierra, y les hacían fiesta, y lai 
daban ofrendas y vestiua cou papeles á sus estátuas* 
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CAPITULO iV, 

De la segun'ln, eam de c^tc sc::^.to que se i/(unri Umeioch" 
lUj en la cuul nadan hs ¿onachos. 

La segunda casa ó dia de este signo se Ila« 
jDftba UmdodUlii decían que cualquiera que nacía en 
este signo sería borracho, inclinado á beber vino, y 
.no buscaría otra cosa sino el vino, y en despertan- 
do á la mañana lo bebería, solo anciaría por 
embriagarse, y asi cada dia andaría borracho, 
y aun To bebería en ayunas, y en amaneciendo lue- 
go luego, iría ^ las casas de los taberneros pidién- 
doles por gracia de beber, y estos tales no pueden 
sosegar siu beber, y no los hace mal, ni les da 
asco aunque scau heces del vino, con moscas y pa- 
jas pues así lo beben, y si no tienen conque comprarlo, 
con la manta ó ol maxtle que se visten, mercan el licor, 
^ asi después vienen & ser pobres, y no pueden de- 
jar de beber, ni lo pueden olvidar, ni un solo 
dia pueden estar sin emborracharse, y andan cayén» 
dose llenos de polvo y bernjejos, y todos espeluza- 
do>, descabellados y muy sucio-, y no hc l ivan la 
cara aunque se caigan, lastimándose ¿' hirióndose en 
ella, ó en las narice-;, ó en las piernas ó roíl illas, ó 
se les quiebran manos ó los pies he. no los tie- 
nen en nada aunque? estén llenos de írolpcs y heridas 
de caerse, por andarse borrachos, ni .-e le> da r)í>fla,y 
tiéniblanles las manos, y cuando hablan no saben lo que 
dicen, hablan como borrachos, y dicen palabras afren- 
tosas ('' injuriosas, reprendiendo y difamando k otros 
dando ahullidos y vocc>, y diciendo que son liom- 
res valientes: y andan bailando y cantando í\ voces y 
á todos menosprecian, y no tienen cosa ninguna, y ar- 
rojan piedras, y torio lo que se les viene á las njanos 
y andan alvoroiiuulí) :i todos, y en las calles iiufMdcn y 
estorban, á 1q5 quu pasan, y haceu ¿er pobied a sus 
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hijoSf y loa espanta y ahuyenta, y no se echa á dor- 
mir quietamente, sino que anda ;r quicio basta que se ha 
caiifiado, y no se acuerda de lo que será necesarío 
en su casa, para hacer luaibre, y para las otras co- 

sns que son menester; mas solamente, procura de 
emborracharlo, y asi está su casa muy sucia j \\e» 
na de cFticrcol, y polvo ó salitre, y no hay qmeu la 

barra y haga lumbre: su casa está obscura con po- 
breza, y no (inerme en ella, sino en casas agcnas, 
y no se arucrila de otra cosa sino de la taberna, 
V cuando no lialla el vino, y no lo bebe, siente irrnn 
pesiiflumbrc y trii^tcza, y anda de acá para allá bus- 
cando el vííio: y si en alLMJnas casr.s entrando cFtñn 
alíjnnos borraclios bebiendo vino, liuclL'a^e mucho, y 
re[)osa su corazón, y asiéntase reposando y holgándo- 
se con los borr.!; lio-, y no se acuerda de salir de 
allí, y si le convidan- á l)Gber el vino en algu- 
na casa, luego se levanta y de buena gana va 
CíMiicndo, poriiuc ya ha perdido la vergüenza, y es 
desvi rgunzadu y no tcnic á nadir: [)or esta cansa to- 
dos le menosprecian [»or ser hombre infamado pU- 
blicaninitp. y todos le tiruí n hastío y aborrecimien- 
to; níidie (pnere su luíiv t i ¡-ación poroue confunde to- 
dos los amigos, y aluiyenta á los rpie estaban juntos 
y dejaido solo, porque es enemigo de los amigos, y 
dicen que nació en tal signo que no se puede re- 
mediar, y todos desesperan de ¿1 diciendo que so 
ha de ahogar en algún arroyo ó laguna, ó se ha 
de despenar en alguna barranca, ó le han de ro- 
bar algunos salteadores todo cuanto tiene, y está 
desnudo, y demás de esto, hace el borracho muchas 
desvergüenzas, como de echarse conmugcres casadas, 6 
hurtar cosas a ge ñas, ó saltar por las paredes, 6 ha- 
cer fuerza á algunas jóvenes ó retozar con ellas, 
y hace todo esto porque está boracho y fíiera 
de su juicio, y en amaneciendo cuando se levan- 
ta, tiene la cara hinchada y disformei y no pa«- 
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me ponona: anda siempre voceando\ y al que 
DO 68 muy dado al vioo, hácele mal cuando se 
emborracha» y hácele mal á los ojos y á la ca- 
beza» y no se levaota; mas duerme todo el día» y no 
tiene gana de comer, sino mucho hastío de ver la eo« 
mida, y coa. dificultad vuelve en si. (a) 

CAPITULO V. 

De divmas numeras de homuhot. 

Ma9 decían, que el vino se llama eenizontotoek» 
tíi, que quiere decir cuairoeienlos eon^os^ porque tie- 
lien muchas y diversas maneras de borrachería: á al- 
gunos borachos por razón del signo en que nacieron, 
el vino no les es perjudicial ó contrario. £q embor- 
rachándose luego se caen dormidos ó pénense cabiz- 
bajos, asentados y recogidos: ninguna travesura hacen 
ni dicen, y otros comienzan á llorar tristemente y & 
sollozar, y córranles las lágrimas por los ojos como 
hilos de agua. Otros luego comienzan á cantar, 

Ír no quieren parlar ni oír cosas de burlas, mas so- 
amente reciben consolación en cantar. Otros borra- 
dlos no cantan, -sino luego comienzan á parlar, y á 
hablar consigo mismo, ó á infamar á otros, ó decir 
algunas desvergüenzas contra algunos, y á entonarse y 
decir ser de los mas principales honrados, y me- 
nosprecian á todo?, y dicen afrentosas palabras, y íil- 
zanse y iniicvrh la cnbcza, diciendo qtio son ricos, y re- 
prendiendo á otros de pobreza, y estimfuuiosc mucho, 
como soberbios y rebeldes en m< palabras, y hablan- 
do recia y ásperamente, movicado las piernas y dan- 

[a] La descripción do un borracho está osada y muy recargada, 
«c conoce que este era ya vicio dominanle en los indios, y que el 
P. Sabagun procutfiba Jiaceib» abomioable. Ya T^rc^mos .que ea H 
imonpWMk d« los 49SD«^ car^c^rg^ ^ P«4 ce^e 4 V Brua/tru 
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do de coces; y cnando están en su juicio, son como 
mudos y temen á todos, son temerosos y escúsonso 
con decir, estaba borracho^ no sé h.pte me dije-, sospe- 
chan mal, y hácenso sospechosos y mal acoodicioDa- 
dos: entienden las cosas al revés, y levantan falsos 
testimonios á sus mugeres, diciendo que son malas 
¿ce, y si alguno habla, piensa que murmura de él; 
si alguno rie, piensa que se burla de él, y así riñe con 
todos sin razón, y sin tener por qué. Esto hace por* 
que está trastornado del vino; y si es muger la que 
so emborracha, luego se cae asentada en cl suelo, en- 
cogidas las piernas, y algunas veces estiéndelas en 
el suelo, y si estíí mtiy borracha, desgréñase los cabe- 
llo?, y cst.i toda desmechada, y duérmese teniendo re- 
vueltos todos los cabellos á:c. Todas estas maneras 
do borrachos ya dichos, decían que aquel borra- 
cho era conejo, ó la condición de su bortríchez, 
ó el demonio que en él estaba. Si algún borracho se 
despeñü ó se mató, decian aconcjóse, y porque cl vi- 
no es de diversas maneras. le llaman ccnlzoatoíoch/L 
que son cuatrocionto^ coni jos, como si dijesen, que 
cl r//iO hace ííifiniía^ aiancras de borrachos; y mas de- 
cian, que cuando entraba cl signo Umdccktli hacian 
fiesta al dios principal de los diodos ílel vino, que se 
llamaba Izquií'^calL También hacian íjcsta á todos los 
dioses del vino, y ponían una estátua en el Cú, y 
dál>aiilc ofrendas, y bailaban, y tañianle llantas, y de- 
lante de la estatua ponían una tinaja hecha de pie- 
dra que se llama nmdoddccomatl llena de vino, con 
unas canas conque bebían los que venian á la lien- 
ta, y aquellos eran viejos y viejas, hombres valientes 
soldados, y hombres de guerra los quo bcbian vino 
«fe aquella tinaja, por razón de que algún dia serían cau- 
tivos de los enemigos, ó ellos estando en lugar de 
la pelea, tomarían cautivos de sus contraríos, y asi 
andaban holgándose bebiendo vino, y el vino que 
bebian nunca se acababa, porque los laberne* 
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ros á cada rato echaban vino en la tinaja. Los 
que llegaban al iiajiquizfh\ donde e?tal)a la es- 
tatua del dios fzqinlccatK V también los í\\\p nnova- 
mciite horadaban lo? mnirnovc--, y liaciaii vino nuevo 
que se ilaniaha vilzlli, trairin el vino con cántaros, 
V crhahan en la tinaja de piedra; y no solamento 
hacían esto los tahernnrn'í nn !a fiesta, sino que ca- 
da (lia lo hacían así, porque era tal la costumbre 
de ellos. 

CAPITULO VL 

Dt ka dmá$ eosat de e$ie signo^ unas prósperas^ otras 
aivtínas^ y otras indiferentes* 

La tercera casa de este signo se llama Ciaih 
deeian qae era iodifereiite» biea ó mal afortunada 
porque cualquiera que oacia en este día* sería rico 
y próspero, v tendría mucha hacienda» que ganaría 
por su trabajo, y que lo perdería presto, y se des- 
baria como agua, ó como cosas que lleva el rio, y 
nunca saldría con nada, ni tendría reposó ni conten- 
to, todo se le desharía entre las manos, y todo su tra- 
bajo saldría en vano. La cuarta casa de este signo 
00 llama J^aviefzcumlH: decían que cualquiera que na- 
da en esta casa, serla rico y venturoso, y tendría 
que comer y beber, aunque no trabajase un solo día, 
ni sabría de donde le venia lo que comía, en cual- 
quiera casa se hallaría contento en todo el dia, y 
auD ganaría algo para sustentación de sus hijos, y asi 
estando descuidado, se le viene lo que ha de comer» 
y no sabe de donde, y de que manera se hace es- 
toe aunque trabaje poco gana algo para sustentarse; 
y mas decían, que si el que nacía en este signo se 
daba á críar perritos, todos cuantos quisiese criar se 
k multiplicarfan y los gozaría^y seria rico en ellos. 
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porque era grangeria que se usaba, (a) y decían que 
era de un mismo signo í'íI, y ellos, y tinos vende y 
otros se le nacen, y con ellos g.-uniba ropas, que 
se llaman, quaditliy y se haciii neo del precio de los 
perros, porque era costumbre anti^juaniente comer los 
perros, y venderlos en el mercado; y los que los cria» 
ban traían al mercado muchos perros, y los compra- 
dores, k su placer y contento, buscaban el que era 
mejor, ó de pelo cíiico, ó de pelo largo. Cuando veo* 
dian estos perros en el tianquiztií unos ladraban, y otros 
carleaban, y los ataban los hocicos porque no mordíe* 
sen; y cuando los mataban, hacían un hoyo en la tier- 
ra, y metían en él las cabezas de los perros y los aho-* 
gabán, y el dueño del perro que le vendía, poníale 
un hilo de algodón flojo en el pescuezo, y alhagábale 
trayéndole la mano por el lomo, diciéndole: aguát* 
dame alld^ por que m» has de pasar los nvsoe tios ad m* 
fiernoi Y algunos ladrones mataban estos perros, ar- 
mándolos con lazos. La quinta casa de este signo, se 
llama MacnHoeamaiH: decían que el que nacía en es- 
ta casa» era incUnado á placeres, regocijos y chocar- 
rerías, y que con sus donayres y truhanerías, darla 
contento y alegría 6 los que le oyeran, y dírfa do* 
nayres y gracias sin pensarlos: decían que esto te- 
nían por razón del signo en que había nacido* La «es- 
ta casa de este signo se llama Chieueenma&nedlk de* 
cían que era casa mal afortunada, porque los que 
en ella nacían, vivían siempre en pobreza y trabajoSt 
y sus hijos todos morían y ninguno se lograba, y ve- 
nían á tanta bajeza estos, que se vendían por escla- 
vos. • La sétima casa de este signo se llama Chicomeo' 
eaik decían que era bien afortunada, y los que en 
ella nacían serian ricos, y quo cualquiera cosa que 

(a) Eran perritos castrados de carne muy sabrosa de comer, y 
suplían por carnero>: los ^^lotones eapaSoÍ€f IClbtfoa de Codo pm.- 
lo eos U rata» (dice Ciaf^o.) 
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«nprendíeseb, tendría próspero Buceso: la oetava, ca<* 
sa se llama Chicuw-oeeluii: la novepa, EMeonaniqtda^ 
vUs y ]a décima JmÜaetíi--olin: y la undécima 3fa/Aie* 
iU oceeúzeaeuankiU: y la duodécima, MailactU-^pmom^ 
íÉ^KOk todas estas casas decían que eran mal afor« 
toDadas» y los que en ellas nacían ninguna buena ven- 
tora tendrían* A la décimatercia casa de este signo, 
llamaban Maila€ÍiiomiBif--qmaoitk decian que era ventu- 
rosa por ser la casa postrera de todas las del sig- 
no» V decian que todos los que en ella nacían, asi 
homores como rougeres, serían ricos y muy abastados 
de las cosas necesarias y de larga vida, y llegarían 
á la vejés por haber nacido en la casa postrera del 

CAPITULO VIL 

Del cmrto signo llamarlo Cexnchith los hombres que na-* 
cían en él íiecian quo eran a/cirres^ ingeniosos^ inclinados 
á la música^ á placeres y decidora; y las ntugercs, gran» 
des labrandenis y ¿tbrrairs de su cucrjx)^ si dc^cxd'» 
dabm, JJeciati ser este stgno indiferente, ú hien, y a nud. 

El cuarto signo se liama Crxuchiil^ y tiene tre- 
ce rasas: esto CexuclUll tenia la primera casa: la se- 
gunda leiiia l intcipactli: la tercera tenia Yexccatl: !a 
cuarta JYfli;íca//¿: Id qmnXai Aíanuilli-cuczpalli: la scsta CAi- 
cucencoail: la sétinna ChicoinnniquiztU: la octava Chicui" 
macatL' la novena Ciuíohauiíoihili: la décima MatlactH 
atl: la undécima Mallacili oceiizcuinlli: la diiodéciroa Ma^ 
ílaclli (iinu)tc(iZ'nnalli: la décimatercia Muiarfliomcymali^ 
nnli: tollas estas casas tenían por mal afortunadas, 'i'am- 
bicu decían tjuc eran indilereril cb, y que cuaUpiiera 
que nacía ea ellas u eu alguua de cllaS) ora iuebO 

(a) Muehu naeta bajo do este aigno ea Méúcot j ao pocas 

ae de^ctt¡daa« 

Tom. L 44 
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noble, ora faese popular, seria truhán^ choearreró y 
decidor: su ventura sería su consolación, y recibíifa 
gran contento en estas cosas, si fuese devoto k so 
signo; y si no lo tenia en nada, aunque ñiese can- 
tor ij oñcial, y tubicra de comer, haciase soberbio, 
desdeñoso, mal acondicionado y presuntuoso, y no te- 
nia en nada á los mayores, ni & los iguales, ni á los 
viejos, ni á los mozos, pues con todos hablaría coa 
soberbia y con desden. A este tal todos le tienen por 
desatinado, y dicen que Dios le ha desamparado, y 
que por su culpa hA perdido su ventura, y así todos 
le menosprecian; y él viéndose menospreciado de to- 
dos, de pcnn y con<j;oja cae en alguna enfermedad, 
y con ella se empobrece y se hace Folitario, olvi- 
dado de todos, y desea su muerte y ansia por salir 
de esta vida, porque imdie le vé, ni vi?it?^. ni l are 
cuenta de él, y todo cuanto tif no fc le dt -luice co- 
mo la sal en el ngtia, v muere en pobreza que n{)e- 
nas tiene conque amortajarse: y esto le aconícc*^ por 
ser indevoto y nial fic;radecido á su signo, y por ir 
Irns sus nudas inclinaciones, desgarrándose y despe- 
nándole por sus vicios: v decían que esto le acon- 
tecía por haber perdido la ventura de su signo: v si 
alijuna muger nacia en el que se llamaba Ccxvduíf^ 
deeian que sería buena labiantlt ra, [ó bordadora ó 
perfiladora] ¡toro era mrncster para gozar do esta ha- 
bilidad, que llícsc devota á su signo, é hiciese pe- 
nitencia todos los dias en que reinaba; y si esto no 
hacia, su signo le era contrario, y viviría en pobre- 
za y deshecliada de todo?, y también sería viciosa de 
su cuerpo, y venderiáse publicamente: y decian que 
aquello haría por razón del signo en que babia na- 
cido, porque era ocasionado á bien y á mal. Tam- 
bién decian que los señores bailaban en este signo 
or su devoción, los dias que les parecía; y cuando 
abian de comenzar esta solcninidad, ponían dos va* 
rales con Hores á ia puerta del palacio, y aquello 
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era señal que habían de bailar á honra de este sig- 
no algunos días, y el cantar que halnau de decir man- 
daba el Señor que fuese el que se llama cuextccoiittl^ 
6 tlnoancanuxtecaiutly ó vexotzincaiull, ó el que se lla- 
ma anaoacaitíd, 6 alguno de los otros que están aquí 
leftalados* También los que tenían cargo de guardar 
los plumi^eí con que bailaban, aacaban todos los que 
(leDi^Il, para qne tomasa el que quisiese el Rey, y 
cooforme á aquel, daban sus divisas ó plumajes ft los 
plncipales y hombres valientes, y soldador, y tod& 
la Cira gente de guerra* También daban mantas j 
maxtki á loe cantores, y á los que taAian tmanaztii y 
atambOTt y 6 los que silvaban, y & todos los otros 
bailadores y cantores. Dábanles asimismo de comer 
6 todoa estos diversas maneras de tamales v de mo- 
les, como aquí se declara; y cuando ya estaban hen« 
adados (enfadados) de esto baile, quitaban los va-» 
rales que habían puesto en sefial de que el baile ya se 
había acabado, y quemábanlos, y luego todos cesa- 
ban de bailar en el palacio; pero los principales po^ 
diaa bailar en sus casas. 

capítulo VIH. 

JDd ^fumto fi^no llamado Ceecaíl mal afortunado: decían 
quB 6» que nadan en él^ especialmente si nadan en ia 
nona cnia que üaman ChiconamipaeiH^ eran grandes mur* 
mwadores^ noveleros^ malsines^ teitimo uleros, &lc» Dedan 
#ir este ei signó de ^uf.tzalcoatl, donde la gente noUa 
hada nwtííM iuerificios y ofrendas^ á honra de 

ésie Dios. 

El cuarto signo se llama Ceacaíl; de estfe 
se dice que todo es mal atbrtuuado. Li scí^nmda 
casa se lia mu L meocehíh la tercera Eyaquaulitli; la 
cuarta Ji'amcozcacnaukili: la quinta J\^(icutllioiin: la ses- 
ta CkicuaccntccjjüíL Üc todas estas casns decían que 
eran mal albrluuadas porque eran de QuíUzakoailj dios 
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de los vientos. Cuando comenzaba á reinar este sigp 
DO, los señores y principales hacían ofrendas en la ca- 
sa de este dios ó sea Calmecac donde estaba su 
estatua á la cual estos días componían con ricos 
ornamentos, y delante do ella ponían flores y ca-» 
fías de humo, é incienso, comida y bebida. Decían 
que este era el signo de Qutízalcoatí^ y que los 
que en él nacían, ora fuesen nobles, ora popa- 
lares, siempre vivian desventurados, y todas sus co- 
sas las llevaba el aire. De esta misma manera de^ 
cían de las muge res que nacían en este signo, y pa- 
ra remediar el mal de los que nacían en estos días, 
los adivinos que entendían en esta &rte, mandaban 
que fuesen bautizados en la sétima casa de este sig- 
no que se llaniaha Chicntiquhnitl; pues de este mo- 
do se remediaba el mal del dia en que había naci- 
do, y cobraba la buena fortuna, porque creían que es- 
ta casa do C/iíronrpuaviil^ era casa clemente, por lo qne 
á los que nacían cnellalurno los bautizaban el mismo 
dia. De la minina calid.-id decían ser la cn?a que se 
s\fino que es C/iiruj/xKchifi. La octava casa de este 
si^rfío se llama Chivuijxudiifh decían que eran bien acon- 
diciomidos los (jue nacían en ella; y así luego se bau- 
tizaban el m:-mo dia. La que era novena casa se 
llamaba ChiconadcipactJi^ la tenian por mal afortuna- 
da: lüá (iLie en ella nacinn, decían que eran nial acon- 
dicionnílüs y revoltosos, amigos de riña?, sembrado- 
res (lo liiscordias y miiii irosos, y qne ningún secre- 
to LMiai liaban, y eran j)ol)res v níainventurados, todos 
los dias de su vida kQ. La décnna casa de este sig- 
no se llama .'^•IdilutiUrruil^ decían que era bien afor- 
tunada con las otras tres que se siguen, que son Ma- 
iiactltocecailt\ MatlncllioinomecurtzjKiU^ y MatlaclliomeicO' 
ail\ todas estas eran de una misma condición. Decian 
que los que nacían en ella.^, serían honrados y ricos, y 
reverenciados de todos, ya fucstü mugcres ó fue¿eu 
hombres. 
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Del scsto signo ¡leonado CemiqüiziHty de su próspera for» 
tuna: deeian que esie signo era de tczcatiifucA) por cu' 
ftt revtrmuh hadan m partieular ftmthas ofrendas y «o» 

erificioSi y hadan fiesta y regalos á los esciavos^ cada 
mo á hs suyos en sus casas. 

£1 Besto sigDo 86 Dama CemwuiziS: decían que 
Me era en. parte bueoo y ea parte malo, decían aue éste 
signo era de Tezcai^mca» Los señores y principales eran 
muy devotos de este signo, hacian ofrendas por su faonra» 
y derramaban sangre de codornices, y hacian otras cero» 
nonias cada uno en el oratorio de su casa/ y en 
los oratorios de los Calpules; esto hacian por ser es* 
le signo de Tezcaílépuca^ al cual tenian por Criador 
nniversal. Todos en este día oraban con devoción, y 
pedían se les hiciera alguna gracia, no solamente ios 
señores, -mas los hombres de guerra, los mercaderes 
hombres ricos, y todos los que sabían que enton- 
ces reinaba el signo de Tezcatlipuca: decian que 
era malo, porque aquellos ü quien este dios ha- 
bía dado riquezas, entonces se las quitaba por algún 
desagradecimiento ó soberbia que por ellas hnbian to- 
mado, y dahnlas á que lo miraban humildemen- 
te, y suspiraban y lloraban por ellas, y por eso en 
todo lu2;ar le rogaban, porque decían que sus dones 
no permanecían, sino que los mudaba de uno en otro. 
Decian otros que ios que nacian en este signo eran 
bien afortunados, eran honrados si eran devotos á su 
signo, y si hacian penitencia f)or t i, y le ponían nom- 
bre y convidaban á los nmos, y les daban de comer 
para que supiesen el notnbre del que habia nacido, 
y le divulíiasen á voces por las calles: y si era va- 
ron el que nacía, poníanle por nombre tmpiizy ó yauU^ 
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6 ceyautí^ 6 ncrocinu}!, 6 chkoynutl^á ymmtwttL DSban- 
Jc uno de estos nombres ya dichos, que eran todos 
de Tezcatlipucd^ y decían que al tal, nadie le pedia 
aborrecer ni desear la muerte; y si alguno se la de- 
seaba, él mismo moriría reinante este signo. Nadie osa- 
ba reñir ni maltratar h sus esclavos. Un dia antes quo 
comenzase á reinar este signo, les quitaban las pri- 
siones ó colleras couque estaban presos, y les jabo- 
nabaQ las cabezas, y los bailahnn y regalaban co- 
mo 8Í fueran hijos muy amados ele Tülacaoan^ y loa 
dueños de los esclavos mandaban con gran rigor á - 
todos los de su casa, <|iio no riñesen ni diesen pe- 
na á ningún esclavo; creían que si alguno rcñiri á 
los esclavos en estos dias, que él mismo se procura- 
ba pob'eza, cníermedad. y desventura, y merecía ser 
esclavo, pues que trattiba mal al muu amado hijo 
de Tezcatlipuca^ porque decian que (le nadie era 
amigo fícl Tezcatlipuca^ sino que buscaban ocasio- 
nes para quitarle lo que le habia dado, y algu- 
nos cuando perdian su hacienda, con desespcracioa 
reñían á Tezcallipuca y decíanle: „Tií Tezcatlipuca eres 
un puto, y hazme bullado y engañado" de la mis^ 
ma manera hacían cuando se les ausentaba algún 
esclavo ó cautivo; y st acontecía que el esclavo se 
libertaba y venía k prosperidad, y el que era señor 
de esclavos venia á ser esclavo, todo lo echaban k 
Tezcatlipuca, porque decian que él habia hecho mi- 
sericordia al esclavo porque se lo habia rogado, y ha- 
bía castigado al í^eñor, portjuc era duro con sus es- 
clavos, y el que de la servidumbre venia á prospe- 
ridad, hacia ban(|uetes y daba mantas k sus convi- 
dados, y decian quQ esto le venia por haber nacido 
en este signo. 
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CAPITULO X. 



A hu dmag cotas de esie f^no, ht cuales algunas 
tm mal cfoHfmadas^ ¡f atrae Uen, 

T.a segooda casa de este sigoo se llamaba Um^ 
macaik deciaD, que era mal afortunada y desventa* 
rada. El que en esta casa nacia, ninguna buena for- 
tuna tenia, pnes era temeroso, cobarde y espantadizo, de» 
cualquiera cosa se azoraba y temblaba. La tercera 
casa de este si^o se llamaba Eytof^iUi decián que 
esta casa era bien afortunada, y los que en ella na* 
cían tenían de comer con muy poco trabajo: decían 
que como los conejos se mantienen de cosas del 
campo, y no trabajan por lo que han de comer y 
beber, sino que en todo lugar lo hallan á la mano; 
del mi?mo modo losquenacinn en este signo sin mu- 
cho Trabajo oran ricos. La cuarta casa de r?tc ?inrno 
se llamaba jYftvintl: dccian que era mal afortunado, 
y los que en ella nacían, siempre vivían en po- 
breza, a ti ICC ion V tristeza, janiay teiiian contento ni 
alegría, y si alguna cosa ganaban, todo se les iba cn- 
t-e las manos. La quinta se llamaba Macuiiii: decían 
que era mal afí^rtunada, porque era casa del dios del 
infierno que be llamaba jMicthníccudi. La sesta casa se 
llamaba Chicuacm^ú Comaili: dccian que era mal afor- 
tunada; á los que nacían en estas casas, no los bau- 
tizaban en ella, mas defirianlos para la sétima casa 
que se llamaba Ckicomcmulinali, y decían que la sé- 
tima casa de todos los signos era bien afortunada 
por causa del número sétimo: en esta casa los bau- 
tizaban, y los ponian los nombres. La octava casa 
se llamaba Chiannca/I, y la nona casa ChiconnviocelutU 
Decían que estas casas eran mal afortunadas, y los 
que en ellas nacían eran desventurados, y no los bau- 
tizaban hasta la oua casa siguiente que se llamaba 
MuiUilUi^uaíduli. Eáia casa dizque remediaba la des- 
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ventura de las pasadas; pero había de hacerse mu- 
cha penitencia para remediarse. Decían qae la déci* 
ma casa era bien afortunada, y los que en ella naciao 
venturosos, y en cosas de guerra y valentía eran osa- 
dos y animosos. La undécima casa se llamaba Ma- 
tlaellcoeecozcaffuauhili: decian que era bien afortunada, 
y los que nacían en ella tenían larga vida' y moríait 
viejos. La duodécima casa se llamaba MatlatíHumone» 
o/tn, y la décimatercia se llamaba MatlattUome^t^paXb 
todas estas decian que eran de buena fortuna en to* 
dos los signos, y los que en ellas nacían eran bastante 
afortunados. Desde la décima casa arriba decías 
que todos eran bien afortunados, y dichosos los que 
en ellas nacían. 

CAPITULO XL 

Del sétimo si^no llamado Ccquiaritl, y de su demsírada 
fortuna: decian que los que en este si^no nadan eran tñ- 
gromántícos^ brujas, hechiceros^ y embaidores. Es de notar 
y«e este vocabioTl icatcculoll^ propiamente quiere decir ni" 
gromántico ó brujo: impropiamente se u^a por diablo^ ca- 
si todas las co^as de este sifjno eran de inala digestión; 
pero la décima^ y d^citna/frcia casa^ universaitnenie en í<h 

íios signos eran felices. 

El sétimo signo se llamaba Cequiavith decian 
que era de la mala ventura, porque en c&La casa 
las diosas que se llamaban Cioaieteu descendían 
á la tierra, y daban machas enfermedades á los 
muchachos, y niñas, y los padres con todo ri- 
gor maadaban sus hijos, que no saliesen fnera de sus 
casas: decíanles „no saigais de casa, porque sí salitSi 
os encontrareis con las diosas llamadas Cioaitieu^ 
descienden ahora á la tierra;'** tenían temor los padresi 
y las madres, que no diese perlecia 6 sus hijos si 
ialiesen á alguna parte. Reynante este signo, ofrecían 
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en los oratorios 6 las diosas, porque había muchas 
en muchas partes, y cubrían con papeles las estatuas 
de aquellas. También reinante este signo, matá* 
ban á los que estaban encarcelados, por algún pecado 
criminal digno de muerte. Asimismo mataban a los es- 
clavos por la vida del señor, porque viviese muchos- 
afios, y 4 los que nacían en este signo, no los bau* 
tiaaban» sino diferíanlos hasta la tercera casa que se 
llamaba EyecpaetíL Decían que aquella casa mejoraba 
la ventura de aquel que se bautizaba, y que los que 
nacían en este signo, serían nigrománticos, embaido- 
res ó hechiceros, y que se transfiguraban en animales, y 
decían palabras para hechizar á las mugeres, y pa- 
ra inclinar los corazones & lo que quisiesen, y para 
otros maleficios; y para esto alquilaban & los que que- 
rían hacer mal á sus enemigos, y les deseaban la muer* 
te. Hacían sus encantamientos de noche por el es- 
pacio de cuatro: escogíanlas en signo mal afor^ 
tunado, iban á las casas de aquellos á quienes que- 
rían dañar de noche, y k las veces allá los pren- 
dían, porque aquellos á quien iban íi maleficiar, si 
eran animosos, asechíibanlos y arrancábanles los ca- 
bellos de la coronilla de la ra hoza, y con esto on 
lleg-ando f\ su casa morían, y algunos decían que se 
remediaban si tomasen prestado alero do aquella ca- 
sa, como agua, ó fuego, ó algún vaso, v aquel que había 
arrancado los cabellos si era avisado, volaba todo aquel 
dia para que nadie sacase cosa ninguna de su ca- 
sa, ni prestada, ni de otra mañero, y así moría aquel 
nií^roniautico. Estos talos nunca tenían placer ni con- 
tento, siempre andaban mal vestidos, y de m;il ges- 
to, ningún ami::ro tenían, ni entraban en casa de na- 
die, ni ninguno les queria bien; y si era muíier la que 
nacía en este siiruo, aunque fuese principal, nunca 
se casaba ni uiedra')!, siempre andaba de casa en 
ca5a, y todos deci in que el piirno en quo había na- 
cido, fe había daJu aijuelia mala condición. 
Tom. L 45 
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CAPITULO XII. 

De ios demás cosas de es fe signo, rlr las cnaks alguiUíS 
eran indiferentes^ y otras dd todo nudas. 

La cuarta casa de este signo se ilamaba JVbv4- 
ecaik decían que era indiferente, á bien ó á maL 
Reinante éste signo mataban á los adcdteros de no- 
che, y en amaneciendo, echábanlos en la asna. Tam- 
bién mataban & los cautivos por la vida del Rey, y 
porque viviese muchos aftos, como estft susodicho 
en otro signo llamado CequiavitL También reinante es* 
te signo, los nigrománticos hacian mis maleficios y en» 
cantamientos, y tenían gran temor en este signo JVmiA* 
ecatif por esto ponian y metian cardos en las ven- 
tanas; suponían que con aquello se huían los hechice* 
ros, y los mercaderes ricos que se llaman acxóttea^ 
honraban este signo, y por su honra sacaban todas 
las cosas preciosa* que tenian en sus casas, como 
piedras, joyas ricas, y todos los plumajes de to- 
dos colores, y los cueros de animales labrados, y 
mercancías de cacao, atapadores de galápago pa* 
ra tecomates, y todas las alhajas que tenian; to- 
do lo cual ponian ordenadamente en el pátio de 
su iglesia (calpulco) sobre una manta rica, y que- 
maban incienso, y ofrecían sangre de codornices».l>o- 
cian que lo hacian 6 honra de este signo, como sí 
calentasen todo lo susodicho al sol, y después de bft- 
ber hecho sus devociones, comenzaban á comer y be* 
ber todos los mercaderes y convidados, y dábanles 
& cada uno las- caflas de humo y flores, y parecía 
como niebla el mucho homo que había. A la nocbo 
juntábanse los mercaderes, viejos, viejas, y emborra^* 
cfaábanse, y allí cada uno se jactaba de lo que b»- 
b:a ganado, de las tierras que había andado, de las 
partes remotas á que había llegado, y por donde 
había discurrido, y de los peligros en que se ha«> 
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bia yí;rto «n las tierras de los enefiaigos. Coa estos 
cueatos afreotabaa & otros que no babian idoá le- 
jas tierras, y decíanlos que siempre babian estado tras 
ol fue^o, y que do sabían otros mercados sano el tian- 
quiztli que est& junto ásu casa. En esto gastaban 
toda la noche parlando y voceando los unos con tos 
otros, despreciándose mutuaiuentey y cada uno se 
loaba & si mismo. 

CAPITULO XUL 

Dd nud agüero^ que tomaban si a^no en este dtatfXh 
pezalto^ 6 se laslinudM en ¡os pies^ ó caía; y de las ma- 

las condiciones de los que nacían en la octava casa gue se 
llama ChicuumiqutztU^ donde hay mucho knguage ae los 
maí acondicionados^ hombres^ 6 mtígcres. 

Mas dccian, que la cuarta casa de este sig- 
no era do mal agüero, y iodos se guardaban de n íiir 
y tropez u: tcnian temor si alguno tropezaba, ó se 
íastiinaba, 6 reñia, pues decian (juc siempre le ha- 
bía de acontecer, porque aquel signo asi lo deman- 
daba. Dcciaa lambien, (juc los que oacian en este signo 
serían prósperos, venturosos y animosos, y no se bau- 
tizaban luego, sino hasta la sétima casa de otro sig- 
no llamado Chieomecoatk decian los maestros de es- 
te arte, que mejoraba la ventura del que habla na- 
cido, por ser mas próspera, j)orque este Chicomeeoaii 
era signo de todos los mantenimientos, y bien afor- 
tunado, y era sétimo^ el cual número era bien dicho* 
fiO' La quinta casa de este signo se llama MaeuiUh 
calU, y la sesta Chiquacencnetzpalim: decian que eran 
mal afortunados, porque estas dos eran casas del dios 
MaeuahutkiU y Mieilanieeuili: cualquiera que nacia 
en estas dos casas de estos signos, siendo varón, 6 
muger, era mal afortunado, mal acondicionado, de^ 
Tenturado, reboltoso, pleitista y alborotador, al cual 
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cunndo le reprehendían decían de éh és htUaeo y d!e 
mah tou*lícion^ porfptp nació tn tai signo, j los maes- 
tros de eii'ú fiTh'- decían qne $e mejoraba la mala 
ventura del que había nacido, sí no se bautizaba lue 
po en e.ste signo cu que nació; mas diferían, hasta 
la sétima casa de este ?igno, que ?e llamaba Chico' 
nucoalL porque se rcn»ediaria si hiciese penitencia; 
P'Ks íicfian que el sétimo nvímero de todo? lo? siü- 
iios f r;i hicn r f'jrtunailo v próspero, portjiie siempre 
lu airil^iiiiin L ¡>i<''yi!\rrnntL La octava casa de c-tc ¿íí;- 
no su l¡aíijaf;a T /í/r w/;/</íy ,/;";///: drc i :tn (jiic ora de mala 
forttinn, y tani!);^ri la nona (pjc era Chiconuviníücdtly 
p .rfjiie dr cian que toda? I.-;? nonas casas eran des- 
graciadas, y lo? (juc naciaii í n aísfunas de e?ta? ca- 
sas eran maI<|'ii-to>;, v aSorrccidos de todo?, y tenían 
todíi.s las iiiíihi? ir:r''!ín''iniio?, v vicios que liay. 
l^ara rcniediar e^ta ?ij (ie<\( níurn. dtxian los maestros 
do esta arte, que so bautizase en la casa siguiente 
que ?c llama .Mnil'r ¡liifulitli, poríjue de allí se le pega- 
se a!;.nina buena ventura, porque todas las décimas 
casas tíeuea al¿¿un bien. 

CAPITULO xiy. 

Dt las prósperas cuatro casas de este signo^ las euaiei 
tenían por dichosas , u de las buenas condiciones dd qus tn 

elias nada. 

La décima casa de este signo se llama Ma» 
ilnrtliíochíli: decían que era muy bien afortunada j 
dichosa. Los que nacían en esto signo« ora ñieseD ra* 
roñes, ora hembras^ serian prósperos y ricos, porque 
decían que el número décimo de todos los sigoos erm 
bien afortunado, como ya está dicho arriba, y oose 
bautizaban Iucío, mas diferíanlo? basta la postrera ca- 
sa de esto síl^io, que se llama J[¡aüactle omei oxomatií^ 
porque mejoraba la ventura del que babia nacido: 
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decían qiie todas tas postreras casas de todos los sig- 
aos eran bien afortunadas. La undécima casa de es* 
te signo 80 llamaba MaiiaetUoewÚi y la duodécima 
MamUlionumeUzeuinM y la décimatercia JUaUaetHomey* 
oeoma(k\ Todas estas cuatro casas son bieo aibrtuna- 
das y dichosas: tos que nacían en algunas de estas 
casas, serían muy prósperos, y honrados, y acatados 
de todos, ricos, liberales, valientes, hábiles, entendi- 
dos y poderosos para persuadir, y escitar á iágri- 
mai^ y si era hembra la que nacía en alguna de es* 
ias casas, también decian que seria próspera, rica, ¿ce, y 
6i alguno de los quo nacían en este signo era mal 
afortunado^ decian que era por su culpa, porque no 
tenia devoción & sn signo, ni hacia penitencia á hon« 
ra de éi. La razón porque decian que las cuatro ca* 
sns postreras de cada signo eran bien afortunadas, 
és porque aquellas cuatro casas postreras de to* 
dos los signos, se atribuían ti cuatro dioses postre- 
ros, el primero de los cuales se llamaha Tlavizcalpati' 
tcciüli, y rl sotTiindo, Ciilalhcucy el tercero, Tonaíiuhf 

Ír el cuarto, Tomicatccuílt; por esto decian los astro* 
ogos que los que nacian en estas casas serían prós- 
peros y tendnan larga vida, si se bautizasen en la 
postrera. 

CAPITULO XV. 

/)<?/ octavo signo llamado CemalínnUi y de su adversa 
fortuna. La secrundu casa de c^íe siirno tcnianla por bue» 
noj y univcrsaimcníc todas las casas de nueve arriba^ con» 
viene á saber diez, once^ doce, y trece, las tenmn por 

buentti» 

El octavo signo se llama CenudinaBi: decían 
tfite este era mal afortunado, y era temeroso co^ 
roo bestia fiera: los que en él nacían tenían ma* 
ja ventora, eran prósperos en algún tiempo, y presto 
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caían de su prosperidad: nacíanles muchos hijos v pres- 
to so les moí'iun todos, y en tnurienclo el primero, 
luego le seguiau los otros. ÍNliiyor era la angustia y 
pesar que recibían de la muerte de sus hijos, que fué 
el placer de haberlos tenido, y por esto se decia que 
era como bestia ñera este signo. Los í]iin naciau en 
esta {>r uñera casa no se bautizaban Imsta la terce- 
ra que se llamaba Yeyocclutl. dccian !ob aslniiogos que 
las terceras casas de todos los signos eran bien acon- 
dicionadas. La sojTunda casa de este si¿;no se llama- 
ba Umacath decían que esta era bien afortuna- 
da pues que era de Tezradipuca^ ponjiie tenia la cara 
pintada como la imágen de este dios, y algunos por 
su devoción llevaban á sus casas la imágen lio (Jjna- 
catlf y teníanla allá doscientos días, llevábanla á su 
casa, en la misma do Umacatl. Lacuartu casa se lla- 
maba JVaviquauiUli; la quinta, .MicuHicozcaqnaili^ y la 
scsta, Chicuacenolin: dccian que todas estas casas eran 
infelices, y que los que en ellas nacian serían des- 
dichados, mal acondicionados, revoltosos y malquis- 
tos. Creían también los astrólogos, que los (|ue na- 
cian en estas casas, convenia que los bautizasen en 
la casa sií^niente que so llamaba Chicomcfecpulc, pa- 
ra que allí tomase alguna buena ventura, porque 
todus las casas del sétimo numero eran Ijucnas 
pues eran de la diosa Chico niccoatl^ que es diosa de 
los manteniiuicuios. L:l ociava casa de este signóse 
llama Chicuzanitiiitl^ y ia novena que es CiitcinavixU' 
(itill: ya se dijo arriba que estas casas octava y no- 
vena siempre son infelices, los que en ellas nacen 
büü ladrones, salteadores y adúlteros. La décima ca- 
sa que es Matlactlicipactli decian que era bien afor- 
tunada, que los que en ella nacian vivían prósperos 
y alegres en este mundo; ora fuesen hombres, ora 
inugeres; lo mismo decian de las casas siguientes que 
Bon Matlaeihoceeeati, McUlaetliimomecaUi^ y MailadU^ 
omtyeuetzpaU^ deciao que las llevaba tras sí en bou? 
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dad la dccima cn?:a, porque en todos los signos, la 
décima hace bueuaa á las otras tres que se 
áiguen. 

CAPITULO XVL 

Del noveno st<r>w llamado CecoaiL y de su buena fortuna, 
si los que nadan en él no la perdiesen por su flojedad, 
L0OS mercaderes íciuuh á este sifrno por tnui^ propino ^a- 

ra SH ojicto. 

El DO?eDO signo se llama Cecoatk decian que era 
bien afortunado y próspero, y los que naciau en esta pri^ 
mera casa eran felices y prósperos. Decían que serla 
dichoso, 6 Tenturoso en nauezas, y también en las 
cosas de guerra seria seBalado, y si fuese muger se» 
ría rica y honrado; pero si como ya eBt& dicho, fíie* 
se negligente en hacer penitencia, y no tomase bien 
los consejos de sus mayores, perdería su ventura, jr 
sería perezoso y dormilón, y desaprovechado, pobre 

]r mal aventurado. Este signo era muy favorable á . 
os mercaderes y tratantes, y olios eran mu^ devotos 
de él Cuando habían de partirse 6 provincias remo- 
tas para entender en sus tratos y mercaderías, aguar*^ 
daban a que reinase este signo, y entonces se par- 
tian; y antes de marchar, ya que tenían k punto sus 
cargas, hacían un convite á los mercaderes viejos, y 
t sus paríontes, haciéndoles sabor á las provincias 
adonde iban, y á qne iban, y esto hacían para cobrar 
Jama entre los mercaderes, porque supiesen que os- 
lando ausentes de ellos andaban ganando de comer por 
diversas provincias. 
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CAPITULO XVIL 

De la pltílí'ca, 6 razonamiento que uno dt ¡$$ menad$r$$ 

viejos hfiriu al que estaba de partida para ir á mercaehar 
ü ^roüinciLUi remotas ó esírañas cuando erf^ la prime' 

ra vez. 

Acabada la comtdaf 6 convite, ya que esta« 
ha de partida el que había convidado, si era mer- 
cader novel que era la primera vez que iba 6 co- 
roercia^, cada uno de los viejos le hacia un razona* 
miento esforzándole para sufrir los trabajos en que se 
habia de ver. El primero le decia de esta manerat 
„Hijo, nos habéis reunido, a todos los que aquí 
estamos, que somos vuestros padres, y mercaderes 
como vos: es bien que os avisemos y bajeamos el 
oficio de viejos, esforzándoos ahora j avisándoos. 
Yo el primero como á hijo os quiero decir mi 
parecer, pues ya estáis de partida para lejas tier- 
ras, y dejais a vuestro pueblo, parientes y amigoe, y 
á vuestro descanso y reposo, y habéis de ir por lar- 
gos caminos por cuestas, valles y despoblados. Es- 
forzaos hijo, pues no es razón que acabéis vuestra vi- 
da aquí, ni que moréis sin que hagáis alguna cosa 
loable para que ganéis honra como nosotros vuestros 
padi'es lo deseamos: por tanto con lágrimas pedimos 
que sea asi, y que vuestras obras sean conformes ft núes* 
tros deseos. Vuestros antepasados en estos trabajos sa 
ejercitaron en caminos, y en esto ganaron la honra que 
tuvieron, como la ganan los hombres valientes en la gaer* 
ra. Con estos padecimientos alcanraron de nuestro seftor 
las riquezas que dejaron; es menester que teníais ánifliA 
para sufrir los trabajos que os están aparejados qite 
son hambre, sed, cansancio y falta de mantenimien- 
tos: habéis de comer el pan duro, y los tamales mo- 
hosos, y habéis de beber agua turbia, y de mal sa- 
bor: habéis de llegar & rios crecidos, que van impe- 
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tilosos con avenidas que hacen espantable ruido, y 
que no se pueden vadear; por esta causa habéis de 
estar detcniilos alíTiiuo.^ diai, linbeis de padecer ham- 
bre y sed. Mirad lüjo (jue no dcsmajcis coa estas 
cosas, ni volváis atrás del trabajo comenzado, por- 
que no oos afrentéis á nosotros vuestros padres. Por 
e6t6 cafflioo fueron los viejos antepasados, y pusie- 
ron 8UB vidas muchas veces á riesgo, y por ser ani- 
mosos, vinieron 6 ser valerosos, honrados y ricos: fi- 
nalmente ¡pobrecito mancebo! si alguna ventora os ha 
de dar nuestro seftor, (si nuestro seDor te tiene en 
algo) primero te conviene que esperimentes trabajos 
y pobrezas, y sufras fatigas intolerables, como seofre* 
cen á los que andan de pueblo en pueblo, que son 
grandes cansancios, copiosos sudores, grandes frios^ 
é insufribles calores. Aiidart is lleno de polvo, oprimir- 
se h 'i el mccapal(á) en la frente, ircis limpiando el su-* 
dor de la cara con las manos: aumentarschá vues- 
tro trabajo en que seréis compelido & dormir al rin- 
cón, y tras de las puertas de casas agenas, y allí esta- 
reis cabizbajo y avergonzado, y tendréis la barriga pe- 
gada á las costillas de hambre, y andaréis de pue- 
blo en puelo discurriendo; y demás de esto,- os-afli' 
girá la duda de la venta de vuestras mercaderías, que 
por ventura no se vcnf!rrf\n, y de esto tendréis tris- 
teza y lloro. Antes que alcancéis alguri cRiidnl ó bup- 
na lentnra, habéis de ser afligido y trabajado hasta lo 
último de potencia, y ademas de esto muchas veces 
os será necesario dormir en alguna barranca, en al- 
guna cueva, ó debajo alguna laja, ó junto alguna pie- 
dra grande. Si por ventura nuestro señor os matare 
en alguno de estos lugares no lo sabemos, y quizá no 

(a) Akcapal es liha faja de cuero crudo que se pone en la cabpza el 
ilic»Éo áe oord«1 [ó cargador] de*ctiyo« efllreoioa e»tS atada la reo- 
tft -f ranldft en nudos gruesos paro ^r'msyor &'nieiitfr VÚtl^a 
Ja carga, trajréi|iol^ m ja^ MpaJda ase. 6 nwK* 
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volvereis ir^ns t vuestra tierra, ¿y quien sabe esto? 
Por esos caruiiios conviene que devotamente vayáis 
llamando á Dios y iiaciendo penitencia, y sirviendo 
humildemente d los mayores en cosas humildes, co- 
mo en dar agua á manos, y barrer kc. Mirad que 
so desmayéis, nwrinl que no volváis atrás de lo co- 
menzado, y miruíl (¡uc no os acordéis de las cosas 
que aquí dejáis; cutiuiJiiatl, y perseverad en vuestro 
camino en sufrir los trabajo?, ror ventura nuestro se- 
fior os harfi merced do que volváis con prosperidad, (¡ue 
os veamos viieilios padres y vuestros parientes: mi- 
rad que tengáis en lugar de mantenimientos estos 
avisos que aquí os danius, riuiotros que somos ^u^ 5- 
tros padres y nnuiro?, poiíi que con ellos os ebforceis 
V animéis. Flijo muy nuiatlo, alentaos, y andad con 
t)iüs, at|üi Q¿ eiuiaiüos vucí^tros padres para que ha» 
^a\s vuestro negocio, a¡>artandoos de vuestros parien* 
to;»" &c. De €¿ta manera los nu reideros viejos á los 
mancebos que nuevamente iban tuii otros mercade- 
res, les hablaban y esforzaban, y ponian delante Ips 
trabajos y diiicultades en que se babian de ver, asi 
los poolados, como en los desiertos, en la prose* 
cucioD, de su oficio de mercancía. 

cmtcw xvia 

Pi ctro^ rMZOimaUnio ^oum ks mismos fbemt á Josqu^ 
ya oirás veces htwim,jido á menadear í¿os» 

TambieB los merpaderes Tiejo» baciaó algunas 
exhortaciones a los maoceboé q^e ibafi & mercadear, 
aunque tenían ya espenencia de Jqs caoiinoa y tm* 
bajoSf y con brevedad los hablaban de las cosas que 
ae signen dici^ndoles:. Jtfancebp que laqul estafe pj^ 
fenjte, no sois i^Ao: ya, ten^s -eeperiencíaí de loaca» 
«moi .y .de lea traboíos de elM^ y de loa peli- 
gros que hüf tdk este <^tío de aAdar de pueMo es 
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pmUo ftomftreiaodo] y habéis aádado tos camiaoBt 
y por pueblos lioode ahora ^ queréis otm vez ir, 
sábanos Jo que sucederá, ai sabemos si os ve* 
resios mas. Pot veotiira aM se os acabara la vida 
6B aJ^uBO de «esos pueblos y andurriales: aoordaros eis 
en. Qua^diera parle que os acoatescai úq los avisos 
j Jíigrtaias de aosotros - vuestros padres^ que os ama- 
mos coioo á hijo» deseamos merecer goiar de vues« 
tra vuelta^ y de veros acá con salud y prosperidad* 
Ahora hijo^ esforzáos é id en hora bueua; bien sa« 
'beiQos que en vuestro camino no os haa de fallar 
trabajos^ porque úl es d^ suyo rudo y fatigoso: 
teoed cuidado de los que van con vos, no los de- 
Jéis, ai desamparéis, ni apartéis de su compañía, te* 
■edlos y tratadlos como á hermanos menores: avisad* 
los de lo qite han de hacer cuando ilegáredes á los 
descanzaderos, para que cojan heno, y hagan asien- 
tos, para que descansen los mas viejos. Ya he- 
mos a<l vertido á esos vuestros mm pañeros que no han 
ido otra vez á mercadear, y andar esos cniínnos 1 
que ahora vais, y por eso no es menester alargar- 
nos en palabras. Esto liijo mió os hemos dicho con 
brevedad, idoos en pa/., y haced vuestro oficio v es- 
ibrzaos.*' En hahiendo acabado de hablar los viejos, 
eJ mancebo respondía brevemente diciendo: „Eu mu- 
cha merced ten^o, señore?, la consolación que me ha- 
béis dado, sin ser vo di'mo de ella: habéis hecho co» 
irio padres y aiadre?, y como si fuera sahiio de vues- 
tras entrañas iialnenduos esplicado así conmigo.* ha- 
-beisme diclio palabras sacadas del tesoro que tenei? 
guarciado ou vuestro corazón, que son tan preciosas 
como oro, piedras, y plumas ricas, y por ta^ 
Íes las recibo y estimo; no me olvidaré de pa- 
labras itan hermosas, en aii corazón y en mis entrfl- 
Jtas 'las llevaré atesoradas; lo que os ruego es, que 
-ea mi ausencia no haya falta en mi casa de quioo 
barra y haga fiiego. En ella queda mi padre, ó ma* 
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. dre, ó hermana, 6 mi tia, ruegoos qiie tengáis cargo 
de favorecerlos, para que ninguno les haga ningún 
agravio; y si nuestro Sefior tuviese por bien de aca- 
bar con nii vida en este camino, lo dicho dicho, 7 
con esto voy coií^íiladu." Acabadas estas palabras, 
todos ios que estaban presentes comenzaban k llo- 
rar, así hombres como mugeres. despidic ntlose del que 
te partía, y debpues cunniui y bcbian todos. 

CAPITULO XIX. 

De las ceremonias que hadan /05 que cjuedahan por ef 
ftie tifa Si vtvia^ y otras cuando oían que ya tra muerto» 

Habiéndose partido el mercader que se había 
despedido de aus parientes» ó de su caea, padre^ ma- 
,drc, niuger ó bnos, todo aauel tiempo que estaba 
ausente no se lavaban aquellos la cabesa, ni la cara» sino 
de ochenta en ochenta días: en esto daban á enteih 
der que hacían penitencia por su hjio» é por su «ma- 
rido, ó por BU padre» que estaba ausente. Aun<pie se la> 
vaban el cuerpo en este tiempo» no la cabcM 
iiasta la venida de aquel que espemhan^ y sí por ven* 
tura moría allá, primero lo sabían los mercaderes vie» 
jos» y ellos lo iban decir á la casa del muerto pa- 
ra que llorasen» y para que le hiciesen sus ecsequias 
y honras como acostumbraban, y entónces iban 
todos los parientes del muerto á visitar y á conso* 
lar á la muger, 6 padre, 6 madre del difunto» y des- 
pués de cuatro días de hechas las ecsequias se lavabaB 
la cara, y jabonaban la cabesa» decían que quita- 
ban la tristeza; y si por ventora aquel mercader lo 
hablan muerto sus enemigos, en sabiéndolo loa de 
su casa, hacían su estitua de teas atadas unas coa 
otras, y aderezábanla con los atavíos del mtierto, coa 
que le habrían aderezado . & él si muriera en su casa» 
que ( ran diversa manera de papeles» Con que acos- 
tumbraban adornar ^ los muertos» y oíiecianle de> 
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knte otros papeles, y llevaban la estátua así com- 
puesta al Calpulco, ó sea la iglesia de aquel bar- 
río, y alli estaba un dia, y delanto de Ia< estátua lio* 
vabaa al muerto, y á la medía noche llevaban la ea- 
•titoa al patio M Cú, y alli la quemaban en un lu- 
gar del patio que llamaban Qum^míSeo^ 6 Tmn^ 
fmíikkm; V si el mercader moría de su enfemiedadi 
nacíanle la estatua como ya está dicho; pero ea* 
•ta quemábanla ea el patio de su casa a la pues» 
-ta del soL También' decían que era este próspero 
si^no, [Ceeoadjl (q) P^^^ partirse para la euerra loa 
aoldadoi. Deaan que los que nacían en él tendrían 
buena fortuna, y serian ricos, si hiciesen penitencia^ 
por reverencia de su signo, y si fuesen descuidi^ 
dos eo hacerla^ perderían la ventura que habían de 
haber, y al qoo oacia en este signo, no le bauti^ 
xnban loego sino al tercer dia, que era la casa dé 
Eü m aea ii j y entóneos le ponían el nombre; porque co- 
too cata dicho todas laa terceras casas de los signoa 
aon bien afortunadas* La segunda de este signo se 
llama Umemi^zil^ decían que era casa mal afortu- 
•nada: la tercera casa se llama Cimaoatí^ era bien 
afortunada por la causa arriba dicha. La cuarta casa 
do este signo se llamaba Mmióctlh era casa mal afoi^ 
tunada como lo eran todas las cuartas de ta» 
dos loe signos. La quinta casa de este signo solla- 
maba MmcuUliatUy y era mal afortunada, porque do- 
dian, que también todas las quintas casas de todoa 
los signos eran, y asf que loe que nacían en la cuar* 
ta casa, y en la quinta eran mal acondicionados; 
mas también decían, que los que nacían en la quin^ 
ta casa, si tenían cuidado de criarlos bien, venían 
n aer bien acondicionados v prósperos, lo cual lea 
Tenia por haberse prestado á los consejos de los viejos* 

Ca) Parece que de este baUa cuya narración romrnzó en v\ ca- 
pitulo 16 y fué interrumpida por dos epi^dius. iül autor vuelve 4 
toniir nb de k b¡stt»ria ds los iiaDOi>. 



Digitized by Google 



S16 



CAPÍTULO XX. 



De las demás casas de míe ágm*. 

La sesta casa de este signo, se llamaba CU- 
waeenitzacuintlk decian que es mal afortunada, por- 
que todas las sestas casas de todos los signos son 
de esta mala condición. Los que nacían en estas 
eran murmuradores, malsines, cauteloso*^, dobla- 
dos y teátimonieros, y decian los a'^trologos, que es- 
tos tales serían enfer mizos, y moiinaii presto, y si 
viv iesen, vivirian con div or^í^s cníermedades. A los que 
en este signo nacían, bautizábanlos el dia «iguionte 
que se llama Chicomeocomafii: creían que por esto se 
eiimendarian algo; de la mala fortuna de su ¿igno de- 
cían, que si hiciese penitencia por aiuor de este sig- 
no [Chicomcocomall i,] que lámala ventura se le volvería 
en buena. A la st'-iuna ca>a llamaban Chtcomeocmiuiii: 
es de buena fortuna como queda dicho, y los que 
en ella nacían, serian placenteros, decidores, chocai- 
rcros, truhanes, auiif^os de todos, y que con todo< se 
llevan: decian que í?i l'uese muger la que nacia en es- 
ta casa sería rica, y vividora, y tratante, y cunea per- 
dería su caudal. A la octava casa llamaban Chicumf" 
nwUmMí decian que era de mak condición por ser 
mal afortunada. La nona casa llamaban Chifíommiaoiik 
decian que era mal afortunada, porque en eUa reúia» 
ba la diosa Vemis que le llamaban TlaeuÜMitU, Los que 
nacían en esta casa, siempre eran desdichados, ]r 
de mala vida. La décima casa se Uamaba MatíatíUth 
celuik esta casa era bien afortunada, como queda di«- 
cho, porque en ella reinaba siempre TezctaUpuca^ qim 
es el mayor dios, y los que en esta casa nacían, tle- 
cian que si viviesen serian prósperos, y luego, los hmh 
tizaban en este dia, algunos los dejaban para bau- 
tizarlos en la décimatercia casa porque los mejoraba 
la fortuna bautizándolos en ella* A la undécinia casa 
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Jlamában Maüaetíioteqnmihdt^ y & k undécima llanuir 
ban^ MíOlaciH omom$ cozea^uauhiÜ: de cetas dos casaa 
decían, que. en parte eran buenas, y co parte eran 
mdas, & los que en ellas nacían bautizábanlos en la 
décimatercia casa que llamaban Madac^omeudm pa- 
ra mejorarles la fortuna^ como queda dicho« 

CAPITULO XXL 

dé€Ímo Mgnú Samado Cetecpatl^ y de su feUcidadi db» 
ñm que 9iU «ra el sigt^o de FitxilopuehtU^ dtot de ¡a guer* 
|f d$ Camaxtle. En d día que cwn/enzaba este 9Íg»a^ hti^ 
ikn gran fieUa á Viizilopuehíti^ if por (odas los trice «fíos^ 
de ia$ tiuUes deaan ser todos prósperos, • 

£1 décimo signo se llamaba Cetecpatl El pri« 
tncr dia de este si^no atribuían á llízilopnchtli dios 
de la guerra, y á Camazíle que era dios de lo de Fc- 
xoízineoi (y Tlaxcala) En este dia, hacían en 'su Cú^ 
que se llamaba Tiacalcco, gran solemnidad delante de 
su estátua; sacaban todos los ornamentos, y tendinn- 
los dclanrf» de olla, é incens&banln. Los ornainentoa 
eran de plumas ricas, uno se llam ilui (¿uetzalqucmid^ 
que quiere decir, capa de quetzales verdes, y resplan* 
decientes: otro se llamaba XiuhtuloquemitU qne quie- 
re decir, caj);i ue plumas azules, y resplandecientes: 
otro se llamaba Tozquemitl^ que quiere decir capa 
de plumas amarillas y resplandecientes: otro se lla- 
maba Vifzitzi/quetniily que quiere decir capa hecha de 
plumas rcs[)laiidcci( ntes de Cí/i/zu/jes, (o chupamirtos) - 
y otras muchas capatí, no tan preciosas como las 
ya dichas. Todas estas las tendían sobre mantas, 
ricas al sol delante la imágen todo un dia, y a es- 
to decian que calentaban, lo asoleaban, y ofrecíanle 
delante comidas preciosas de muchas maneras, así 

ta goate comub^ 7 después* de 
lÉk' poca las apartabsEb, ylos ministros de nqnetta iglc* 
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sia la3 dividían entre ?i, y las comian todas juntamen* 
te aquf'lios q-.ie eran ministros de Vi(TÍhjntchtH^ y el 
Rey 6 señor ofrecía niuchas, y niiiy divf r-n? mane- 
ras de flores, dclaute de la imágf :i de VitzúopKciLtli^ 
de todo género de ellas, compuestas de diversas ma- 
neras, y con variadas labores, todas flores de muy 
suave olor, y de los olores y suavidades de ellas, 
estaba llena aquella i<ilesia. También ofrecían cañas 
de humo en manojos de veinte en veinte, allí se es- 
taban humeando, y quemando delante de la estátua, 
y el humo que salía estaba como niebla. Los seíiore^ 
de los magueyes, ó taberneros, que vendían el pul- 
cre, cortaban y ahugcraban (a) los maguéyes, para 
que tnanaseo miel en esle signo. Tenían que por aba 
gerarlos en este signo no inanaria mucho, y ofre- 
cían el primer pulcre delante de Vittüopuek^^ como 
por primicias, y 6 este primer pulcre llamaban vifxiU. 
Echábanlo en unos vasos que llamaban aeaietomaili so- 
bre los cuales estaban unas caAas coa que bebían 
los viejos, que ya tenían licencia para beber odU^ 

Í decían que los que nacían en este signo si eran 
ombres, serían valientes, honrados y ricos, y si 
muger, seria muv hábil, y para muohOf y seria abun- 
dosa de todas las cosas de comer y muy varonil, 
y ademas serta bien hablada, y discreta: &c La se- 
gunda casa de este signo se llamaba Yauguiaviíl: la 
tercera Cixuchiti: la cuarta JS'avicipactk: la quinta Jlfo- 
euti&ecatl: la scsta Chiguaeencallti la sétima Chicomeettez» 
palin: la octava Chicueiconih la nona ChiconmnmiqmxUk 
la décima MallactHmacalh la undécima Mnilactlioccio^ 
enJlt: la duodécima .Moilaclliomomcatl: la déciniatrrcia 

J\íatlacüiomci(zquiztU, Todas estas casas son prósperas 
como la primera» | 

4 

• [«] Hoy llaman á esta operación Cañar el Ma^éy para quedé 
Pulq[ue, y quitan el QuioM 6 var» que florece ¡tetmoeameote arribi|| 
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CAPITULO XXtt 



JM wndkmú signo Uamado CeocumaiU ¡f dé tu 

El undécimo signo se llamaba Ceocumo^/t: de- 
cían que era bien afortunado, y que en éi des^ 
cendian las diosas que se llamaban Ciotettm que 
empecen (ó daAan) á los nifios, ¿ los cuales encer- 
raban como queda dicho, porque no los empeciesen 
6 hiriesen con alguna enfermedad, y el que reinan- 
te este signo sufría alguna dolencia, luego era 
desahuciado de los médicos y médicas, diciendo que 
no escaparía, porque las diosas le habian herido; j 
«i alguno que era bien dispuesto enfermaba en es- 
tos dias, decian que las diosas le habian codiciado 
la hermostura, y^ so la habian quitado. De los varones, 
que nacian en este signo, decian que serian bien 
acondicionados, regocijados y amigos de todos, y ade- 
mas cantores, bailadores, ó pintores, ó aprenderían 
aigun buen oficio por haber nacido en tal signo. 
La segunHn casa de (' I se llamaba Umemalinalli era 
nril fifortniiada: los que nacian en ella engendra- 
ban niuchoá hijos, y ninguno de ellos se logra- 
ba, pties todos morían antes de tiempo. La torre- 
ra caáa se llamaba Eyacatl: la cuarta JS^avioce-^ 
lutl: la quinta MacuiUiqnnh4li: la sesta Chiruacen coz- 
caquautli: la sétima Chicomeollin: la octava Chiettry^ 
tirpnfl: la novcna Chiconavigmaintt: la décima Aínflnc^ 
(Itruchi/l: la nndéciina Mathctliocecipnctli: la duudé- 
ciina Matlticllioniomcccntl: la décimatercia Mailacili^ 
omeycnlli. Todas las otras casas de este signo tienen 
las condiciones de los números en que caen, como 
ya está dicho arriba: las terceras ca^as son buenas; 
las cuartas, tjuintas y sestas malas: las sétimas bue- 
nas: las octava? y novenas, malas: las undécimas, duo- 
dé*'imas y décimastercias, buenas. 
Tom L 47 
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CAPITULO XXIII. 



Dil doudécimo signo llamado Qwtxpalin t/ de iu 

ventura. 

El signo duodécimo es llamado Cucizpaíin^ 
que quiere decir hgariija; dccian que los que na- 
cían enél serían muy esforzados, nervosos y sanos 
del cuerpo, y que las caídas no les empecerían, co- 
ino no empecen á la lagaríija, cuando cae de alto 
á bajo, pues ningún daño siente, sino que luego se 
vá corriendo. Estos tales serían muy grandes traba- 
jadores, y con facilidad allegarían riquezas. La cali- 
dad de todas !as otras casas ya queda dicho ar- 
riba según el número de cada una. 1.a seguu- 
da casa de este sirrno es Umecoatl: la tercera £t- 
mtquizili: la cuarta J\*avímacatl: la quinta Maan/ítíochiH: 
la ?esta Chif/uncrnatc: la sétima Ciúcomeiizcuiníli: la 
octava ChicuwcnmalU: la novena Ckiconnvimalinnlli: 
la décima Matlactliacalh la undécima MalluLilioieoci- 
hil: la duodécima jlJaikclUomomequauhUii la décimap 
tercia MatíacdtomicozcaquaiJuU:, 

CAPITULO XXIV. 

Del décimoUrcio signo Uaniado CeoiUn. 

AI signo décimotercio llamaD CéoSUa deciaa 
qae era indiferente, en parte bueno y en parte ma«> 
lo, y los que nacían en él serian diligentes en 
hacer penitencia: si sus padres cuidaban de criarlos bien 
en buenas costumbres, serían bien afortunados, y si 
DO fuesen bien criados serian desventurados y po- 
bres y para poco. La segunda casa de este signo es 
Umeieqpail; la tercera CeguiaviU: la cuarta Mwhuthiii: 
Ja quinta MaetdlUc^ctH: la sesta ChiquaeenziCaÜ: la 
sétima ChieomieaUi: la octava CkkuycotíqmUn: la no- 
vena ChÍ€onavicoaiÍ! la décima MuikutimifwaU: la un- 



Digitized by Google 



321 

décima Maiktctihcr.macath la dnoclócima Maüaclliomó' 
me íochtli: la dccimatercia MaílacUtome^aíL ' 

capítulo XXV. 

Dd déeimoeuarto sigfu) llamado CeiizcmnÜi y de su . 

próspera fortuna» 

Ai déeimoeuarto signo llamaban CdizciantHi es* 
te signo deeian que era bico afortunado: en este rei- 
naba el dios del fuego llamado XvthUcutÜ y por eso 
sacaban su imagen on pdbiico al Cii, y delante de 
ella ofrecían codornices y otras cosas, y componian* 
la con BUS ornamentos de papeles que le cortaban 
los maestros^ que eran oficiales de cortar papeles pa- 
ra este negocio, y ponian plumas ricas en los pape- 
les, y también cbaichi vites: ofrecíanles muchas ma- 
neras do comida, y las echaban en el fuego, y to- 
da la gente rica y mercaderes en sus casas hacian 
estas ofrendas al fuego, y daban de comer y beber 
(i sus co:r, ¡(lulos y vecinos, y cerca de la mañana que- 
maban las olVciulas de panol v copal. Decian que con 
estas co?is daban de comer al fuego, y descabeza* 
bau codoniices y andaban rr\o!píUK!o cerca del ho- 
gar, y dcs[)aes á las cuatro esquinas derramaban el 
pulcre. Los pobres ofrecían un incienso que llaman 
copalxalli en su mismo hogar, y los muy jiobres ofre- 
cian una yerba molida que se llama ?/m//¿///, en sus 
mismos hogares. Decian también que los scFiores que 
acontecía ser electos en este sigao, que serian fe- 
lices en su oficio, y luego hacian irran convite á los 
serio de la comarca, y el coüviio comenzaba en 
la cüarL.i casa de este signo Ahriacníl. Todos los con- 
vidados vcnian e^Le día á tlar la enhorabuena al se- 
ñor ó Rey, y le traían algún presente y le iiacian un 
razonamiento muy elegante y muy honroso, y él es- 
taba sentado en su troao, y todos sus principales es* 
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tabao sentados por su órdcn. En aeabando h om- 
cion que le hacia el orador, lue^o se levantaba otro, 
por parte del roi^nio sofíor, y hacia otra oración rcs- 
pomua, (a) a! propósito de lo que hahia dicho aquel 
orador primero; } cuando hacia la fiesta el señor 
electOt daba muchas mantas v maxtles ríeos á los 
mismos señores que hablan venido, de manera que 
mas cargados iban de lo que recibían, que oo 
habrán venido de )o que le habían traído. Las man- 
tas que daba el señor, eran todas preciosas, hechas 
en su ca«a, y tejidas ó labradas de diversas mane- 
r.'js ronforme á las personas á quien se habían de 
dar. También Ips daba mucha abundancia de comidas^ 
é iban cargados de las sobras para sus casas. 

CAPITULO XXVI. 

De como en c$ie signo los señores se apar^vAan para 
dar guerra á sus enemigos^ v en el mismo senteneiaban á 
muerte^ los que por algún írran crimen estaban 

presos, [b] 

Eii acal;. indo do hacer la fiesta de la dedicación 
do su sf-ni»no. los .-í. ñores que se olprriaii en este sig- 
no lu'^'^'o maruiabaii fircL'^oíiar giu • i a contra sus ene» 
niii/o-, y c-ío era lo si gimdo en que liabia üu mos- 
trar la ¿grandeza de su señorío en la guerra, y por 
esta causa luego escogian á los hombres valientes y 
soldados fuertes. Todos los que eran tales Uegában* 
se al señor á porfia, porque cada uno deseara que 
le eligiesen para aquel negocio, por tener ocasión de 
mostrarse digno, y de ganar de comer, honra, y acre- 
ditar que deseaban morir en la guerra. También de-* 

[a] EsU circiin^taiicia da idea de ta dij?nidad y decoro con- 
que ae trataban los Personagea Mexicanos. Él emperador de 

xico, en la audiencia diaiia qno prestaba á (oda clase de personan, 
estaba a«Í8tido de dos secrctarius, loa cuales respondiao al quof oUtUtcif 
y el m«iiiarca hablaba rara vez, 

[b] CBÍ(«aiifil2t aigno el maa fatal. 
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cían que en este signo sentenciaban á los qno esta- 
ban presos por algan crimen de mnerte, y sacaban 
á los que no tenian culpa de la cárcel, y también 
libraban k los esclavos que injustamente eran teni- 
dos por tales. Aquellos que libraban de la injusta ser^ 
▼idnmbre, luego se iban & bañar en la fuente de CAa* 
pnli^^ee^ en testimonio de que eran ya Ubrety y los que 
nacían en este signo decian que serían bien afortu- 
nados, y rices, tendrían mucbog esclavos, y ha» 
rian banquetes, y bautizábanlos y ponianlos nombres 
en ía cuarta casa que se llamaba jSíaviacatly entonces 
convidaban á los muchachos por el bautismo, y por 
el nombre del bautizado: también tenian una cere- 
monia, que en este signo los que criaban perrillos que 
vivían de esto, y les aimagrabaíi (a) las cabezas. La se- 
gunda casa de este signo se Ihirnaba Umeocumatl: la 
terrera Eymcdinallii la cuarta JS^tinnroil: la quinta JWa- 
cuilUocelutl: la sesta Chicuacenquauhiii: la sétima CAt- 
eomecozcaqurmhfív. la octava Chicuiolin: la nona Chico" 
navitecpatl: la décima jUddacíh'qm'avili: la undécima Afa— 
íiactlíocñxuchill: la duodécima MatladUoinoincdpactli', la 
décimatercia JMallactlimimie.cati. estas casas todas si- 
guen la bondad ó maldad de sus números, como es* 
tá arriba dicho. 

CAPITULO XXVII. 

Dd dccinwquiíUo sií^no llamado Cccailt^ y de su muy 

adversa fortuna, 

£1 décimoquinto signo se llama CeeaSi: decian 
qne este signo era mal arortunado, y que engendra^ 
ba suciedades y torpezas. Cuando reinaba» descendían 
las diosas que se llaman CioateUut y hacian los da- 
tkos que arriba en otras partes se na dicho« Todoa 
los médicos y parteras eran muy devotos de este sig- 
no, y en sus casas le hacian sacrificios y ofrendas; 

(■) OtttDnun almagre. 
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Los que nacían en este signo decían qae habían de 
morir de mala muerte, y todos esperaban su mal ña: 
creían que ó morirían en la guerra, o serían en ella 

cautivo?, ó inoririan acuchillados eu la piedra, del desa- 
fij, ú Icá ■ (j'jcinarian vivo-, ó les estru¡nrían con la red, 
ó Ies aciiocarian. ó !es sacarían las tripas por el om- 
bligo, ó les niatariuu en hi irucrra á lanzada?, ó en 
el h iü > abados; y si iio morían cu alguna de eataá 
mut rif ?. caennn en alíjun adulterio, y asi les inatarían 
juiUaraeute con la adiíitera, machucándoles las cabe- 
za-: a ambos ¡iint )-; y si esto ik), dccian que serian es- 
clavos, que ello- m -inos se venderían y comeriau y bcbe- 
rian su precio; y ya (¡ ¡o niniíuna de estas cosjis les 
aconteciesf\ siempre v!\ iriun tristes y desconteutos, y se- 
rian ladrones, saltcudore?, robadores, arrebatadores, ó 
grandes ju^raJores» v serian cuganaüüixi u luileros en el 
jueiio.ó perderían todo cuanto li^inan en el mismo, y aun 
hurtarían á su padre y madre Ludo cuanto Icniaii para ju- 
gar, y no tendrían cohíjuc cubrirse, ni alhaja ninguna en 
sus casas: y aunque totnasen en la guerra algunos cau* 
(ívos y por esto lea iiiciesen iequioa, todo les saldrían 
mal, y por mucho que hicieran penitencia desde pe- 
queños» no se podrían escapar do su mala ventura* 

CAPITULO XXVIIL 

ios m'ilai condiciones de hi mugares^ que nacian en 

este signo» 

Y si era mugar la que nacía en este sigao^ 
también era mal afortunada, no era para nada, ni 
para hilar, ni para tcgcr, y boba y tocha risueña, 
sobr rbia, vocinglera, andará (decían) comiendo izictli^ 
(a) y será parlera, chismera^ infamadora, saldránle de la 

(ft) ¡Que bien descrita est& aquí una coqueta! el UiOti es to 
qtiQ hoy llari:arno8 chicle Manco, 6 sea loche de dliee zofete% to« 
(lavia lo mazcao y truenan con loa dientes Us nugeres cantOav* 
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boca las malas palah;*as como n^m, y será escarne- 
codera, holgozana, perezosa, (ionuilona, y con estas 
obras vendrá sierapre á acahar en mal, y á venderse 
por esclava; y como no sabrá hacer nada, ni moler 
maíz, ni hacer pan ni otra cosa ninguna, su amo 
venderála á los que traten en esclavos para comer, 
y asi vendrá á morir en el tajón de los ídolos. Re- 
mediaban la maldad de este signo, con que los que 
nacían en ¿1 los bautizaban en la tercera casa quo 
se llamaba Cicoall^ o en la sétima casa que llama- 
ban Chicomeaíl por ser buenas. La segunda casa de es- 
te signo se dice Umccuezpaii: la tercera Cicoall: la 
coarta Mivimiquiztli: la quinta Macuilliniacaíh la sesta 
Chieiutímtochiii; la sétima Chicomeaíl: la octava CAi«- 
eueüizcuintlK la Dona Chietmamoeimailii la décima Ma» 
iiaeUmaUnaÜ: la undécima MaUaetUoeeacaih la duodé- 
cima MaikeiUomomeoceloih la décimatercia MoilactBom^* 

CAPITULO XXIX. 

Dd i^no déeimosesia Samado CoscaquauJtili, y dem bu^ 

na fortuna. 

Al décimoscBto signo llamaban CotoxtpwMUi 
esto signo decian que era mal afortuDado, y que era 
el signo de los viejos. Decian que los que nacían en 
él« vivian larga vida, y eran prósperos, y vivían 
alegres; no empero todos los que nacían en él 
eran tales, y los que nacían en este signo, los 
padres si tenían que gastar con sus amigos lue- 
go les bautizaban en dicho signo Cecozcnquaufuli; y 
los que no tenían que gastar para bautizar lo que 
era menester, diferían el bautismo hasta la Fctima ca- 
sa. La s(>ininda de esto signo se llamaba Um^.' 
cnllii la tt ic( i ;i Cítcc/míl: In cuarta JVaviquiavUi: la 

quinta JUacuiUucucfuik la sesta ChicuaccncijpacUii lasé- 
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tima Chieomeeiatl: la octava Chieuicali: la nona Cfu- 
conamcmzpalii la f1< cima Matlactiicoatl: la undécima 
MatlactUocemiquizdi: la duodécima MatlacilionomemQCaík 
la décimatercia Mallactliomeytochilv. todas eatas teman 
la calidad segua el número de cada casa. 

CAPITULO XXX, 

Dd signo dédnméHmo llamado Ceatí^ ¡f d$ su duatíraik 

fortuna » 

El dccimo-í'thno si^rno se llama Ceath deciaa 
que este signo era indircrcnie, pues que en él rei- 
naba la diosa que se llama Chalrhhíhtfii/icuej y los qúñ 
tcniati trato en la agua hacían ofrendas y sacrificios 
honra de esta dio^a en el Calpulco delante de su 
ioi iiion, y decían por ser e?tn signo indiferente que 
cual, ó cual, de loa que nacían en él tenia buena 
ventura, y todos los mas de los que en él nacían 
eran mal afortunados, y monan mala muerte: y si 
algunos bienes de e>tc mundo tenían, poco tiempo los 
gozaban, pues al mejor tiempo so les acababa la ventura, 
y por esta causa se levantó el refrán que dicen: auc 
en el mundo vn dia bucno^ y otro malo^ y que lo3 
que son prósjx ros eu un tiempo, acabarán en po- 
breza, y los que tienen pobreza en la vida, antes 
de la muerte tenflrAu níirnn descanso, y k los que 
nacían en este signo no lo> bautizaban luego, dife- 
rianlos para e! tercero ó sétimo dia, ó para el dé- 
cimo, ó para alguno do los que se siguen. La soíjun- 
da casa de este signo se llama Umatzcmndi: In tt r- 
cera Í!.'//r)f<¿ /i /^/?: la cuarti JSÍavifnaUnal/i: la quinta J/a- 
cuiüiacnlli la sesta Ckicuacenocdutl: la sétima Chicóme^ 
quanhili: la octava Chtqucicozcaqñatfhtli: la nona Chicu- 
navhÜn la décima Madacditccpad- la undécima Ma- 
ilacdwccquiavidi la duodécima MailactliQmomcxuchiék la 
décimatercia McUlacíHomeUt^actiL 
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CAPITULO XXXI. 

Del signo décimoocíavo^ llamado Ceacailj y de su desm 

gractufla fortuna. 

El (lócimooctaro sit^no se üamaba CeaccUli de- 
cían que era mal afortunado, porque en ól reinaba 
Queizalcoail, quc es dios de los vientos, y de los tor- 
bellinos: que el que nacia en este signo, se- 
ría nuble, embaidor, y que se transfiguraría en 
muchas formas, y seria nigromántico, hechicero y 
maicfico, y que sabría todos los géneros do hechi- 
cerías y maleficios, transformándose en diversos ani- 
ni lies; y si fuese hombre popular, ó macevalli (a) 
sena también hechicero y encantador, y embaidor de 
aquellos que Human Temacpuüloliffuej y si fuese mu- 
ger sería hechicera du a(|ucllas que se llaman mometZ" 
popinqur. Estos hechiceros aguardaban algún sig- 
no favorable para hacer estas hcchicerias, uno de los 
cuales era ChicunavUzadmli^ y otro Chkmaviwt&nalU^ 
y todas las casas nonas de tcídos los signos les eran 
favorables para estas sus obras, las cuales son con« 
trarias á toda la buena fortuna. Los que eran de es- 
te oficio siempre andaban tristes y pobres, ni tenían 
que comer, ni casa en que morar» solamente se man- 
tenian de los que les daban, los cuales mandabp.n ha* 
cer algún maleficio; y cuando ya habían acabado de 
liacerios, y era tiempo que acabasen su mala vi* 
da algimo les prendía, y los • cortaba los cabe- 
llos de la corona de la cabeza, por donde perdía 
el poder que tenia de hacer hechicerías, y maleficios; 
con esto acababa su mala vida muriendo. Aqueilos 
hechiceros que se llaman t&macpaUiotUjuc^ ó por otro 
nombro Upujptxaqwxoique^ cuando querían robar algu- 
na casa hacían la ím&gen de Cccoaíl, 6 do Qurizai' 
eoQll^ y eran hasta quince ó veinte los que entendían 
en esto, é iban todos bailando adonde iban & robar, 

(i) Moee^atU, ei popular ordiatrio. Ailultendt eata tos Uanan 

JHiirrhual. 
Tom, /. 48 
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íbalo? í^uiando uno que llevaba la ¡má£TGn de Qutizakontl^ 
y otro ípic llev aba un brazo desde el codo liasla la mano 
de alguna muL^er que hubiese inuerio del primer parto, 
ñ las (juo l is corlaban k hurto el brazo izquierdo, 
y estos ladrones llevaban uno de c?to5 delante de 
sí para hacer ?ü hecho malo, y uno de los que iban 
guiando lo lk\:il>i en el honiK'ro. F>n l!» ^ando á la 
casa donde habían de rol>ar, antes que enirasen den- 
tro de la casa, catando en el patio de la misma, 
daban golpes en el suelo con el brazo de la muer- 
ta, y en llegando á la puerta de la ca^a daban otros 
go![)('S en el umbral de la misma ca<a con dicho 
brazo. Hecho esto dccian que todos los de ca- 
sa se adormecian, ó se amortecían, que nadie podía 
hablar ni moverse, y estaban todos como muertos, nun- 
qne entendian y veían lo que se hacia; otros Cataban 
dormidos roncando: entretanto los ladrones encendían 
candelas, y buscaban por la casa lo que liabia que co- 
mer, y comían todos muy de reposo, que nadie de los 
de casa los impedía ni hablaba, pues todos estaban ató- 
nitos y fuera de sí. En habiendo muy bien comido y 
llenadose, entraban en )os silleros, y bodegas, y amóoite- 
5an, [6 rrjuniaban] cuanto hallaban mantas, y otras cosas, 
y lo sacaban todo fuera, oro, plata, piedras, y plumas 
ricas, y luego hacian de todo cargas, y se las echa- 
ban acuestas, y se iban con ellas, y antes de esto» 
dicen que hacian muchas suciedades, y deshonestida- 
des en las mugeres de aquella casa. Cuando ya se 
iban lo hacian corriendo para sus casas con lo que 
llevaban hurtado; y dicen que si alguno de ellos se 
asentaba eo el camino para descansar, no se podía 
mas levantar, y quedábase allí hasta la mañana, yto* 
mábanle con el hurto, y él descubría & los demás. 



kjui^cd by Google 



329 

CAPITULO xxxn. 



De los lloros^ y lástimas que hacian y decían aquellas á 
guien toLalnm los nigromániicos^ y de las demos cosas de 

este signOm 

Idos los ladrones, los de la casa comenza- 
ban d volver en si, y á levantarse de donde estaban 
echados, y empezaban á mirar por la casa, por los si* 
Seros, (a) y bodegas, y por las petacas, cajas y cofreS} 
y DO hallando nada de cuanto tenían» comenzaban lue« 
go todos á llorar y dar gritos, y á dar palmadas de 
angustia, y las mngores luego comenzaban & decir 
ft voces, quseannehenenquendocnen^ que quiere decir, 
'^desventuradas de nosotroA y daban consigo tendidas 
en*el suelo, y maltratábanse con puñadas y bofetadas en 
la 'cara diciendo: ¡todo cuanto teniamos nos han Uevadoll 

Ídecian otras muchas cosas. A estos robadores también 
lamaban Tetzotzomme^ porí\M^ en prendiéndolos luego 
los apedreaban, y los tomaban todo cuanto teuian énsos 
casas. De las demás casas de este signo no hay que 
decir mas de lo que está dicho atrás. La segunda ca- 
sa de este signo se llama Mavaumeealii: la tercera 
EycudzpaUii la cuarta ^ameoatl: la quinta MacuiUi^ 
miqviztii: la sesta Chicuacenmaealk la sétima Chicóme- 
tochtli: la octava Cfúeuiaii: la nona Ckiconavitzcvinilit 
la décima Alatlacfliocumatli: la undécima Mathctlioce" 
malinnlii: la duodécima MatiactlionunneacaU: la décima- 
tercia Matlactliomeyocelutl, 

CAPITULO XXXÜL 

■ 

Del s^no décmonono que se Boma CequáuhtHi y deiu 

adversa fortuna, 

£1 signo decimonono se llama Cequauhiih de- 
cían que era mal afortunado^ y que en él dcscen- 
{•) o iea wtkM de recibir» 
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dian las diosns CioaUteu k la tierra, y no descendían 
todas sino las mas mozas, y aquellas eran las mas 
temibles, porque hacian mayores daños á los mucha- 
chos y niñas, y se embestían en ellos, y les ha- 
cian visages; por esto en este signo adornaban los 
oratorios de estas diosas con espadañas y flores, y 
Jos que tmbian hecho algún voto á rcvcrcucía de elins 
cuhrian las imAgencs de CFtas con papeles. Este día 
ofrecían los papeles manchados con ulli, y otros que 
no ciibriíin sns iin?'igenes, ofrecían comjda, bebida^ 
copal l)lanco y menudo. Fstas comidas lomaban pa- 
ra sí los ministros de nquí^üos oratorios: después de 
haber comido, cada uno bebía en su casa el pulcre 
á sus solas, y lo ílahan á los viejos y vieja?, y visitá- 
banse unos á otros en sus casas. Decían que los que 
Hacían en este sijíno ?i eran hombre?, serían vahea- 
te?, osados, atrevidos, desvergonzados, presuntuosos, 
«oberl)ios, y decidores de palabras altivas y afrento- 
sas, y presnníirían de bien hablados y corteses, y seríaa 
jactanciosos y lisonjeros, y al cabo vendrían á morir en 
la guerra. Si era miiuer la qne nacía en este sig- 
no, sería deslenguada y maldicx nte: su pasatiempo sena 
decir mal y avergonzar á todos, y también seria atre- 
vida para apuñar y arañar las caras § otras muge- 
re0| remedar á todos, y rasgar los vipiies de las otras. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Dñ ¡a si^eniidon wabm lo» fU€ iban á wilar la re* 
men parida^ y de olro» titos que ee guairdaban en laca» 

sa de ¿a nusma» 

Aquí se pone la ceremonia que hacian las mu- 
gares á las recien paridas. En sabiendo que alguna 
parienta había parido, luego todas las vecinas, ami- 
gáis y paricotas, iban á visitarla, para ver la criatur 
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ra que habia nacido. Aiitcf? que entrasen en aquella 
casa, restregábanse las rodillas con ceniza, y también 
frotaban las rodillas á sus niños que llevaban con- 
sigo, y todas las coyunturas del cuerpo: decian quo 
con esto entonaban ias coyunturas para que no se aflo- 
jasen. También hacían otra su(>er8ticion y era, que cua- 
tro dias continuos ardía el fuego en casa de la re- 
cien parida, y guardaban este tiempo con mu- 
cha diligtjncia, y (jiie nadie sacase fiu ra del íneo;o, 

Íiorque decían que asi quiiabau la buena ventura á 
a criatura que habia nacido. 

capítulo XXXV. 

De ¡at eermomoi que hacían cuando baulizahan la cria» 
furo, y del convite que hacían á ¿os niños cuando le po* 
nian nombre, y de la plática que los vi^ hadan 
á la criatura y á ía madre* 

Este bautismo se hacia cuando salía el sol, y 
convidaban á todos los niAoe para entonces, y dában- 
les de comer. La criatura que nacía en buen signo lúe- 
la bautizaban, (a) y si no habia oportuoijdad de bau- 
tizarla luego, diferíanla para la tercera, sétima ó dé- 
cima casa, y esto hacían para proveerse de las co- 
sas necesarias para el convite de los bautismos. Lle- 
gado el día de ellos, comían y bebían los viejos y 
viejas, y saludaban al niño y á la madre, al niño le 
decían: ,.¡Níeto mío! haz venido ni mundo donde has 
de padecer muclios trabajos y fatigas, porque estas 
cosas hay en él. Por ventura vivirás mucho tiempo, y 
te lograrémos y gozaré mos, porque eres ímágen de 
tu padre y de tu madre, eres broton y renuevo de 
tus abuelos y antepasados, & los cuales conocimos 
cuando vivieron en este tnundo.'^ Dicho esto v otras 
cosas semejantes, alhagaban & la criatura trayéndole 
la mano sobre la cabeza en seUal de amor, y lue- 

(a) BéUmtwi^ el bftmíane lo bseU la psrisfi «mst- 

dio M patío ds la caía. 
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go com(»nzaban á ^nhulnr á la madre, diciendo de 
esta maiiora: nHija niia (ó señora mía») habéis sufri- 
do trabajo en parir á vuestro hijo, que es amable 
como una pluma rica 6 piedra preciosa: hasta aho- 
ra erais uno, vos, y vuestra crintiirn; roas ahora ya 
sois dos, distintos cada uno, él ha de vivir por sí, y 
cada uno ha de morir. Por ventura gozaremos y lo- 
graremos algún tiom|ío á vuestro hijo, y lo tendn- 
inos como á sartal de piedras preciosas: Esforzaos 
hija, y tened cuidado de vuestra Falnd: tuirnd no caí- 
gai- en enfermedad por vu<?slra culpa, y tened cui- 
ílailo de vuestro hijito; mirad que las madres mal 
avisadas ni.itan sus liijos durmiendo, ó cuando ma- 
man, si nó les (jiiitan la teta con tiento, suólense 
ahu;L,^crar el paladar, y mueren. Mirad que pues que 
nos lo lia dado nuestro Señor, no le perdamos por 
vuestra culpa: basta, no es menester mortiñcaros con 
mas palabras." 

CAPITULO XXXVL 

Del convite que se hacia por razón de loa bateos, [ó ban- 
ti$mos\ y de la órdcn del sm-irio^ y de la borrachera que 

ala pasaba» 

Sigúese la manera del convite que se hacia 
en los bautismos. Llegado el dia de elloSt juntában* 
se los convidados en hi casa del que lo hacia: asen- 
tábanse por su orden, porque tenían sus asientos ca« 
da uno según su manera. Luego empezaban los que 
tenian cl cargo de servir las cosas del convite, j 
habian elegido para esto. Ponian luego cañas de ha* 
mo con sus platos delante &cada uno de los con-* 
vidados: luego dábanles flores en las manos, y po- 
nianlos guirnaldas en las cabezas, y echábanlos sar- 
tales de rosas al cuello, y luego todos los convida- 
dos comenzaban a chupar el humo de las cañas, y 
k oler ias flores. Después de esto venían los servi- 
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dores de la comida, y tratan vianda & cada uno se- 
gún 8U comer, y la ponían delante del que estaba 
asentado: una órden de chiquihuites con diversas ma- 
neras de pan, y pareados con los cbiquihuites, otros 
tantos cngetes con diversas maneras de cazuelas con 
carne, ó pezcado, y antes que comenzasen á comer 
los confiüados la comida que les hallan puesto, to- 
maban un bocado de la comida, y arrojábanlo al fue- 
go á honra del dios Tiaiiccuili^ y luego comenzaban 
& comer. Concluida la comida daban las sobras h sus 
criados, y también los cagetes y chiquihuites, luego 
venian los que servían el cacao, (6 chocolate) y po- 
nían á cada uno una ^rfoora (a) dé caeao^ y ft cada 
uno le ponían también su palillo, que llaman aguaviíl, 
y las sobras del cacao daban á sus criados. Después 
de haber ellos bebido bien, estábanse en sus asien- 
tos un ratillo reposando, y algunos á quien no les 
contentaba la comida y la bebida, levantábanse lue- 
go enojados, é íbanso murmurando del convite, y del 
que los habia convidado, y entrábanse en su casa 
enojados; y si alguno de parte del que convidó veía 
aquello dccialo al señor del convite, el cual los ha- 
cia llamar para el día siguiente, y les daba de comer, 
y con.<o!aba. A este dia llamaban apeala, porcjue en 
él se ;ic.ibal>a todo el convite. A las mugcrcs que 
coinian en otra parte no las daban cacao <\ beber, 
siíio ciertas maneras de mazamorra, sembrada coa 
diversas clases de chf/molfi por encima; y los viejos 
y viejas jnntábansc f\ la noche, y behian pnlcrc, y 
cmborraclifibanse. Para hacer esta borrachera, ponían 
delante de ellos un cántaro de pulcre, y el que ser- 

(a) De aqat viene el que en España, cuando ofrccoa chocola- 
te dicen, ¿gusta V. de una jícnra do chocolate? expresión que cho- 
ca entre los mexicanos, que ofrecr n una /r/'-n ó pmt'lfn ]!orque cuan- 
do los españoles adoptaron el uso del cacao, adoptaron igualmen* 
te el uso de la jicara en que lo bebían loa mexicancw. En Oazaca 
todevia ae uaa dar el polillo para revolrerlo^ y lo bacon de mejor giulo 
y mtf decente que en M^oo. 
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vía echaba en una jícnra, y daba á cada uno á be- 
ber por 8U órdeo hasta el cabo. A Jas veces dabaa 
pulcre que llaman iziacvctU^ que quiere decir pulcre 
blanco, que es lo que tnana de los maguéyes, y otras 
veces daban pulcre hechizo (ó sea contrahecho) de 
agua, y miel, cocido con la raíz al cual llaman ai/ue^ 
iii, que quiere decir pulcre de agua, el cual tenia guar- 
dado y aparejado el señor del convite de alguno? ríin» 
antcg, y el servidor cuando veía que no se embor- 
rachaban, tornaba d dar k beber por la parte contra- 
ria ;i la mano izquierda, comenzando de los demás 
abajo. En editando borrachos, comenzaban n cnilar: 
unos caíitahan y lloraban, y otros cantaban y haciaa 
placer; caila uno cantaba lo que quería, y por el to- 
no que se le antojaba, y ninguno coriccrtaba con otro; 
unos de ello?^ cantaban á voce>, y oíros óojtto [a] 
tomo dentro de si] otros no cantaban, sino que par- 
laban y reían, y decían gracias, y daban grandes ri- 
sadas cuando o!an t los que decían chistes. De ^s- 
ta manera se hacían los convites cuando alguno con» 
vidaba por alguua causa. {Jai) 

CAPITULO XXXVII. 

De lo que ahora se hncs en los bateos [ó bautismos] qut 
es cin lo 77} i smo que antitruamenle hacían, y del modo de 
¿os banquetes que hacinn los señores, y princi/mles y mer- 
4aderaf y del que ahora hacen, y de las dmas casoidi 

este Hgno* 

Dé la misma manera convidan ahora para sos 
.bautismos que convidaban antiguamente, escepto que 
los señores y principales, y mercaderes y hombres 
ricos cada uno según su manera, hacian convite, 7 

(a) Hoy llaman tararear, 

(b) £n esta lelaciooi como en todts las del P. Sabaftoiif te «o» 

ta au siricctidad y candor. £1 que dúdate de la ecsaclitud de es* 
ta descripción, váyase á unn de hs pulqnerias de A&ÚtICO, gr&llteatia 
doode loa borrachos desarioUaa sus paciones. 
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eonvidaban mucha gente, y ponian oficiales y ser'» 
TÍdores para qtio eírvieseo 6 los convidados y que 
á todos se les hiciese hoora coDÍorme t la calidad 
de sus personas, así en darles flores, como en ministrar* 
les vianda, mantas y masttes. Para este proposito jun« 
taba mucha copia de comida, mantas, masties, flo« 
res y caDas de humo, y que todos los oonvida* 
dos tubiesen copiosamente todo lo necesario, y no 
recibiese afrenta, ni vergüenza el señor del convite, 
sino gloria y honra de la orden, y abundancia de to« 
das las cosas que se habían de dar; y saviendo es- 
to los convidados estaban con esperanza, de que no 
les faltaría nada de las cosas del convite, y también 
deseaban que no huviese falta, porque el que con- 
vidaba no cayese en alt^una afrenta, ni nadie con ra* 
zon se pudiese quejar de é), ni del convite, ni mur- 
murar. Llcííando el dia del banquete, todos los ser- 
vidores, y oficiales de él. andaban con íjran solicitud, 
aparejando las cosas necesarias, y poniendo espada- 
Ras y flores en los patios y rn minos, y barriendo y 
allanando dichos patios, y entradas de la casa donde ?e 
harin el banijucte. Unos traían agua, otros barrian, otros 
regaban, otros echaban arena; otros colgaban espa- 
dañas donde se habia dn hacer el areyto; oíros en- 
tendían en pelar gallinas, ó en matar perros y 
chamuscarlos, otros en asar gallinas; otros en cocer- 
la «. y otros metían perfumes en las cañas. Las 
inugeres viejas, y mozas entendían en hacer tamales 
de diversas maneras; unos se hacían con harina de 
frisóles, otros con carne; unas de ellas lavaban el maíz 
cosido, otras quitaban la coronilla del maíz que es- 
aspera, para que el paii liiesc mas delicado; otras 
traían agua, otras quobraiif :il)an cacao, ó le mo- 
hán, otras le iiiczclabiu el maíz cocido con el cacao; 
otras Ijaciaii potajes, y en amaneciendo ponian peta- 
tes por todas partes, y asentadcros, y echaban he- 
. no entretcgiendo la orilla que parecían mantas úq 
Túm. l. 49 
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•aave yerba.* aaí díspoDían todo en órden como era 
menester, ainqoe el señor entendiese en nada. Todas 
estas QperactODes hacían los servidores y oficiales, aque* 
líos que dan cafias de hamo, y las flores y la cooú- 
da, y loa que hacen el cacao y lo levantan al 
allí», y dan á los qne han de beber. También habia 
personas diputadas para el servicio particnlar dé los 
convidados, como acontece entre los scfiores, v prin- 
cipales, y mercaderes, y hombres lieos; pero la gen- 
te baja y pobre, hace sus convites como pobres y 
rústicos, pues tienen poco, y saben poco, y dan flores de 
poco valor, y canas de humo que ya han servido 
otra vez« lias demus casas de este signo, tienen la 
fortuna conforme a los lugares de sus núnoeros. La 
segunda casa se llama UmecozcaquauhtUi la tercera Cto- 
¡imi la cuarta JSÍaviiecpaiii: la quinta Maetáiiquiavitl : 
la sesta ChiquactnxuchUl: la sétima Chicomedpacfli: la 
octava Ctúcueyecatk la nona Ckiconavicalih la de cima 
MadaciUcueízípallii la undécima Maílactliocecoaih la duo- 
décima JlífUiMilionmMmiquixiiL' la décimatercia Jlia^ 
éheiUomiimaeaíL 

CAPITULO xxxvm. 

Del signo vigésimo y ultimo llamado CéxuclUlL 

El siííno viercsimo se llama Céxuchiíl, y es el 
último do tüdo¿; dtcjün (|!Le este era bien afor- 
tunado, y los que en el nacian eran prósperos, y ri- 
cos, y alHmdaijtcs de todos los mantenimientos, v es- 
to \mv ser grandes trabajadores, y grandes grange- 
ros, y muy aprovechados del tiempo, que miran 
á las cosas de adelante, y son ademas grandcís ate- 
eoradores para sus hijos: son circui]¿[)( ctos en guar- 
dar su honra y hacienda, y si ora labrador el que 
en este signo nacia era muy dilinfcntc en cultivar la 
tierra^ y en ¿cmbrar toJa^ las mauera& de semillas, 
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j en cultivarlas y regarlas, y asi abundantemente co- 
geo de todas maneras de legumbres, é hinchen su 
casa de toda clase de maíx, y cuelgan por todos los 
maderos de su casa sartales y manojos de mazor* 
caá de maíz; todas las cosas las aprovechaban como 
las ojas de maíz, y las cañas y camisas de mazor- 
cas, y los redrojos, y coQ estos trabajos y diligen- 
cias se eoriqueciaik (a) 

capítulo XX^IX. 

Se omite esto capítulo por ser inútil su lectura* 

CAPITULO XXXX. 

¡ai restantes caías de ente si'^no^ y de la taUa y 
números de todos ios signos, 

Al presento ron este signo llamado Ccxuchiíl^ 
so acaba la obra con las demás casas del signo 
í|iie Piiriieii, porqtie ya no hay que decir mas de 
este. 81 al . 0 doppiies se ofreciere y saliere á In/., [que 
ahora se oculta] los lectores han de rongeturarlo de 
lo que estíi dicho; solo diremos que la segunda ca- 
sa do dicho sinriio se llama Umecail: la tercera EyelZ" 
cuinili: la cuarta J^avtocumath. la quinta Mncuillimali'^ 
noli: la sesta Chicuaccmcaíi: la sétima Chicomeoceluth 
la octava Chicueyquauhtlv, la novena Chtconavtcozca-' 
y>ia)i¡iili: la décima JMailactliolini la undécima Matine» 
ilwcfffrpad: la diiotií ( irna MatlacUwmomeguiaviíl: ' iSi dé" 
cimatercia MuliadiwmeyxuckUL 

[aj Tal es la idea un labrador ecoQÚmico. 

FIN DEL LWRO CUARTO. 

♦ 
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APÉNDICE DEL CUARTO LIBRO 



EN ROtfANCE: ES USA APOLOGIA EN DEFENSA DE 1^ 
VERDAD qUE EN £L SE CONTIENE. 



Porque alofunos se lian engañado, y aun toda- 
vía dura el engaño acerca de ciertas cuentas que es- 
tos naturales usaban antiguamente; tengo por cosa 
trabajosa poner aquí la declaración de tres maneras 
de cuentas que usaban, y aun en algunas partes to- 
davía usan. £s hi primera la división del año por 
sus meses: es el caso, que ellos repartían el año en 
diez y ocho partes, y á cada parte le daban veinte 
días: estos se pueden llamar meses, de manera que 
su año tenia diez y ocho meses, los cuales contienen 
trescientos sesenta días, y los cinco que sobran pa- 
ra ser año cumplido, no entran en cuenta, sino llá- 
manlos dias vahüos y aeiagox, porque á ningún dios 
eran dedicados. El nn 6 que enderezaba esta división 
és, que cada mes ó cada veinte dias, los dedicaban 
6 un dios, y en ellos le hacian fiesta y sacrificios, 
ecepto que en dos meses hacían fiesta á cuatro dio- 
ses dedicando diez dias al uno, y otros diez al otro^ 
y así con sor los meses diez y ocho, las fiestas que 
celebraban en ellos eran veinte» Esta cuenta se lla- 
na Calendario donde todos los dias del año se dedican 
á los dioses, ecepto los cinco valdios y aciagos no tienen 

2ue hacer con las otras dos cuentas que luego se dlrin. 
la segunda cuenta que estos naturales usaban, se llama 
turnia de ¡09 tOtos^ porque contaban cierto número 
de afios por la forma que se sigue. Tenían cuatro 
caractéres puestos en cuatro partes, en respecto de 
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un círculo redondo: al uno de cstoí? caracteres lla- 
maban Ccacai/j <liio quioif decir una cafm; e^íe ca- 
rácter era como una cana verde pintada, y en res- 
pecto del círculo estaba hácia el oriente. Al segundo 
4»racter llamaban Cctccpacli, que quiere decir un pe- 
dernal hecho á manera de hierro de lanza, tefiido la 
mitad do él con sangre; este cataba puesto hftciala 
parte del septentrión on respecto del circulo. £1 ter* 
cer carácter era una casa pintada que ellos llaman 
Cecaiii^ está puesta h&cia la parte del occidente en 
respecto del círculo. El cuarto carácter 6s la seme- 
janza de un conejo que ellos llaman CetochiHj está 
puesto ácia la parte del mediodia en respecto del 
circulo. Contaban por estos caractéres cincuenta y dos 
jAos, dando á cada uno de los caractéres trece años, 
contaban de esta manera: Ctacatl^ Umctecpatl^ Ei€th 
f Míintocktíif y así dando vuelta por dichos caracté- 
res, hasta que en cada uno se cumpliesen trece aAotf, 
los cuales todos juntos en cuatro veces trece, hacen 
cincuenta y dos aftos. EX fin ó intención de esta cuenta, 
és renovar cada cincuenta y dos años el pacto, ócon^ 
cierto, ó juramento de servir á los Idolos, porque en 
fin de ios cincuenta y dos al^os, hacian una muy so- 
lemne fiesta, y sacaban fuego nuevo, y apagaban to- 
do el viejo, y tomaban todas las provincias de és- 
ta N. E. fuego nuevo: entonces renovaba todas las 
estátuas de los Idolo?, y todas las alhajas, y el pro- 
pósito de porvir los otros cincuenta y dos anos, y 
también teman profecia ú nr?.rii1n del drmonio, f]ue 
-en uno de estos perioílos se Iribia de acabar el mundo. 

La tercera cuenta que estos naturales usaban, 
era el íirte para adivinar la fortuna ó ventura, que 
tendrían los que nacían, bombres y muíreres, era de 
esta manera. Tenian veinte caracteres, al primero lla- 
man jlpacili: el seirundo Callí: el tercero Cueizpalli: el 
cuarto Co(tti: é¿c. hasta veinte como está pintado en 
la figura que e&ta ai fin de este apéndice. Decían que 
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cada uno de estos caractéres reinaba trece dias, Tos 

cuales juntos son doscientos sesenta dias: algunos di- 
cen que estos trece dias, son semanas del mes, y no 
es asi, sino número de üins en que reina el signo ó 
carácter. Las semanas de los meses son de cinco dias^ 
y así hny en c;ula mes cuatro semanas, y los mer* 
cados ó tianguiz por éste número se señalaban, que 
de cinco en cinco dias, echaban los mercados ó 
ferias, y así no tenian semana^ sino quintana^ y ahor» 
en muchas partes echan los mercados ó ferias por 
nuestra semana de siete en siete dias, (6 sea sete- 
na) En esta cuenta adivinatoria y no lícita, entrepó- 
nense los carctéres de la cuenta de ios afios, con- 
viene á saber, aquellos cuatro caractéres de que ar- 
riba se hizo nicnriotí, que es casa^ ptdernuL coña^ 
conejo^ por donde coniahaii la hebdómada (ó semana) 
de sus años, que son cincuenta y dos. Esta cuenta 
es muy perjudicial v imiv supersticiosa, y liona de 
idolatría, conso parece ci; c.^lc libro cuarto. Algunos 
la alabaron mucho, diciendo que era muv inizeniosa, y 
que ninaua mácula tí ¡lia; i -to di¿reron por no enten- 
der a qué fin se eiulere/ab:i, ol cual es muy ma- 
lo é idolátrico. De poco entendieron la muchedum- 
bre de supersticiones, fiestas, y sacrificios idolátricos 
que en ella se couticuen, y llamaron a esta cuenta 
el calendario d», los Indios, no entendiendo que ella 
no alcanza á toilo el año, porque no tiene mas de 
doscientos sesenta dias de circido, y luego torna a ?u 
principio, y así no puede ser calendario, y nunca lo 
fué, porque el calendario como está dicho y está pin-» 
tado en el priucipio del segundo libro, [a] contiene 

[a] En 1 1 copia de esta obra de que se ha formado esta edio- 
cioM, no hay tal Calen hrio en pintura. Kl que hice tjrabar en lito- 
grafía, y coioqiié en algunos ejemplares de Chirnalpaiii porque el 
•ccretarío de relaciones D. Juan Espinosa de los Monteros, no qui- 
so prestarme una prensa de las del Establecimiento lítogrífico del 
Gobiernoi (como yo lo esperaba de la protección qoo por «u «aplso 
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todos los dias del año, y sus fiestas, y esto iguoraa 
los que dicen que esta ártc adivinatoria 6s calenda- 
rio; y cierto fué gran iijaclveiLencia, y culjiaijle igoo- 
rancia, lóar por palabra y por escrito una cosa tan 
mala y tan llena de idolatría. El celo de la verdad 
y de la fé católica me compele á poner aquí las mis- 
mas patabras de un tratado, que un religioso escri- 
bió eo loor de esta árte adivinatoria diciendo: „Que 
les calendario ^para qoe donde quiera que alguno le 
Tiere sepa que e$ eo$a muy pcrjmieial á nuestra santa 
ft católica, y sea destruido y quemado.^ Sigúese la ior 
troduccion del tratado sobredicho. 

ItUroduecíon y declaración alwra nuevamenU sacada^ mr# 
ü el eakndario de los Indios de Anáhme^ e$(o e$ ie 

la «AT. E^mñíu 

„Por sus ruedas aquí antepuestas (dice) cuen« 
tan los Indios sus diasi semanas, meses, y años, olim- 
piadas, lustros, inducciones, y hebdómadas, co* 
menzando su año con el nuestro, desde principio 
de enero, en la cual se hallan las mancran de con- 
tar los tiempos, toflas las nncior>o«: v soítuii parece, 
los Indios que la cnrDpiisicron y sabían ci' rtamente, 
se mostraron filósofos naturales, solamente faltaron en 
el visesto; pero también pasó el gran filóíofo Aris- 
tóteles, y su maestro Platón, y otros muchos sábios 
que no lo alcanzaron; y es de saber, (]uc en este 
calendario, no hay cosa de idolatría, y se pue- 

de alabar por muchas razones; pero bastará decir una 

debifi prestará la litera(ura) ni aun un cilindro tintador; eKté bastante 
exacto; unu cumprende el orden de los meses, y otro los nombres &• 
gondot de Iob dita del año mexicaoo; un pobre partieolar como 
yo> mttj poco puede hacer n el Gobierno no lo ausilía. Ente clise 

de cmprp!»as necesitan nniríio candn], y en la edición de Chimalpain 
he perdido como 800 pesoi que estoj pagando con muchas ansias* 
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T ¿s, qne en e?ta tierra no ha muchos aftos qa© 
comonzuron la-j idf/.atnn?. y c?te calendario es anli- 
íjtjísinio: y ú los nooibrcs de los dia¿, semanas, y años, 
y SMS fi^tiras son de aiiinirilcs. de bestias, y de Otras 
criatiirns. no se drbcn maravillar, pues si iDÍraiDOS 
los nuestros, tambu n son de planetas, y de dioses 
que: lo? ifcntilcs tuvieron; y pues que aquí se escri- 
ben muchos ritos y ficciones, y antiguos sacrificios, 
una cosa tan buena y de tanto primor y verdadera, 
que c¿tos naturales tuvieron, no es razoo de repro- 
barla, purs sabemos que todo bien y verdad, quien 
quiera que lo di¿;a, es del Cspírito SaDto.^ 

CONFUTACION DE LO ARRIBA DICHO. 

En lo primero que dice, que por esta cuenta 
los Indios contaban sus scniaíias, meses, y años, es 
falsísimo, pnrquc esta cuenta no contiene mas de dos- 
cientos ¿ementa dias. y fáltale ciento cinco días pa- 
ra ser cuenta de un año entero; ni tampoco conta- 
ban sus nic-f ¿ por esta cuenta, porque sus meses son 
diez y ocho, y cada uno tiene vélente dias, que son 
trescientos sesenta dias, ai cual número no llega es- 
ta cuerna, ni tampoco rnontan por esta sus sema- 
nas; por(iiie aíjiiciio que dicen que tenia trece dias 
por semana, es falso, porque de esta manera, sena, 
una sema.i i do trece dias, v otra semana cntraria 
con tres días en el mes sijiiiientc, y así cada mes, 
no tendría dos semanas enteras, mayormente que sus 
semanas eran de cinco dias, las cuales mejor se lla- 
marán Quintanas que no semanas^ y hay en cada mes 
cuatro ae estas quintanas. Lo que dice de olimpia^ 
das, lustros, é indicione?, por la mtsoia razón es &I- 
so y mera ficción. Lo que dice que el afio comenza- 
ba en enero como el nuestro, es falsísimo, porque 
lo que llaman on afio por esta cuenta, no son mas 
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de doscientos sesenta días, y de necesidad se había' 
de acabar ciento cinco dias antes de nuestro añpi y 
asi no podia comenzar con nuestro afto, sino alguna 
vez y muy rara. £n Jo que dice que los Indios que 
<sompus¡eron esta cuenta se mostraron filósofos natu- 
rales» es falsSsiino, porque esta cuenta no la llevan 
por ninguna orden natural, porque fué invención del 
demonio, y arte de adivinación. £n lo que dice que 
faltaron en el visiesto, es falso, porque en la cuenta 
que se líami cn!nn lario verdadero, cuentan troscion- 
tos sc^riit i y cinco dias, y cada cuatro años co!it;i- 
bau trescientos sesenta y sies dias, en fiesta que j)a- 
ra esto hacían de cuatro en cuatro años. En lo que 
dice que en este calendario no hay cosa de idola- 
tría, es grande mentira, porque no es calendario, 
6Íno arte adivinatoria, donde ?c contienen muchas co- 
sas de idolatría, muchas supersticÍ9ncs, y muchas in* 
vocaciones de los demonio?, tácita y espresamente, 
como parece en IíkIo este cuarto libro prccedentej 
de manera, que ninguna verdad contiene aquel tra- 
tado arrtba puesto, qno nqucl religioso escribió; mas 
antes contiene íulocdud y mentiras muy perniciosas. 

Sigúese údehnle la impugnación del tratado de aqud 

religioso* . , 

! Los indios que bien entendían los seeretos da 
estas ruedas y calendario, no los ensenaban ni des- 
cubrían sino a muy pocos, porque por ello ganaban 
de comer, y eran estimados y reputados por honíbrei 

.sabios y entendidos; empero si sabian casi todos los in- 
dios adultos, y tenian noticin de! año, asi del mímc- 

j'Of como de la casa en que und iban; mas de los muchos 
secretos y cuentas que contenían, solo níjnellos mac-tros 
computistas lo alcanzaban saber. Ahora para catea- 

Tám. L 60 
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der la cnenta que estos naturales teDian, y sa- 
ber como contMbau los tiempos por las ruedas y fi- 
guras aqui escritas, se ponen reglas que son las in- 
frascriptas. 

Con/iUacion de lo arriva dicho. 

Ya está dicho que el calendario es distinto do 
esta cuenta, y no tiene nada <juc ver con olla, y el 
calí^ndario trata de los n)c^c\< de lodo el ano, y de 
los días, semana?, y fiestas fijas del mismo. Sabían- 
le todos los Sátrapas, y todos los ministros de los 
ídolos, y toda la otra i'( nte popnlar, porque es co- 
ca fácil y toca á tudoí^; empero la cuenta de la ar- 
te adivinatoria f\ la cual falsamente liaína calt nda— 
rio es cuenta por sí, porque su fin se endereza á 
adivinar las condiciones y sucesos de los que nacen 
en cada síí^üo, o carácter: esta cuenta alcanzábanla so- 
lamente los adivinos, y los que tenian habilidad pa- 
ra aprenderla, porque contiene muchas dificultades, y 
oi).scuridades. A chtos que la sabían Ihanabanlos 
Tonulpoulujuc^ tcníaidoa en mucho, y lionrábaalos en 
gran manera: mirábanlos como profetas, y sabido- 
res de las cosas futuras, y así acudian á ellos en mu* 
chas dudas, como antiguamente los hijos de Israel, 
acudían a los profetas. Dice este (autor) que los meses 
«on veinte en un año, y no es verdad, poraue no son 
mas de diez y ocho: dice asimismo que tas sema- 
nas son de trece días, y no es verdad, porque no 
aon mas de cinco días, y asi son cuatro semanas, ó 
por mejor decir, quintanas en un mes. Los trece días 
á que falsamente llama semana no son sino el nú- 
mero de días que reinaba cada troo de los veinte 
caraetéres de esta arte adivinatoria, como está cla- 
ro en el cuarto libro precedente, que trata de esta 
arte adivinatoria. Sigúese la tabla y manera de coa- 
lar, que tenian los adivinos en esta arte* 
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Esta tabla que está frontera, amigo lector, es 
]a tabla ó cuenta de los caracteres ó signos de que 
en este cuarto libro hemos tratado, la cnal pro- 
cede por esta orden. Primeramente se ponen veinte 
caracteres, y junto á ellos sus nombres, y de?ptic3 
de ellos se ponen los dias en que reinan, por cifras 
del guarismo, y comienza 1 2 3 &.c. El carácter í^ue 
C9iá iunto al uno, ó frontero de el, es el que rei- 
na a(|ucllos trece diaí^, y roimenzase á contar des- 
de arriba hasta ab;ijo, y llcijanílo ^ trece, luego vuel- 
ve á uno, y c! c iracter eiilriuite do quien esta aquel 
unOf es el que rema los trece dnjs que se sii^Mien, y 
así de todos los demás números v caracteres; de ma- 
nera que cada un carácter viene á remar trece días, 
y el número de todos estos dias son doscientos se- 
senta, y de aili vuelve otra vez al principio. Tam- 
bién en el principio de esta cuenta se pone la ma- 
nera de contar de los afios, porque estas dos cueft- 

Us aodaa viaculadM» ó ¡Nureadas. 
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La cuenta de todos los tiempos que tcnian estos naturales 

es ¿a que se si^ue. 



La mayor del tiempo que contaban era 
hasta ciento cuatro r.ños, y d esta cuenta llamaban 
un siglo: á la rnitrid de ella que son cincuenta 
y dos íifios. Ilamrilt in una L'avilia de años. Este 
tiempo de años traíanlo desde lo antiguo contados; 
no se sobe cuantío comenzó; pero tenían por muy 
averiguado, y como de fé, que el mundo se habia 
de acabar en el fin de una de estas gavillas de aAos« 
y tenían pronostico, ú oráculo, que entónces había da 
cesar el movimiento de los cielos, y tomaban por se- 
ñal al movimiento de las rabrilias la noche de 
la fiesta, que ellos llamaban toximmeipiiia; de tal ma- 
ñera caía, que las cabrillas estaban en medio del cié* 
lo á la media noche, en respecto de este orizonte 
mexicano. £n esta noche sacaban fuego nuevo, y pri« 
mero que lo sacasen, apagaban todo el fíiego do 
todas las provincia?, pueblos, y casas de toda esta 
Kueva España, é iban con gran procesión y solem* 
ni iad todos los Sñtrapa^', y ministros del templo, 
Partian de aquí de México á media noche, é iban 
hasta la cumbre de aquel cerro que está junto //¿/a- 
pahpan, que ellos llaman Vixachtccatl^ llegaban & la 
cumbre á 1 1 mt din noche, ó casi donde estaba un 
solemne Cü edilicado para aquella ceremonia: llega* 
dos alli miraban á las cabrillas si estaban en el me* 
dio, y sino estaban, esperaban hasta que llegasen, y 
cuando veían que ya pasaban del medio, entendían 
que el movimiento del cielo no cesaba, y que no 
era aüí el íiii del mundo «ino <\rte habiari de tener 
otr(H cincuenta y dos año? sí rruros deque no se aca- 
baría el mundo. En esta hora estaba en los cerros 
circunstantes que cercabnn á toda esta provincia de 
México, Tezcoco, Xuchimdco y Quauhtitlan, gran 
caatidad de guate espexajido ver el íuego nuevo, que 
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era señal que el mnndo iba adélahts, y como saca- 
ban el íuego los Sátrapas con gran cercinoria en el 
Clí de aquel cerro, luego se parecía en todo lo cir- 
cunstante de las niontañas, y los que estaban allí á la 
mira, levantaban luego un alnillido que le ponían en 
el cielo de alegría y que denotaba que el mundo no se 

• había de acabar, y que tenían otros cincuenta y dos 
años por ciertos. La ultima fiesta solemne que hi- 
cieron (le este fuesro nuevo, fué el ano do I.íOT. lu- 
ciéronle con tüíhi soiemnidad porque no hablan ve- 
nido los espafioles a esta tierra. El año de 1509.se 
acabó la otra gavilla de años, que ellos llaman io- 

' ximmolpiliai en esta no hicieron solemnidad pública 
porque ya ios españoles, y tí li ¿gloses estabftn en es- 

'ta tieira;- dé manesa* que este de Id66, anda en 
qoince aflos de* la gavilla qae corre. Cuando sacaban 
niego nuevo» y hacían esta sofemnídad, renoi^aban el 
pacto que tenían, coo el demonio de servirle,/ reao* 
Tabnn también todas las estátuas del que en su ca- 

'ÍRi 'Coman, y ' todas* las alhajaíi de su servicio, y las 

-de sas «asasi y hacían grandes alegrías por-sahíerqae 
ya tenían el «rmundo* seguro, y qae no se acabaría por 

- 52 afloe. Claramente eoosta, que este artificio de coa- 
tar fué- invención del demonio, para hacerlos renovar 
el pacto que eon él tenían de 52 en d2 años, ame* 
drenlándelos xon.el fin del muudo^ y haciéndolos ea- 
t^ider que él alargaba el tiempo, y les Jiacia merced 
de él* pasando : el mundo adelante» , 
" De mas de eáta cuenta . tenían que de ocho en 

■ocho anos hacían un ayuno de pan y agua pcM* es- 

Sacio de ocho días, y al cabo de ellos una fiesta doo- 
e celebraban solemne areyto de diversos persona^ieB, 
y decian que dosonbrian vontunit ó que la mereciaot 
y llamábanla JiamaquaUxtlh 

Otra fiesta hacían de cuatro en cuatro a^os 
ft honra del fuego, en la que ahu^eraban las orejas 
i todos los ninoSf y la llayaabaii FitíahQnaHittUi y «n.es- 



3(« 

ta tiesta es vrrosimil, y hay conjeturas que haciall 
011 vibiesto contuido seis díasele ncmontemi, 

Íj?i otra cuenta del ti^^mpo es de un año, el 
cual repartían en diez v ociio meses, y ác¿ida mes le 
dahm veinte días, y cada uno de estos meses era 
dedicado á uno ó dos dioses, y hacían en él si>s 
fichtaá. Cada uno de estos meses le renartian de cin- 
co en cinco din?, y hacían la:^ ferias el ultimo día 
de esto» cinco en un pueblo, y desde á cinco días 
en otro, y desde á otros cinco días en otro; de manera 
que el cuarto qniruenario era la fiesta del dios quo 
■«e celebraba en el mes que se seguía. Los cinco 
días que son mas de los trescientos sesenta de to* 
do el año, teníanlos por valdios, y aciagos, (como 
en otras partos se ha dicho) y asi no hacían cuen- 
ta do ellos para luíiL^nna cosa; pero cuenta tenían con 
todos los días del año, con todos los rnescs, y con 
todas las quintanas del mismo que son cuatro en 
cada mes. 

Otra cuenta tenían estos naturales que ni ai- 
'goe la cuenta del nfío, ni de los meses, oi de tas 
quintanas que impropiamente se pueden decir sema* 
ñas. £sta cuenta tiene ?einte caractéres como es- 
tá pintado en la tabla que está detrás de es« 
'ta hoja: á cada uno de estos caractéres atribulan 
trece dias, en los cuales reinaba uno de dichos 
•eacacterest de manera que cada utto reina^ba treoe 
dias, y el circulo que estos con sus diás ha- 
ciao son doscientos sesenta, el cual circulo' tiene 105 
dias menos que un aRo. Esta cuenta se acaba para 
adivinar las condiciones j sucesos de la vida que 
tendrían los que naciesen; es cuenta delicada y muy 
mentirosa y sin ningún fundamento de astrologta 
natural, porque es arle de la judiciaria que ca- 
tre nosotros se «sat tiene fundamento en la astro* 
logia natural que es en los signos y planetas del cíe* 
lo, y en los corsos y aspectos de aUo4; pm esta 
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arte adiTinatoria sigúese 6 Ibndaae en unos earacté- 
rc8 y números en que nineun fundamento natural hay, 
amo solamente artificios mbrícados por eí mismo de^ 
monio; ni es posible que ningún hombre fabrícasoi 
ni inventase esta arte, porque no tiene fundamento 
en ninguna eseriturat ni ten ninguna razón natural; 
mas parece cosa de embuste y embaimientorqueno 
cosa razonable» ni artificiosa. Digo que fué embuste, y 
embaimiento para encandilar y desatinar á gente 
4e poca capacidad, y entendimiento. . No obstante 
esto era tenida en mucho esta arte adivina toría« 
6 mas propiamente hablando, embuste diabólico. Tam* 
bien los que la sabian y usaban, eran muy honrados 
y tenidos, porque decian ias cosas por venir, y del 
▼ulgo eran tenidos po^ verdaderos aunque "ninguna 
verdad deciao, sino acaso, y por yerro.^ Esta arte 
iii si^ue años ni .meses, ni semanas, hí lustros hi 
olimpiadas como algunos sofiando digeron,y afirmar 
ron falsamente. 

Porque la tabla precedente del arte adivinato* 
>ia csUl dificultosa de entender y de contari puse es- 
ta que sé sigue porque está muy mas clara, y 
la cuenta mas fácil, y conforme á como ellos conta- 
ban; y no piense nadie que esta tabla tí? cnlrndnrio, 
aporque como cstk dicho, no es sino arte adivinato- 
ria. El calendario de estos nafiiralcs se puso en el 
j>ri[i( ipio del sei^iindo libro, } muy claro de entea» 
der por letras del alfabeto que tiene: de una parte se 
cuentan los Uíc-es suyos, que son de veinte en vein- 
te dias, y de la otra parte se cuentan los nuestros quo 
son de á treinta dias uno mas ó menos, y por es- 
tar esta cuenta de esta manera, fácil cosa es saber 
sus fiestas en qué mes de los nuestros caían, y á cuan- 
tos dias de cada mes. La otra cuenta que es de los 
anos so pone en el sétimo libro de esta historia; allí 
se podrá ver sl pluguiere nuestro sefior que sal* 
ga k luz. 
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NOTA. 

Cuando se escribió la obra del padre Sahagun» dice señor Beris* 
tain en su Biblioteca Hispano Americana (pág. "31) lo hi/.o en do- 
ce grandes volúmenes en papel de marca, con dibujo.^ precfosos y 
figuras^ sctrun la escritura BÍmbólica que usaban los mexicanos, obra 
qao debió haber sido inmortal; pero que habiendo cotudo al ftutor 
muchos dísgttftos porque sus celosos compañeros decían que no de» 
b'tnn pcrpsíuarse Ins rfsti<^iog tic la idohiíria^ le fai' arrebatada <l« 
las manos, para rl troiüstn Ilcrrorn, ñ (¡uien le aprovecharon (di- 
ce con gracia Tor(iucrnada) lo miimo que las coplas de D. Gay^ 
Jera»\ y con raaoui pues aquel e»pañol ignoraba abaohitaiDt&te la lea» 
gua mexicana. 

TiOs mapas con que acompaño dicha obra, eran los compro- 
bantes de ella, e.sta!)an forniados con la mayor ccsactitud por los 
mismos Indios testigos gyncrónos de la conquista, por los mas 
8&bi()s Toscucanos que entóneos todavia existían* y probaUenente por 
el archÍTero de aquella ciudad, D. Alonso de JIyaccUtin, que vi6 
quemar el eran losoro que él custodiaba, y que se lo arrancó el 
señor Ar/^obi^po Zuuiúrraga para darlo al fuego como un deposi- 
to do nigrom 'uiciü. Carecemos por tanto do este aittbívo precio» 
sísimo enn el que hoy podíamos comprobar todft ettt lústam y 
llenarnos de placer, solo cediste l i rurda que prcf^cnlainos. 

El padre Sahaíiun, en cuanto al cal< iidario muc-stra estar 
afectado del mismo celo santo qu^ t ouira la idoiatria, y por eso que- 
ría que so quemasen cuantos • jcni^ilares huviese de este curio- 
ao monumento. Es menester disimuiarle su ecsaltacion, y esperar f qu# 
cItu!! dia se liaban e'-cavacifv.irs profundas en la plaza tnayor de 
AK'xico donde se baila oniifo en otras tres piedras coiíui la 
.gran rueda que está colocada en Catedral, según Dciuncurí, 
y principalmente junto al cementerio del Saerarioi dcrnde se* 
gun me aseguró el difunto señor canónigo Gamboa al rebajar di* 
cha plaza se halló una piedra tan enorme que no fné posible ar- 
rancarla de aqnpj lu^^ar, y por lo mismo quedó allí sepultada* %uai 
hcclio rilinó dicbo canonizo al barón de iluaibold. 

FIN DEL TOMO PRIJUERO. 



VOTA. fSabemoM é no iuiarlo qut ol Embajador tngU» en Mairiá 

te le acaba de hacer el i^sequlo de ufw copia de esta obra del P. 

S:t!i(thun. !<) rjiic prufba el ajrrrrín cur imrrre tanto <r ^i^^' f fptrñoJfs 
como e.itran^'eroSf por h que no» et muy eattefacUíriQ «¿ dui ia á iu0 
•n México, 
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